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rebeldes.—Pristones y suplicios.—Arroganela de Tapac-Amaru al 
frenle de sesenta mil indios.—Persiguenle Yale y Arecbo.—1 
cha penosa do los españoles.—Derrotn Valle á los sublevados — 
Tupac»Amaru prisionero. —Manilenen sus parientes la rebellon.— 
Son vencidns.—Atroz ejecucion de TapacAmaru y su familia e 
la plaza del Curo.—La Insurrección de Buenos-Aires.—Sofócala 
Resegulo. — Los rebeldes se acogen al indulto. — Nuevas altera- 
«clones. — Prision y caigo de sos autores, — Paciíicadion de la 
América española.—Tralos de Cárlos III. para ponerse en pat con 
las regencias Derberlscas.—Tratado de amisiad y comercio en- 
tro España y Turquís.—Regalos del monarca español al Salian.— 
Embajador turco en Madrid.—Meganse los argelinos 4 hacer amis- 
tad con España. —Espedielones contra Argél: bombardvos.—Paz entre 
España yla regencia argelins.—Paz con la de Tripoli—Treguss con 
la de Tuner. —Resullados de la paz de España con las potencias lo- 
feles.—Enlaces y alianza con Portugal.—Ingratitud y desarreglo del 
rey de Npoles.—Prudente política de Cérlos con las potencias euro- 
peas.—Sucesos de Holanda.—Francla y Prusia atrjan los 
emperador austriaco. Reformas imprudentes 
del papa Pio VI—Muerte de Federico ll. de Prusla.—Cambio de la 
política enopea.—Dirersa sitnzclon de Inglaterra y de Francla.—Res- 
tablecimiento dol antiguo gobierno holendér. — Amenaza nueva 
guerra. —Interviene discretamente y la evita Cárlos III.—Conve- 
nio entre Francia é loglaterra.—Convenlo entre Inglaterra y Es- 
paña. 


1 Aun estaba lejos de verse el término de la guerra 


producida por el levantamiento de las colonias inglesas 
de América, cuando ya habizn ocurrido sérios albo- 
rotos y graves conmociones en la América Española, 
especialmente en los vireinatos del Perú y Buenos- 
Aires. Dejando para otra ocasion y lugar la cuestion 
de si en estas subleyaciones pudo influir el ejemplo 
de los anglo-americanos, de si fué acierto 6 error de la 
política de Cárlos III. el haber fomentado mas ó me- 


PARTE 1. LIBRO YM. 7 
nos indirectamente la insurreccion de los Eslados- 
Unidos, y de si hubo enlace y eohesion entre ambos 
acontecimientos ó deben considerarse aisladamente y 
sin trabazon alguna, nos limitarémos aquí á indicar 
el principio y la terminacion de los lamentables su- 
cesos que ocurrieron en los dos paises arriba in- 
dicados. 

Desde 1780 habian comenzado las turbaciones, 
revueltas y excecos delos indios, principalmente con- 
tra los corregidores. por la opresion y los vejámenes 
que sulrian de estos funcionarios, y en particular por 
el abuso que cometian repartiéndoles y haciéndoles 
tomar artículos inútiles 4 precios muy caros y subi- 
dos. Algunos fueron asesinados, y otros estuvieron 
en peligro de serlo. El descontento era grande; habia 
una tendencia manifiesta á la sublevacion, y solo fal- 
taba á los indios un gefe activo y emprendedor que 
los guiára. Deparóseles éste en la persona de José Ga- 
briel Tupac-Amaru (en lenguaje peruano Tupac- 
Aymaru), cacique de Tamgaruca en la provincia de 
Tinta, de la familia llamada Ampuero, que blasona- 
ba de descender, por la linea de las hembras, de los 
antiguos Incas, y por la varonil, de uno de los com- 
pañeros de Pizarro. Los vireyes españoles á su lle- 
gada hacian acatamiento público á esta familia, que 
solia residir en Lima, como en memoria y considera- 
cion 4 su antigua y esclarecida estirpe: y escusado es 
decir que on el país era mirada con el respeto de 
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quien representaba todavía un símbolo vivo de sus an- 
tiguos soberanos. Superior el José Gabriel á los de su 
raza, por haber cultivado las letras, habia pasado ya 
por su cabeza el proyecto de restaurar el trono de sus 
mayores, y teníanle los indios por el mas capaz de 
libertarlos del yugo de la dominacion española. Des- 
órdenes producidos so pretesto de intentar el gobier- 
no español imponer un nuevo tributo á los natu- 
rales, dieron ocasion á este cacique para alzar la 
bandera de la rebelion tiñéndola alevosamente en 
sangre. 

Habia el corregidor don Antonio Arriaga preso 
algunos de los alborotadores, y Tupac-Ámaru meditó 
tomar venganza del corregidor. Convidóle 4 un ban- 
quete en celebridad de los dias de Cárlos III: Arria- 
ga aceptó el convite; mas no bien habia comenzado 
el festin, cuando Tupac-Amaru arrojando la másca- 
ra lo intimó que se diera á prision (4 de noviem- 
bre. 1780), y despues de tenerle seis dias preso le 
hizo ahorcar públicamente en la plaza de Tinta; apo- 
deróse de sus bienes, se puso á la cabeza de sus par- 
ciales y de un cuerpo de milicias, y se declaró liber- 
tador del Perú, y sucesor legítimo de los Incas. Un 
destacamento de seiscientos hombres que envió contra 
él el corregidor del Cuzco, despues de haber sulrido 
varios contratiempos, fué completamente derrotado 
por el cacique rebelde, que orgulloso con esta prime- 
ra victoria se dirigió al Cuzco, con infulas de ser co- 
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PARTE 10. LIBRO IN. 9 
ronado como Inca, en tanto que la insurreccion se 
propagaba 4 las provincias inmediatas. Gracias 4 la 
presencia casual del teniente coronel Villalta, y 4 la 
decision del obispo y de los eclesiásticos seculares y 
rogulares, se orgenizó la resistencia y se salvó la 
eñudad. 

Pero el ejemplo y las proclamas de Tupac-Amaru 
propagaron instantáneamente el fuego de la rebelion 
á todas las provincias situadas entre el Tucuman y el 
Cuzco; pocas poblaciones se mantenian por el rey: en 
Chayanta se renovaron los desórdenes, exacerbándolos, 
en vez de aplacarlos, la audiencia de Charcas con po- 
eo prudentes medidas: la prision de Tomás Catari en 
la ciuded do La Plata irritó 4'dos de sus hermanos, 
que no tardaron en reunir siete mil indios, con los 
cuales se presentaron amenazadores é insolentes delan- 
te de la ciudad pidiendo algunas cabezas, poniéndola 
en consternacion y obligando 4 hacer cortaduras en 
las calles para su defensa. Una partida que tuvo el ar- 
rojo de salir á buscar loz rebeldes hubiera perecido 
toda á no protegerla en su retirada varias columnas de 
ha ciudad (16 de febrero, 17814). De cobarde era mo- 
tejado por los vecinos el comandante general don Ig- 
nacio Flores. y de tal manera se vió ya picado en su 
honra que tuvo que disponer una salida eon las mili- 
cias y paisanos, en la cual ahuyentaron los indios ha- 
ciendo prisioneros 4 los Cataris, que murieron en 
horca. 


Google INIVERSIDA mi 


10 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Mas la satisfaccion de este pequeño triunto fué 
bien pronto turbada con la noticia de los terribles ex- 
cesos y trágicas escenas ocurridas en la villa de Ora- 
ro, donde los indios, excitados por dos hermanos tur- 
bulentos, y uo obstante los esfuerzos del celoso corre- 
gidor Urrutia y de algunos buenos patricios, como 
tambien de las comunidades religiosas, cometieron 
horribles asesinatos, habiendo español á quien arran- 
caron de entre los pliegues del manto de la Virgen de 
los Dolores para clavarle el puñal. Las alarmas allí se 
roproducian todas las noches con caractáres fan san- 
grientos, que los mismos hermanos Rodriguez que 
habian provocado la sedicion tuvieron que pedir auxi- 
lio á los españoles para escarmentar aquellas hordas 
de foragidos. 

Y todavía estos horrores no eran comparables á 
los que en otros puntos estaban perpetrando los fero- 
ces indios. Aqui degollaban Jentro de un templo á 
cien sacerdotes y mil personas más, sin reparar en 
edad ni en sexo; allá sacrificaban barbaramente 4 un 
español con su esposa y scis hijos, entre ellos uno 
apenas salido del seno materno; en otra parte acababan 
4 golpes á un respetable párroco al pié del ara santa y 
con el Señor Sacramentado en las manos. Los ecle- 
siásticos y los corregidores eran las víctimas que esco- 
gia con frecuencia aquellos tigros de raza humana. 
Cuerpos de tropas fueron enviados de Buenos-Aires, 
que con actividad asombrosa salvaron largas distancias 
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en persecucion de aquellos desalmados rebeldes, por 
entre asperezas y desfiladeros, distinguiéndose por su 
decision el tenientz coronel de dragones, don José 
Reseguin, que guiado y auxiliado: por algunos coloscs 
párrocos, sorprendió en Tapiza (47 de abril, 4781) al 
caudillo de los sediciosos y á ciento sesenta más de 
los principales de ellos. Sofocó las turbulencias de 
otros pueblos, condenó al último suplicio á los cabezas 
de motin, y entró triunfante en La Plata. Servicios 
sómejantes estaba prestando por otro lado la columna 
mandada por el teniente coronel capitan de granaderos 
de Saboya don Cristóbal Lopez, y merced á los esfuer- 

- zos de tan bizarros gefes iban siendo escarmentadas las 
salvages hordas de la provincia de Buenos-Aires, aun 
que les faltaba mucho todavía para volverle el reposo, 
casi toda ella rebelada y hecha teatro de crímenes 
horrendos (%, 

Era, no obstante, Tupac-Amaru quien acaudillaba 
en el Perú mas formidable y mejor dirigida hueste, 
como quien tenia mas representacion por su linage y 
aventajaba á todos en despejo. Instantáneamente ha- 
bia reunido una falange de diez mil hombres, y hay 


(1, Relacion compenciossdelha. cansobre a rage ocurrida enla 
ncpaes hechos socios <a la. vila de Orura.- Pais de Meer 
pla Y 80) gobernado? Mestre al 
Virey e Buenos-Alres.—Lisia de 
de Cuzco al de la Par. — Angelis, los corregidores que han muerto en 
lecion de obras y documentos. las sangrientas mans de ls ladiza 
relalvos h la Maria antigua sublesados desde la provincia de 
arma del Rio dela Plata la forme Tinta, el. 
del fiscal de la audiencia de Gha1= 
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quien afirma que llegaron á agruparse en derredor de 
su bandera hasta sosenta mil, de ellos casi una tercera 
parte armados á la europea. Montaba él un caballo 
Ibanco, y vestia un lujoso trage, con ciertas insignigs 
que simbolizaban la soberanía (1. 

Era el empeño principal de este caudillo apode- 
rarse del Cuzeo, antigua capital de los Incas sus as- 
cendientes. Con arrogancia se presentó delante de ella 
al frente de millares de indios al comenzar el año 1784. 
A batirle salieron diferentes veces los poquísimos sol- 
dados españoles que habia en la ciudad, pero al 
dos por los comerciantes y por los mismos eclesi 
cos, que bajo el mando del dean del cabildo se pre- 
sentaron armados on socorro de aquellos pocos valien- 
tes, lograron obligar á Tupac-Amaru 4 replegarse so- 
bre su provincia, y á reconcentrar allí su gente; bien 
que probablemente le movió más á ello la noticia do 
haber salido contra él fuerzas de Lima mandadas por 
el mariscal de campo don José del Valle, y por el vie 
sitador don José Antonio de Areche, los cuales incor- 
porando 4 las tropas veteranas los muchos Endios au- 
xiliares que se les ¡han presentando llegaron á reunir 


(0, Forer del Mo, que cena. vo dera pco, 3 como tania 
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PARTE Dl, LIBRO VI, 13 
un cuerpo de diez y siete mil hombros, número ad- 
mirable, atendiendo á que todas las tropas españo- 
las estaban oenpadas en la guerra de la Gran Bre- 
taña. 

Hácia la provincia de Tinta se encaminó el gene- 
ral Valle (9 de marzo, 1781), dividida sú gente en seis 
columnas. Penosa por demás y 4 prueba de paciencia 
y sufrimiento fué la marcha: áspero y escabroso el 
país, cortado por riscos y montañas, de cuyas cumbres 
y laderas los hostigaban manadas de indios; lluvias, 
nieves y granizadas; falta de mantenimientos; pobla- 
ciones abandonadas y desiertas; refriegas continuas 
con los enemigos emboscados; mo hubo género de tra- 
bajos y penalidades que no pasáran, hasta que al Gn 
divisaron el campamento de Tupac-Amaru en una 
escarpada eminencia, orilla de un rio. Logró Valle 
desalojarlos de allí, trepando valerosamente sus vete- 
ranos hasta la cima de la montaña. Al siguiente dia 
batieron y derrotaron los españoles á un cuerpo de 
más de diez mil rebeldes, entre los cuales estaba Tu- 
pac-Amaru, que merced á la ligereza de su caballo se 
salvó vadeando el rio con no poco riesgo de su per- 
sona. Entré Valle con su gente en la ciudad misma de 
Tinta, de donde habia huido la familia del cacique. 
Las disposiciones que tomó para perseguirla dieron su 
fruto. El coronel don Ventura Larda tuyo la fortuna 
de aprisionar al famoso Tupac-Amaru: su muger Mi- 
caela Bastidas, sus dos hijos Hipólito y Fernando, y 
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algunos otros parientes suyos cayeron tambien en po 
der de aquel gefe (8 de abril, 1784). 

Gran golpe llevo con esto la rebelion, pero toda- 
vía no quedó domeñada. Mantuviéronla Diego Cris- 
tóbal Tupac-Amaru, hermano del José Gabriel, y sus 
dos svbrinos Andrés Nogueras y Miguel Bastidas, 
que más feroces que aquel, acuchillaban 4 cuantos no 
eran de su raza. El valeroso Valle, despues de haber 
llevado los prisioneros al Cuzco, dejó varias columnas 
en el Perú para acabar de sosegar aquéllas provincias, 
y él se dirigió 4 Buenos-Aires en busca de Diego 
Cristóbal Tupac-Amaru, que allí se engrosó con mul- 
titud de bandas rebeldes. Más de doce mil de ellos 
tenian cercada la villa de Puno, y en apurada y mi- 
serable situacion al vecindario. Valle salvó aquellos 
fieles moradores, y se los llevó consigo, porque no 
podian subsistir en la poblacion. En cerros y cañadas 
sostuvo refriegas sangrientas con los sublevados, que 
se defendian desesperadamente, y preferian despeñar— 
se do los riscos y porecer en los barrencos á caer en 
manos de los españoles, y despues de una penosísima 
marcha, siempre en medio de enjambres de enemi- 
gos, logró regresar con su mermada columna al Cuz- 
co (3 de julio, 1781), donde halló que durante su 
expedicion el cacique José Gabriel Tupac-Amaru, Mi- 
caela su muger, sus dos hijos Hipólito y Fernando, 
su lio Antonio Bastidas, un cuñado y otros varios 
parientes, todos habian sido ajusticiados en la plaza 
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pública (18 de mayo, 1784), acompañando 4 aquellos 
suplicios circunstancias atroces cuya rela hace 
erizar los cabellos, y no puede, ni copiarse sin re- 
Púgnancia, oi leerse ton áhirno sereno y sin estreme- 
cerse de horror (1, 

De caida iba la rebelion en el vireimato del Perú; 
manteníanla viva en Buenos-Aires los deudos y ami- 
gos de los caudillos anteriores 2; los cuales tenian 
sitiada la ciudad de la Paz con doce mil indios; de- 
fendiala á costa de sacrificios y fatigas el obispo de la 
diócesi, y el vgleroso don Sebastian de Segurola: 
una vez la socorrió el general don Ignacio Flores (Ju- 
lio, 1781); mas como otras atenciones le obligáran á4 
alejarse, la sitiaron los rebeldes de ntevo, y entre 
otros medios de destruccion que emplearon fué uno el 
de inundar la poblacion con el agua de las presas y 
estanques que habian practicado en el rio, rompiendo 


() Solo como muesra de que débiles y les falran foerzas para 
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por feos oculares Dres: pormenores 40 Ea aa 
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de golpe los diques (?. Pero aun resistian con admi- 
rable constancia los de dentro, pasando cerca de cua- 
tro meses en aquella situacion angustiosa. hasta que 
acudió en su auxilio con cinco mil hombres y logró 
salvarlos el intrépido Reseguin, no obstante hallarse 
muy quebrantado de salud. Tan postrado le tenian 
sus padecimientos, que en hombros de sus soldados 
tuvo que ser lleyado al pueblo de las Peñas, donde 
se habian acogido los sediciosos; y así y todo fue- 
ron éstos derrotados, cayendo en su poder Tupac- 
Catari. Y como en aquel intermedio hubieran publi- 
cado bandos de indulto los vireyes de las provin- 
cias sublevadas, presentáronsele allí á gozar de los 
beneficios del perdon el Miguel Pastida y siete co- 
roneles, que fué el punto en que la insurrección 
comenzó á marcha en visible decadencia (noviem- 
bre, 1781). 

Tratos y gestiones entabló tambien para acogerse 
al indulto Diego Cristóbal Tupac-Amaru, hermono del 
José Gabriel, único cabeza de sedicion de alguna im- 
portancia que quedaba ya, manifestando su disposi- 
cion á someterse al ¡monarca y á las autoridades espa- 
folas, siempre que viera que se ponia coto 4 las de-. 
masías de los corregidores que acumulaban inmensos 
capitales 4 costa de los infelices indios, reducidos por 
ellos á la triste situacion de no tener con qué vestir 


(1), Igual operacion habian eje- sando deplorables estra 
cata dal Jo de Soma, cr z so 
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ni con qué alimentar sus pobres familias, que era, 
decia, lo que los habia. puesto en el caso desesperado 
de apelar 4 las armas 4 falta de justicia. Entendióse 
para ello con el gefe de columna don Ramon Arias, é 
interviniendo el obispo del Cuzco y el mismo general 
Valle, hizo al fin su sumision solemne aquel caudillo 
con todos los suyos (27 de enero, 1782) ante los dos 
úúltimos personages en el pueblo de Sicuani. Mas co- 
mo algun tiempo más adelante (encro, 1783) se pro- 
moviesen nuevas, aunque pasageras alteraciones en 
algunas provincias, fácilmente sofocadas por Valle con 
prision de sus autores, y como se creycra notar en 
Diego Cristóbal Tupac-Amaru un interés demasiado 
vivo en favor de los indios. redújosele tambien á pri- 
sion, y por últimó murió ahorcado y cruelmente ate- 
naceado en la plaza del Cuzco (19 de julio, 1783), 
juntamente con los gefes de la última tentativa de in- 
surrecion (1). 

De esta manera quedaron apagadas las postreras 
chispas de la terrible sublevacion de la América Meri- 
dional Española, en que se calcula haber perdido las- 
timosamente la vida sobre cien mil personas entre re- 
beldes y leales: provocada sin duda por la sórdida y 
abominable codicia de los corregidores, y que pudo 
poner en peligro la dominacion española en aquellas 
dilatadísimas comarcas. La fortuna fué que no tuvie- 


Cy Proceso formado 4 Diego Lo en fbllo, de la Biblioteca dela 
Crisibbal Tnpac-Amara, Manuscri- Real Academia de la Historía. 
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ran los peruanos un gefe del talento, de la vapacidad 
y del valor é inteligencia de un Washington, y que no 
hubiera una nacion poderosa que fomentára, auxiliá- 
ra y protegiera la insurreccion del Perú y de Buenos- 
Aires, como las tuvieron las colonias inglesas del Nor- 
te de América; que habria sidu una fatalidad de con- 
secuencias incalculables, distraidas como se hallaban 
á la sazon en otras guerras las fuerzas marítimas y ter- 
restres de España. Menester fué, como medida nece- 
saria para ver de evitar ulteriores conmociones, abolir 
el fatal derecho del repartimiento que los corregidores 
tenian y de que tanto habian abusado, y por último 
se aplicó el más radical remedio de suprimir la clase 
de administradores de justicia de aquel título en todos 
nuestros dominios americanos. 

Aun no se habian apagado del todo . stas turbu- 
lencias, ni ultimado la paz con la Gran Bretaña, cuan 
do ya Cárlos 1II. estaba tratando de ponerse en bue- 
nas y amistosas relaciones con las regencias berberis- 
cas, á fin de poder consagrarse con quietud y desem- 
barazo á promover los intereses y el bienestar de los 
españoles. Firmada la paz con Inglaterra — sosegadas 
las turbaciones de allende el Atlántico. pudo ya el mi- 
nistro Floridablanca emprender abiertas negociacio- 
nes en el sentido de aquel pensamiento con los Estados 
de Africa, y principalmente con la regencia de Argel, 
que era la que eon sus piraterías estaba causando más 
daño á nuestro comercio y á la navegacion del Medi- 
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terráneo. Mas como los argelinos se negasen á entrar 
en arreglos sin prévio consentimiento del Gran Señor, 
gefe del imperio Otomano, dirigióse el ministro espa- 
ñol á la córte del Sultan por medi» del hábil negocia- 
dor Bouligny. conocedor del caricter y de las costum- 
bres de las nociones de Levante. Conveníale al gultan 
Achmet IV. hacer alianzas y tener amigos, en ocasion 
que la disputa entre la Rusia y la Puerta le acababa 
de costar la cesion de la Crimea al autócrata; y esta 
circunstancia y el buen manejo de Bouligny contribu- 
yeron 4 vencer los obstáculos que oponian otras poten- 
cias, y especialmente la Francis, por lo mismo que 
los medios que empleaba para impedir ó entorpecer la 
negociacion eran más disimulados y tenebrosos (»., 

Concluyóse pues un tratado, que puede decirse de 
amistad y de comercio, entre el rey de España y el 
emperador de Turquía, con más pena que gusto de 
otras naciones, el cual se firmó en Madrid el 14 de se- 
tiembre de 1782, y se ratificó solemnemente en Cons- 
tantinopla en 25 de abril de 4783. Y no solo terminó 
entonces la antigua enemistad religiosa y política entre 
España y la Sublime Puerta, sino que el Sultan se obli- 
8ó 4 comunicar esta paz á las regencias de Argél, Tu- 
nez y Trípoli, 4 los efectos que Cárlos III. apetecia. 


(bh Floridablanca, en su Me- nonombraria, de sobra se traslu- 
, se muesira aliamente re- ceque alude'4 ella cuando habla 
senudo del comportamiento de la de falacas,arilcios, mentiras y 
Francia en este negocio, y auw Úogimlen! 
que guarda la consideracion de 
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Envió el monarea español ricos presentes al Gran 
Turco, entre ellos la magnífica tienda que habia servi- 
do á Fernando el Católico en la última campaña con 
tra los moros del reino granadino (%, y por primera 
vez, de resultas de este convenio, se presentó en Ma- 
drid un embajador turco, Achmet Fuad Effendi, que 
fué recibido con gran ceremonia y con una pompa 
verdaderamente oriental. 

Ni aun despues de ajustado el convenio entre Espa- 
ña y Turquía, ni con haber enviado el emperador oto- 
mano su firmán á las regencias berberiscas, quiso la de 
Argel entrar en tratos amistosos con Cárlos III, en 
cuya virtud se acordó recabar por la fuerza lo que no 
se habia podido conseguir con proposiciones de con- 
ciliacion. De la que se habia empleado en el sitio de 
Gibraltar fué fácil encomendar á don Antonio Barceló 
una Mota do seis navíos de línea, doce fragatas y bas- 
tantes buques ligeros, para que fuese 4 bombardear 4 
Argel y castigar aquel albergue de piratas. Los caba- 
Nleros de Malta se aprestaron á formar parte de esta ex- 
pedicion. Con la esperanza, que al fin salió fallida, de 
un arreglo por mediacion de la Francia que 4 ello se 
habia ofrecido, se difirió la p.rtida de la flota, en térmi- 
nos que cuando llegó á la costa africana (julio, 1783), 
los argelinos habian tenido tiompo de prevenirse á la 


cuadro delas pines de paño Sino. como muestra 
lerna.=—Parece que entre del estado de la fabicacion en Es= 
regalos que e enviaron al Gran paña. 

eo fué uno el de telnle y cinco 
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defensa, de fortificar la plaza. y de preparar una floti- 
Ma que impidiera acercarse á la costa. De modo que los 
nuestros no pudieron hacer otra cosa que limitarse á 
bombardear de lejos la ciudad, sin otro resultado que 
la destruccion de unas malas casas ó chozas, habiendo 
consumido una inmensa cantidad de municiones, Con 
esto y con el temor á la proximidad del equinoccio, tan 
peligroso en las costas de Africa, determinó el gefe de 
la expedicion dar la vuelta con sus naves á los puertos 
españoles. Lo cual no merecia ciertamente los elogios 
que consagraron los poctas á Barceló, ni la largueza 
con que remuneró el monarca á los gefes y oficiales de 
la expedicion otorgándoles ascensos y grados (9. 

Una segunda expedicion se preparó para el año si- 
guiente (1784), porque fué resolucion formal del mo- 
marca y del gobierno español repetirlas anualmente 
hasta obligar á los argelinos á desear y pedir la paz; 
pues sobre aprovechar de este modo las bombas y 
municiones de guerra que habian sobrado del sitio de 
Cádiz despues de hecha la paz con los ingleses, se lo- 
graba por lo menos librar los mares en las primaveras 
y veranos de corsarios argelinos. No produjo la segun- 


Hb) «Dígno arlauso del Antonio Barrel, tenlente te pesa! 


Hcion_comtra, a en lagos: Vicente Garcia de la luenta. Lis. 
lo en varios ta delas graclas y ascensos conce 
metros por don Prancisco Mariano didos por-3. 4. 41os gefes y of 
Nilo.» — «Endecesilabos que con les de'la espedicton de As E 
motivo del bombarde, de Argél. plemento 4 la Cata del vienes 36 
eiccntado en:el mes de apodo. dencembre de 1783 
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da expedicion, aunque auxiliada con buques de Por- 
tugal, resultado mucho mas decisivo que la prime- 
ra. Ya estaban muy adelantados los aprestos para 
la de 1783, cuando se recibieron avisos de que la 
regencia se mostraba propicia á un ajuste (9. Entonces 
se envió al gefe de escuadra don José de Mazarredo, 
de paso que hacia la prueba de dos navíos y dos fra- 
gatas muevas, con instrucciones de lo que habia de 
practicar. Partió Mazarredo de Cartagena, y fondeó 
en la rada de Argél (14 de junio, 1783). Ciertos ha- 
bian sido los avisos sobre la buena disposicion de la 
regencia, y tanto, que á los dos dias (16 de junio) se 
ajustó un tratado entre argelinos y españoles, que si 
bien tropezó todavía con algunas dificultades, llegó á 
estipularse definitivamente sobre las bases y princi- 
pios del ajustado ántes con la Puerta Otomana, y con 
las modificaciones convenientes para libertar el comer 

cio y las costas de España de las insolencias de aque- 
llos piratas: medida, dico un escritor estrangero, me— 
nos brillante, pero ciertamente mas útil que la toma 
de Argel por asalto 2. 

Menos obstáculos habia ofrecido la negociacion con 
la regencia de Trípoli. Cooperó 4 ello efizcamente, con 
10 que aint Vila Corel Bablanca, y laten se spend 
saber. que se suspendieron estas por la razon que hemos di 
agresiones, por que solo servian (2 Correspondencia y partes de 
Borras slo Reinado de a eS Mena 


Cels Mo 76.—Las do de e rioridablanca. 
des aaveron al o, como se 
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real autorizacion, el emnde de Cifuentes, capitan ge- 
neral de las Baleares desde la reconquista de Menor- 
ca, valiéndose oportunamente y con buen éxito de la 
familia de los Soleres, alguno de cuyos individuos re- 
sidia á la sazon en aquella regencia, y todos de im- 
Auencia y á propósito para el caso, Ási la paz con Trí- 
poli habia sido ya definitivamente firmada el 10 de se- 
tiembre de 1784, y los Soleres, recompensados por el 
rey, cada uno segun le correspondía, en remuneracion 
de aquel buen servicio (. 

Uno de los Soleres, don Jaime, fué enviado des- 
pues á Tunez para ver de arreglar un concierto con 
el bey de aquella regencia. que habia prometido estar 
pronto á hacerle tan luego como supiese estar con- 
cluida la paz entre España y Árgél.- Mas no cran las 
condiciones que exigía el tunecino para ser admiti- 
das por el agente español, y menos la de que se le pa- 
gára el ajuste á dinero contante; así fué que las re- 
chazó con dignidad como inadmisibles el representan 
te de España: y como el africano no se acomodase 
á la paz sin recompensa pecuniaria, en vista de sns 
comunicaciones la córte de España le ordenó que se 
retirase de Tunez. Suplieron en parte la falta de un 
tratado formal de paz unas treguas que con el bey 
habia ajustado el p tron español don Alejandro Ba- 

0) entre los de octubre concediendo merced 
Eran y ey, Forn: 4 sguela famila —Becatil, Vida 


ca, desde setiembre de 
Comes Mal drdon de 36 
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selini, que aprobó el soberano, y que fueron revalida- 
das después (1786). De este modo se completó el sis- 
tema pacífico que se habia propuesto Cárlos JIL. para 
sus fines políticos con las potencias infieles. 

Así pudo decir un poco mas adelante con fundada 
satisfaccion el conde de Floridablanca en su célebre 
Memorial al rey: «Tiene ya V. M. por estos medios 
libres los mares de enemigos y piratas desde los rei- 
nos de Fez y Marruecos en el Océano hasta los úl 
mos dominios de! emperador turco en el fin del Medi- 
terráneo. La bandera española se ve con frecuencia en 
todo el Levante, donde jamás habia sido conocida, y 
las mismas naciones comerciantes que la habian per- 
seguido indirectamente la prefieren ahora con aumen- 
to del comercio y marina de V. M. y de la pericia de 
sus equipages, y con respoto y esplendor de la Espa- 
ña y de su augusto suberano. 

«Se acabó en estos tiempos la esclavitud contínua 
de tantos millares de personas infelices, y el abandono 
de sus desgraciadas familias, de que se seguian inde- 
ciblos perjuicios la religion y al Estado, cosando aho- 
ra la estraccion contínua de enormes sumas de dine- 
ro, que al tiempo que nos empobrecian pasaban á en- 
riquecer nuestros enemigos, y á facilitar sus arma- 
mentos para ofendernos. En fin, se van poblando y 
cultivando con indecible celeridad cerca de trescientas 
leguas de terrenos los mas fértiles del mundo en las 
costas del Mediterráneo, que el terror de los piratas 
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habia dejado desamparados y eriales. Pueblos enteros 
acaban de formarse con puertos capaces para dar sali- 
da 4 los frutos y manufacturas que proporciona la paz 
y la proteccion de V. M. De todas estas cosas vienen 
avisos contínuos, que V. M. recibe, y no cabe la rela- 
cion de ellas en este papel.» 

«Asegurada la paz externa (continuaba Florida- 
blanca), pensó V. M. en darle, si es posible, mayor 
seguridad con los enlaces que adoptó entre su seal fa- 
milia y la de Portugal.» 

Comprendiendo, en efecto, Cárlos IN. la conve- 
niencia de estar en estrecha amistad y alianza con una 
nacion tan vecina, como que forma parte de la penín- 
sula ibérica, destinada á ser hermana de la española, 
ya que no fuesen las dos, como en otro tiempo, una 
misma, dedicóse á estrechar con nuevos lazos las re- 
laciones do parentesco que unian ya las familias que 
ocupaban ambos tronos. Y así, con el sigilo con que 
acostumbraba á tratar estas cosas, negoció y llevó á 
cabo el doble enlace de su tercer hijo el infante don 
Gabriel con la infanta de Portugal doña María Ana 
Victoria, y el de la infanta doña Carlota, primogénita 
del príncipe de Asturias, con el infante don Juan de 
Portugal, hijo segundo de aquellos monarcás. Las do- 
bles bodas se celebraron en Lisboa y en Madrid (mar- 
20 y abril, 1785), con general alegría de ambos pue- 
blos, y no sin alguna envidia de otras naciones, que 
no dejaban de conocer las ventajas de la union polí- 
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tica de los dos reinos peninsulares. El gusto con que 
Cárlos HL hizo estos matrimonios le mostró bien en 
la generosidad y largueza con que remuneró á todos 
los que habi n intervenido en los tratos %. 

No dejó de agriar el contento de estas bodas la 
muerte del infante don Luis, hermano del rey, que 
sobrevino á los pocos meses en el pueblo de Arenas 
(1 de agosto 1783). Este principe, á quien Cárlos 
amaba mucho, y á quien frecuentemente llevaba con- 
sigo en las espediciones de caza, vivia retirado desde 
que contrajo matrimonio desigual, 6 de conciencia, 
bien que con el permiso del rey su hermano, con do- 
ña Teresa Vallabriga, dama aragonesa de una ilustre 
familia de aquel reino, de la cual dejaba tres hijos, 
que Cárlos 1I[. tomó bajo su proteccion, y prometió 
recomendar á la del que le sucediera en el trono, fian- 
do desde luego su educacion al arzobispo de Tole- 


(lp, .4A mestro embajador en y otros parenlaresaleno 
Portugal, conde de Fernan Nañez, de la munificencia de Y. 
se le dió pliza con sueldo en el ridablanca, Memoria. —Fer; 
Consejo de Estado; al marques de Bez, Compendio. 
Lourizal, embajador en Madrid, se. ¿Quiso el marqués de Lourizal, 
le dló el Toison; 4 don Jose de Gal- añade aquel ministro, persuadir= 
vez, que leyó y “firmó las cxpitula= me que <orrespondia 'concederme 
clones, el litilo de marqués de la ol Tolson, como gracia que so 
Sonora, libre de lanzas y aatas; al hia hecho 3 varios ministros de 
marqués de Llanos, que pasó las Estado mis antecesores, y aun al 
entregas, plaza tambien efectiva en marqués de la Ensenada sin ser- 
el Consejo de Estado; al duque de l0....... Repugné y comiradije 4 
Almodovar el empleo de mayord “diciendo que mi pre- 
mo mayor y caballerizo de la Infa ia en la satisfacción 
la poriuguesa; se Ofrerió enco- queresultaba á Y. M. de mista- 
mmienda para su hermanoel Patriar- les cuales servicios, sio fntriga mi 
ne hizo los matrimonios; y oo maniobra para mis adelantamien- 
fin, hasta los capellanes de Honor tos, ele.» 
ela jornada obluvieron pensiones 
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do don Erancisco Lorenzana (1. Cárlos dió muestras 
de haber sentido mucho la muerte de su hermano 
menor. 


De otro género eran los disgustos con que seguia 
mortilicándole su hijo el rey de Nápoles. En otra par- 
ie hemos hablado ya del desórden de aquella corte y 
de los escándalos de aquel palacio, producidos por los 
desarreglos del rey, y por las ligerezas y falta de reca- 
to de la reina tan contrario á la severidad de costum- 
bres de Cárlos, y al órden y moralidad que se adver- 
tía en todo lo que le rodeaba. Cuantos esfuerzos ha- 
bia hecho el monarca español para apartar de tan mal 
camino á sus hijos los reyes de las Dos Sicilias y para 
moralizar aquel palacio y aquella córte que no podia 
menos de mirar con interés, habian sido infructuo- 
sosa y tanto, que tomó el partido prudente, uunque 
doloroso, de no comunicarse con su propio hijo. Solo 
cuando le vió totalmente estraviado en política como 
lo estaba en la vida privada, y que amenazaba una 


Ch Este infante don Luis, úl- agrado. Alcanzado el real, permi- 
timo Hijo de Pelipo Y. y de lssbel so, casó el Infante don Luis (junio 
Parnesio, es el que obtuvo elca- de 1716) con doña Teresa de Va: 
pelo de cardenal 4 la edad de llsbriga, hien que sometiéndose 
diez años: mas no teniendo tera- ála privacion de los títulos y ho- 
[grimenio d prepósio para el ce- hores que de sujeaha la reten 
líbato, ni esrárter para scomo- le pragmática real de %5 de mar= 
Garse'a la severidad y pureza de zo de 4776, sobre. matrimonios 
costumbres que “aquél estado, y desiguales.—Los tres hijos que de= 
mas en el que ocupa dé el infante don Luis fueron, el 
dades. requiere, renurció la mas que luego veremos cardenal de bor- 
elevada de la Iglesia española, so- hon y arzobispo de Toledo. la con- 
lcitando le "aulorizase el rey sa desa de Chiachon, y la duquesa de 
hermano para poderse casar con San Perna 

la dama que fuese mas de su 
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rupturd escandalosa por la imprudente conducta de 
Fernando á consecuencia de los matrimonios de los 
infantes é infantas españolas y portuguesas, creyó 
de su deber aconsejarls que separase al ministro que 
así le precipitaba, lo cual bastó para que se le impu- 
lára que queria influir y aun mandar en Nápoles, 
Amargamen'e y como un padre justamente resentido 
se quejaba Cárlos de la ingratitud de su hijo, y de su 
comportamiento con el padre á quien debia el trono, 
y con los ministros españoles y todo lo que pertenecia 
á España 0. 

Era en verdad la única córte que á la sazon cau- 
saba disgustos 4 Cárlos III. Con las demás estaba 
bien, y fué el periodo en que pudo entregarse con ¡más 
sosiego 4 las mejoras de la administracion interior, 
que fusron muchas, como luego habremos de ver, res- 
tóndonos ahora dar una idea de la política del gobier= 
o español para con las demas potencias, despues de 
las anteriores guerras y de las recientes paces y alian- 
zas que acababa de celebrar. 

Confiesan loe historiadores estrangeros, y en esto 
hacen justicia 4 Cárlos, que en esta época no solo pro- 
curó evitar que España se viese comprometida en nue- 
vos conflictos á causa de las animosidades que habia 
dejado la guerra anterior, sino que empleó, y no sin 
fruto, su intervencion con otras naciones á fin de man- 


(1), Instruecion del rey al em= cin entre Aranda y Floridablanca 
bajador de Viena. —Co rresponden= 
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tener y asegurar la tranquilidad pública. De contado 
los enlaces de los príncipes españoles y portugueses 
sirviéronle para hacer que Portugal entrára en el sis- 
tema político de los Borbones, y aun consiguió que hi- 
ciera alianza con Francia, y que esta nacion participá- 
ra de las ventajas mercantiles de que hasta entonces 
solo habian disfrutado los ingleses. Como mediador se 
presentó tambien mas adelante entre aquellas dos na- 
ciones, arreglando las dispulas que se suscitaron so- 
bre el comercio de Africa. 

Inglaterra era sin duda la que habia quedado mas 
quebrantada y mas sentida de la última guerra, y como 
no faltaba quien esplotára el descontento y aun la exas- 
peracion pública, y quien agitára y concitára los áni- 
mos del pueblo contra el gobierno y el desacuerdo 
entre el gobierno y el reino, temíase que las cosas 
llegaran al estremo en aquella nacion. Mas por fortuna 
la administracion del jóven Pitt, que gozaba al mismo 
tiempo del favor popular y de la confianza del sobera- 
no, cambió admirablemente la situacion de la Gran 
Bretaña, mejoró la hacienda hasta un punto que pare- 
cia increible, y que sobrepujó los cálculos y las espe- 
ranzas de todos, afianzó la paz interior, é hizo que en 
lo esterior recobrára aquella potencia su anterior 
energía. 

Orgullosa Francia con el resultado de la guerra de 
América tan funesto á su rival, no reparaba en su fla- 
queza interior. El hábil ministro Vergennes en medio 
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de los quebrantos del reino supo mantener el ascen- 
diente que acababa de cobrar en las córtes de Europa, 
impedir el engrandecimiento de Austria conservando 
mañosamente su amistad, y estrechar con destreza la 
union con Prusia para estorbar los designios de la 
córte de Viena, y dividir y debilitar el imperio germá- 
nicv. Y sobre todo, halagando y excitando al partido 
republicano de Holanda, le puso en actitud de cometer 
los excesos que produjeron la caida del Estatuder y el 
establecimiento de una nueva constitucion, principio 
de otros nuevos acontecimientos. 

El emperador José II. de Austria habia defrauda- 
do completamente las esperanzas que su capacidad ha- 
bia hecho concebir de su gobiesno despues del sosfego 
y prosperidad que el Imperio habia ale.uzado en los úl- 
timos años de su madre María Teresa. Su política es- 
terior, propia de su genio ambicioso é inquieto, puso 
áriesgo de turbarse de nuevo la tranquilidad europea; 
pero sus locos proyectos y pretensiones respecto á los 
Paises Bajos se estrellaron en la oposicion abierta y de- 
cidida en Prusia, y en la diestra intervencion y secreto 
influjo que hemos indicado de la Francia. En la gober- 
nacion interior habia emprendido un sistema de re/or- 
mas precipitado é imprudente, en que no respetó, no 
solamente las preocupaciones y los usos populares, si- 
no ni las instituciones morales y políticas que forman 
la base de todo estado, dando lugar á que el desconten- 
to estallára en movimientos que hacian temer sobrevi- 
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niera una disolucion social. Fueron sin duda las mas 
notables de estas reforinas las innovaciones relativas á 
materias eclesiásticas, que obraron un repentino y conr- 
pleto cambio en el gobierno y disciplina de la iglesia 
del Imperio. Todas las órdenes religiosas dedicadas á 
la vida contemplativa fueron suprimidas, y á las demas 
las relevó de la dependercia de Roma, poniéndolas 
bajo la sola jurisdiecion de los ordinarios: con el solo 
recurso á estos podian secalarizarse los frailes. y dejar 
las monjas los conventos cuando quisieran, y volverse 
á sus casas, disfrutando una módica pension: quitó á 
Roma la provision de los obispados de Milan; autorizó 
la enseñanza de las doctrinas protestantes en las un 
versidades, y mejoró la condicion de los judíos; dió li- 
bertad á la imprenta, y mandó qué circuláran libre- 
mente todos los libros prohibidos, á escepcion de los 
que prohibiera el soberano. 

Estas y otras semejantes reformas, comprendidas 
en las llamadas leyes Josefinas, llenaron de amargu- 
ra el corazon del pontífice Piv VI. que viendo el nin- 
gun fruto que sacaba con los Breves apostólicos que 
dirigió al emperador reformista, determinó, no obstan- 
te su avanzada edad y su quebrantada salud, hacer 
un viage 4 la córte imperial á exhortarle y suplicarle 
personalmente que revocára unos decretos que tanta 
perturbacion ocasiunabar en la cri 


'andad. Tampo- 
co con el viage consiguió nada el virtuoso pontífice; 
mostróse obstinado é incorregible el emperador: en 
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vez de ablandarle los ruegos del venerable peregrino, 
mas tarde hizo el mismo José una visita á la ciudad 
sant , y á su regreso de Roma suprimió un gran nú- 
mero de comunidades 1. 

La muerte de Federico II. de Prusia (17 de agos- 
to, 1786), de aquel soberano 4 quien la admiracion 
de Europa y el reconocimiento de su pais dieron el 
título de Grande, produjo un cambio en la política 
general de Europa, y mas inmediatamente en las re- 
laciones yen los proyectos de la Francia, que debia 
4 la alianza con la córte de Berlin la preponderancia 
que en Alemania habia adquirido. Porque Federico 
Guillermo, sobrino y sucesor del monarca prusiano, 
sin los compromisos de su tio con Francia y sin sus 
prevenciones contra Inglaterra, inclinóse del lado de 
esta nacion, y favoreció en Holanda al Estatuder y los 
de su partido, y fué causa de que se restableciera el 
antiguo régimen derrocado por la influencia francesa. 
Aquí fué donde se vió la política pradente y concilia- 
dora de Cárlos III. de España, tanto para huir de en- 
volverse en compromisos como los anteriores cuanto 
para evitar que se turbara de nuevo la tranquilidad 
europea. Si bien no podia ver con pasiva indiferen- 
cia la preponderancia que la reciente revolucion 
de Holanda hacia perder á los Borbones, y manifestó 


GS) Historia del Imperio VE de N. Smo.P, Pio VI. 4a cónte de 
de de José 1L—Dini, Diario de la 
memorable peregrinacion apostólI- 
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su resolucion de nu consentir la humillación de la 
familia, baciendo preparativos de guerra y ofreciendo 
á Francia asistirla con fuerzas de mar y tierra si la In- 
glaterra la atacase, tampoco desconocia los fundados 
motivos de resenti.niento que tenia la Gran Bretaña, 
y no dejaba de exhortar al gabinete inglés á que no 
exasperára á la Francia con exageradas demostraciones 
de alborozo por su reciente triunfo en los negocios 
de Holanda, sino que usára de él con templanza y mo- 
deracion. 

No fué sordo el gobierno británico á las prudentes 
exhoriaciones del monarca español. Declaró que su 
propósito se limitaba 4 defender sus intereses y á in- 
tervenir cn el restablecimiento del antiguo gobierno 
holandés, con lo que Cárlos no solo se aquietó, sinu 
que aplaudió esta conducta; y con esto, y con prote- 
ger y apoyar el partido pacífico de Francia, acertó á 
levar las cosas á un punto, que ademas de no estallar 
la guerra que es de presumir se hubiera encendido de 
nuevo sin esta prudente y eficaz intervencion, fué ad- 
mirable que Inglaterra y Francia, lan enemigas y ri- 
vales, se entendieran de modo que llegáran á firmar 
un convenio (17 de octubre, 1787), mediante el cual 
se obligaban mútuamente á por.er cn pié de guerra sus 
fuerzas terrestres y marítimas, y á no intervenir con 
la fuerza en los negocios de Holanda; resultado de que 
muy fundadamente pudo vanagloriarse Cárlos III. (0, 

(1), Slempre es agradable ver 4 los escritores Ingleses hacer en 
Tomo xx1. 
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Tambien mediaron negociaciones particulares en- 
tre las córtes de Madrid y Lóndres para ver de arre- 
glar definitivamente los puntos que entre estas dos 
potencias habian quedado indecisos ó pendientes en 
el tratado de paz. Siempre habia sido Gibraltar el tro- 
piezo para todos los tratos Si en el ministerio Shel- 
burne habia dejado columbrar el gabinete inglés algu- 
nas esperanzas de devolucion, éstos habian desapare- 
cido, si por acaso alguna vez se creyó en ellas, con 
la negativa espresa de Fox. Por otra parte. nunca en 
este punto aflojaba el interés de Cárlos 1II., ni cedia 
el empeño del ministro Floridablanca. Era el tema 
perpétuo de discusion. y á la obstinacion de Inglater- 
ra correspondia la perseverancia no menos tenaz del 
monarca y del gobierno español. Revivió en la córte 
española alguna esperanza con el nombramiento de 
Pitt, que habia formado ya parte del ministerio Shel- 
burne, y pareció ocasion oportuna para renovar la 
pretension. «Considero á Gibraltar, decia Floridahlan- 
ca, como una piaza cuya importancia y valor se pon- 
deran tal vez demasiado, pero que es una espina per- 
Pétua para España, y un grande obstáculo para que 
sea cordial y sincera la amistad entre las dos nacio- 
nes. Durante mucho tiempo he estudiado este negocio 
bajo todos sus aspectos, reflexionándolo mucho. Mil 
compensaciones habria equivalentes á los oos de la 


o dustcia al monara essañol, los Borbones, c. 77 
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cordura nacional, pero en Inglaterra hay preocupacio- 
nes que ahogan todos los demas argomentos.- Mas 
convencido de que no habia compensacion que movie- 
ra al gobierno británico á acceder á la cesion de Gi- 
braltar, tuvo que dejar de insistir en ella, aunque de 
mal humor. Conveníale, no obstante, á Inglaterra, y 
en ello tenia el mayor interés, no enojar á la córte de 
España mi ponerla en el caso de apoyar otra vez por 
resentimiento los proyectos de los franceses, y de esta 
circunstancia se aprovechó el gabincte de Madrid para 
obtener del de Lóndres concesiones ventajosas en la 
cuestion 1elativa á los límites de los establecimientos 
ingleses en la bahía de Honduras; y no lo fueron po- 
co las cláusulas del convenio, á que se debió el poder 
atajar el inmenso contrabando que hasta entonces ha- 
bian estado haciendo los ingleses desde aquellos esta- 
blecimientos con las ve 's colonias. No faltó quien 
hiciera una mocion en el parlamento proponiendo la 
desaprobacion del tratado como desventajoso 4 la Gran 
Bretaña, pero interesábale 4 la sazon al gobierno in- 
glés no irritar al español, aunque fuese 4 costa de 
algun sacrificio, y el convenio fué ratificado, con no 
poca satisfaccion de Cárlos TIL. 0. 

Tales fueron los principales rasgos y los resulta- 
dos mas notables de la política exterior de Cárlos en 
los ¿3os que iban tocando ya al fin de su reinado: po- 


(1) Comunicaciones de lord relativas este convento. 
Auckland. —Rezden, Obserraciones 
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lítica de yuele felicitaba Floridablanca diciendo: «Des- 
pues de los matrimonios y tratados con Portugal han 
ocurrido con las potencias estrangeras varios sucesos 
importantes, que seria largo referir, en que V. M. ha 
conseguido hacerse respetar y venerar de un modo 
pocas veces visto de mus de dos siglos 4 esta parte. 
Basta por ahora recordar lo que experimentó en el 
año pasado de 1787 al tiempo que las turbaciones con 
la Holanda y las desavenencias con este motivo de la 
Francia con la Inglaterra y Prusia amenazaban un in- 
cendio general á la Europa. La voz de V. M. levanta- 
da con tanto vigor como prudencia se hizo oir en 
aquellos y otros gabinetes, y sus disposiciones y pre- 
parativos calmaron la tempestad, asegurándose la j:az, 
y aun la mejor armonía con Prusia, y con la misma 
Inglaterca (0... 


4) Memorial de Floridablanes. 
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me 1777 4 1788, 


Esmpeño en desterrar la holganza y en Inspirar apego al trabajo.— 
Ejemplo del rey con los mendigos de los sitios reales,—Asilos de 
beneficencia.—Mospicio de Madrid.—Providencias para el recogi- 
micato de mendigos.—Junia general y diputaciones de caridad.— 
Sas deberes y airibuciones.—Disiribucion de lImosnas.—Medidas 
contra vagos, ociosos y pretendientes en córte.— Asociacion bené- 
fica de señoras. —Escuelas gratultas de niños y niñas pobres.—! 
señanza de labores y ofcios.—Multiplicacion de bospicios y casas 
de miserizordía en provincias. — Hospitalidad domiciliaria. — Celo 
caritativo de los prelados españoles. —Fondo Pio Benefelal.—Sls. 
sema organizado para desterrar la: vagancia y socorrer la Yerda= 
dera necesidad.—Ideas /iel ministro Floridablanca sobre este pun- 
to.—Escritos y publicaciones sobre el ejercicio discreto de la carl 
ded y de la limosos.—Cortámen promovido por la Sociedad Eco- 
nómica de Madrid: premio.—Deciara el rey oÚcis houestos y hon= 
rados los que antes se tentan por viles é infamantes —Provision 
contra falsos peregrinos, ingidos estudiantes, titereros, y bubo- 
meros ambulanies.—Célebre pragmática reduciendo los gitanos 
4 la vida civil y cristiava: resultado que produjo.—Ocupacion de 
mugeres en fábricas y manufacturas.—Organizacion de socorros 
úblicos en las epidemias. —Ejemplo del rey.—Pragmádcs para la 
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formacion y construccion de cementerios fuera de las poblaciones. 
—Firmeza, pulso y discrecion con que se planteaban estas re- 
formas. 


Una de las cosas que causan mas admiracion, y 
que al propio tiempo honran mas á este reinado, es 
ha solicitud y el afan con que el soberano y sus 
vistros, en medio de tantos, ton graves y complica- 
dos negocios como abarcaba su política exterior y sus 
relaciones con todas las potencias de Europa, se con- 
sagreban 4 mejorar la situacion interior del reino, á 
establecer el buen órden y concierto en la adminis- 
tracion del Estado, á moralizar y civilizar la sociedad 
española. Algunos capítulos hemos dedicado ya á dar 
noticia de las providencias y medidas que en este sen- 
tido habjan ido sucesivimente dictando el monarca y 
sus ministros, consejos y tribunalos, en los dos pri- 
meros períodos de este reinado (M. Cúmplenos ahora 
continuar la misma tarea desde la época que aquellos 
abarcaban. p 

Un rey tan ilustrada, tan celoso y de tan buenos 
deseos como Cárlos HII., y unos ministros tan ius- 
truidos, tan laboriosos y tan eficaces camo los que él 
sabia escoger y llamar y conservar á su lado, no po- 
dian tolerar, mi menos ver con indiferencia, sin apli- 
car la mano al remedio, log males, los desórdenes, 
los vicios y los crímenes que en toda sociedad oca- 


(1) Véanse los capitulos 4." 21 4.* y 10.* al 3." de este libro. 
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siona y produce el desapego al trabajo. la ociosidad y 
le vagancia. De no poderse citar, por regla general. 
los naturales de este país como modelo de laborio- 
sidad y de afanoso ahinco al trabajo, no es la pri- 
mera vez que nos lamentamos en nuestra historia. 
Causas se reconocen naturales para ello, que por des- 
gracia no está en el poder de los hombres evitar. 
Pero á modificar éstas en lo posible, y 4 corregir las 
que de humano orígen proceden debe consagrarse 
todo gobierno que comprenda que es el trabajo y la 
ocupacion la verdadera fuente de la moralidad y de 
la prosperidad de los pueblos. Y el soberano que tan- 
to habia hecho por dar á la córte de España la mate- 
rial decencia y aseo, y el ornato público que tan bien 
sientan 4 un pueblo culto, y de que tanto necesitaba 
en su tiempo, no podia menos de acoger con gusto 
las medidas que sus ministros le propusieran para 
limpiar la córte y el reino de la plaga de ociosos, va- 
gos y mendigos voluntarios que le infestaban y cor- 
rompian, promoviendo la educacion y la aplicacion 
al trabajo. 

El caso era que el mismo monarca, sin advertirlo, 
habia estado fomentado la holganza con las limosnas 
que en abundancia maadaba. repartir en las jornadas 
y partidas de caza á las gentes de los pueblos comar- 
canos á los bosques y sitios reales. Atraidos del ali- 
ciente del socorro, siempre que el rey tenia cacería, 
y teníalas con frecuencia, 'descolgábanso de toda la 
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comarca enjambres de hombres, mugeres y niños, 
abandonando sus casas y labores, seguros de ganar 
mejor jornal y volver mas alimentados con andar al 
rededor de la regia comitiva que si invirticran el dia 
en el cultivo de la tierra ó en la faena de su oficio; y 
la vuelta 4 sus. hogares, de noche, y mezcladas n= 
merosas enadrillas de ambos sexos, no favorecia tam- 
poco á la pureza de ls costumbres. Tan pronto como 
Floridablanca le advirtió un dia, acompañándole en 
la jornada al Escorial, los inconvenientes de aquella 
manera de distribuir limosnas, el modo mejor de so- 
correr 4 los verdaderos pobres y necesitados de los 
pueblos, y la necesidad de corregir el hábito de la 
mendicidad, Cárlos III. que siempre acogia con gusto 
toda idea provechosa que lo inspiráran los consejeros 
de su confianza; Cárlos III. que habia dado ya la or- 
denanza de vagos y dispuesto las levas para aplicar 
al servicio del ejército ó de la marina los ociosos y 
mal entretenidos, prohijó desde luego y sin vacilar el 
pensamiento de su primer ministro, y de aqui tuvo 
principio una série de disposiciones que vinieron á 
formar un sistema general de heneficencia y de im- 
pulso y fomento al trabajo, que es uno de los carac- 
téres que distinguen y enaltecen mas este reinado. 

Abrió la marcha en este sentido una real órden 
(48 de noviembre, 1777), mandando que en cada uno 
de los sitios reales se estableciese un asilo provisio- 
nal, en que se recogiera y alimentára á costa del real 


PARTE MM. LIBRO VI. 4 


Erario á todos los que fieran aprehendidos pidiendo 
limosna, hasta trasladarlos al Hospicio de Madrid, 
donde se mantendria y educaria á los verdaderamente 
pobres é impedidos, entregando los demas á las jus- 
ticias para que les aplicáran la ley de vagos. Se pre- 
venia á los de los pueblos de dos ó tres leguas á la 
redonda de Madrid y sitios reales que impidiesen la 
salida de sus vecinos y moradores á pordiosear como 
acostombraban, reservándose S. M. socorrer á los ver- 
daderamente necesitados por medio de los párrocos de 
los mismos lugares y de otras personas de su confian- 
za, y recomendaba al Consejo que con el mayor celo 
y actividad fomentára la creacion de ho: 
el recogimiento de los mendigos, y muy especialmen- 
te de niños y niñas, «no teniendo derecho los padres 
que abandonan 4 sus hijos (decia muy sábiamente la 
real órden). ó que no los educan y mantienen sino en 
el ocio y en los vicios, á impedir al soberano que to- 
me sobre sí este cuidado paternal P. » 

Puesto en este buen camino, Cárlos IN. continuó 
por él con aquella asisluidad y perseverancia que acos- 
tumbraba en todo lo que emprendia, y que formaba 
uno de los rasgos más distintivos de su carácter. Pro- 
púsose que Madrid, como centro y capital del reino, 
fuera el modelo de las Jemas poblaciones en cuanto á 
los modios de desterrar la vagancia y la mendicidad, 


4) Sanchez, Colecrion de Pragiáticas, Cédulas, Provisiones, etc. 
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excitando al Consejo á que dictára prontas providen- 
cias para extinguirla, y ordenando desde luego y ha- 
ciendo saber por carteles fijados en todos los parages 
públicos (P, que en el término de quinee dias todos los 
meudigos forasteros se resti uyesen 4 los respectivos 
pueblos de su naturaleza ó vecindad, donde á su tiem- 
po se proveeria respecto á ellos lo conveniente, y que 
todos los que. trascurrido dicho plazo, fueran halla- 
dos pordioscando se recogieran en los hospicios de 
Madrid y de San Fernando, donde se daria sustento, 
educacion y trabajo 4 los niños de ambos sexos y 4 
los verdaderamente impedidos, destinando los demas 
4 los servicios de guerra y marina, remitióndose lis- 
tas nominalos y semanales de todos los mendigos, con 
espresion del destino que 4 cada uno se diese. Con 
respecto á los pobres llamados vergonzantes, que por 
su condicion, achaques ó edad no pedian limosna, 
mandábase formar Diputaciones de parroquias, por 
cuyo medio y el de los alcaldes de barrio se le infor- 
mára de su número y necesidades para aplicar las opor- 
tunas providencias, excitando al propio tiempo á la 
Sociedad Económica de Amigos del País, al clero se- 
cular y regular, y á las personas acomodadas á que 
proporcionáran ocupacion honesta 4 las familias de los 
pobres vergonzantes. 

Dió el Consejo de Castilla testimonio de su celo 


(1) Real órden de 14 de febrero de 1788. 
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por el cumplimiento de los benéficos y humanitarios 
fines del soberano, como se vió por los autos acor- 
dados de 13 y 30 de marzo (1778). Por el primero 
se ponia en ejecucion lo ordenado respecto al recogi- 
miento de mendigos, haciendo cooperar á tan lauda- 
ble obra 4 los alcaldes de casa y córte, á los de cuar- 
tel, al corregidor y sus tenientes, al colegio de escri- 
banos reales y demas funcionarios y auxiliares de la 
justicia. Por el segundo se creaban Diputaciones de 
caridad ep cada uno de los sesenta y cuatro bar- 
rios, comprendidos en los ocho cuarteles en que an- 
tes habia distribuido la capital el conde de Aranda. 
Componian cada diputacion el alcalde del barrio. un 
eclesiástico nombrado por el párroco, y tres vecinor 
acomoda'os y conocidos por su honradez y sus senti- 
mientos de caridad. De este cargo no habia de poder 
escusarse nadie, y los servicios que en él ec prestá- 
ran se comsiderarian como mérito esecial para las 
pretensiones. La junta habia de celebrar sesion por 
lo menos toos los domingos en locales que se desig- 
naban, averiguar la certeza de las necesidades, distri- 
buir convenientemente el fondo de socorros, que se 
habia de guardar en un area con tres llaves, propor- 
cionar amos ó maestros 4 los jovenes desvalidos, so- 
correr á los jornaleros desocupados, enfermos Ó con- 
valecientes, informar de las cofradías ó fundaciones 
piadosas enyos fondos pudieran aplicarse á esto obje- 
to, etc. De este auto se remitieron ejemplares 4 todos 
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los conventos y parroquias, y quedó prohibido pedir 
limosna en los pérticos y dentro de las iglesias, lo cual, 
sobre producir indevocion, daba ocasion y lugar á fre- 
cuentes robos. 

A esta creacion siguió la de la Junta general de 
Caridad, que desde luego se estableció en Madrid, 
compuesta del gobernador de la Sala de Alcaldes, el 
corregidor, el vicario y visitador eclesiástico, un re- 
gidor del ayuntamiento, un individuo del cabildo de 
curas y beneficiados, y otro de la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País, á los cuales se agregó des- 
pues (setiembre, 1778) el promotor de obras pías. 
Para el gobierno y direceion de esta Junta formó el 
Consejo una Instruccion. en la cual se fijaban sus de- 
beres, atribuciones y facultades. Entre éstas figuraba 
la de hacer conmutaciones y aplicaciones de obras pías 
á favor de las hermandades de caridad; pues, co- 
mo se estampa en dicho documento, «si ha c- 
ducado el objeto de la fumdacion de la obra pía, el 
destino á socorro de los pobres no es conmutación, 
sino justa aplicacion de unos bienes vacantes al ejer- 
cicio de la caridad con los pobres.......—Si la ma 
yor utilidad del Estado, y luces que ha ido adqui- 
riendo la economía política, encuentra inconvenientes 
en a fundacion, es propio oficio de la jurisdiecion sus- 
tituir aquella justa inversion que daría el fundador 
mejor instruido, y que él no pudo prever, depen- 
diendo el arreglo de la progresion de los tiempos, en lo 
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cuál no se altera la sustancia de la voluntad, antes 
se mejora el órden de la distribucion. + Encargá- 
hase tambien cercenar todo lujo y gastos supéríluos 
en el culto, porque así quedariz mas fondu para el 
ejercicio de la caridad con los pobres. A medios co- 
mo éstos habia sido debida la ereccion de los hospi- 
cios de Granada y de Gerona. Las congregaciones de 
caridad de cada parroquia dependientes de esta junta 
habian de pedir 4 las puertas de los templos y una 
vez cada tres meses por las casas de los vecinos aco- 
modados.. 

Para que ¡a distribucion pudiera hacerse con toda 
equidad y justicia, y no se confundieran los: verda= 
deros necesitados con los que fingieran serlo, ó co. 
los que lo eran por holganza, se encargó ú los alcal- 
des de barrio la mayor exactitud y escrupulosidad en 
las matrículas de vecindad, mudanzas de domicilio, 
visitas de posadas, y todo lo perteneciente 4 empadro- 
namientos. Y como hubiese muchos que so color de 
pretendientes 4 empleos se venian á la córte y hacian 
una vida ociosa, se los mandó salir en un término 
perentorio (7 de setiembre, 1778) á los pueblos de su 
naturaleza ó vecindad, y se ordenó por la superinten- 
dencia general de la real Hacienda á todos los directo- 
res de Rentas hiciesen entender á todos que ni se les 
daria destino, ni se les propondria, en tanto que no 


Uy Coleccion de Renles Prag- de Cárlos II. 
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se retirasen á sus respectivos domicilios, y dirigiesen 
desde allí sus instancias ó pretensiones. 

Cierto que al pio, ó por la faita de costum- 
bre, ó porque no dejaba de haber quien sostuviera la 
doctrina de la libertad de pordiosear (que nunca á los 
añejos abusos faltan sus defensores), no recogieron las 
diputaciones tantas linwosnas como se habia esperado, 
y fué menester que el real tesoro acudicra con socor- 
ros anuales de alguna cuantía á las obligaciones y ne- 
cesidades que la Junta general de Caridad se hal 
impuesto, al sostenimiento del hospicio general, á 
personas distinguidas, honradas y vergonzantes, á 
labradores y artesanos, 4 huérfanos y viudas de mi- 
litares, 4 las cárceles, y á la galera ó casa de reclu- 
sion de mugeres públicas, donde por medio del tra- 
bajo se consiguió convertir á las que habian sido abo- 
minables y desgraciadas rameras en mugeros laborio 
sas y morigeradas. Una asociacion de señoras se for- 
mó para este fin, autorizada por el rey, con el mas 
feliz resultado % . 

Entro los fratos de mas utilidad y provocho que 
produjeron, así las sociedades económicas y patrió- 
ticas, de cuya creacion dimos ya cuenta en otro lugar, 
como estas diputaciones y juntas de beneficencia, de- 
be contarse el establecimiento de multitud de cszuelas 


id) Dela Memoria de Florida. ducados á la Junta superior de Ca- 
blapea consta que se consignaron ridad, de catorce mil al Hospicio, y 
cada año para lan benélcas obje- asi respectivamente, 
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gratuitas de enseñanza, en que aquellas y éstas traba- 
jaron á porfía y con digna y noble amulacion, así para 
las niñas pobres y abandonadas, como para los niños 
desamparados, enseñándose á unas y á otros las la- 
bores y oficios propios de cada sexo; celebrando exá- 
menes públicos, premiando á los que sobresalian por 
su aplicacion, y hasta destinando dotes para algunas 
jóvenes cuando hubieran de tomar estado, para todo 
lo cual se arbitraban cantidades y recursos extraordi- 
narios. Así se vió en poco tiempo en estas escuelas 
patrióticas centenares de niñas disfrutar del beneficio 
de una educacion cristiana, y presentar esmeradas la- 
bores de aguja, de cintería, de bordado, de encages y 
de flores, y millares de niños, ademas de la instruc- 
cion religiosa y moral, aprender un oficio de que po- 
der vivir honestamente y con qué ser útiles á su 
patria. 

Merced al enérgico impulso que dió á estas filan- 
trópicas instituciones el ministro Floridablanca, se 
mnltiplicaron rápidamente, á ejemplo de la capital 
el reino, en las de provincia y otras poblaciones con- 
siderables las sociedades coonómicas, las juntas y 
diputaciones de caridad, y los hospicios y casas de 
misericordia, mercciendo particular mencion los esta- 
blecimientos de esta última clase de Granada, Barce- 
lona, Toledo, Burgos, Gerona, Cádiz, Alicante, Valla- 
dolid, Valencia, Ciudad Real, Ecija, Salamanca y 
Canarias. Siendo lo notable que al mismo tiempo que 
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la humanidad Jesgraciada encontraba acogida y con- 
suelo en estos asilos públicos de caridad, se ejercia la 
hospitalidad domiciliaria asistiendo y socorriendo en 
sus propias casas á los enfermos de familias pobres, ó 
cuya conduccion á los hospitales podia ser peligrosa, 
ó que por otras circunstancias ex 
miento el particular esmero y solicitud que no pueden 
tenerse y dispensarse en parages en que la aglomera- 
cion y la naturaleza misma del local la dificultan ó 


hacen imposible. 

Sin embargo, el celo del monarca y de sus minig- 
tros, por grande que fuese corro lo era, no habria bas- 
tado ú realizar tan nolles, piadosos y humanitarios 6 
nes, siá ellos mo hubieran coadyuvado tambien las 
clases mas acomodadas, elevadas y pudientes de la 
sociedad, como la grandeza del reino, el elero en ge- 
neral, y mas particularmente los dignos prelados de 
la Iglesia, que con liberalidad merecedora de todo elo- 
gio invirtieron y emplearon crecidas sumas en la eree- 
cion, dotación restablecimiento de hospicios, hos- 
pitales y casas de caridad para receger los huérfanos, 
expósitos, y pobres enfermos y desvalidos. Entre 
aquellos venerables apóstoles merecen algunos especial 
y lionrosisima mencion. Ejemplo dió á todos el prima- 
do de España arzubispo de Toledo, don Francisco An- 
tonio Lorenzana. Este ilustre sucesor de los lldefon- 
sos y de los Julianes, que honró la memoria de los 
antiguos doctores de la Iglesia española publicando á 
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sus espensas bellas ediciones do sus obras, que decoró 
y ennobleció la espital del antiguo imperio gótico con 
edificios, monumentos y objetos de utilidad y de or- 
nato, erigió á costa de grandes sumas las dos casas 
de caridad de Tuledo y Ciadad-Real, rehabilitando 
para la primera de aquellas el casi arruinado alcázar 
de los reyes. Conducta semejante, y con igual protec- 
cion de S. M., siguió su bermano el obispo de Gero- 
na don Tomás de Lorenzana, á quien se debió la fun- 
dicion del hospicio de aquella ciudad y de el de Olot, 
con otras empresas piadosas. Los arzobispos de Búr- 
gos, de Valencia, de Granada y de Santiago, dieron 
insignes muestras de eu liberalidad, no solo en la erco- 
cion y dotacion de hospitales y casas de misericordia, 
de hospicios, escuelas y seminarios, para el amparo, 
manutencion y educacion de los pobres, sino contri- 
buyendo tambien á la construccion de obras públicas, 
como caminos, puertos, canales de riego, acueductos, 
y Otras materiales mejoras de las pohlaciones. El de 
Tarragona, don Francisco Armañá, coadyuraba á la 
habilitacion de aquel puerto y á la continuacion del 
famoso acueducto romano. 

Animados del mismo piadoso espíritu, se consa- 
graron tambien con igual celo y con desprendimiento 
no menos laudable 4 erigir y dotar establecimientos 
de beneficencia varios obispos, como los de Málaga, 
Plaiencia, Sigienza, Segovia, Cartagena, Astorga, 
Leon, Orense y otros. «No hago mencion honorífica 
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de todos como merecen, decia el ministro Florida- 
blanca al rey, por lo que toca 4 los que particular- 
mente se han entendido conmigo para sus empresas, 
proteccion y auxilios que he promovido, como V. M. 
sabe. He crvido ser justo nombra» aquí con particu- 
lr y separado objeto al confesor de V. M. don fray 
Francisco Joaquin de Eleta, arzobispo de Tebas, quien 
antes y despues de obtener el obispado de Osma ha 
hecho en él tales y tantas cosas en obsequio de la 
religion y del Estado, que merece memoria y lugar 
distinguido en esta exposicion..... Las grandes obras 
de los dos hospicios de Osma y Aranda, el sesmina- 
rio y el estudio general, el hospital, y otras innume- 
rables obras é ideas públicas y de caridad puestas en 
«ejecucion en aquella diócesis, harán en ella amable y 
perpétua la memoria de V. M. que las ha protegido y 
auxiliado por mi medio con providencia y abundan- 
tes socorros, y la de su confesor, que ha gastado y 
gasta en aquellos objetos todo su tiempo y cuidados. ; 
cuantas rentas ha tenido y tiene 00.» 

Si no todos los cabildos, ni todo el clero secular 
y regular siguió el buen ejemplo de tan dignos prela- 
dos, no faltaron corporaciones ¿ individuos que tomá- 
ran su cargo alimentar, vestir y educar cierto núme- 
ro de niños pobres, huérfanos ó desamparados; y en- 
tre las órdenes religiosas se distinguieron con rasgos 


dy Memoria de Floridablanca, 
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de caritativo celo los benedictinos, los bernardos y los 
cartujos, socorriendo las necesidades de manera que se 
evitára el mal uso que de las limosnas diarias solian 
hacer los mendigos, convirtiéndose en holgazanes y 
viciosos. 

Con el propio objeto, y á fin de que los fondos 
destinados á limosnas se distribuyeran conveniente- 
mente y con más discrecion y aprovechamiento que 
pudiera liacerlo la caridad individual, se estableció á 
peticion de Cárlos NL. y por breve del papa Pio VI. 
(14 de marzo, 1780), el llamado Fondo Pio Benef- 
cial, que consistia en la tercera parte de los productos 
de todos los beneficios y piezas eclesiásticas, cuya do- 
tacion excediese de seiscientos ducados en los que pe- 
dian residencia, y de trescientos en los que no la exi- 
gían, á excepcion de los que tenian anexa la cura de 
almas, cuyo fondo se destinaba á ha ereccion de hospi- 
cios y casas de caridad. ó sostenimiento de las ya 
existentes ó para atender de cualquier otro modo al 
socorro de la indigencia. Sin embargo, por circuns- 
tancias especiales no se puso en práctica este arbitrio 
hasta tres años más adelante (1783). y no se exigi 
no á las prebendas ú beneficios que se proveian en las 
vacantes que iban ocurriendo; aun así, en los ocho 
años que estuvo encomendada su recardacion al coleo- 
tor general de espolios y vacantes, produjo esta renta 
unos diez millones de reales . Algunas corporaciones 


(1 Coleccion de Bulas y Breves ponulios. Breve de S. 5. 
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eclesiásticas y algunos individuos del clero quisieron 
representar contra el establecimiento del Fondo Pío, 
pero la conformidad de unos obispos y la aprobacion 
de otros retrajeron á los que habian tenido aquella in- 
tencion. 

De todo lo dicho se desprende que las disposicio- 
nes dictadas para el ejercicio de la caridad con los po- 
bres y menesterosos no eran medidas aisladas y suge- 
ridas por la uecesidad de cada caso, sino un sistema 
general de beneficencia pública que constituia una 
parte del sistema político de gobierno, y en el cual 
descollaban dos altos fines: el uno era el de desterrar 
la vagancia y la mendicidad voluntaria, fuentes de 
vicios y de crímenes, y de emplear los brazos útiles 
en el trabajo, verdadera base de la virtud, y manan- 
tial verdadero de la riqueza y de la paz y prosperidad 
de los pueblos, ejerciendo al propio tiempo la caridad 
cristiana para con los verdaderos desvalidos, indigen- 
tes é imposibilitados de ganares y proporcionarse el 
necesario sustento: el otro era el de evitar los incon- 
venientes de la caridad individual, muchas veces mal 
entendida, ó empleada, si bien con buena intencion, 
pero á ciegas y sin el conveniente discernimiento, y 
nunca tan ventajosa como puede serlo la beneficencia 
ejercida colectivamente y dirigida con discrecion. El 
ministro que planteó este sistema nos ha dejado con- 


Pio VI. de 14 de marzo de4780. brede4783. Memoria de Florida» 
—Real Decreto de 77 de noviem- blanca. 
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signadas las razones on que le fundaba. «Puede el 
«particular, decia, acudir 4 una necesidad ú otra, y 
«esto muchas veces sin posibilidad de discurrir lo 
«mas conveniente. Puede el particular hacer una fun- 
«dacion y auxiliarla, pero no podrá conseguir que se 
«hagan todas las necesarias para el hien del Estado y 
«mejoría de las costumbres, ni disminuir generalmen- 
«te las necesidades. La misma liberalidad de los par- 
«ticulares suele aumentar el ocio y los mendigos, de 
«que tenemos tristes esperiencias. Por el contrario, 
«la union de fondos facilita las mayores empresas 
«de caridad y de política, como son las fundacio- 
«nes y dotaciones de hospicios, hospitales, casas de 
«huérfanos y pobres, donde se educa la niñez y la 
«juventud, se acostumbra á las ideas cristianas y 
«al trabajo, y por medio de éste se disminuye la 
«pobreza. Es'a disminucion de pobres aumenta los 
«frutos de la agricultura y de la industria, y por 
«consecuencia los diezmos y rentas del clero, el 
«cual con el gravámen del Fondo Pío se puede afir- 
«mar que cultiva su heredad, y multiplica sus pro- 
«ductos. » 

Y sacando argumento y ejemplo de lo mismo que 
practicaban las órdenes religiosas llamadas mendican- 
tes, decia el conde de Floridablanca: «Todos son po- 
«bres, dicen, y no se debe quitar la libertad, 4 los 
«unos de pedir, á los otros de dar. Por esta regla las 
«órdenes mendicantes, y señaladamente las de San 
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«Francisco, por ser pobres que se mantienen de limos- 
«na, debiar dejar á todos sus indivíduos religiosos la 
«libertad de salir á pedirlas, sin señalar cuestores ó 
«limosneros que lo ejecuten. ¿Cuál sería entonces la 
«confusion y el desórden de estos cuerpos religiosos, 
«con abandono de sus trabajos útiles, de su recogi- 
«miento, de sus estudios, del confesonario, el púlpito 
y el coro? Silas órdenes pobres y mendicantes pueden 
«y deben nombrar y emplear sus cuestores ó limosneros 
«para pedir sus limosnas y tener á sus religiosos re- 
«cogidos y bien ocupados, ¿por qué no podrán y de- 
«berán las sociedades civiles, los pueblos y el sobera- 
«no tener en los hospicios, en las juntas y diputacio- 
«nes de caridad unos limosneros fijos, que tambien pi- 
«dan las limosnas y mantengan »cupados y recogidos 
«los iendigos y pobres? Lo primero es absolutamente 
«necesario para la disciplina y buen órden religioso, y 
«seria dañoso y de mucho escrúpulo hacer lo contra- 
«rio: ¿por qué no ha de ser lo mismo lo segundo en el 
«órden cristiano, civil y político? De la caridad, Señor, 
-ejercitada por medio de los hospicios y diputaciones 
«resultan ventajas tan grandes, que no alcanzo, cómo, 
«hay personas de buen sentido y timoratas que no las 
«conozcan P.» 

Estas ideas sobre beneficencia pública mo eran 
nuevas. Algunos hombres de talento y dotados de sen- 


(1), Floridablanca, Memorial á Carlos III 
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timientos humanitarios habian discurrido va sobre la 
¡manera mejor y mas conveniente de socorrer 4 la hu- 
manidad desvalida, y desde el siglo XIV. se habian es- 
erito memorias y libros sumamente luminosos y útiles 
sobre el modo de estirpar la vagancia, desterrar la 
mendicidad, y amparar y socorrer á los verdaderos 
pobres y necesitados. El erudito Luis Vives, el ilus- 
trado Fr. Juan de Medina. el doctor Cristóbal Perez 
de Herrera y algunos otros varones doctos habian pu- 
blicado ya obras sobre este importante punto de órden 
y de moralidad social, en que se recomendaba la crea- 
cion de albergues para los pobres de cada poblacion, 
de seminarios y escuelas, con su administracion y sus 
juntas de caridad, y se señalaba el destino que se habia 
de dar á los vagos y holgazanes. Los escritos de Perez 
de Herrera habian llamado la atencion de las córtes del 
reino, que llegaron á proponer se adoptira su plan, y 
aun el Censcjo circuló órdenes al efecto; pero poco ó 
pda se habia puesto cn ejecucion. Renováronse estas 
ideas siendo fiscales del Consejo Campomanes y Mo- 
ino (9. El libro sobre la Educacion popular de Campo- 
manes contribuyó grandemente al desarrollo de este 


m jestas de los Fiscales de Fr. Juan de Medina se Utulaba: 
ad censo. en que propones la. La caridad ascra praclced o 
formacion de una Hermandad pz- Jos mendigor, y utilidades que logra 
ra el fomento de los reales bos- lo república en su recogimiento. 

o, de Madrid y San Fermao- La Memoria de Ll Visor: De ud. 
—Tambien el ventione pauperum: y la del doctor. 
ds don Nernabé Ward bala publ Persa de Morera; Del amparo de 
Go,un escrito tado: bra Pi. os legítimos pobres, y reduccion de 
Medio de remedior la miseria de la los Angidos. 
Vente de España: 1750—La obra 
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pensamiento, que después su compañero don José Mo- 
ñino, siendo ministro y conde de Floridablanca, redujo 
4 práctica de la manera y por los medios que hemos 
visto, hallando á Cárlos III. dispuesto siempre 4 aco- 
ger con gusto yá promover con eficacia cuantas ideas 
y planes le presentaban y sugerian que pudieran con- 
ducir al alivio de las clases menesterosas, al fomento 
del trabajo y de la aplicacion, y á la extirpacion de l 
holganza. 

Viendo con cuánta solicitud se consagraba el go- 
bierno á dar una buena organizacion á la beneficencia 
pública, la Sociodad Económica de Madrid propuso 
1181 como principal asunto en su programa de 
certámenes y premios la mejor disertacion sobre el 
ejercicio discreto de la virtud de la caridad en el repar— 
timiento de la limosna. Treinta memorias fueron pre- 
sentadas al concurso, y de ellas hasta catorce se consi- 
deraron dignas de los honores de la publicidad, y se 
imprimieron mas adelante (1784) formando un volú- 
men, si bien entre todas mereció el primer lauro la de 
don Juan Sempere y Guarinos, uno de los hombres 
mas ilustrados del siglo, y autor de muchas obras de 
jurisprudencia, de literatura y de economía, que mas 
adelante tendremos ocasion de citar P. En todos aque- 
llos servicios prevalecia, bajo una ú otra forma, la 

(0, Los nombres de los auto- Rio loscia tambien en el cap. 2.* 
res de las olras trece Memorias del lib. VI. desu ilistoria de Céra 
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idea capital que servia de base al gobierno para su 
sistema general de beneficencia, y sus máximas y 
doctrinas dieron mas solidez á las juntas y diputacio- 
nes de caridad, alentaron al gobiernu y 4 las personas 
benéficas, y contribuyeron 4 la propagacion y multi- 
plicacion de los establecimientos de beneficencia en las 
provincias, que el monarca continuó promoviendo y 
fomentando (%. 

Siendo la tendencia y las miras y el pensamiento 
fijo de Cárlos III. y sus ministros el de formar ciuda- 
danos laboriosos, honrados y útiles, desterrando la 
ociosidad y promoviendo la aficion al trabajo, com- 
préndese que habian de mirar eomo una preoenpacion 
funesta y absurda la de considerarse ciertas industrias 
y oficios mecánicos como bajos, viles y hasta infa- 
montes; preocupacion que habia llogado á hacerse la- 
gar en las leyes del reino, que así los declaraban, y 
era una de las principales causas de atraso industrial 
y mercantil de nuestra nacion. Cárlos III. declaró que 
los oficios de curtidor, herrero, sastre, zapatero, car- 
pintero y otros 4 este modo eran honestos y honrados, 
que su ejercicio no envilecia la familia n; la persona, 
ni la inhabilitaba para obtener empleos de república, 
mi aun para el goco y prerogativas de la bidalguía. 


(1), Real cidula de 3 de febre- sobre que no ss destinen 4 
mo de ASE SSoms “formocion de. los casas de caridad personas ve 
Juntas de Caridad en lodo elrel- ciosas, ni aun por via de depó- 
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anulando y derogando todo lo que en las antiguas le- 
yes y costumbres del reino se oponia á esta declara- 
cion (. Tambien esta idea civilizadora habia sido ya 
proclamada y difundida en opúsculos, discursos y di- 
sertaciones por varios de los mas ilústrados ingenios 
Je la época %, 

Casi al mismo tiempo, y constantes el rey y sus 
consejeros y ministros en condenar y castigar todo lo 
que pudiera servir de pretesto para la vagancia, se es- 
pedia otra real cédula (25 de marzo, 1783) contra los 
que recorrian el reino dando espectáculos de cámaras 
oscuras ú otros semejantes, ó con marmotas, 080s, ca- 
ballos, perros y otros animales que hacian algunas ha- 
bilidades; contra los genoveses, piamonteses, malte- 
ses y otros estrangeros que andaban de pueblo en pue- 
blo y de caserío en caserio vendiendo fútiles mercan- 
cías; contra los estudiantes ó que fingian serlo que 
corrian las poblaciones so pretesto de demandar limos- 
nas ó auxilios para seguir su carrera, y contra los que 
hacian el mismo género de vida con achaque de rome- 
ría ó peregrinacion, mandando que á todos éstos se los 
recogiera y aplicára la ley de vagos. destinando á los 
estrangeros aptos para las armas á los regimientos de 
su respectiva lengua que estaban al servicio de la co- 
rona, con lo que se ahorraría el gasto de otros tantos 


(4) Real cédula de 18 de mar- don Antonia Capmany, Artela de 
zo de 17. Monteseguro, Perez Lopez y otros. 
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reclutas, ó el arrancar otrus tantos brazos útiles a la 
agricultura ó 4 los talleres %. 

Para limpiar los caminos y las pequeñas poblacio- 
mes de las cuadrillas de vagos, contrabandistas y faci- 
nerosos que las infestaban de resultas de las anteriores 
guerras, que no se habian podido exterminar ¿ pesar 
de la persecucion que se les hacia, y cuyos robos y 
excesos se atribuian en mucha parte á los llamados 
gitanos, expidió tambicn Cárlos lil. la fanosa prag- 
mática (19 de setiembre, 1783) reduciendo ála vida 
civil y cristiana á los que con la denominacion de gi- 
tanos eran conocidos; declarando que los que asi se 
llamaban no lo eran por orígen ni por naturaleza, ni 
provenian de raiz infecta alguna, prohibiendo que se 
lus designára con los nombres de gitanos ó castellanos 
nuevos, pero mandándolos á ellos que dejáran el gé- 
nero de vida vagante que hacian, su trage y su geri- 
gonza, y se fijáran y domiciliáran en los pueblos en 
el término de noventa dias, y se ejorcitáran en las ar- 
tes y oficios honestos y útiles, so pena á los que así 
no lu hicieren de ser tratados como vagos y en los 
términos en la ordenanza prescritos, y mandando á 
hs justicias y corregidores que pasáran listas mensua= 
les así de los que hubieren obedecido como de los con- 
traventores y reincidentes, conminando con graves 
penas á cualesquiera auxiliadores 6 encubridores (>. 


(Sanchez, Coleccion de rea= (2 Consta esta pragmitica de 
les pragImálicas, cédulas, etc. 4 disposiciones O articulos: eu- 
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Tocáronse los buenos resultados de esta providencia: 
por las listas que enviaron los corregidores y alcaldes 
mayores (1784) se vió que habian dejado la vida er- 
rante y avecindádose para dedicarse á oficios honestos 
mas de mil doscientos gitanos, no pasando de noven- 
ta los contraventores (. Sin embargo, tres años mas 
adelante (1.* de marzo, 1787) hubo que repetir y re- 
comendar el cumplimiento de la pragmática de 19 de 
setiembre de 1783 contra:los que volvian á su anti- 
guo género de yida errante y sospechosa (2. 

No era menos conveniente, ni menos útil á la pú- 
blica moralidad acostumbrar á las mugeres á ocupacio- 
nes decorosas y compatibles con las condiciones del 
sexo, desterrando añejas y perjudiciales preocupacio- 
nes que sobre este punto habia en España. Y así, to- 
mando ocasion de una consulta que sobre el caso par- 
ticular de una fábrica se hizo, declararon el rey y el 
Consejo por punto general (2 de setiembre, 1784) que 


tre ellos los hay mur mobles, Y, Ya antes se bablan dado va 
no dejan de serlo los si rias provisiones “sobre llanos, 
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las mugeres eran hábiles para trabajar en toda clase 
de manufacturas que fuesen compatibles con la decen- 
cia, fuerzas y disposiciones de su sexo, anulando cua- 
lesquiera ordenanzas que lo prohibieram, y babilitan- 
do de este modo mayor número de hombres para las 
faenas más penosas del campo, y otros oficios de 
fatiga. 

Veíase, pues, en todas estas providencias un sis- 
tema discretamente combinado y con perseverancia 
seguido, cuyas dos bases y fundamentos eran el fo- 
mento del trabajo y la ocupacion, y el ejercicio de la 
caridad y de la beneficencia en lus verdaderas necesi- 
dades públicas y privadas. En los casos de epidemia 
iban unidos al mismo fin el mandato y el ejemplo del 
monarca. Repetidas reales órdenes se circularon 4 los 
alcaldes, ayuntamientos y párrocos de los pueblos 
(1785 y 1786). prescribiéndoles la obligacion y la 
manera de socorrer y asistir, así en los hospitales co- 
mo en las casas particulares, 4 los enfermos pobres en 
la plaga de tercianas que en aquel tiempo afigió á 
muchas provincias del reino (plaga frecuente, y aso- 
ladora por demas, hasta el descubrimiento del remedio 
específico hoy de nadie ignorado), empleando en tan 
benético objeto los caudales de propios y fondos del 
comun (1, Y entretanto enviaba arrobas de quina de 
la más selecta á los prelados, para que la distribu- 


Uh Reales órdenes de 41 de 1788, de 4 de jullo y 15 de agosto 
voviembre y 9 de diciembre de de 4186. 
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yeran á los párrocos, y éstos la suministraran á los en- 
Termos pobres. 

Una epidemia que en el año 1781 padeció la villa 
de Pasages, provincia de Guipúzcoa, á consecuencia 
de la infeccion que despedian los muchos cadáveres 
sepultados en su iglesia parroquial, fué la que llam-n- 
do la atencion del rey y conmoviendo su piadoso coro 
zon, le sugirió la idea de encargar al Consejo que me- 
ditára y le propusiera el medio más eticaz de prevenir 
los desgraciados efectos que ya en otras ocasiones se 
habian esperimentado de enterrar los cadáveres dentro 
de los templos. Consultados fueron sobre este punto 
no solo los arzobispos y obispos del reino, sino tam- 
bien otras personas ilustradas, y la misma Academia 
Real de la Historia dió al Consejo un luminoso infor- 
me (10 de junio, 1783) sobre la disciplina universal 
de la Iglesia y la particular de la de España acerca 
del jugar de las sepulturas, y dando moticia de las 
providencias particulares tomadas en diferentes tiem- 
pos sobre el mismo asunto. El rey, para ir desva 
neciendo la preocupacion general que existia en esta 
materia, hizo construir á su costa un cemente- 
rio (1785) en el real sitio de San Ildefonso . Y más 


modo de intraducilo, pues ho- 
ida el ejemplar en una delas re= 
blaaca en cari de 8 de dicom: Sendas redes, esun [ara docas 
Bre de 1788 deste Paris Japro. para el sionúuero de ignorantes 
videncia del Cementerio de San que gritarian creyendo "no ir al 

Atado dos cosas; una cielo ón sepullura 3, cubler= 
se establezcan, Gira el etc.» —Archlvo de Siman- 
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adelante, vistos ya los informes de los prela os y cor- 
poraciones consultadas, y principalmente el del Con- 
sejo. expidióse la real cédula de % de abril (1787), 
mandando proceder 4 la construccion de cementerios 
fuera de las poblaciones, comenzando por los lugares 
en que hubiera habido epidemias ó estuviesen más 
expuestos á ellas, siguiendo por los más populosos 
y por las parroquias de mayores feligresías, y conti- 
nuando sucegivamente por los demás; todo con arre- 
glo 4 disposiciones canónicas, y mandando que se 
pusieran de acuerdo los corregidores con los prelados 
eclesiásticos y con los párrocos para la mejor manera 
de llevar á efecto esta medida, y allanar las dificul- 
tades que ocurrieren (4. 

Por sencillas y naturales que puedan parecernos 
hoy estas reformas, y por justificadas y provechosas 
que entonces fuesen, si consideramos la resistencia 
que toda novedad. por útil que sea, suele encontrar 
en loz inveterados hábitos de un pueblo, si reflexio- 
namos que por más que no nos separe gran distancia 
de aquellos tiempos era la primera vez que se ata- 
caban abusos errores ó preocupaciones populares de 


car Gorretordenca familar en- Primera, que empieza: «Soterar 
ise los condes de Aranda y Florida- ncu deben ninguno en la Iglesia 
Hanca. simon 4. personas ciertas que son 
Gi) Citibanse en la pragmáti- nombradas en exta ley, eto.» Pero 
las dio scones, canónica, y 5 emgscr que sl ano dl tr se a 
lo mandado en el Riual romano bla absertado, o más la prat 
atera delos ingares de emir. málicas etenda lima que le ley 
mieuto, así como lo preceptuado de Partida 
ena ley 11, 2. 43, dela Parúda 
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muchos siglos, no puede desconocerse ni negarse el 
mérito de los que tales reformas emprendieron, ni la 
ilustracion, el tino y la perseverancia que para reali 
zarlas necesitaron. Prueba de ello es que no obstante 
h reconocida utilidad de algunas de las instituciones 
y reformas que entonces se crearon ó plantearon, y 
de la solicitud y firme voluntad de sus celosos eje- 
cutores, apenas y muy costosamente y con gran 
irabajo y lentitud han: podido ir recibiendo comple- 
mento en nuestros dias, si algunas no le esperan to- 
davía en medio de obstáculos y contrariedades. Nada 
sio embargo acometian Cárlos TIL. y sus ministros 4 
la ligera; y si bien marchaban al frente de los ade- 
lantos y de la reorganizacion social, preparábase co- 
munmente el camino y la opinion con escritos erudi- 
tos y doctos, y aun así por punto general nada se 
prescribia y ordenaba resolutivamente sin previa con- 
sulta y dictámen de personas y corporaciones ilus- 
trades, y principalmente del Consejo de Castilla, alma 
entonces del gobierno, de la administracion y de la 
civilizacion española. 
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CAPÍTULO XVI. 


FOMENTO DE LA AGRICULTURA, 


DE LA INDUSTRIA Y DEL COMERCIO. 


me 1710 a 1787. 


Caniles de navegacion y de riego.—Bl Imperial de Aragon.—bl Real 
de Tauste.—Los panianos de Lorca.—Bl casal de Tortosa.—Los 
de Manzanares y Guadarrama—Escuela práctica de agricultura. 
—Medidas para el fomento de este ramo.—Ejemplo del roy y de 
os priacipes.—Ideas y providencias sobre vincvlactones.—Escri- 
os sobre economía. —El Tratado de la Regalía de Amortitacion de 
Campomanes.—Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos.—In- 
dustela, artos, clonclas exactes.—Obsesratorio astronómico.—Mu- 
seo de ciencias maurales.—Libre ejercicio de las nobles arte 
Fabricacion. —Camioos públicos. —Reglamento de carreteras.—Pos= 
tas: coches-dllgencias.—Auxillos que encontraba el gobiereo.—Celo 
y deainterés de corporaciones y particulares.—Obras públicas de 
uulidad y de orualo, ca Madrid y proviacias.—Comercio exterior é 
nterlor.—Libre comercio de Indias y su resultado.—La Compañía 
de Filipinas. —Reforma de aduanas y aranceles.—Aumento de ren- 
tas.—Creacion de vales reales.—Deseródito del papel: confictos.— 
Ereccion del Banco naciona! de San Cárlos.—Su objeto, organizacion 
y gohlerno.—Cabarrús —Impugnaciones que se hicieron al ostable- 
éimiento y su fundador.—Primeros efectos de la institucion del 
Banco. 


«V. M. previó desde luego, decia Floridablanca al 
rey en su célebre Memorial, que no baslaba socorrer 
Toxo 1x1. 5 
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los pobres y perseguir los ociosos, si no procuraba 
ocupaciones y trabajos útiles 4 los que la necesidad, la 
virtud ó las providencias de su gobierno hiciesen apli- 
cados. Para lograrlo se ha esmerado V. M. en promo- 
ver la agricultura, las artes, el tráfico interior y el co- 
mercio exterior, ayudando mucho á la ejecucion de 
estas ideas las Sociedades Patrióticas, y otros muchos 
cuerpos y miembros distinguidos del Estado.» 

Y procedia el ministro en aquel importantísimo 
documento, precioso resúmen de la historia adminis- 
trativa de este reinado, á recordar al monarca lo que 
en cada uno de los ramos se habia adelantado ó pro- 
curado adelantar. Dejó el ilustre conde en aquella Me- 
moria un indicador excelente é inapreciable, que guía 
al historiador y le facilita y allana el camino para tra- 
zar la marcha del gobierno interior del reino, em que 
él mismo tuvo la parte mas principal en el último ter- 
cio del reinado que nos ocupa. Seguimosle pués, aña- 
diendo á sus interesantes moticias las que otras fuen- 
tes históricas nos han proporcionado. 

País esencialmente agricola la España, y siendo 
la agricultura el manantial mas seguro de la riqueza y 
prosperidad de un pueblo, á su fomento, proteccion y 
desarrollo consagraron no pocos esfuerzos y desvelos 
así el celoso monarca como sus sábios y laboriosos mi- 
nistros. En su lugar hemos dado ya cuenta de varias 
medidas que á esto fin habian sido dictadas. Pero era 
necesario vencer en lo posible los obstáculos que á la 
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fertilidad general de nuestra península opone freciien- 
temente el clima ardoroso y seco de muchas de las pro- 
vincias, y la escasez de las lluvias que esteriliza mu 

chas veces su suelo y burla las esperanzas del labra- 
dor y le impide recoger el fruto de sus sudores. A su- 
plir esta contrariedad de la naturaleza con canales de 
riego, de que mas que otras regiones tiene necesidad la 
España, se dirigió la solicitud de Cárlos II. y sus 
ministros. Por eso pusieron tanto conato en continuar 
y mejorar las inmortales obras del Canal Imperial de 
Aragon comenzadas por el emperador Cárlos V., y 
puede decirse que suspensas en los reinados signien= 
tes, no obstante los intentos, proyectos, memorias y 
planos que para su continuacion se escribicron, levan- 
taron y presentaron en algunos de ellos, Reservada es- 
taba 4 Cárlos NIT. la gloria de adelantar tan grande y 
útil empresa con esftierzos y gastos, que nunca para ta- 
les obras economizaba ni encontraba excesives. Idea fe- 
liz fué la de confiar la direccion de las nuevas obras, 
con el título de protector, al aragonés don Ramon de 
Pignatelli, canónigo de Zaragoza, cuyo talento, inteli- 
gencia, laboriosidad y amor al bien público le hacian 
acreedor á tan señalada honra é inspirabam confianza 
de buen éxito. Así fuó que al través de mil dificulta- 
des y obstáculos logró el ¡lustre Pignatelli 4 fuerza de 
ingenio y de constancia llevar el canal hasta Torrero, á 
la inmediacion de Zaragoza, sujetando el caudaloso 
Ebro por medio de obras colosales que admiran los 
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inteligentes y harán eterna su memoria (1. Los nuevos 
terrenos que fertilizó este canal, que lo es al propio 
tiempo de navegacion y de riego, los plantíos, molinos 
y Olros artefactos que se construyeron, fueron otros 
tantos beneficios de aquellos que los pueblos agrade- 
cen siempre y mo olvidan nunca 3. 

Incorporóse entonces al canal imperial de Aragon 
la antigua acequia, ó sea real canal de Tauste, que cor- 
riendo paralelo al Ebro por espacio de ocho leguas 
riega y fertiliza varios pueblos y comarcas de los con- 
fines de Navarra y Aragon; bien que la agregacion al 
canal imperial no dejó de producir graves altercados 
y aun asonadas en Tauste, considerándose lastirnados 
en sus derechos los pueblos que habian contribuido 
con sacrificios grandes 4 su construccion, derechos 
que por fin han reivindicado hace algunos años O. 


pi, Eástima fué que estehom- dan curiosas y pros noia de 
bre insigue cometiera el lncon- los proyectos y planos de inge. 
cebible descuido de hacer ma el mierda estangerol y nactonalts, 
debido exámen geológico del ler- obras que se ejecularon en dife: 
eno las hermosas obras comren- ose de cada una 
Gldas desde la almenára de San 
Antonio hasta mas “abajo de las y 
paradas; errar que pagó muy pueblos y terrenos. henefciados 
faro, pues al ver que, echados derechos y productos de la mese 
das “aguas, el lerreño “en unas gación, y Analmente de todas las 
partes se "sasgaba en profandas  Vicisitudos de esta obra Ipmoral 
Simas arrastrando tras -si lo fa- desde su principlo hasta el estado 
bricao en algunos puntos, y en enque se emuentra co BUON 
lras se abria en anchurosas grle- días. 
tas, y no acertando á remediar este — (3) En el Diocionario antes ch 
mal con log onzayos que hizo. alte- tado, ariculo Camel de Taula, so 
róse su salud, y vino 4 puede ver ua resúmen de su hls- 
Víédos de si Jurdonor 7 dela. toría desde la concesion becha per 


dera rey de Navarra don Teobaldo l. 
E En, Dieonario geográó 31103 vllas de Cabanas y Fast 
code Madoz, articulo ARAÍ Pana en 125%, hasta el Neal de- 
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Para regar los fertilísimos campos de Lorca, tan 
fértiles que suclen dar la admirable produccion de 
ciento por uno, pero que desgraciadamente esteriliza 
con demasiada frecuencia la falta de lluvias, se ideó y 
emprendió la obra de los dos célebre pantanos, in- 
mensos diques para recogimiento y depósito de aguas, 
de ciento cincuenta varas de espesor, revestidos de 
sillería y abrazados con gruesísimas -barras de hierro, 
y que á la altura de treinta y cinco varas, mitad so- 
lamento de la que se pensaba darles, llegaron 4 em- 
balsar cerca de veinte y cuatro millones de varas cú- 
bicas de agua. Á muchos millones ascendieron los 
productos que estas magníficas obras proporcionaron 
á la agricultura y al Estado, y no es fácil calcular los 
beneficios que habrian reportado sin el infortunio que 
á los pocos años sobrevino (9), Para la cómoda salida 
de los frutos del país se ejecutó un magnifica.camino 
al puerto de San Juan de las Aguilas, haciendo tam- 
bien conducir á aquella nueva poblacion aguas abun- 

- dantes de algunas leguas de distancia por medio de un 
gran acueducto. Fué prodigiosa la brevedad con que 
se pobló aquel nuevo lugar, contándose ya en él más 
de cuatrocientos vecinos en los últimos años de Cár- 
los [II O 


Bla, por al tro de su muro, causando fonos 
sis a soeqaloá fos Pustinado estragos enla a poblacion yen la co- 
Fauno Cabanillas. Fusllana 3 inarca, enla icunferenda de mu 
Buñuel quel la construyeron eb lus 
(1) Enel reventó el fa- ! pánsamiente de ua mue. 
pude pavo de Lorca par ol cons. va Población el ello ca qe e 
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Utilisimo fué tambien el canal de Tortosa, que lo 
era igualmente de navegacion y de riego para muchas 
tierras que antes eran eriales, emprendido para facili- 
tar la comunicacion del Ebro desde las inmediaciones 
de Amposta hasta el puerto de los Alfaques, evit ndo 
el rodeo y los peligros que habia para salir al mar por 
aquel rio. Fué el puerto de los Alfaques uno de los 
objetos que promovió con más solicitud é interés el 
conde Floridablanca (1), y así progresó con tan ad- 
nirable rapidez la nueva poblacion de San Cárlos de 
la Rápita, fundada en aquella costa, y en cuya cons- 
truccion se consumieron grandes sumas, como que se 
pretendia hacer una gran ciudad, que sin duda lo ha- 
bria sido á no ocurrir la muerte del soberano, y des- 
pues la separacion de Floridablanca. El pensamiento 
de aquel ministro era abrir comunicacion al Océano 
desde Tudela. 

Promovíanse en varias otras partes canales de re- 
gadío para fomento de la agricultura y del tráfico. Se 
continuaban los de Manzanares y Guadarrama: se pro- 
seguia el de Castilla; se proyectaba úno en los campos 
de Urgel, y se trataba de aprovechamiento do terro- 
nos pantamosos y de desecacion de lagunas en varias 
provincias, en que se estaban perdiendo lastimpsa- 


creo estuvo la antigua Ura delos de 1,260 vecinos. 
Bastotanos, fas del conde de Aran- (1) 


Asi se lo escribia al de 
Aranda on carta de3 de ocliembro 
do 4788. 
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FARTE 11, LESRO Wu au 
rente tierras que podian ser de labrantio. Fundábaso 
y so construia con calles y casas alineadas la pobla- 
cion de Almuradiel 4 la entrada del puerto de Despo- 
ñaperros y camino real de Andalucía, con que al pro- 
pio tiempo que hallaban amparo los caminantes con- 
tra los peligros de los salteadores, se lograba yer cul- 
tivado por la, mano del hombre y cubierto de plantios 
y frutos de todas clases lo que antes era solo infruc- 
tíferas y espantosas selvas. Creóse además una espe- 
cie de escuela práctica de agricultura y ganadería en 
el real sitio de Aranjuez, destinando las tierras al cul- 
tivo de aquellas producciones que eran más acomoda- 
das á su calidad, y haciendo venir semillas de todas 
partes. Pronto se conocieron y esperimentaron los efec- 
tos de tan útil institucion, plantándose y cultivándose 
á la vez el olivo y la vid, la morera y el roble, el tri- 
go y el maiz, el cáñamo y el lino, y todo género de 
frutas y hortalizas, ensoñándose tambicn los mejores 
métodos que se conocian de criar. conservar y mejo- 
rar toda especie de ganados (1). 

Varias otras providencias se dictaron encaminadas 
4 proteger la clase agricola. Cuando se trató del arre- 
glo de las rentas provinciales, no se permitió hacer 
novedad en los arrendamientos de las tierras hasta - 
tanto que aquel se pusiese en ejecucion, evitando asi 
los abusos que intentaban los propietarios 'D. Y la fa- 


() Memoria de Floridablanca. de 1788. 
(9 Circular de 6 de diciembre 
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cultad que á consulta del Consejo se dió más adelan- 
te 11) 4 los dueños de tierras para plantar en sus po- 
sesiones lo que quisiesen. y para cercarlas Ó cerrar= 
Ls del modo que tuvieran por conveniento, sin nece- 
sidad de solicitar concesiones especiales como hasta 
entonces se habia hecho, alentó sobremanera á los 
terratenientes, y preparó un aumento considerable de 
frutos y riquezas á los labradores. dl 

El ejemplo del rey, que parecia aspirar al título 
de primer agricultor de España, fué imitado y segui- 
do ¡or el príncipe de Asturias, y por los infantes don 
Gabriel y don Antoaio, los cuales convirtieron en fe- 
cundas huertas y deliciosos jardines terrenos antes 
incultos, así en los sitios reales, como en las enco- 
wmiendas y prioratos que á cada uno pertenecian, « tra- 
bajando con sus propias manos (decia el ministro au- 
tor de la Meinoria que seguimos), ennobleciendo el 
arado y el azadon, y enseñando con su ejemplo 4 los 
poderosos cuál debe ser el objeto, la aplicacion y el 
aprecio del labrador y sus trabajos, » 

Tres puntos recordaba el conde de Floridablanca 
al rey como de urgente resolucion para el aumento y 
prosperidad de la agricultura, entre los muchos que 
comprendia su fastrucción reservada para la direccion 
de la Junta de Estado. obra del mismo ministro %. 


¿ios chula do 18 do junio que le Junto de Eindo, menda 
lo 4788 mi decreto de es 
y Titultaso esto célebre do- leia (de | pia de $78), deberá 
cumento: Jasírucciom reservada obeersar en Punios y 
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Estos tres puntos eran: 1.” declarar á todo poseedor 
de bienes vinculados el derecho de deducir las mejo- 
ras de plantaciones, roturaciones 4 regadíos hechos en 
sus predios con autoridad judicial, derogando cuales- 
quiera leyes en contrario, lo cual serviri de poderoso 
estímulo 4 los poseedores para mejorar sus bienes: 
2. permitir la enagenacion de todo solar ó terreno 
erial abandonado, previa tasacion, aunque pertenecie- 
ra á mayorazgo, patronato ó capellanía, depositando 
su-importe á beneficio del dueño, para que pudiera 
imponerle en juros, censos, acciones del banco, ete.: 
3.” prohibir que las mejoras en tercio y quinto se 
pudieran vincular perpétuamente, así como otras es- 
pecies de bienes sin real autorizacion. El mal no es- 
taba en las mejoras, que podian ser muy justas y muy 
útiles, sino en el empeño de vincularlas, aunque fue- 
sen en cantidades cortísimas; resultando de aquí que 
mi los pobres las podian cultivar. ni venderlas á los 
ricos que pudieran beneficiarlas. Y respecto á otras 
vinculaciones, decia el ministro: «Haya mayorazgos y 
fundaciones perpétuas, pero todas sujetas á la facul- 
tad real..... y véase si la calidad del fundador de la 
renta que se destina es tál, que el Estado pueda sacar 
provecho de dotar perpétuamente una familia, y au- 
Tias prezrpado 8 qu cet, cola do 8 4 don Andes Must 
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mentar en ella el múmero de los buenos servidores 
del rey y de la patria. Mayorazgo ó vinculacion que no 
llegase á cuatro mil ducados de renta, y esta situada 
principalmente en réditos civiles, no deberia permi- 
lirse en estos tiempos (D.» 

Sucedia en estas materias lo que en tantas otras 
que eran objeto de las reformas y mejoras administra- 
tivas; que si bien el monarca y el gobierno alcanza- 
ban estas ideas y las reducian á práctica y ejecucion 
otros hombres ilustrados los ayudaban y abrian cami- 
no difundiéndolas en escritos y publicaciones sembra- 
das de máximas útiles y de doctrinas económicas, 
preparando la opirion para recibirlas. Sobre agricul- 
tura y los medios de fomentarla, sobre economía po- 
lítica y otros ramos análogos, habian escrito algunos 
años antes Romá y Rossell, Valcarcel, Arriquibar, 
Calvo y Julian, Cicilia y algunos otros %. Campoma- 
nes habia publicado su cálebre Tratado de la regalía 
de Amortización, y dilucidado importantes cuestiones 
económicas, principalmente sobre bienes eclesiásticos, 
y sobre mayorazgos y vinculaciones. A peticion de 
este mismo docto magistrado pasó á la Sociedad Eco- 
nómica Matritense el ecpediente de Ley Agraria que se 
habia mandado formar, y que produjo después el fa- 
moso y tan justamente celebrado Informe sobre la 


(1) Floridablanca, Memorial al yo y Julian, Discurso poli- 
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Ley Agraria de don Gaspar Melchor de Jovellanos, en 
que despues de examinar el estado progresivo de 
nuestra agricultura, y la protcocion que las leyes de- 
bian dispensarla, señalaba los obstáculos políticos, 
morales y fisicos que convenia remover para su fo- 
mento y desarrollo, exhortando al Consejo á que cor- 
rigiora aquellos errores de la legislacion y aquellos 
abusos que condenaban á esterilidad perpétua tantas 
tierras comunes: escrito que inmortalizó á su autor, 
que estendió su reputacion por Europa, y cuyas doc- 
triuas oconómicas fueron una semilla focunda que aun 
no ha acabado de producir todos sus frutos. 

A la par que ¡a agricultura, se fonentaba la indus- 
tria y las artes. Hacíamse traer de fuera del reino artífi- 
ces y constructores, máquinas, modelos y otros útiles 
para la fabricacion, y crecido número de personas fue- 
ron enviadas á otros paises con pensiones y ayudas de 
costa, para que viendo, observando y estudiando los 
adelantos que ou ellos se hubiesen hecho en las cien- 
cias naturales y exáctas, en la mecánica y en lain- 
destria, los trajesen y planteasen en España. Debióse 
á esto la creacion de un establecimienro provisional 
para los estudios de.quimica y botánica, y la forma- 
cion de un jardin de plantas para estos últimos. Desde 
el reinado de Fernando VI. se habia tratado de estable- 
cer un gabinete de historia natural bajo la direccion 
de don Guillermo Bowles, pero con mas estensas mi- 
ras Cárlos 111. determinó construir un magnifico pa- 


Go gle RSIDA y 


76 BISTORIA DE ESPAÑA. 


Lacio 4 les ciencias, que constára de Observatorio astro- 
hómico, de Jardin Botánico. y de Muséo, con gabine- 
tes mineralógicos y zoológicos y sus cátedras corres- 
pondientes. Principióse pués, y al traves de muchas 
dificultades se logró dar cima en su parte principal al 
suntuoso y elegante edificio del Museo del Prado, para 
cuyo enriquecimiento se adquirieron á gran costa co- 
lecciones de cuantas preciosidades y objetos se pudie- 
ron recoger dentro y fuera de la península (. Pero la 
muerte de aquel monarca y los trastornos que sobre- 
vinieron impidieron su conclusion, y deteriorada la 
obra, mas por fortuna reparada y acabada después, se 
destinó, si bien á un objeto distinto de su instituto, á 
Otro no menos noble y digno, y que honra igualmente 
4 la nacion. 

Una real cédula (1.' de mayo, 1785) autorizó el 
libre ejercicio de las artes del dibujo, pintura, escultu- 
ra, arquitectura y grabado, así á macionales como á 
estrangeros, sin estorbo ni contribucion alguna; cuya 
prescripcion indica las trabas 4 que todavía se hallaba 
sujeta la profesion de estas nobles artes, no obstante 
la consideracion, la importancia y el impulso que les 
habia dado la creacion de la Real Academia de San 
Fernando. 
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Habia ya en las casas de la Florida pertenecientes 
al Príncipe Pio una fábrica de máquinas á cargo de há- 
biles profesores estrangeros, y se estaba formando en 
otru local una coleccion. depósito ó conservatorio de 
los mejores modelos que se conocian en los paises mas 
industriosos de Europa. Con” el mas laudable celo se 
dedicaba al fomento de la industria fabril el ministro 
de Hacienda don Pedro de Lerena, y mucho contribu- 
yeron sus esfuerzos al impulso y adelantos que mu- 
chos artefactos recibieron, tales como la fabricacion de 
panas y olras telas de algodon en Avila, la de los es- 
celentes curtidos 4 la inglesa en Sevilla, la de espejos 
de mayores disensiones aún que los celebrados de Ve- 
necia en la fábrica de cristales de la Granja, las de lo- 
za, quincalla, relojería, encagería, cintería, abanicos, 
y otros artículos de gran consumo, en Madrid y en 
otras capitales, que hasta entonces habian estado ex- 
trayendo grandes sumas á otros países de donde habia 
necesidad de importarlos. 

Para que esta proteccion á la agricultura y á la 
industria o fuera ineficáz y diera los resultados que 
se buscaban, era preciso facilitar los medios de comu- 
nicacion y de trasporte, proporcionar salida 4 los frutos 
y artefactos de cada provincia, fomentar el mútuo can 
bio, el tráfico y comercio interior y exterior, lo cual 
no se consigue sin buenas vias públicas, que son como 
las arterias de circulacion del cuerpo del Estado. Des- 
de 1760 se habia impuesto un arbitrio sobre la sal 
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con destino 4 la construccion de carreteras; mas sobre 
haberse hecho solamente algamos trozos de pocas le- 
guas en diferentes direcciones, aun los principales 
arrecifes abiertos en el reinado anterior se hallaban tan 
deteriorados que habian llegado 4 porierse casi intran- 
sitables. No puede negarse el grande impulso que es- 
tas obras recibieron desde que la superintendencia 
general de caminos se puso á cargo del conde de Flo- 
ridablanca. Así pudo él con justificada satisfaccion 
decir al soberano: «En los mueve años que S. M. se 
ha servido poner á mi cuidado la superintendencia 
general de camiños se han reedificado y renovado todos 
los destruidos y deteriorados, ensanchándolos y me- 
jorándolos con nuevos puentes, pretiles, alcantarillas 
de desagúe y otras cosas de que carecian. Además ha 
visto V. M. por el plan ó resúmen que he presentado 
pocos dias há, que sip comprender algunas obras, ni 
gran parte de lo trabajado en este año, se han cons- 
truido mas de 195 leguas, y habilitado en todas las 
provincias mas de 200 de á 8,000 varas, teniendo 
cada legua cerca de una cuarta parte más de las co- 
munes. Se han fabricado tambien 322 puentes nuevos, 
y habilitado 43, y se han ejecutado 1,049 alcantari- 
las, habilitando otras. Fuera de estas obras y otras 
que se especifican en el plan, se han ejecutado otras 
muchas que se citan en sus notas, de aberturas y des- 
montes, de puertos, murallones de sostenimiento, ar- 
recifes, malecones, fuentes, pozos, lavaderos, plantios 
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y viveros de árboles y otras cosas que seria largo y 
molesto referir.» 

Hiciéronse ya reglamentos formales para la con- 
servacion de los caminos; se crearon celadores facul- 
tativos, vigilantes y poones-camineros; se construye- 
ron de trecho en trecho casas que serviam al propio 
tiempo de albergue á los vigilantes y de consuelo y 
recurso a los viageros; se establecieron fondas y posa- 
das, casas y paradas de posta y de administracion 
para los portazgos. Corria ya una silla de posta de 
Madrid á Cádiz. las dos poblaciones á la sazon mas 
importantes del reino: otra partia de Vitoria á Ba- 
yona, y en toda la carrera de Francia se cruzaban ya 
coches de diligencia que hacian sus espediciones pe- 
riódicas, para lo que se habilitaron cómodas posadas 
que faltaban en el centro de Castilla. El gasto de todas 
estas obras no llegó á noventa millones de reales en los 
nueve años que desempeñó Floridablanca la superin- 
tendencia general de caminos, y como en ese tiempo 
el impuesto sobre la sal no hubiera producido sino 
veinte y siete (, regulta que mas de sesenta salieron 
de los recursos que para ello arbitró aquel ministro, 
«sin que saliera dinero alguno de la tesorería general 
de S. M. ni de los caudales puestos á cargo del minis- 
terio de Hacienia. » Los principales consistieron en el 
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sobrante de la renta de correos, y en el producto de los 
bienes mostrencos que antes se perdian ó menospre- 
ciaban, desde que se pusieron á cargo de las justicias 
ordinarias; aparte de lo que auxiliaron los pueblos,las 
sociedades patrióticas, los prelados y muchos particu- 
lares celosos y desprendidos, que acreditaron un lau- 
dable desinterés por el bien público. 

A este desprendimiento, y á la probidad y desin- 
teresado manejo, así de los dirctores generales, como 
de los magistrados y de otros personages que en cada 
provincia tomaron sobre sí espontáneamente y con 
gusto la comision de dirigir ó de impulsar estas obras, 
abandonando sus negocios y el regalo y comodidad 
de sus casas, y sufriendo las fatigas y rigores de las 
estaciones para vigilar los trabajos y la buena inver- 
sion de los fondos, se debió en mucha parte la admi- 
rable economía con que se hiciaron; pues regulándose 
en otro tiempo en un millon de reales el coste de cada 
legua de camino, apenas llegó durante esta adminis- 
tacion á la tercera ó cuarta parte de aquella cal 
dad (0, Y acerca de los que criticaban que no se ap! 
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casen estos fondos al pago de las deudas de la corona, 
decia el ministro: «¡Oh! y cómo olvidan las necesida- 
«des y los trabajos de los infelices vasallos atasca- 
«dos en osos caminos antiguos, ahogados en los rios 
«y torrentes, volcados y destrozados sus carruzges, 
«con pérdida de sus vidas ó de las de sus bestias de 
«carga! ¡Cómo se olvida la escasez á que la misma 
«córto y capitales se veian sujetas en los inviernos de 
.nieves y lluviosos, hallándose cerrados los pasos y 
«faltando hasta el pan en Madrid y sitios reales, como 
«ha sucedido mas de una vez!» 

Otras muchas obras, además de los caminos, se 
construian al miszno tiempo para utilidad, comodidad 
ú ornato de las poblaciones. Empedrábanse y se me- 
joraban las calles de la córte; hacíanse cómodos y 
desahogados paseos; se levantaba la gran puerta de 
Alcalá, la de Atocha, el magnífico puente de Segovia, 
el arrecife ó ronda que comunica estas puertas con la 
de Toledo, un lavadero cubierto en que mas de qui- 
nientas mugeres hallaban alivio al rigor de las esta= 
ciones en su humilde y penosa faena, y otras obras 
que redundaban en beneficio del vecindario, Repará- 
banse y se decoraban con estátuas los antiguos y her- 
mosos puentes de Toledo, ejecutábanse grandes mu- 
rallones de sostenimiento, y se mejoraban los paseos 
y las salidas de la poblacion. Enviábanse á Burgos es- 
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tátuas de los mas antiguos y célebres soberanos de 
Castilla. Se construia en Zaragoza un pretil para pre- 
servar la poblacion de las avenidas de los rios. Hacía- 
se la limpia del puerto de Málaga, y se ejecutaba el 
desareno del Guadalmedina para libertar la ciudad de 
las inundaciones y desgracias que habia sufrido. Se- 
villa, Barcelona, Pamplona, Murcia, Valladolid, Palen- 
cia, Zamora, Toro y otras poblaciones de. diferentes 
provincias esperimentaban los saludables efectos del 
sistema de policía general que el gobierno habia adop- 
tado, y al tiempo que las ciudades ganaban en ensan- 
che, comodidad y ornato, se empleaban multitud de 
brazos, y se daba ocapacicn, y se habituaba al traba- 
jo, y se proporcionaba sustento á la clase pobre y jor- 
nalera. 

No podia ser desatendido por Cárlos III. y sus ac- 
tivos y celosos ministros el comercio exterior, uno de 
los mas fecundos manantiales de la riqueza de las na- 
ciones cuando está bien dirigido y organizado. Nove- 
dades grandes se hicieron en esta materia, en que to- 
maron parte con Floridablanca otros ministros, y la 
tuyo muy principal +el marqués de la Sonora. Fué una 
de las mayores l. declaracion del libre comercio de In- 
dias, que triplicó el de España con sus colonias, y du= 
plicó el producto de las aduanas. Reducido ántes el 
comercio de Indias á la sola y estrecha garganta de 
Cádiz, acostumbrados los comerciantes de esta plaza 
al monopolio y 4 la exhorbitante ganancia de un ciento 
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6 un doscientos por ciento, y á tener esclavizados á los 
indianos con precios insoportables, lo cual no podia 
menos de dar ocasion y provocar al contrabando es- 
trangero, no dejaron de clamar y alzar el grito contra 
esta medida: pero sus clamores se estrellaron ante la 
firmeza y energía de los ministros, y ante el resultado 
de la baratura de los géneros de Europa y su abun- 
dancia en las Indias, y ante el crecimiento y desarrollo 
de los mercados de ambos grundos, el aumento con- 
siderable de las rentas del Estado, el fomento de 
la marina, de la agricultura y de la industria espa- 
ñola 6, 

Impulso grande dió tambien al comercio de In- 
dias el establecimiento de la Compañía de Filipinas, 
creado á costa de trabajo y de vencer cuntrariedades, 
especialmente de parte de Holanda, interesada en im- 
pedir la navegacion directa de España por el cabo de 
Buena-Esperanza á las Indias Orientales y nuestro 
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tráfico con ellas. Otras naciones que tambien parecian 
dispuestas á oponerse á aquella creacion, guardaron si- 
lencio, acaso á consecuencia de una memoria que esori- 
bió Floridablanca combatiendo las ideas y las preten- 
siones de los hulandeses. Otros espuñoles la defendic- 
ron tambien con valentía y con entusiasmo (1). El rey, 
los príncipes é infantes, corporaciones y capitalistas 
particulares se interesaron en ella adquiriendo accio- 
nes; mas de veinte millones de reales comprometió 
en sus operaciones el Banco (de cuya creacion habla- 
rémos luego), exponiendo tal vez su propia existencia: 
y esto, y el ser una empresa demasiado colosal son 
los defectos que algunos le han hallado, Veinte años 
fué el plazo que en el privilegio so 6jó 4 sus especu- 
kaciones. 

A la creacion de aquellos establecimientos hubie- 
ron de proceder y seguir muchas providencias enca- 
minadas á proteger el comercio y la industria nacional, 
ahogada con la introduccion de géneros, mercancías y 
artefactos estrangeros. Para facilitar la concurrencia 
de los artículos manufacturados en el reino, y que al- 
canzasen la preferencia, si posible fuese, y para poder 
prohibir la entrada de efectos innecesarios y que solo 
servian para privar del trabajo á nuestros operarios y 
menestrales y convertirlos en mendigos, fué preciso 
hacer un arreglo en el sistema de aduanas, y modifi- 


(1) Foronda, Uuitidad de la Compañía de Filipinas. 
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car los aranceles, cortando abusos y derogando dere- 
chos inconvenientes y gracias excesivas que se habian 
concedido á varias naciones, para lo cual fué menester 
gran teson y fortaleza de parte del rey y de sus minis- 
tros. Tuviéronla en efecto así Floridablanca como Le- 
rena, y aquel hizo justicia 4 éste, ensalzando el valor 
y el esfuerzo que habia necesitado para reformar la 
aduana de Cádiz y las demas del reino. De contado se 
uniformaron y nivelaron todas, igualándolas en dere- 
chos sin distincion de provincias: beneficio que refun- 
dió más directamente en el principado de Cataluña, 
donde los derechos para las mercancías estrangeras 
eran antes más bajos que en Castilla y Aragon, y con 
esta reforma progresó, como era natural, la fabricacion 
del país, y se aumentaron los productos de su indus- 
tria 

Procuróse en el nuevo arancel universal de entra- 
das, como aconsejaban los buenos y más incuestiona- 
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bles principios económicos, 6 eximir é aliviar de dero- 
chos las primeras materias, los simples, las máquinas 
y demas artículos que pudieran ser útiles al fomento 
de nuestra industria, y gravar ó recargar prudente- 
mente los géneros, efectos ó artefactos que pudieran 
arruinarla 6 perjudicarla, ó dañar de cualquier modo 
á la agricultura, á la fabricacion ó al comercio nacio- 
nal. Además, segun iba aconsejando la conveniencia 
se dictaban disposiciones parciales, ya prohibiendo la 
introduccion de ciertos 6 determinados artículos, ya 
alterando la tarifa de los derechos (1. Sin que nosotros 
defendamos que presidiera siempre el mejor acierto en 
tales providencias, no hay duda que de su conjunto y 
del comercio libre de Indias resultó que en pocos años 
la renta de aduanas dió al erario el anmento de más 


de-un duplo, pues de sesenta millones escasos que 
antes producian subieron á más de ciento treinta, se- 
gun arrojaban los estados que anualmente presentaba 
el ministro de Hacienda %, 

Otra de las creaciones que influyeron más en la 
vida mercantil de nuestra nacion en esta época fué la 
del Banco nacional de San Cárlos que indicamos poco 


(4) De estas podríamos citar cho ógabela 4los pescados di 
ipucbas que se encuentran enla pesquerías del reino. las medidas 
Coleccion de Pragmáticas, Cédu- acerca de la introduccion de lil 

lao, Reales órdenes, etc., del rel. estrangeros, y lrasque serla largo 
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há. Nació esto ponsamionto de la necesidad de sostener 
la guerra de 1779 4 4783, sin tener que enagenar 
rentas de la corona, ni imponer nuevus y onerosos gra- 
vámenes, y sin desatender al servicio público. En la 
precision de buscar quien anticipára crecidas sumas 
de dinero á un interés módico, se acudió 4 los Cinco 
Gremios mayores, con los cuales en efecto se contrató 
un empréstito de sesenta millones distribuidos en seis 
mensualidades. Más pronto se vió aquella corporacion 
en la imposibilidad de cumplir su empeño sin faltar á 
las obligaciones de su instituto, y como no encontrase 
entre los comerciantes de Génova y Holanda, 4 quienes 
so dirigió, el auxilio que solicitaba para llenar sus 
compromisos, faltáronle fondos para continuar los pa- 
gos. Apeló entonces el gobierno á un empréstito de 
diez millones de pesos, que le ofrecieron varias casas 
españolas y estrangeras, á reembolsar en billetes, que 
entonces se denominaban vales reales, con el interés 
de cuatro por ciento, los cuales habian de correr en el 
mercado y admitirse en el comercio como si fuese mo- 
neda metálica, Hizose pues la primera emision de va- 
les de á setecientos pesos cada uno WM. 

Mas'como se viese que no bastaba esta operacion 
á cubrir las necesidades ordinarias del servicio y las 
estraordinarias de la guerra, tomáronse á préstamo 
otros cinco millones de pesos, emitiendo para su 


1) Real decreto de 30 de agos- bre de 178) 
1o, y Real Códula de 30 de soticm- 


88 HISTORIA DR ESPAÑA. 


pago vales de 4 trescientos, llamados medios vales por 
representar cada uno la mitad de la cantidad de los 
anteriores, lo cual se hizo para facilitar su circulacion 
y empleo en los pequeños pagos, que era el inconve- 
niente de los de á seiscientos. En vano representó Flo- 
ridablanca que este aumento de papel moneda envile- 
ceria su valor y arruinaria el erédito, en tanto que 4 
los tenedores no se les facilitase su reduccion á me- 
tálico siempre que les conviniera ó quisieran, para lo 
cual proponia la creacion de una caja interina de re- 
duccion ó descuento, que podia comstituirse con los 
fondos que se habian negociado y hecho venir de Por- 
tugal. Mas con sorpresa suya, y cuando ya tenia re- 
dactadas en minuta las órdenes en este sentido, en una 
junta celebrada en las casas del gobernador del Con- 
sejo acordóse la nueva creacion de vales, sin adop- 
tarse la de la caja interina de descuentos, y espidióse 
en su virtud el real decreto (20 de marzo, 1781), 
emitiendo los nuevos vales de 4 trescientos pesos, con 
el mismo interés de cuatro por ciento que los ante- 
riores, y empezando su numeración desde el núme- 
ro 16,801 en que aquellos concluian (5, 

Sucedió lo que aquel sábio y previsor ministro 
habia pronosticado. El papel comenzó á caer en des- 
erédito, y el dinero á esconderse y disminuir. El go- 


(6), Habían de empozar á correr. so renoráran les de la primera 
desde 1.*de abri, y sus intereses 4. crescion. 
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bierno misíno buscaba la moneda en especie para 
pagar al ejército, los empleados y la casa real, y los 
capitalistas lo regateaban ponderando los riesgos de 
los vales. Los mismos tenedores del papel andaban en 
busca del oro y la plata para hacer sus pagos en can- 
tidades menores de los trescientos pesos, y aun ofre- 
cian ya premio por el cambio. De esta manera, de de- 
preciacion en depreciacion llegó 4 perder el papel mas 
de un veinte y dos por ciento, y hasta se formaban 
pleitos para no admitir pagos en vales, á pesar de la 
ley, Ó para que se abonase el premio del cambio cor- 
riente. En tal situacion ocurrió al ministro de Estado 
la idea de la formacion de un banco, al modo de los 
que ya existian en Inglaterra y Holanda, que facilitá - 
ra las operaciones mercantiles y evitára ó contuviera 
la ruina de nuestro crédito. Habló al efecto con el 
francés don Francisco Cabarrús, activo y hábil nego- 
ciante, hombre de muy claro ingenio, que ya le había 
sido recomendado por don Miguel de Muzquiz para 
tratar de la crcacion de los primeros vales. Este fué 
el que estendió la esposicion y proyecto del Banco, 
que examinado en junta de ministros y de otras per- 
sonas escogidas que se reunieron en casa del gober- 
nador del Consejo don Manuel Ventura Figueroa, y 
que so amplió despues con el concurso de individuos 
de la mobleza, diputados del reino, de los Cinco Gre- 
mios mayores, de los Consejos, del ayuntamiento, y 
del comercio de Madrid y Cádiz, y aprobado el plan 
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con algunas modificaciones, dió por resultado la real 
cédula de 2 de junio de 1782, por la cual se erigió 
el Banco nacional de San Cárlos (%. 

Trescientos millones de reales constituian su fon- 
do en ciento cincnenta mil acciones. Espresábanse en 
la real cédula los objetos de su instituto, que eran, 
formar una caja general de pagos y reducciones para 
satisfacer, anticipar y reducir á dinero efectivo todas 
las lotras de cambio, vales de tesorería, y pagarés que 
voluntariamente se llevasen 4 él; administrar 6 tomar 
á su cargo los asientos del ejército y marina dentro y 
fuera del reino, y pagar todas las obligacines del giro 
en los paises estrangeros con la comision de uno por 
ciento (9, Adversariós é impugnadores tuvo el Banco 
desde su principio, así en el estrangero como en Es- 
paña. Combatiéronle los extractores de moneda, los 
cambistas usureros, y todos aquellos que resultaban 
perjudicados en sus intereses, para lo cual hacian va- 
ler los crecientes apuros de la guerra y las circuns- 
tancias nada propicias para poderse desenvolver yaten- 
der á todo un establecimiento nuevo. Dañábale tam- 
bien el nombre de Cabarrús, ya por emulacion de unos 


0), Moridaianca en qu Memo- cédula tod lo relativo 4 a organ 
lamenta mucho de que no zacion y direccion del Banco. Si- 

ihlera sido atendida su ¡hopest- guioron $ sa. Instalación algunas 
cion sobre la caja de descuentos, y aclaraciones, y ciertas providencias 
deldesódes y confasion que pro= sobre el modo de, acts las ope 


¿nj la emision de tao pel mo: raciones — pragmática de 3d junio 
gin aquel establecimiento ú de 178% Reales cédulas de 
tro semejan! junio y 27 de agosto de idem. 
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á su talento, ya por envidia de otros á su posicion, 
ya porque se observára que no se descuidaba en ha- 
cer su propio negocio (4. 

Quien trabajó principalmente por desacreditar el 
Banco de España, la creacion de vales y la compañía 
de Filipinas, fué el francés Mirabeau, que tanta cele- 
bridad adquirió después en la revolucion francesa. De 
propósito escribió una obra contra el establecimiento 
y contra su promovedor Cabarrús (2, obra cuya intro- 
duccion se creyó oportuno prohibir bajo las penas mas 
rigurosas %). Acerca de ella decia el conde de Plori- 
dablanca al de Aranda: «En lo respectivo á Banco, 
nos ha hecho un buen servicio el estravagante, ri- 
diculo, falsario y venal Mirabeau, porque desacredi- 
tando las acciones de este ventajoso establecimiento, 
pone á los franceses, que las han negociado caras, en 
la necesidad de venderlas baratas, con lo que podrán 
comprarlas mejor nuestros nacionales. Sin embargo, 
como los pueblos, comunidades, mayorazgos y obras 
pias del reino tienen tomadas ciento y un mil y aun 

(1) Mo debia ser Infundado cto ba chocado 4 mn sa y 
ando Dongas dummds miei Pi. asustado dl súmero apo, 
ridablance, que so valió de dl, de. trarios. Pero tampoco puedo de 
¿la en st Memoria: «Ha safids La- de hacer e que le somos 
Barras una emulacion sn limits, deudores de haber salido de gran 

“un partido contrario y formidable. parte de nuestrosahogos, yde" 
ue Wabaja por destrutio y des- Chos pensamientos UNES UI Banco 
dra todos sls proyectos No mego. y 4Ja nacion entera.» 


¿ste lombre ha hecho su aefo- 6), De la Banque de 
don ventajas y grandes utiida., ia de Si. Chan, par le comio 


es propia, y que la ox de su" de Mirabesa. 
dea y e Ima E. Provision de 9 de julio 
ieenjos de 178 
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mas acciones, que no pueden pasar al estrangero, y 
de las restantes hasta ciento cincuenta mil se han ne- 
gociado veinte y cinco milá precios crecidos á su crea- 
cion entre nacionales, que no pueden venderlas por 
igual procio, puede V. E. colegir cuán poco debemos 
cuidarnos de lo que escribe, habla y ejecuta la ligereza 
galicana. En efecto, á no ser porque no corriesen im- 
punemente las falsedades y equivocaciones del libro de 
Mirabeau, lo hubiésemos dejado correr: pero por de- 
coro, y porque no se cause perjuicio 4 algunas casas 
acreditadas de Francia que empezaron á dar ejemplo, 
tomando acciones para que otros las buscasen, ha pa- 
recido prohibir la tal obra, y practicar otros medios 
prudentes que atajen aquel daño de tercero: bien que 
dentro de poco tiempo se tocarán los sofismas de esos 
economastros franceses, y que el Banco es otra cosa 
que el sistema de Law. Por esto no queremos que se 
escriba ni responda á tales folletos (%.» 

Sin que nosotros neguemos que la organizacion 
del Banco fuera defectuosa que la dependencia del 
gobierno le fuera perjudicial, que sus directores ni 
fueran todo lo prudentes que debieran en las opera= 
ciones que emprendieron, mi correspondieran perfec= 
tamente á las esperanzas que del establecimiento se 
hicieron concebir, no puede á pesar de todo descono- 
cerse que con la reduccion de los vales á dinero y el 


41), Carta de Floridablanca 4 Aranda, 18 de julio de 1758. 
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descuento de letras, se aquietaron los tenedores, reco- 
bró eu crédito el papel hasta el punto de ganar ya un 
premio, y la corona y la nacion entera se libertaron 
de una quiebra vergonzosa. Y si bien escritores es- 
trangeros posteriores á Mirabeau suponen que un go- 
bierno tan honrado como el de Cárlos XI. habria ha- 
llado dinero fácilmente sin los riesgos del Banco, con- 
vienen en que sirvió poderosamente á la causa del 
comercio, y afirman que Cabarrús hizo un gran bien, 
despertando á los españoles y fijando su atencion en 
las teorías del crédito y en las ciencias económicas (%. 

su Qos Milan Core. España dejo. de Floridxbanc A Aranda fosa 5 
RON] aa os A gulente: +La han tomado con Cabar» 
ler que se sepa que Cabarrús nO. Fé, que no ha sido mus que un ins- 
Tag el verdadero <reador del Dam [rumenio activo de lo que penas. 


<a, slo el ejeomor del ponme mus sion Y Irasames en ll de 
dedo daros ha cart Zomidoncal Perros Y Y 
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CAPÍTULO XIX. 


ADMINISTRACION ECONÓMICA Y CIVIL. 
INSTRUCCION PARA LA JUNTA DE ESTADO. 


pe 1769 a 1787. 


Jos minisiros Musquiz y Leron:.— Influencia de Floridablanca. —Ro= 
Baja en los derechos de alcatalas y cientos. — Establecimiento de la 
contribucion de frutos ciiles —Simplifcacion de los impuestos. —Re- 
las para la provision de obispados y prebendas.—Pentamientos so- 
bre cl arreglo del ciero.—Admiolsiracion de justcia.—Re ¿lamento 
para la promocion de corregidores y jueces letrados.—Consejos y 
cámaras. —Censo de poblacion.—La Junta de Estado.—Sa orígen y 
objetos.—Sa utlidad.—Clobre Instruccion reservada para gobierao 
de la Junta.—Máximas y principios que contenta para todos los 
tamos de la administracion pública.—Plan general de gobierno. 
—Política esterior.—Fíjamse las relaciones que conrenia tuvieso 

España con cada una de las potencias estrangeras.—EA Santa Sedo.— 

, —Gamblo notable de politica respecto al Pacto de 

—Desconflanza de aquel gobierao.—Gibrallar.— 

Alemania.—Portugal.—Proyectos de Rusia y de Alemania sobre Tur- 

quía.—Prevision admirable de Cárlos III. sobre estos plane».—Con- 

ucia que convenla observar con la Puerta Otomana,—Ideas sobre 
los Estados-Uvidos de América. —El Asia y la India Oriental.—Merech- 

o elogio de esta célebre Instruccion.—Idem de su autor el conde de 

Faoridablanca. 


Notables fueron tambien las reformas administra- 
tivas que se hicieron en materias económicas, y en 
todo lo relativo 4 impuestos y contribuciones, 4 suel- 
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dos y gastos públicos, así en el tiempo que el minis- 
terio de Hacienda estuvo á cargo de don Miguel de 
Muzquiz, conde de Gausa, como en el de su sucesor 
don Pedro de Lerena. Aunque el conde de Florida- 
blanca no desempeñó este ministerio ni en una ni en 
otra época, en la una y en la otra tuyo una influen- 
cia directa y grande en todas las medidas trascenden- 
tales de: hacienda, y solia ser el autor de los proyec- 
tos y el que evacuaba las consultas y dictámenes. Na- 
cia esto de tres principales causas: el poderoso ascen= 
diente que le daban su gran talento y sus conocimien- 
tos generales, la confianza que le dispensaba el mo- 
narca y con que solia acoger sus pensamientos y pla- 
nes, y el carácter y las circunstancias de aquellos dos 
ministros, ambos deferentes á sus consejos é insinua- 
ciones. Hombre capaz, esperimentado, celoso y probo 
el de Gausa, pero un tanto pusilánime, ó por lo me- 
nos sin aquella energía y resolucion que se necesitaba 
para arrostrar y vencer las dificultades y conflictos en 
que mas de una vez tuvo que verse, solo salia de ellos 
á fuerza de animarle y alentarle su compañero el de 
Floridablanca: y aun así sufrió mil congojas y angus- 
tias durante el difícil periodo que produjo la necesi- 
dad de la creacion de vales y de la ereccion del Ban- 
co (1), Y su sucesor don Pedro Lopez de Lerena, hom- 

oe, Juro el, Conde de Gaia estimaban en lo justo su talento, 
le enero de 178%, muy sen- sus virudes, y sus servicios era 


de omar orado del rey yde netos al Exado. Cabarrús, o: 
% "e "pueblo, que conoelan y glo del condo de Causa. Corres. 
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bre tambien de muy claro talento, debia toda su car- 
rera y su elevacion á la proteccion de Floridablanca, 
desde amanuense suyo que habia sido hasta hacerle 
su compañero de ministerio (. Con estos anteceden- 
tes no parecerá estraño 4 nadie la intervencion activa 
que tuvo Floridablanca en las reformas rentísticas que 
se hicieron durante las administraciones de aquellos 
dos ministros. 

Siempre pensando en el alivio de las cargas pú- 
blicas y en su mas equitativa distribucion, hasta 
donde permitieran las atenciones indispensables del 
servicio, se eximió á los fabricantes del enorme de- 
recho de alcabala y cientos para todo lo que vendiesen 
al pié de fábrica, y se rebajó y redujo á un dos por 
ciento el de lo que lleváran á vender á otras partes. 
En general la rebaja que se hizo en los derechos de 
alcabalas y cientos en las especies sujetas á la contri- 
bucion de millones, fué, desde el catorce por ciento 
que ántes rigurosamente se exigía, hasta el ocho en los 
pueblos de las Andalucías, y hasta el cinco en los de 
Castilla; y aun hubo pensamiento y se manifestó 
deseo, aunque no pudo realizarse, de extinguir del 
todo aquella odiosa contribucion. El alivio sin embar- 
go fué grande, especialmente para las clases pobres, á 


dencia entre Causa y Florida= inteligencia los cargos de contedor 
ne, de rentas de Cuenca, de superin- 
'A pesar de tan bumildes tendente del canal de Marcia, de 
pepe habla ya Lerena, mer- comisario ordenador de guerra, y 
cedá lo eri y dl favor de Asistente de Sevilla. 
sado con 
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las enales se disminuyó además notablemente el de- 
recho de millones en las especies de carnes, vino, vi- 
nagre y aceite, y se las relevó enteramente del de la 
venta de pan en grano, innovando en esto la ley. 

En equivalencia de tantas bajas y de tan notables 
alivios, y para llenar en parte el vacío que el erario es- 
perimentaba, se estableció la contribucion llamaba frw- 
dos civiles (1785), que consistia en un cinco por ciento 
sobre los frutos, réditos ó rentas civiles; impuesto que 
no dejó de ser, aunque importante, criticado y censu- 
rado por algunos, ó como nuevo, ó como gravoso. Ni 
lo uno ni lo otro era; pues, como decia el ministro de 
Estado al monarca: «Si en las demás especies, frutos 
é industrias, de que provienen los arrendamientos, 
imposiciones 6 frutos llamados civiles, dejan de contri- 
buir los fabricantes, artesanos, labradores y mercade- 
res el todo ó la mayor parte por la enorme rebaja de 
un doce, un once, ó un diez por ciento, hasta el dos, 
6 tres, ó cuatro 4 que ha reducido Y. M. la alcabala 
desde el catorce, ¿será rigor que por equivalente com- 
tribuya el propietario con un cinco de su renta, ya que 
ésta precisamente ha de recibir aumento con el alivio 
del colono, fabricante, artesano ó mercader, y que el 
mismo propietario ha de gozar de este alivio en las 
compras que haga de éstos para su consumo? ¿Será 
contribucion nueva q e en lugar Je un catorce por 
ciento de alcabala que pudiera exigir V. M., cobre s9- 
lamente un siete, ur. ocho, un nueve ó un diez, distri- 

Tomo xx1. 7 
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buyendo este derecho entre propietarios verdaderos, y 
consumidores pobres y ricos, con proporcion á sas ha- 
beres y posibilidades? Pues 4 esto se reduce todo el 
grito sobre que es nueva contribucion la de los frutos 
civiles: de modo que unido el cinco por ciento de ellos 
al dos, al tres, al cuatro, al cinco, y aun al siete que 
se recarga en las pocas rentas que se hacen de hereda- 
des y yerbas, nunca llega al catorce que V. M. podia 
exigir de todos, y queda en la mayor parte de frutos é 
industrias reducida esta contribucion, si se reune 4 su 
tctal, y se proratea, á un seis, Ó cuando más á un 
siete dividido entre propietarios y colonos, ricos y 
Pobres, aunque con mas alivio de éstos, como es ra- 
zon, porque carecen de bienes, y ponen todo el tra- 
bajo W.» 

Y en la célebre Instruccion reservada para la Jun- 
ta de Estado (1787), que indicamos en otro lugar, se 
decia en boca del rey: «No hago 4 la Junta particular 
encargo sobre lo que hasta ahora se ha denominado 
única contribucion, porque con los reglamentos vigen= 
tes y las enmiendas hechas, y otras que mostrará la 
experiencia, vendrán poco á poco á simplificarse los 
tributos, de modo que se reduzcan á un mótodo sen- 
cillo de contribuir, único y universal en las provincias 
de Castillu, que es á lo más que ge puede aspirar en 
esta materia %.» En efecto, despues de muchos ensa- 


(1 Floridablanca, Memorial 4 ($ Gobierno del señor rey don 
Carlos ML. ¡Carlos III, número 258. 
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yos y mo pocos gastos se abandonó el proyecto de la 
única contribucion, y se creyó que se podrian simpli- 
ficar los impuestos y reducirlos á una equitativa pro- 
porcion, dividiendo los contribuyentes en seis clases, 
á saber: 1.' propietarios de todo género de bienes rai- 
ces; que pagarian un cinco por ciento de las rentas 
por frutos civiles: 2.” colonos 6 arrendadores de bie- 
nes raices, á quienes se impondria un dos ó tres go- 
bre la cuota de su arrendamiento, considerado como 
regla del producto que sacaban del efecto arrendado, 
librándolos de alcabalas por los de sus cosechas: 3." fa= 
bricantes y artesanos; á quienes no convandria gravar 
con otros tributos que los cargados ú los consumos y 
ventas de electos en los puestos públicos: 4.* comer- 
ciantes; á éstos se les exigiria un seis ú ocho por cien- 
to, en vez de la alcabala, 4 la entrada de los géneros 
en los ¡ueblos de su residencia: 5.* empleados, aboga- 
dos, escribanos, médicos, etc.; tampoco se les grava- 
ria sino con los derechos de consumos, como á los fa- 
bricantes y artesanos: 6.* exentos. De todus modos, 
era un sistema, por cuyo medio ú otro semejante se 
discurria la manera de simplificar las contribuciones 
en todas las clases del Estado, y formar para cada una 
un método claro, sencillo y uniforme (b, 

Por el ministerio de Gracia y Justicia se dictaron 
y tomaron tambien importantísimas providencias para 


41) Ibsd., números 178 4 287. 
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el'arreglo y organizacion de los dos grandes ramos 
“ pertenecientes á aquel departamento, el clero y los 
tribunales civiles. El real decreto (24 de sctiembre 
de 1784) sobre el modo de proveer los obispados, 
prebendas y demás beneficios eclesiásticos, á fin de 
que se atendiera siempre y se diera la justa preferen- 
cia á los eclesiásticos mas doctos y virtuosos, y á los 
párrocos mas celosos é instruidos, mas ancianos y 
esperimentados, y que hubieran hecho mas servicios 
4 la Iglesia y 4 los pueblos, fué una de aquellas medi- 
das que honran más un reinado, y que bien obser- 
vadas hubieran podido dav mas fruto espiritual y 
temporal al reino. Cuidóse muy principalmente de 
exigir condiciones y cualidades legales y científicas á 
los que hubieran de ejercer jurisdiecion externa y 
contenciosa. Babia sido ántes práctica abusiva que los 
obispos nombráran los jueces, provisores y vicarios 
generales, sin la aprobacion del rey, y aun sin su co- 
nocimiento. Cárlos IIL. en uso de su derecho de pa- 
tronato sobre todas las iglesias de España, no solo pres- 
cribió los requisitos que hubieran de adornar á los 
que obtuvicsen tales empleos, sino que exigió se le 
diese noticia por medio de la Cámara para su aproba- 
cion; á fin de evitar que fuesen nombrados ó los que 
careciesen de Ja ciencia necesaria, ó los que profesá- 
ran máximas contrarias á las regalías de la corona, ó 
por otras circunstancias fuesen inconvenientes ó pe- 
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La division de obispados en territorios menos es- 
tensos que los que comprendian, para que pudiera 
administrarse mejor el pasto espiritual; promover la 
ilustracion del clero, hasta premiando con pensiones á 
los que sobzesalieran en las ciencias, para que él á 
su vez pudiera instruir al pueblo, y hacerse amar y 
respetar; tener inquisidores instruidos que contribu- 
yeran á desterrar las supersticiones en vez de fomen- 
tarlas, pero cuidando de que no usurpáran las rega- 
Mas de la corona, y de cue con protesto de religion 
no se turbára la tranquilidad pública; ir impidiendo 
suave y paulatinamente la amortizacion eclesiástica, y 
reformar la disciplina de los regulares de un modo 
mas conforme á su instituto primitivo, eran las máxi- 
mas que sobre estos puntos se recomendaban 6 incul- 
caben en la célebre Memoria ó instruccion para la 
Junta de Estado, y las que esta corporacion se propo= 
mia practicar (. 

Hizose un reglamento para el método y escala en 
el nombramiento y promocion de corregidores y de- 
mas jueces letrados %- y para él mejor acierto en las 
elecciones y debido conocimiento del personal, se dis- 
puso tomar tres informes reservados de otras tantas 
personas las mas eondecoradas de la provincia en que 
hubiera servido el corregidor ó alcalde mayor, cuyos 
informes se asentaban y conservaban, con las demas 


(0 Ibid, núms. 13 430. de 178S. 
$) Meal cidad de 24 de abri 
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noticias que se tuviesen de sus méritos y conducta, 
en un libro secreto, y estos datos se consultaban y 
servian para adelantarlos ó atrasarlos en su carrera. 
Pensóse tambien en la mas oportuna division de ter- 
ritorios judiciales, como en la de diócesis, para la mas 
rápida ¿dministracion de justicia, y con el menor ve- 
jámen y molestia de los contendientes. Prescribióse 4 
las chancillorías, audiencias y juzgados que remitie- 
sen mensualmente relaciones de las causas criminales 
que en ellos existieeen, con la correspondiente clasifi- 
cacion, y distinguiendo las que continuaban en los 
juzgados ordinarios de las remitidas á los tribunales 
superiores por consulta ó apelacion, todo con arreglo 
4 un formulario que se les pasó para la mayor facilidad 
y uniformidad de la operacion. No habia de tenerse en 
cuenta para la provision de las varas y togas ni el li- 
nage, ni la grandeza, ni la carrera militar, mi otras 
cualidades que no fuesen la ciencia, la moralidad, y 
la esperiencia y práctica del derecho. Muchas de las 
reglas prescritas para los jueces de los pueblos de rea- 
lengo se hicieron luego estensivas á los de señorío 1. 

Arregláronse igualmente los juzgados de la Mesta; 
se regularizó la distribucion de los negocios en las sa- 
las de Córto, en los Consejos y Cámaras de Castilla y 
de Indias; se establecieron reglas para dirimir en lo 
posible las competencias de jurisdiccion; se trató de 


(1), Real cédula de 24 de enero de 4787. 
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acomodar d los tiempos presentos las ordenanzas con 
que se regian los Consejos, y que al principio de cada 
año se pronunciára un discurso, alternando en esta 
tarea los ministros de cada tribunal, exhortando al tra- 
bajo y d la estricta y desinteresada aplicacion de las 
leyes; suprimiéronsa privilegios y fueros perjudiciales 
á la igualdad de la justicia; se cortaron abusos en el 
ejercicio de los oficios de escribano y otros; y final- 
mente no se omitia medio para conseguir la pronta 
sustanciación y fallo de las causas, para que ni pa- 
deciese la inocencia, ni se malográra con la dilacion 
el saludable fruto que produce el pronto castigo de 
los criminales y delincuentes. 

Ni la administracion económica, ni la eivil, mi la 
eclesiástica, ni la de ningun ramo del Estado puede or- 
ganizarse convenientemente sin una estadística de po- 
blacion y de riqueza, lo mas aproximada que posible 
sea á ln exactitud y 4 la verdad. Cárlos III. mandó ha- 
cer este importantísimo trabajo, casi de todo punto 
abandonado desde los apreciables aunque imperfectos 
datos que se reunieron en tiempo de Felipe II. «Para 
saber, decia Floridablanca en su Memoria, el número 
y calidad de los pueblos de esta gran monarquía, cosa 
que vergonzosamente se ignoraba con la debida exac- 
titud y certidumbre, ha dispuesto Y. M. la formacion 
de un Diccionario, que se está imprimiendo, en que 
por el órden de alfabeto se averigua puntualmente la ca- 
lidad y situacion de cada pueblo, y hasta la de la me- 


Google A vEgsin ' 


104 MISTORIA DE ESPAÑA. 

nor aldea ó caserío, del partido y la provincia á que 
Pertenece, si es realengo, de señorio, de abadengo 6 
de órdenes, y todo lo demas que conduce para que el 
gobierno de V. M. pueda cuidar del mas infeliz y re- 
tirado vasallo, como pudiera hacerlo de los habitan-= 
tes de la Metrópoli y mas inmediatos á su real perso- 
na.» De resultas, pues, del censo de poblacion que se 
formó en 1787, se averiguó con satisfaccion haber au- 
mentado a poblacion en su tiempo en los dominios es- 
pañoles cerca de millon y medio de individuos. De los 
mismos datos resultó constar á la sazon la poblacion 
de España de diez millones doscientos sesenta y nueve 
mil ciento cincuenta habitantes, de los cuales se averi- 
guó tambien ser contribuyentes algunos millares más 
que los que hasta entonces se habian conocido. 

Una de las creaciones de mas utilidad é importan- 
cia, y de mas trascendencia para el sistema general 
de una buena gobernacion que se debieron al genio de 
Floridablanca, fué sin disputa la de la Junta de Esta- 
do, y que por lo mismo no sin razon. se la denominó 
después Gobierno del señor rey don Cárlos III. Tuvo 
este gran pensamiento el orígen siguiente. 

Solian juntarse ántes los ministros, aunque sin re- 
gla mi formalidades, para tratar las cosas de gobier- 
no. Esta costumbre fué cayendo en desuso despues de 
la guerra con la Gran-Bretaña. Mas cuand) sucedió 
don Antonio Valdés al marqués de Castejon en el mi- 
nisterio de Marina, hallóse embarazado con desave- 
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nencias ó desacuerdos que ocurrian entre aquel mi- 
nisterio y el de Indias, y aun con algunas otras 
secretarí-s, sobre diferentes materias, por efecto de 
despachar cada una separadamente negoc'os que se * 
rozaban con intereses de otras. Hablólo Valdés con 
Floridablanca, y hecho cargo este stro de las fun- 
dadas observaciones del de Marina, discurrió exci- 
tar á sus compañeros Á congregarse más frecuente- 
mente y tratar y acordar los asuntos en lo que hoy 
Mamaríamos Consejo de ministros, y aun expuso al 
rey la conveniencia de formalizar la Junta de Estado 
con ciertas solemnidades, y aun de redactar una ins- 
truecion cireunstanciada para gobierno de los res- 
pectivos departamentos de Estado, Gracia y Justi- 
cia, Guerra, Hacienda, Marina Y Indias. Apro- 
bó S. M. la propuesta, y encargóse el conde de Flo- 
ridablanca de extender la instruccion, que compren- 
día AA3 números. Asistió el rey 4 su lectura, que 
se hacia en los despachos despues de el de los nego- 
cios ordinarios. En esta oper.cion, que duró cerca 
de tres meses, enmendó y modificó S. M. todo lo que 
le pareció conveniente, y aprobada de aquella manera, 
se expidió en 8 de julio de 1787 el real decreto de 
la creacion de la Junta de Estado M. 

Dos son los objetos principales, decia el mismo 
ministro, de la Junta de Estado, á saber: tratarse de 
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los negocios de que puede resultar regla general, ya 
sea estableciéndola, 6 ya revocándola ó enmendándo- 
la, y examinarse las competencias entre los secretarios 
del despacho, ó de los tribunales superiores, cuando 
no se hubiesen éstas decidido en junta de competen- 
* cias, Ó que por su gravedad, urgencia ú otros moti- 
vos ctonviniese abroviar su resolucion. Á estos dos 
objetos principales añadió despues el rey el de las 
propuestas para los mandos supériores, políticos, mi- 
litares 6 de hacienda, que habria de hacerse por el 
secretario respectivo de cada ramo, pero el nombra- 

miento habia do llevar la aprobacion de la junta. 
Aunque esta creación y los fines de ella parecian 
ser de una utilidad evidente, no faltaron estrangeros, 
y aun naturales, que censuráran con palpable malig- 
nidad esta medida, lo cual obligó al ministro, princi- 
pal autor de ella, 4 exponer de nuevo 4 la considera- 
cion del monarca sus ventajas y utilidades, confiz- 
mándolas con ejemplos prácticos. Ciertamente no se 
necesitaba de grande esfuerzo para hacer comprender 
la conveniencia de tratar préviamente en junta de mi- 
nistros muchos asuntos que por su naturaleza tienen 
relacion con las atribuciones, con los intereses, con 
la competencia de dos ó más ministros; la de evitar 
de esta manera providencias contradictorias que po- 
drian tomarse por diferentes departamentos con me- 
noscabo del gobierno y del servicio público; la de la 
mayor concurrencia de luces para la conveniente ¡lus= 
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tracion de los negocios; la de la continuacion de los 
proyectos útiles prohijados por la junta, aun en el 
caso de salir el ministro que los hubiera presentado; 
la de la más fácil y expodita solucion de las compe- 
tencias, que de otro modo podrian ser embarazosas 6 
interminables; la del mayor acierto en la nominacion 
de los altos funcionarios del Estado, y más seguridad 
y garantia de sus cralidades y condiciones; y por 
último, la de la indispensable armonía y concierto en 
los providencias generales que constituyen la índole, 
el espíritu, el sistema y la fisonomía de un gobierno 
regular. 

Estas consideraciones, y estas conveniencias que 
en el sistema de hoy nos parecen tan obvias como in- 
cuestionables, fueron sin embargo entonces d desco- 
nocidas 6 maligna y siniestramente interpretadas por 
los enemigos personales del ministro, suponiendo que 
en la creacion de la Junta se habia llevado de un in- 
moderado deseo de mandar, concentrando todos los 
negocios del reino en un cuerpo presidido por él. Y 
esta acusacion no se hizo solo de palabra, sino tambien 
en escritos, especialmente en uno anónimo que encer- 
raba un catálogo de imputaciones, y Á cuyos cargos 
tuvo que contestar el ministro en un opúsculo titulado 
Observaciones al Anónimo. 

Lo admirable de esta Instruccion reservada es que 
ella forma un conjunto, coleccion 4 compendio de sá- 
bias reglas y saludables máximas y principios de go- 
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bierno en todos los ramos de la administracion públi- 
ca, y en todos los negocios que puedan tener una im- 
portancia general, aunque pertenezcan á diferentes de- 
partamentos, apuntañdo la solucion que más convenia 
der á cada uno, para que todos juntos concurrieran 
con el debido concierto ¡ establecer una prudente y 
provechosa- gobernacion en el Estado. Contenidas es- 
taban en ella, y habian recibido ya complemento y 
ejecucion muchas de las reformas de que en el discurso 
de nuestra historia Hevamos hecho mérito, así en lo 
perteneciente á la política y á la moral. como en lo re- 
lativo á la administracion de justicia, y á la de la ha- 
cienda, á la instruccion pública, á la marina y comer- 
cio, á la milici», y al mejor arreglo y organizacion de 
todas las clases y de todos los intereses sociales. Pero 
habia ademas en ella multitud de pensamientos útiles 
y de proyectos, aprobados ya por el soberano, aunque 
pendientes de ejecucion, que sin duda la habrian teni- 
do, á no sobrevenir los gravísimos acontecimientos que 
coincidieron con el término de su reinado y de su vi- 
da, y de que á su tiempo daremos cuenta. 

Interesante toda ella, lo es con especialidad bajo 
el punto de vista histórico la parte última, consagra- 
da 4 la política exterior 4, y en la cual se desenvuelve 
todo el sistema político de Cárlos III, y sus ministros 
en sus relaciones con todas y cada una de las potencias 
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estrangeras, comenzando por la córte pontificia y aca- 
bando por el Asia y la India Oriental. En la im- 
posibilidad de dar á conocer en una historia general 
aquellos planes en toda su estension, nos ceñirémos á 
lo que se desprende de sus mas interesantes epígra- 
fos, que por sí solos dan idea de lo que mas importa 
saber. 

Conocida nos es ya su política en las relaciones 
con la Santa Sede. Sin embargo, eu la Instruccion, 
despues de reconocer como la primera de las obliga- 
ciones del soberano el cuidado de la religion católica y 
de las buenas costumbres, y la obediencia á la silla 
apostólica en las materias espirituales, se recomenda- 
ba la defensa del patronato y regalías de la corona con 
prudencia y decoro, la utilidad de hacer concordatos 
sin perjuicio de aquellas, la de mantener el crédito 
nacional en Roma con cardenales, prelados y nobleza, 
la de procurar que los papas fuesen alectos á la coro- 
na, y que no so opusieran á las providencias que se 
dictáran para impedir la amortizacion de-bienes, inter- 
viniendo además la autoridad real en la eleccion y 
nombramiento de los superiores regulares. 

La lialia en general debia merecer una atencion 
preferente de parte de España, sobre todo para procu- 
rar que ninguna potencia poderosa invadiera y subyu- 
gára los principados y repúblicas de aquella hermosa 
porcion de Europa. « Deberá guardarse buena armonía 
con la córte de Turin, y conlas repúblicas de Venecia 
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y Génova.—La córte de Nápoles es córte de familia... 
Se ha de vigilar el mantenimiento de la independencia 
de las Dos Sicilias, pues no conviene que las posea el 
emperador, ni ninguna otra potencia poderosa. —Igual 
política se deberá seguir por lo respectivo 4 Tose na. 
—Conviene proteger á las otras pequeñas repúblicas 
de Italia, y á los Cantones suizos, que nos proveen de 
muchos individuos industriales, y será bueno tener 
ministro permanente en Lucerna y Berna. » 

Viniendo á Francia, «nuestra quietud interior y 
esterior, decia, depende en gran parte de nuestra 
union y amistad con esta potencia, pero debe obrarse 
con gran eautela y precaucion para que no nos arras- 
tre á sus guerras, mirándonos como potencia subal- 
terna.» —+Para ser sus verdaderos amigos necesita- 
mos ser enteramente libres é independientes, porque 
la amistad no es compatible con la dominacion. —La 
mudanza que habian sufrido ya las ideas de Cárlos III. 
relativamente al malhadado Pacto de Familia se vé por 
Las siguientes máximas de la Instruccion. «El Pacto de 
Familia, prescindiendo de este nombre, que solo mira 
á denotar la union, parentesco y memoria de la augus- 
ta casa de Borbon, no es otra cosa que un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva semejante 4 otros muchos 
que se han hecho y subsisten entre varias potencias de 
Enropa. » Y luego determina las circunstancias que ban 
de concurrir para que se verifique elcasus fiederís: acon- 
sejando además que el ejermplo de lo pasado nos sirva 
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de leccion para no comprometernos por su alianza, ni 
en la guerra que podria soscilarse entre rusos y turcos, 
ni en sus asuntos von la Alemania, y con todo el Nor- 
te. «Sc ha de cuidar, añadia, de que la Francia no im- 
pida los progresos y adelantamientos de la España en 
su comercio, navegacion $ industria; pues aunque la 
Francia no nos quiere ver arruinados por otra poten= 
cia, nos quiere sujetos y dependientes de ella misma,» 
Y concluía con esta importantisima máxima; La Fran 
cia es el mejor cecino y aliado de España, pero puede 
ser tambien su mas grande, mas lemible y mas peligroso 
enemigo.» 

Pasando á Inglaterra, comenzaba con estas nota- 
bles palabras: «Mientras la nacion ingleso=no tenga 
otra constitucion ó sistema de gobierno que el actual, 
no podemos fiarnos de tratado alguno, ni de cuales- 
quiera seguridades que nos dé el ministerio británico, 
por mas que sus individuos y el soberano estén llenos 
de probidad y otras virtudes.»—+«Do aquí nace, con- 
úinuaba, la necesidad de vivir siempre alentos, vigi- 
lantes y desconfiados de la Inglaterra, para no con- 
traer empeños con ella que no sean muy necesarios y 
sin consecuencia.» Hablábase del recobro de la plaza 
de Gibraltar, punto en que estaba constantemente fijo 
el pensamiento de Cárlos JII., y se indicaban los me- 
dios posibles de recuperar la plaza, ó por la fuerza ó 
por la negociacion. «En Europa, decia, no nos inte- 
resa adquirir de la Inglaterra mas que Gibraltar. En 
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América todo lo que podemos desear es la Jamáica, y 
limpiar de inglesos la costa do Campeche y Honduras. 
En Asia y en África no pensamos en adquirir nada.» 
En punto á relaciones mercantiles, «si nos vemos 
precisados, decia, á hacer el tratado de comercio en 
virtud de el de paz de 1783, convendrá que los re- 
glamentos sean de comercio recíproco, las concesiones 
iguales y recíprocas para los derechos de entrada y 
salida de los géneros, prohibi 6 libertad de intro- 
ducirlos, etc.» Aun en la reciprocidad creia el rey sa- 
lir ganancioso, por la diferencia entre el trato que 
hasta entonces habian acostumbrado á dar ingleses y 
franceses á los estrangeros en sus puertos y aduanas, 
y el que ellos recibian de los españoles. 

-Con los príncipes de Alemania, decia la Instrue- 
cion, y aun con el emperador, basta tener buena cor- 
respondencia, sin comprometerse en los asuntos par- 
ticulares del cuerpo germánico.» Con arreglo á esta 
política se estableció un rrinistro español cerca del 
rey de Prusia; se reconocia la conveniencia de poner 
otro en Munich, y conservar el que habia en Dresde. 
Se procuraria ó desunir, ó por lo menos entibiar la 
amistad entre las córtes de San Petersburgo y Viena, 
y sobre todo separar 4 la Rusia de la Inglaterra, y 
para esto conducia sostener los principios de la neu- 
tralidad armada, dándose reglas de cómo habia de 
ponerse en práctica este principio, En cuanto á Sue- 
cia y Dinamarca, era conveniente tambien una bue- 
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na correspondencia, y fomentar su independencia de 
Rusia. 
Mientras Portugal, decia, no se incorpore á los 
dominios de España por los derechos de sucesion, 
conviene que la política le procure unir por los víncu- 
los de la amistad y del parentesco. He dicho en otra 
parte que las condescendencias con las potencias pe- 
queñas no traen las consecuencias, sujeciones y peli- 
gros que con las grandes. Ásí, pues, cierto buen trato, 
el disimulo de algunas pequeñeces, hijas del orgullo y 
vanidad portuguesa, y varias condescendencias de po- 
ca monta, nos son y serán más útiles é importantes 
con la córte de Lisboa que cuantas tengamos con las 
demas de Europa.» Consiguiente á este sistoma, su 
máxima era no hacer alianza eon Portugal, pero sí te- 
ner con él neutralidad y amistosa correspondencia, y 
procurar matrimonios recíprocos entre príncipes é in= 
fantes de ambos reinos. 

Ya entonces conocia el gobierno español los pro- 
yectos ambiciosos de la Rusia y del emperador de Ale- 
mania sobre Turquía; y si bien Cárlos III. no queria 
una alianza formal con la Puerta Otomana, creia muy 
conveniente estar en paz zon los turcos para contener 
4 las regencias de Africa y hacerlas cumplir los trata- 
dos. Es admirable la prevision del monarca español 
respecto al medio de enfrenar la ambicion y los desig- 
nios del ruso y del aleman sobre el inpperio turco. «Sí 
la Gran Bretaña, decia, quisiera unirse con España y 
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Francia, una declaracion de las tres potencias hecha en 
Viena y Petersburgo detendria á los emperadores de Ru- 
sia y Alemania, aseguraria la paz general, y cortaria 
las revoluciones de Levante ahora y en lo sucesivo.» « En 
todo caso, decia despues, ai el imperio turco es arruinado 
en la gran revolucion que amenaza á todo el Levante, sin 
que lo podamos remediar, debemos enfonces pensar en 
adquirir la cosía de Africa, que hace frente á la de Es- 
paña enel Mediterráneo, antes que otros lo hagan, y nos 
incomoden en este mar estrecho, con perjuicio de nuestra 
quietud y de nuestra navegación y comercio. Este es un 
punio inseparable de nuestros intereses, que se debe le- 
ner muy d la vista.» Y solas estas dos máximas, aña- 
dimos nosotros, bastarian para acreditar 4 los ojos de 
la posteridad y del mundo la sábia y previsora política 
de Cárlos UL. y sus ministros. Sucesos posteriores, 
acaecidos en nuestros dias, han venido á confirmar lo 
que aquellos hombres con su clarísimo talento veian 
ya venir, cuando desgraciadamente España no se ha 
hallado en aptitud ni posibilidad de desempeñar el im- 
portante papel que entonces le hubiera correspondido 
en las cuestiones de Levante, ni de restablecer nuestra 
antigua dominacion en la costa africana, ni de impedir 
que otros con más .resulucion y más fortuna hayan 
ejeeutado lo que yz en aquel tiempo se temía, y que 
más que á otra nacion competía á la española, por su 
posicion, por su historia, y por sus antiguos derechos. 

Con menos acierto discurria el monarca en la cita- 
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da Instruccion arerca de los Estados-Unidos de Améri- 
ea, insistiendo sienpre en la fatal idea de que las dis- 
cordias que reinaban en aquellos Estados por la in- 
quietud y amor de sus habitantes á la independencia, 
que tanto habia fomentado y á que tanto habia contri- 
buido España, nos habian de ser favorables, y serian 
siempre causa de su debilidad.—Por último, se ratifi- 
caba en no mezelarse en las cuestiones que las naciones 
francesa, inglesa, holandesa ó cualquiera otra de Eu- 
ropa suscitiran en el Asia y en la India Oriental. Es sin 
embargo notable la prevencion que hacia respecto de 
la Compañía de Filipinas. «Por más progresos que ha- 
gan, decia, la Compañía de Filipinas y su come 
debe abstenerse de formar establecimientos, y de imi- 
tar á la compañía inglesa, escusando usurpaciones, y 
dar celos á las naciones asiáticas: en una palabra, ha de 
ser compañia de comercio, y no de dominacion y con- 
guistas.» 

Sobre el mérito del importantísimo documento 
que acabamos de analizar ligeramente, nos limitamos, 
y no es menester más 4 trascribir el juicio que hace 
de él el primero que le dió 4 la estampa. «Si fuese 
necesario, dice, dar pruebas todavía de la rectitud y 
patrióticas intenciones del gobierno de Cárlos 1II., 
ninguna podria hellarse más concluyente y demos- 
trativa que este documento. La circunstancia de reser- 
tado que tiene la Instruccion trasmitida á la Junta de 
Estado la realza en gran manera, porque no puede ca- 
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ber en ella la sospecha de que haya sido disfrazada la 
verdad por torcidos fines, como sucede 4 veces con 
otros documentos ó manifiestos publicados por los 
gobiernos, para consolar ó contentar 4 los pueblos, 
encubriendo las desgracias que padecen, ú ocultándo- 
les los desaciertos de los que los rigen. En la /nstruc- 
ciom no hay mi puede haber sino verdad, expuesta con 
candor y buena fé. Allí el soberano, como cabeza que 
es de la gran familia que se llana Estado, presenta á 
su Consejo la verdadera situacion en que se hallan los 
negocios, y le trasmite sus más íntimos pensamientos 
acerca de ellos, sin estudiados adornos, y sin más ar- 
tificios rotóricos que el deseo del acierto que es de 
suyo tan elocuente... Los que acostumbrados á ver 
á la ambicion ataviarse con engañosos oropeles de pa- 
triotismo ó de virtud se muestren severos ó descon- 
fiados en punto al mérito de los ministros de los re- 
yes, confesarán tambien que el primer ministro de 
Cárlos TIL, que fué el que escribió esta instruccion, 
es mo menos digno de alabanza que el monarca á 
quien servia, y cuyas rectas y patrióticas intenciones 
ejecutaba %.» 
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CAPÍTULO XX. 
DISGUSTOS DE FLORIDABLANCA. 


MUERTE DEL REY.—SU CARÁCTER. 
1787.—A1788. 


ntrigas contra el primer ministro. —Pretestos para desacreditarle com el 
¡anejos del conde de Aranda.—El decrelo sobre tratamientos. 
—Sátiras y otros escritos contra Poridablanca —Sospechas acerca de 
sus autores. —Destlerros politicos.—Bscribe y. prescata el ministro de 
Estado al rey su célebre Memorial en propia. defensa.—Mantiénele el 
rey en su gradia y valimiento.—Situacion de la Europa en ocasion que 

sucodia.—Enfermedad de Cárlos1II.— Tranquilidad y entereza de 
espiritu con que so prepara á la muerto. —Bendice y exborta 4 sus bl- 
Jos.—Heligiosa y edilicante muerte del rey.—Su testamento. —Sentl- 
miento general. —Plsonomía, carácter y costumbres de Cárlos.—Regu- 
laridad ivalterable en su método de vida.—Su aficion á la caza.—Su 
Intachable conducta como esposo y como padre. —Inquebramtable re» 
racidad de Cárlos.—Su constancia en el cariio.—Piedad, devocion, 
amor 4 la justicia y otras virtudes de este principe.—Sus cualidades 
Intelectuales. 


A pesar de la evidente conveniencia de la creacion 
de la Junta de Estado, del mérito indisputable de la 
Instruccion reservada para su gobierno, y del que á 
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los ojos de los sábios y de los políticos contrajo el au- 
tor de este documento memorable, esta misma obra 
dió ocasicn y sirvió de pretesto 4 los enemigos de Flo- 
ridablanca, como ántes hemos indicado para tratar de 
indisponer al monarca con su primer ministro, repre- 
senténdosela como una invencion para influir en los 
negocios de todos los departamentos 4 costa de rebajar 
la autoridad soberana; cuando en realidad de verdad, 
y como lo exponia el mismo conde al rey, lo que con 
esto disminuia era la arbitrariedad ministerial, puesto 
que cada secretario del despacho sometia los asuntos 
de su ramo al juicio de los otros, y todos juntos se su- 
jetaban á las reglas y principios consignados en la 
Instruccion, modificados y aprobudos por el monarca, 
que por otwra parte quedaba en libertad de conformar- 
se Ó nó con lo que le propusiera la junta de mi- 
nistros. 

Por otra parte, sus reformas administrativas, en 
cuya mayor parte se veia la tendencia á favorecer á las 
clases pobres y á mejorar la condicion de los hombres 
laboriosos asi en las profesiones literarias como cn las 
industriales, y 4 reducir los privilegios de la nobleza 
y de las clases exentas, le habian suscitado enemigos 
entre estas últimas, que hablaban con cierta ironía y 
menosprecio de su modesta alcurnia, y de cierta fa- 
miliaridad y franqueza en sus modales que conservaba 
4 pesar de los muchos años de poder ministerial, que 
hubieran podido enorgullecer á cualquiera otro, y de 
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lo cual hacian objeto de sarcasmo, en vcz de hacerle 
de merecimiento no pocos de los que perteneciau á la 
antigua grandeza española. 

Entre los grandes vino á ser su mas temible ene- 
migo el conde de Aranda, que aunque le habia felici- 
tado por su clevacion al ministerio, y reconocía su mé- 
rito y capacidad, y le elogiaba con frecuencia como 
político y administrador, y le trataba exteriormente 
con urbanidad y cortesanía, sus opuestos caractéres 
nunca en el fondo habian podido armonizarse y 
avenirse. Floridablanca jurisconsulto y nacido en el 
estado llano, Aranda militar y aristócrata de cuna, 
aun mas que da costumbres; ingénuo éste de sobra y 
terco en demasío, acostumbrado á hacer prevalecer 
sus dictámenes, y propenso á irritarse cuando no eran 
seguidos, ó hallaban alguna oposicion: aquél rescrva- 
do y mas flexible, aunque no muy paciente para sufrir 
censuras hechas con aspereza ó con aire de superiori- 
dad; ya en su larga y frecuente correspondencia, así 
oficial como confidencial, en concepto de ministro de 
Estado el uno y de embajador el otro, habianse cruza- 
do muchas veces entre los dos palabras y frases, ya 
en tono sério, ya en lenguage semi-festivo, bien iró- 
nicas, bien agrias, ú bien 4 las veces hasta cáusti- 
cas, que por mas que la política y la cortesanía acu- 
dieran á endulzarlas con algun corr.ctivo, expuesto 
en son de franqueza, que modificára su acritud, es 
de admirar que entre dos personages de tal cali- 


Google 


10 . HISTORIA DE ESPAÑA 
dad, y ambos puntillosos, no paráran en rompi- 
miento 'P. 

Habiendo enviudado el de Aranda, y casado de 
segundas nupcias ya en edad provecta con doña Tere- 
sa de Silva (1784), no probando bien á su nueva y 
agraciada. esposa el clima de París, por cuya razon 
hubo de enviarla á España, y no llevando él sino con 
mucho disgusto esta separacion, solicitó en 1787 ser 
relevado de la embajada de Francia, á lo cual accedió 
el rey, y en su virtud regresó el de Aranda á Madrid 
(octubre, 1787), tan pronto como pudo dejar instalado 
en aquella embajada al conde de Fernan Nuñez, que 
habia sido nombrado para sucederle . No mostró el 
de Aranda al de Floridablanca personalmente en Ma= 
drid mas simpatías que las que por escrito le habia 
mostrado cuando era embajador en el vecino reino. 
Tampoco era amigo del primer ministro el general 
conde de O'Keilly, que habia sido relevado á instan- 
cia suya del mando de Andalucía, pero que no acerta- 
ba á vivir en la córte sin el favor y las atenciones que 
en otro tiempo habia gozado, y de enya diferencia cul- 
paba ahora al ministro predilecto de Cárlos MIL. Y co- 
mo eran dos condes los que mas se significaban por 
su poca adhesión al que lo era de Floridablanca, con- 
signó un escritor de aquel tiempo la frase de un poli- 


(1) Podríamos fácilmente citar desde 17784 1786. 
en Comprobacian de eo muchos 6, Feman Nules, Compendio, 
destos de sus despachos y carías. Introduccion. 
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tico que dijo: «Tres condes hay en Madrid que no 
pueden caber juntos en un saco: » prediciendo que no 
tardarian en estallar desavenencias, como en efecto se 
verificó. 

Tomaron los primeros ocasion para indisponer al 
segundo con el monarca que tanto le favorecia de un 
real decreto que se publicó (16 de mayo, 1788), de- 
signando las personas á quienes se habia de dar el tra- 
tamiento de Prcelencia (1. Lo que sirvió de asidero 4 
Aranda para representar inmediata y vivamente al 
rey contra el decreto (25 de mayo) fué la última par- 
te, en que se declaraba iguales cn honores militares 4 
todos los que tenian el tratamiento entero de Excelen- 
tísimos; y como viese que trascurrian dos meses sin 


que recayera resolucion, di otra representacion al 
ministro de la Guerra para que se revocára el decreto 
(25 dejulio), exponiendo los repetidos lances que iban 


(He aquí cl texto de este álcscapitanes generales del ejer 

curioso decnelo: «Para evitar la cito y armada, d los, vireyes eu 

variind con que so da procedi proc que sen ¿han lo. y 

do por diferentes personas y se- 4 los embajadores extrangeros 

crelarias en cuanto 4 tratamien- narionales, que son 6 han 

los, despues de vista y examina- reduciendose la Excelenria de 
da materia eo mi Suprema tratamientos, sin poner Ecrelens 

Janta de Estado he venilo en (simo Señorencima de los escri 

declarar: Que el iralamiente de bo, 4 los demo que no ¡can de 

Exceleacia” se dé enteramente dichas clases, y 

oulendo encima de los escritos costembre. Y támbien leclaro, que 

celentisimo Señor 6 los Gran- todos los que han de gosar el tra= 

des, comejoros de Estado, $ que: tsmiento Cemero do Excolenca 
len honores de “tales, como 

hasta aquí se ha hecho, al arzo- 

Bspo de Toledo. como esá des de, donde wo debe haberlos..—Lo> 

elarado, á los caballeros del Tol leccion de Pragmáticas, Decretos, 

son, al Gran Canciller y Grandes Cedulas, ele. 

Cruces de la órden de Carlos ll, + 
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á sobrevenir entro los gefes militares de provincia y 
los nuevamente condecorados. 

Al propio tiempo comenzó 4 circular profusamen- 
te una amarga sátira contra Floridablanca, y de re- 
chazo tambien contra Campomanes, cuyo título era: 
«Conversacion que tuvieron los condes de Floridablanca 
yde Campomanes el 20 de junio de 1788.» Este es- 
crito que empezaba censurando el decreto de honores 
militares, pero en que despues se derramaban y haci- 
naban las calumnias contra aquellos dos insignes ma- 
gistrados. aleonzó bastante boga en la alta clase de la 
sociedad, y señaladamente entre los militares, no 
siendo tampoco las damas de la córte las que menos 
ayudaron y contribuyeron á la projagacion del libelo, 
haciéndole sabroso entretenimiento y materia de mur- 
muracion en las tertulias. Asunto y comidilla de gen= 
te inclinada á paladearse con todo lo que es zaherir al- 
tas reputaciones vino á ser tambien una fábula titula- 
da El Raposo, que al poco tiempo se insertó en el 
Diario de Madrid (4 de agosto, 1788), en que parecio 
haberse querido retratar al primer. ministro de Cár- 
los III, bajo la alegoría de un orgulloso y astuto ra- 
poso, ministro de un poderoso leon, que envanecido 
cun su privanza, trataba con menosprecio y aspereza 
á todos los demas animales, hasta que 4 favor de una 
mudanza de fortuna se le atrevieron hasta los mas pe- 
queños, gozando los grandes en marúrizarle con ara- 
ñazos para hacerle sufrir una muerte penosa por lo 
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lenta. De esta fábula se le enviaron áél mismo copias 
manuscritas 4 San Ildefonso, en una de las cuales cre- 
yó reconocer la letra de: una señora de la grandeza, 
de quien solia recibirlas á menudo (P. 

Tenia Floridablanca la debilidad de no saber so- 
Dreponerse á estos ataques y de mostrarse sensible á 
tales pequeñeces. De órden suya se dedicó el superin- 
tendente de policía á investigar el orígen y los autores 
de aquellos escritos, y el objeto que sus enemigos se 
pudieran proponer. Acaso alguno de aquellos papeles 
no habia sido escrito con la malicia que el público su- 
ponia, que le daban las averiguaciones oficiales, y que 
indudablemente se abulta y erece en proporcion de la 
importancia que les dan los ofendidos, ó pierden de 
importancia á medida que se manifiesta indiferencia ó 
desprecio á ellos. Y como las sospechas se Gjáran en 
los personages. militares que eran conocidos por des 
afectos al ministro, tambien se hizo sentir sobre ellos 
el enoje. Para alejar. políticamente de España al con- 
sejero de Guerra marqués de Rubí, uombrósele para 
la embajada de Prusia, so pretesto de necesitarse allí 
un general de sus circunstancias. Comprendiólo él, 
hizo renuncia, y en las contestaciones que tuvo con el 
Ininistro espresóse con bastante destemplanza, y 4 con- 

(1) Ferrer del Rio dire que se= tor dea sáura, sinocomo alma 
a la ola ds DUO Upado seras, aenque mo 
Aranda, y que las sospechas de mos iso ciado <p loseserlones 


Poridabida. ecasersa! sobre <l de aquá Mempo sl nombre dela 
conde de aquel alo, no como ato sabor 
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secuencia de esto se le envió de cuartel 4 Pamplona. 
Dióse el mando de la provincia de Guipúzcoa al inspec- 
tor general de caballería don Antonio Ricardos. Se con- 
firió al conde de 0” Reilly la comision de hacer un reco- 
nocimiento en las costas de Galicia. Hízose salir:á su 
cuñado don Luis de las Casas á su gobierno de Orán, 
y hasta se significó al marqués de Iranda los inconve- 
nientes de recibir en su tertulia personas que sin duda 
eran tenidas por enemigas del ministro de Estado. 
Mas á pesar de estos destierros políticos, y de 
que antes de ellos habia revocado el rey el decreto so- 
bre honores militares, que parecia” haber sido el pre- 
testo de aquellos ataques á su primer ministro, no 
por eso cesaron todavía las sátiras contra Floridablan- 
ca. De ser aquellos, y tal vez algunos otros generales, 
los que á su j habian formado empeño en des. 
acreditarle ó indisponerle con el rey y conspirar para 
su caida, infiérese harto claramente del escrito de de- 
fensa que le obligaron 4 hacer (0. De todos modos 


«o «Puedo asegurar, y sabe tentación que he tenido de formar 
Vuesira Magesad (decla), que ape- aquí un catiloxo de aquellos ofita- 
nas hay general de slgun merito, 7 les, empezando, per los ca 

aun oñcjales de menos rango, de. penerales de ejérciio, por 
quien 30 no Naya sido apente 10: tra Magestad se dignaha alesignar 
Iuntario cerca Je Vuestra Magetad. la verdad de mis ateriones con > 
para sus gracias d adelaniamientos, real declaracion, y me he 
Premios $ distinciones, por creerlo. 4 estas generalidades por 10 escle 
conveniente al servicio de Vuestra. tar el rubor de algunos, que senti- 
Magestad y bien de la patri. Acaso. Flan se dljese que son deudores 
mo “querrin creer y Conte e algo d ua Jombre que, sin cosa 
verdad alízunos que han rec han tratado de desacreditar y per- 
efecto o distruio lo mis olcios; pe- seguir.» — Memorial de Florida 
ro consta Vuestra Magestad y es- Bianca. 

13 me basta. He podido vencer la 
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tomó tan 4 pechos el conde ministro aquella especie 
de persecucion, que á pesar de continuar el soberano 
dispensándole el mismo favor y predileccion que án- 
tes, y manteniéndole en su gracia, quiso responder 
4 ¿odas las acusaciones y diatribas presentando al rey 
un difuso y concienzudo escrito, que cuntenia una re- 
lacion de todos sus actos ministeriales desde 1777, 
con el Lítulo de Memorial ú Cárlos 111., que es el 
precioso documento que tantas veces hemos tenido 
ocasion de citar, como una utilisima fuente histórica 
para los sucesos de aquel tiempo. «Honra su memo- 
ria este trabajo, dice un historiador estrangero, como 
hombre y como ministro, y puede considerarse co- 
mo la última de sus ocupaciones en el reinado de 
Cárlos HI. » 

Coneluía esta representacion con las sentidas pa- 
labras si : «Justo será ya dejar en reposo 
«4 V. M., y acabar con la molestia de esta difusa re- 
«prosentacion. Solo pido á V. M. que se digne des- 
«doblar la hoja que doblé en otra parte, cuando re- 
«feri la bondad com que V. M. se dignó ofrecerme 
«algun descanso. Si he trabajado, V. M. lo ha visto, 
«y si mi salud. padece,“V. M. lo sabe. Sirvase Y. M, 
«atender á mis ruegos y dejarme en un honesto re- 

ro: si en él quiere Y. M. emplearme en algunos 
«trabajos propios de mi profesion y experiencia, allí 
«podré hacerlo con mas tranquilidad, mas tiempo y 
«menos riesgo de errar. Pero, señor, líbreme Y. M. 
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«de la inquietud continua de los negocios, de pensar 
«y proponer personas para empleos, dignidades, gra- 
«cias y honores; de la frecuente ocasion de equivocar 
«el concepto en estas y otras cosas; y del peligro de 
«acabar de perder la salud y la: vida en la confusion 
«y atropellamiento que me rodea. Hágalo Y. M. por 
«quien es, por los servicios que le he hecho, por el 
«amor que le he tenido y tendré hasta el último ins- 
«tante, y sobre todo por Dios nuestro Señor, que 
«guarde esa preciosa vila los muchos y felices años 
«que lo pido de todo mi corazon. Real sitio de Sam 
«Lorenzo á 10 de octubre de 1788.» 

Era esto en ocasion que en Francia se sentia ya 
aquella agitacion precursora de la gran revolucion que 
conmovió y estremeció después al mundo, y en que no 
influyó poco la parte que habia tomado aquel reino en 
la insnrreccion y en la independencia y libertad de los 
anglo-americanos. Ya el indeciso Luis XVI. esperimen- 
taba loz conflictos en que le iban poniendo el ardor de 
libertad que se iba desarrollando en el pueblo francés, 
el descontento producido por los anteriores «esarré- 
glos de la corte, los abusos de autoridad, el déficit per- 
manente de las rentus, los sistemas de Necker, de Ca- 
lonne y de Brienne, la conducta y actited del gobier- 
no, del pueblo, del clero, de Ins nobles y del parlamen- 
to; ya habia sido convocada por dos veces la Asamblea 
de los Notables, ; ya, en fin, se veia asomar el dia de 
vna terriblé esplosion política. Por otra parte la Euro- 


PARTE 1l. LIBRO Vil. 127 
pa entera se hallaba otra vez revuelta. En guerra es- 
taban Rusia y Turquía, como los ministros de Cár- 
los UL. habian previsto; habian querido obligar 4 la 
Czarina á la restitucion de la Crimea, pero el empera- 
dor de Austria José II. se habia armado á favor del 
imperio moscovita so pretesto de ensanchar las fron- 
teras y provcer á la seguridad de sus propios Estados. 
Mas los proyectos de las córtes imperiales se vieron 
embarazados por cl emprendedor Gustavo Adolfo de 
Suecia, que quiso aprovechar aquella ocasion para des- 
truir su poder marítimo en el Báltico, y recuperar las 
provincias que habian sido suyas en Fintandia. Contra 
el de Suecia reclamó la emperatriz Catalina los auxilios 
de el de Dinamarca, y un ejército dinamarqués habia 
penetrado ya en Noruega, cuando, merced á la inter- 
vencion de Inglaterra, Prusia y Holanda, se logró hacer 
convenir 4 los beligerantes en un armisticio. que fué 
después, aunque con repugnancia, definitivo arreglo. 

Francia, á vista de esta perturbacion exterior y de 
sus conflictos interiores, volvió otra vez la vista á Cár- 
los III. de España, en quien la fijaban ya tambien ca- 
si todas las córtes de Europa, como el único cuza ex- 
periencia, rectitud y buen sentido podia infundirles 
confianza de que alcanzára é inspirára los medios de 
conseguir una pacificacion general. Pero Francia prin- 
cipalmento que habia formado un proyecto de confe- 
deracion con las dos córtes imperiales, intentaba y ex- 
citaba á que entrase en estaalianza el monarca español, 
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y para mejor seducirle acompañaba al plan la proposi- 
cion de dar á uno de sus hijos ó nietos la soberanía de 
algunas provincias que se desmembrarian del imperio 
turco. «En estas circunstancias, dice haciéndole justicia 
un historiador estraño, se condujo el monarca español 
con mucha circunspeccion y firmeza.» En efecto, mo- 
vido Cárlos por las consideraciones que se desprenden 
del sistema de política exterior que hemos visto en su 
Tostruccion para la Junta de Estado, y en conformidad 
al cambio que habian sufrido sus ideas relativamente 
al antiguo Pacto de Familia, no solo no se dejó des- 
lumbrar por halagiieños ofrecimientos para no entrar 
en el proyecto de la nueva cuádruple alianza, no solo 
se propuso conservar la paz interior de su reino, sino 
que su deseo era el de atajar las agitaciones que ame- 
nazaban trastornar la Europa. Contribuyó sin duda 
tambien á esta prudente conducta el modo de ver las 
cosas su ministro Floridablanca, ya porque recelaba 
que las exciteciones del vecino reino fueran ardides 
para comprometer 4 su soberano, ya porque aquel mi- 
nistro comenzaba á temer para su país el contagio de 
las ideas políticas que á la sazon se estaban desar- 
rollando en Francia. 

De ningun modo habria Cárlos III. aceptado la 
dimision que con tanto ahineo solicitaba un ministro 
4 quien tenia un cariño tan arraigado, á pesar de su 
vivo deseo y de las intrigas que contra él se fragua- 
ban, pero mucho menos en circunstancias tales. Lo 
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peor fué que no quiso la Providencia que alcanzáran 
4 aquel soberano los dias, ni para acabar de oir por 
completo la célebre representacion de su ministro, ni 
menos para desenvolver el honroso y saludable siste- 
ma político exterior que se proponia (0. 

No obstante la avanzada edad que habia alcanzado 
Cários TIT., su complexion era sana; por efecto de su 
metódica y arreglada conducta habia pasado la vida 
casi sin enfermedades corporales, y su salud parecia 
ser todavía robusta. Pero no pudo dejar de resentir 
lastimosamente su fisico una série de pesadumbres 
domésticas y de pérdidas lamentables que al cielo 
plugo enviarle para afligir y atormentar su espíritu. 
Al dolor que le causaba la ingratitud y la conducta 
incorregible de su hijo el rey de Nápoles, al senti- 
miento de ver la posicion comprometida y peligrosa 
de sus parientes de Francia, á la pena de haber per 
dido al infante don Luis su hermano, se agregaron en 
el último tercio del año 1788 otras mas dolorosas. 
Atacada de viruelas la infanta portuguesa doña María 
Ana Victoria, esposa de su hijo el infante don Ga- 
briel, cuando acababa de dar 4 luz su segundogénito, 
suc»mbió de aquella enfermedad (2 de noviem- 
bre, 1788), aun no cumplidos los veinte años. Siete 
dias solamente la sobrevivió el recien nacido, y no 


(d)_ 6016 sin embargo Plorida= do el Memorial, queera el Evange- 
blanca la satisfaccion de olr de bu= Ho cuanto contenis. 
a del rey, cuando le estaba leyen- 
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muchos más el infante don Gabriel, que contagiado de 
las viruelas por no haberse apartado de su lecho 4 
impulsos de la ternura conyugal. fué tambien vieti- 
ma de aquel mal, entonces tan terrible. Tan repeti- 
das y amargas penas para un padre, que siempre se 
habia distinguido por su entrañable y frenética pasion 
ála familia, oprimieron su corazon y quebrantaron 
su espiritu de modo que el abatimiento le fué con- 
sumiendo visiblemente las fuerzas. A instancias y 
ruegos de sus hijos y de los ministros consintió en 
venir á Madrid desde el Escorial donde se halla- 
ba (1.* do diciembre), pero ya muy macilento y que- 
brantado. Todavía sin embargo le sacaron alguna tar- 
de al campo á distraerle con su recreo favorito de la 
caza, bien que se conoció que ya su alma se negaba 
á toda espansion y entretenimiento, 

A los pocos dias le atacó una fiebre inflamatoria, 
y como ésta se fuese agravando, indicáronle los mé- 
dicos la conveniencia de que recibiese los Santos Sa- 
eramentos. Con edificante resignación, con espíritu 
sereno y apacible semblente, ¿ presencia de los infan- 
tes, prelados, ministros, grandes, y altos empleados 
de palacio recibió de manos del patriarca de las la- 
dias el pan eucarístico. Al preguntarle el patriarca sí 
perdoñaba á sus enemigos, respondió con admirable 
entereza: «¿Pues habia de aguardar d este trance para 
perdonarlos? Todos fueron perdonados en el acto de la 
ofensa,» El mismo pidió que le administraran la Ex- 
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trema-Uncion, encargando no lo dilatasen para cuan- 
do no supiera lo que recibia. Lleváronle aquella tarde 
al regio aposento con solemnísima procesion el cuerpo 
de San Isidro, las reliquias de Santa María de la Ca- 
heza y el de San Diego de Alcalá. Como al adorarlas 
le exhortase el com'esor á que pidiese á Dios por la 
intercesion de aquellos santos la salud corporal, «la 
que deseo y pido respondió, es la espiritual, que la 
del cuerpo y todo lo de este mundo me importa poto.» 
Con la misma devocion y serenidad recibió el último 
sacramento (6. 

Habia otorgado aquel mismo dia testamento cer- 
rado ante el conde de Floridablanca, su ministro de 
Estado, como notario mayor del reino, y ante el cor- 
respondiente número de testigos %. El que siempre 
habia sido tan amante de su familia, quiso tenerla 4 
su derredor en el lecho de muerte, y echar sobre to- 
dos con trémula mano su bendicion paternal Diri- 
giéndose particularmente al príncipe de Asturias, le 
exhortó 4 que cuidára de la religion crisitana, de to- 
dos sus vasallos, especialmente de los pobres, de todos 


a Hay uma minuciosa des- negíricos que 4 su muerte se 

eripclon que tenemos £ la vista, predicaron, pero pingunas llenen 
52 “conoce. “por “testigo Él sello 28 ausenticitad que e 
fotos las'ceroronías adrierie en las dle la Cada 162 

iEarvo vende que e tación: 

sirar al reyelSan- "Ch Fueron éstos log marque- 

a que se eorclayó es, de Valdecariana, Santa Cruz 

el emierro Dase ambien _al- y Villena, elos de palco, el 

amas curiosas nolichs y porme= patriarca de las Indias. y los 

nores le lo que ocurrió en aque- nistros de Hacienda, Guerra y 

Mos instantes solemnes, en los Gracia y Justicia. 

muchos sermones, pláticas y pa- 
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sus her:uanos, y en particular de la infanta María Jo- 
sefa, y concluyó por recomendarle que conservára 4 
su lado al conde de Floridablanca como á consejero 
fiel y ministro hábil y prodente, á quien debia el 
reino las mejoras mas importantes. Finalmente 4 las 
doce y cuarenta minutos de la madrugada del 14 de 
diciembre (1788) exhaló su último atiento en medio 
de las lágrimas de cuantos le rodeaban aquel insigne 
monarca que con tanta gloria habia regido la España 
«lurante veinte y nuevo años. Faltábanle pocos dias 
para cumplir los setenta y tres de su edad. 

Abierto-con toda ceremonia y solemnidad el testa- 
mento, y resultando por él instituido heredero de la 
corona el principe de Asturias don Cárlos (0, expidié- 


4), No denen mucho de nota- en 1744: era contrahecha, y no fué 

hles las disposiciones testamenta- casada 

rias de Cárlos M. Ademis de lo — Doña Maria Luis, que nació 

ue indicamos en el texto, derlara- en 1743, y caso con el archiduque 

Ja los hijos que habia levido de sa. Leopoldo, primeramente gran du- 

pica esposa, y ordenaba que le que de Toscana, y despues empe- 

-enterrasen alado de ella. —Los hi- rado. 

Jos que tao fueron Túvo ademis otros cuatro jos 
Bon Pelipo Pascual, que mució que murieron niños, habiendo sIdo 

en 4747, excluido de “la suse Entre todos tr 

sion por su Imbecllidad: murú — Incorporaba á la corona los 

EE bienes adquiridos durante su 


Don Cáres. prisipe de Asi reinado por conquisla, compra, 
rias, que heredó el frono: nació sucesion 6 herencia. Mandaba; 
en 4788. decir porsu alma, y las de sus 


Don Fernando, rey de Nápoles, padres y esposa, “eiate mil mb 
y de Sicilia; uació en 1730. Los, que so hobian. de distribute 
Don Gabriel, que nacióen 4789, en tado el reino, sirviendo como 
casó con uña Maria Ana de Porsu" de socorro á eclesiásticos y comu- 
fal, y murieron ambas pocassema- nidades pobres. La suma sobran- 
as ales que su padre. le de las consignaciones para sus 
Don Pedro, don Antonio y don gastos mandabale repardlt, en las 
Irasclco dvlr, que tambi le Cantinies que detigubay ens 
cedieron 4 la tumba. jospicios, criados, 
Pola Hara Josh, que vació su Lam, cánula, caballrca oo, 
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ronse inmediatamente las órdenes correspondientes d 
los gefes de palacio, ministros y tribunales del reino, 
y entre otras dirigió el nuevo monarca al real consejo 
de Castilla por conducto de su decano y gobernador 
interino cl condo de Campomanes el decreto siguiente: 
«A la una menos cuarto de la mañana de hoy ha sido 
«Dios servido de llevarse para sí el alma de mi amado 
«padre y señor (que santa gloria haya); y lo partici- 
«po al Consejo con todo el dolor que corresponde á la 
«ternura de mi natural sentimiento, tan lleno de mo- 
«tivos de quebranto por todas circunstan-ias, para 
«que se tomen las providencias que en semejantes ca- 
«sos se acostumbran. En Palacio 4 14 de diciembre 
«de 1788.» El decreto se vió en Consejo pleno el mis- 
mo dia, acordóse su cumplimiento, y se expidió una 
real provision para que en todo el reino fuese obe- 
decido y para que no se retardase en manera alguna 
nada de lo que perteneciese á la administracion de 
justicia, se mandó desde luego que al papel sollado de 
aquel año se añadieso el timbre: Valga para el reina- 
do de S. M. el señor don Cárlos 1V, 

Escusado podia ser decir que la muerte de lan 
los cuales además dejaba reco- hijos don Cárlos, don Amtomio y 
dela ls “aijal que e lanisa el lntame fon Pedro lo 4 e don 
a a e e 
ma. Y para el tomunente de lo ss 
dos sus bienos, der.chos y accio. ed 
nes que no fuesen del palimonto mento en el archlvo del Rea IPa- 


dela corona, ingitula por únicos lacio. 
y Universa es herederos 4 sus 
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gran rey fué universalmente sentida y llorada por todo 
el pueblo. En todos los templos se celebraron con la 
mayor pompa y magestad posible las exéquias fíáne- 
bres: pronunciáronse multitud de oraciones y sermo- 
nes panegíricos, algunos de ellos notables; y en las 
corporaciones cientificas y patrióticas hombres alta- 
mente reputados por su notoria y vasta ilustracion le- 
yeron en sesiones solemnes Elogios por fortuna bien 
merecidos: justo tributo pagado i la memoria de tan 
gran príncipe, y que tanto se habia desvelado por el 
bien de sus pueblos (. 

Era Cárlos III. hombre de mediana estatura, no 
obeso, pero fuerte de complexion; formaba contraste, 
dicen las personas que estaban á su servicio, la blan- 
cura natural de su cuerpo con el color tostado y curtido 
de rostro y manos, como expuestos siempre 4 la in- 
temperie por el ejercicio diario de la caza; caracteriza 


(d) Entre los primeros pode- sidad de Alcalá; la del docton don 
muos citar, porque so Ímprimle. Antonio de Medina, en los Carme: 
ron, y los tenemos A la wista. la lilas csizados de esta córte; la da 
Oración fúnebre de Fr, Macul fray Antonio Marí rola, en el coo 
de Espinosa en las exéqnias ce- vento dela Victoria de Malaga; la 
iebradas por el ayuraniento do del docior dan Josquin, Carrillo, 
Madrid en Santo Domingo el Real; en la catedral de Lérida; L> de fray 
la del doctor don Loreizo de Irk Nicolás Porrero, ea. el Inouasterio 


surrl, eo las que dispuso la Real de San Lorenzo; y Faciiimao nos. 
Seciedad Económica de Seria aumentar largamente este ox. 
teen la iglesia do Tri logo: 

ados; la de don Antonio José Na- —— “Énirelos segandos merecen ci- 


varo, en las que celebró la ciu- tarse los Elogíos de Enbarde y 
did do Bana 1 dal P. Mio: ray Jváltnos, Jelds ds la Suse 
Isidoro Alonso, en la u sidad Eron mica de Madrid; el de don 
de Salamanca; (a del doltor dow Neus de Azara, pronunciado en 
Juan Ruíz de Cabañas, en la ca- la iglesia de Santiago de Ro- 
tedral de Búrgos; la de fruy Me ma; Y el Historico. de Honorato 
cel Amonio Jel “tincon, ex Sau Gaciani. 

Baño" y Santiago de lá univer. 
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ban su fisonomía la larga nariz y largas pestañas, pe- 
ro el conjunto de sus facciones dabe Á su semblante 
una espresion agradable, que unida 4 su natural afa- 
bilidad le hacia simpático, 6 inspiraba un afectuoso 
respeto. Enemigo de la sujecion y de la etigueta en el 
vestir, aunque tenia magníficos trages de gala para 
los actos de ceremonia, despojábase de ellos tan pronto 
como ésta concluia, y gozaba en volver á quedarse en 
su sencillo y desahogado vestido ordinario, parte del 
cual constituis el indispensable calzon negro, que no 
dejaba nunca, ai en la vida interior y doméstica, ni en 
los actos de córe, ni en el campo, Chupa y guantes de 
ante ó gamuza, casaca de paño de Segovia, chorrera 
de encaje en la camisa, pañuelo de batista al cuello, 
sombrero de ala ancha, medias de lana ó hilo, comple- 
taba su trage ordinario. Desfigúranle los que impropi 
mente le han retratado con armadura de guerrero (. 

Sabida es, aun de los más peregrinos en la histo- 
ria, h aficion de este monarca á la mas estricta 6 in- 
variuble regularidad en su método de vida. Esclavo 
volntario de la costumbro, era para él una especie de 


1) Fermn Nuñez, Muriel, Nañez, ofrecía casi en un mo- 
Gstani, y otros que le conocke: wento des efectos y 4un corbre- 
18 y dejaron escritos estos y asu opuestas. La magnitud de su 
isos "pormenores, pur ejemplo, nariz presentada 4 la primera 
e en los bolsillos de la casaca vista un rostro muy feo, pero 
Fraba empre algunos juguetes pasada esa impresion, Sucedia 
¡esa Infancia, como tambien eler- 4 Ta primers otra mayor, que era 
os útiles de cazo, que su ayudo de la de hallar en el tnisino seras 
cámara cuida ha mucho de trasladar 

siempre que el rey se mudaba de 


“a tsonomia, dies: Fernas 
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agradable manía la de sujetarse á la mas rigurosa exae- 
titud y puntú:lidad de época, de dia, de hora, y hasta 
de minuto, asi en sus ocupaciones de soberano, como 
en sus distracciones y recreos, como en los mas na- 
turales y necesarios actos de la vida humana. Cons- 
tantemente se acostaba y levantaba á la taisma hora, y 
á la misma hora invariablemente hacia su desayuno, su 
comida y su cena. El mismo tiem»o dedicaba cada 
dia y cada noche al sueño, al despacho de bs negocios, 
á la recepcion de ministros, diplomáticos y personas 
de gerarquia, á la oracion, á la caza y + la tertulia de 
familia De tal manera y con tan regular precision 
distribuia su residencia en Madrid y bs cuatro reales 
sitios de Aranjuez, el Pardo, San Iefonso y San Lo- 
renzo, que un mismo dia de cada año se trasladaba 
á cada uno de ellos, en ningunoacortaba ni prolonga- 
ba su estancia más que el año anterior, y su regreso á 
Madrid no habia de ser mi mas tarde ni mas tenpra- 
no un año que otro ”. Quien á tal estremo llevada el 
sistema de la puntualidad en todo, no es estraño que 
tuviera el fácil mérito, que tanto sin embargo se apre- 
cia y se agradece en los reyes, de ser puntual con toos 
y de no hacerse munca esperar de nadie, 

Conocida es tambien la aficion de Cárlos II. a 


la A bre. Y 
Basta 

sarro dae 

comer y dorauir al Escorial; al 
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recreo y ejercicio de la caza, su pasatiempo diario y su 
distraccion predilecta. No diremos nosotros que le do- 
minára esta pasion hasta el punto de desatender por 
ella y en tratándose de alguna cacería los negocios 
mas importantes del Estado, como escritores estran- 
geros afirman, guiados por relaciones tal vez exagera- 
das de viageros, y aun de algunos diplomáticos. Pero 
creemos tambien que no pasa de ser un laudeble es- 
fuerzo el que hace el último historiador de este reinado 
cuando intenta persuadir que solo como medio higié- 
nico y como ejercicio propio para conservar la salud 
dedicaba Cárlos III. alguns hora cada dia á la caza. 
Sin duda que á veces no se divertiria en ella, como 
dice este escritor, lo cual suele acontecer con todo en- 
tretenimiento que se hace diario, y llega carecer del 
atractivo de la novedad. Sin duda que no dejaria ar- 
ruinarse el reino por correr tras los «sos, venados ó 
jobalies; sin duda habrá exageracion en las anécdotas 
que á propósito de esta pasion se refieren. Pero es 
para nosotros indudable que llego este pasatiempo 
4 constituir en aquel monarca una especie de vicio, 
y que invertia en él más horas y con más dispen- 
dios de lo que estaba bien á un príncipe que por otra 
parte tanto se afanaba por hacer 4 sus súbditos la- 
boriosos y aplicados, y por desterrar la ociosidad de 
su reino. 

Por lo demás, de pureza en sus costumbres era 
Cárlos lil. modelo 4 sus vasallos, y en siglos enteros 
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no se habia sentado en el trono español un soberano 
de más intachable conducta en aquello en que habia 
sido más comun la flaqueza, Ni exento de las que son 
propias de la humanidad, ni viejo todavía cuando en- 
viudó, rehusó constantemente pasar á segundas nup- 
cias, queriendo pagar este tributo de amor á la virtuo- 
sa esposa que habia perdido; y en veinte y ocho años 
de viudez mi aum la malignidad cortesana, tan pro- 
pensa á escudriñar y 4 interpretar las acciones y los 
movimientos de los reyes, encontró nunca ni aun 
apariencias que pudieran darle pretesto 4 críticas que 
empañáran ni 
tacion de irreprensible en esta materia. Por lo mismo 
no estrañaremos sea verdad que alguna vez se vana- 
gloriára entre personas de su confianza de haber acer- 
tado á conser var una virtud, ciertamente mo comun 
en sus antecesores (9, 

Enemigo de la ficcion y mucho más de la falsedad; 
hombre de buena fé, y cumplidor de su palabra, pro- 
fegaba la máxima de que si la buena fé desapareciera 
del mundo deberia encontrarse en los palacios de los 
reyes; preciábase de no haber faltedo nunca á la ver- 


eslustráran en lo más leve su repu- 


(0 Cuenta Fernan Nuñez que «la castidad, aun En cosa evo. 
en uno de eslos momentos dees= «con pleno conocimiento.» Com- 
hn don le decia el rey al prior del. pelo de la. vida de Carlos ML, 

corta “aúracias '3. Dios, pade Cap. Último. —Bourgoiog, Cuadro 
o he obio nun mas na. En cas 
ger que la que Dice me dl 7 discursos q 
Idnála dmé y ¿simo tomo dada se hace mén 
¿por Dios. y dispues que ella mus A 
«Mio, me parece que no be fallado 
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dad, y tanto en lo que aseverára como en lo que ofre- 
ciera se podia descansar y fiar como en palabra de 
rey. —Consecuente en sus propósitos como en sus 
afecciones, á veces llevaba hasta el extremo de una 
dañosa inflexibililad, así el apego 4 ls personas en 
quienes depositaba su confianza y su cariño como el 
apego á las resoluciones que una vez tomára, Mezcla 
de males y de biones resultó de esta firmeza de carác- 
ter. Pero si bien hubicra convenido que fuese más Nexi- 
ble para salir mejor de los compromisos en que le pu- 
sieron algunos errores políticos, por punto general su 
perseverancia y su inquebrantable entereza fueron las 
que mantuvieron en una respetable altura la dignidad 
de la macion y la dignidad del tróno. Y sa repugnancia 
4 los cambios de personas en el gobierno, si bien p"o- 
dujo cierta especie de despotismo ministerial, tam- 
bien la seguridad, y la estabilidad y la duracion 
en los ministerios de las personas á quienes lo con- 
fiaba, y en cuya eleccion mostró un tacto y tino espe- 
cialisimo, fué la causa de que ellos tuvieran estímulo y 
tiempo para concebir, madurar y ejecutar tantas y tan 
importantes y útiles reformas como en este reinado se 
realizaron, y que no hubieran salido nunca de la esfera 
de proyectos can la instabilidad y las contínuas mu- 
danzas que en tiempos posteriores hemos tenido oca- 
sion y justicia para lamentar. 

Piadoso y devoto este monarca. tan consecuente 
como era en todo, lo era tambien en los ejercicios y 
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práticas religiosas, en las oraciones, los dias de 
revibir los sacramentos, en la hora de asistir á la mi- 
sa, en los actos y funciones públicas ó privadas que 
consagraba á los santos. 4 lus misterios, á las reli- 
guias ú objetos sagrados á que habia cobrado especial 
devocion. Nimio, y hasta un tanto supersticioso pare 
cia á veces en esta materia como en lo de llevar 
siempre consigo un librito de ozaciones escrito por el 
hermano Sebastian de Jesús, lego franciscano. á quien 
por sus virtudes habia estimado muy particularmente 
en Sevilla, que murió el mismo año en que Cárlos se 
coronó rey de Nápoles, 4 quien desde entonces tomó 
por su intercesor y medianero en sus oraciones priva- 
das, y por cuya beatificación trabajó con grande em- 
peño. Y sin embargo, con este género de devocion y 
de piedad conciliaba él aquella despreocupacion y aque- 
lla entereza cor que en los altos cuestiones y en las 
grandes contiendas sobre potestad espiritual y tempo- 
ral. y sobre jurisdiccion eclesiástica y civil, y sobre 
autoridad para reformar y estinguir corporaciones re- 
ligiosas, otorgar ó negar la admision 4. los rescriptos 
pontificios, y otros graves asuntos de esta fndole, sos- 
tenia los derechos y prerogativas de la corona, á ries- 
go de que la pasion ó la malicia tildáran de poco reli- 
gioso al que tanto y tan sinceramente lo era en su 
vida y costumbres. 

De su acendrado amor á la justicia certifican y de- 
ponen unánimemente cuantos han dejado eserito algo 
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de este monarca. Muchos son los que espresamente le 
han atribuido esta virtud; no sabemos de ninguno que 
se la haya negado. Y mo solo era amante de esa justicia 
que se aplica en los tribunales, sino de esa otra, acaso 
mas dificil de aplicar, que consiste en la distribucion 
equitativa de los premios y remuneraciones, do las 
mercedes y empleos, de los medros órecompensas, que 
deben otorgarse y graduarse con arreglo á los mereci- 
mientos y servicios de cada ciudadano, sin acepcion 
de personas. Nunca á sabiendas faltaba Cárlos IL. en 
esto punto á los principios de la justicia distributiva y 
á las reglas establecidas de la administracion. A tal 
estremo llevaba su severidad en esta materia, que nun- 
ca se empeñó con los ministros ni aun en favor de las 
personas mas predilectas de su servidumbre, por te- 
mor de perjudicar con su recomendacion á otros mas 
meritorios, en menoscabo de la justicia y detrimento 
del servicio público. Refiérese 4 este propósito, entre 
muchos otros casos, el siguiente. Propúsole un dia el 
ministro para un empleo duna de las personas que el 
rey estimaba más. Preguntó Cárlos al ministro si 
ercia que realmente aquel sugeto estaba dotado de la 
apútud y de las cualidades que el empleo requería, y 
como conteslase alirmativamente, añadió el rey: «Mu- 
cho os agradezco que hayais pensado en este ascenso, 
pues aunque yo lo deseaba, por mi parte jamás me hu- 
biera atrevido á solicitarlo ".» 


1) El coude de Fernan Nuñez, que fué geotli-bombre de cd 
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Si bien se reconoce igualmente el amor de este 


monarca á sus pueblos, y su celo por todo lo que creia 
ien y á la prosperidad pública, que es 


conveniente al 


sin disputa la primora y mas relevante cualidad del 
gefe de un Estado; si no hay tampoco qnien desconozca 


su tacto y buen sentido para la eleccion de ministros y 


mara de Cários IL, y despues «tesilse, salia a ls cámara, don- 
embajador en varias dbrtesy de: <de le espetatan 103 des gentiles” 
dica lodo el capitulo úlimo del «hombres de guerdia y meda 
Compeudio que escribio dela yi- «guardia y les 'ayadas de cama- 
da de acquel monarca á la descrip- «ra. Se lavaba y luumaba chocola- 
clon de las calidades y vido info. to, y cumudo habla, acabado la 
rior de: rey Ctrioo An es que «espuma, eniado an pulls 
cuenta, como quien dia: «com la ehocolatera Su repostero 
mentes varas atucltas 3 mul agntizuo” llamado, Silvestre, que 
títad de curiosos pormenores ¿ ababía traido de Nápoles, y cano 
Individazidades, sl del Cares 13 Viera a, hacer algen' Contra: 
ler como del sistema de vilade Dudo le llenaba de nuevo da 
este monarca, que no carecen de «jara, y siempre hablada $, Mo 
clero utero, par su sientan. “lo io ete coo ong. Al 
dad. lespues Me describir su á 
afubitidad” hasta “con as gentes 
mas humildes, Su ¿ento jovial y «jenó y boli 
hasta chancero, su propensión 3. «bre, con los cuales tenia conver: 
remedar a otros, que hacia con Esc, Ola iio, praia 
acia, Su maner: pide Asus ios, y 2 es ocho eb 
haria! de ala y de ca £ya de vuela, y se encerraba 4 
modo de hablar de sirabajar solo hasta lus unce el 
¿día que mo habia. despacho. A 

2 cesta Nara Venian 4 su Cuarto tus 
siones 4 que tenía inis aficion, .Lijos, pasaba con ellos un rato, 
etcótera, dice, hallando de su «y luego otro con Su confesor y el 
inglterabie y rulinanio método de «,mesidente code de Aranda. 
vida. timientras lo fue, y 2 1eces con 

“Su distribncion diaria era <akgun muwistro. — Silla después 
«ésa todo el No. A las selser= «a la camara, donde estaban ese 
traba 4 despertarie su ayuda de «perando los embajadores de 
«cámara favorito duo Alvérico Pi= «Francia y Napoles, y despues de 
nt; domi honrado, y des” un rato acia luna se= 
«mia en la pieza inmed e 
«suya. Se vestía, rezalo 4d 
«lo de hora. y estaba solo ru y “embajadores, que 
palo en su'ciario nierior kesa. ese uri 3 ls de Eunil 

5 siete menos dier minutos. «laba con todos un rato. 
<que entraba el sumiler duque ;a comer en pUbico, hablando 4 
«de Losada. A las siete en punto, «unos y otros durante la mes 
que era la hora que data para ¡Condialla. est, se hacian ls 
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consejeros, asi como su constancia y firmeza en man- 
tener á su lado aquellos en quienes una vez habia de- 
positado su confianza, condicion tambien de las mas 
excelentes, y en verdad, no comun en los príncipes: si 
todos suenan acordes en punto á elogiar su afabilidad 
y su jovial y bondadoso carácter no lo están tanto en 
lo que respecta á graduar la capacidad, el talento y la 
ilustracion de aquel soberano. Sin embargo, estudian- 
do su conducta y su manejo de rey, aun mas que sus 


spreseiaciones de los estranpe- 
Pony Basada “a mano Tor gcl 
75 Jus “enla malo de ha 
(Eoios qda, [ed das 
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as dd Und ide das ue hall, pero a 
a do, Con odiar ¿mila de e Co von lg par: 
«dad, mogestad y agrado, locual «sos de cuza como tantas futias.. 
e as hal qué Sendo. Cate 
Toites, Datos” Despues de comer. menores de esta. expertos dom 
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para ar sa 08) 
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des auralel: de edo Hat y nude ser 
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acciones de hombre, es imposible esplicar bien aquella 
sin reconocerle por lo menos una buena dósis de inte- 
ligencia clara, de recto sentido, de buena penetracion. 
y aun la bastante instruccion para poder valorar las 
razones de aquellos á quienes pedia consejo. Asíle 
juzgan tambien los que mejor pudieron conocerle. 
«Sns cualidades intelectuales y morales eran excelen- 
tes,» dice un escritor estrangero, pero que le trató y 
conoció muy de cerca. «Aun cuando Cárlos [IÍ., dice 
otro historiudor de otra nacion, no haya dejado me- 
moria de un talento muy superior, se le concede ge- 
neralmente sana razon y mucha bondad... No carecia 
ni de tacto ni de esperiencia para el despacho de 
los negocios...» Su mente clara ensalzan todos los 
historiadores españoles del pasado y del presente 
siglo (, 

Nosotros nos afirmamos en el juicio que anticipa= 
mos en nuestro Discurso Preliminar. «Si el talento de 
Cárlos, dijimos entonces, no rayó en el mas alto pun- 
to de la escala de las inteligencias, tuvo por lo menos 
razon clara, saro juicio, intencion recta, desinterés 
loxble, ciego amor á la justicia. solicitud paternal, re- 
ligiosidad indestructible, firmeza y perseverancia en 
las resoluciones. Si le hubiera faltado grandeza propía, 
diérasela y no pequeña el tacto con que supo rodearse 


) Beccatini, Fersan Nuñez, rer del Rio, y cuantos de ¿len su 
Willlsm Coxc, Mariel, Azaro, Ca. tiempo y en los posteriores han es- 
barrús, Jovellavos, Gaetani, “Fer. exito. 
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de hombres eminentes, y el tino de haber encomenda- 
do á los varones mas esclarecidos y 4 las mas altas ca- 
pacidades de su tiempo, y puesto en las mas hábiles 
manos, la administracion y el gobierno de la mo- 
narquía.» 

Dadas estas noticias del carácter y prendas perso- 
nales de Carlos NL, pasaremos á bosquejar el estado 
social de la nacion española en su célebre reinado. 


Tomo xx. 40 


CAPÍTULO XXL 


SA EN EL REINADO DE CÁRLOS UL 


Que la nacion española recobró gran parte de la 
consideracion 6 importancia que habia: tenido en el 
mundo, que progres 


dmirablemente en civilizaci 
y en cultura, que mejoró de un modo prodigioso su ré- 
gimen admivistrativo en el reinado de Cárlos II. de 
Borbon, cosa es universalmente reconocida y por na- 
die negada. Por merecedor del título de Grande es ge- 
neralmente reputado este principe, y de gl: 


so para 
ña califican su reinado aun los que no son espa- 
ñoles, y nosotros no hemos ocultado desde la intro- 
dui 


má esta historia que formábamos coro con sus 
éncomiadores. Y sin embargo no nos proponemos ser 
sus panegiristas: sus virtudes y sus defectos, los acier- 
tos y los errores de su gobierna: y de su política, las 
prosperidades ó los infortunios que produjeron, los 
hechos brillantes, como los que carecian de glo 
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en su reinado, todos serán juzgados con la severa 
imparcialidad que creemos llevar de muy atrás acrediz 
tada, y que no abandonarémos, antes harémos espe- 
cial estudio en mantenerla y guardarla en las épocas 
en que es mas necesaria y mas dificil, en las que se 
van aproximando ya á la nuestra. 

Cárlos III. no encontró la España en la abyeccion 
deplorable en que la halló Isabel L. de Castilla, ni en 
el lastimoso abatimiento en que yacía cuando vino 4 
ocupar el trono su padre Felipe 'W. Prendas y dotes 
tenia Cárlos III. para haber sacado la nacion de aque- 
lla situacion miserable, si tál hubiera sido; pero tuyo 
la fortuna de encontrarla ya en la vía de la regenera- 
cion y del engrandecimiento, en que su padre y su 
hermano la habian colocado, segun al final del li- 
bro VI. tuvimos cuidado de advertir. Cuando Cárlos 
heredó el trono español no era tampoco un jóven ines- 
perto como Isabel la Católica 6 como el nieto de 
Luis XIV, sino un principe de edad madura, hecho á 
levar corona y acostambrado á manejar el estro por es- 
pacio de muchos años en Parma y en las Dos Sicilias. 
No habia quien le disputára la herencia, ni tenia que 
temer guerra de sucesion, como despues de la muerte 
de Enrique 1Y. de Castilla y de Cárlos 1. de Austria. 
Circunstancias eran todas éstas que colocaban 4 Cár- 
los JIL. en favorable aptitud y ventajosa posicion para 
consagrarse desde el principio 4 labrar la prosperidad 


de sus reinos. No es esto rebajar el merecimiento de 
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sus actos, es definir una situacion, para eslabonarla 
con la que le sucedió, y poder. valorar conveniente- 
mente la una por la otra. 

En éste como en todos los períodos bistóricos la 
condicion de un pueblo depende del sistema político 
de los que rigen e! Estado, así en lo exterior como en 
lo interior, cuyas dos políticas á veces marchan en 
acorde consonancia, á las veces puede ser tan acertada 
y provechosa la una como errada y funesta la otra, á 
las veces tambien prevalece en ambas un laudable 
acierto sin estar exentas de errores. El reinado de 
Cárlos 111. es uno de aquellos en que cabe bien consi- 
derar separadamente las dos políticas. no obstante la 
natural cohesion que tienen siempre entre sí. Primera- 
mente nos laremos cargo de la situacion en que colo- 
có .. España relitivamente á las demas potencias su 
sistema de polílica estevior, con lo cual podremos des- 
pués juzgar mas desembarazadamente del estado in- 
verior de la monarquía, purte principal y la mas glo- 
riosa de este reinado. 

Trece años llevaba España reposaado digna, ma- 
gestuosa y tranquilamente de sus pasadas luchas se- 


culares, respetada y considerada fuera, reponiéndose y 
prosperaudo dentro, manteniendo noblemente su in- 
dependencia. sin mezclarse en contiendas estrañas. 
merced al juicioso y discreto sistema de neutralidad, 
tan hábil y constantemente seguido por Fernando VI., 
vuando vino el Lercer Cárlos de Borbon ú regir la ma- 
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cion española, tal como se la trasmitieron su padre y 
su hermano. Al año y medio de su venida la nacion 
que descansaba como una matrona de todos acariciada 
y hasta envidiada, vuelve á armarse de casco y escu= 
do como la dicsa Je la guerra, y trueca las dulzuras 
de la tranquilidad por la amarga agitacion de las lu- 
chas armadas, y los hombres, y las naves, y la sangre 
y las riquezas de España son sacrificadas otra vez en 
el antiguo y en el nuevo mundo á un sentimiento de 
corazon, 4 un afecto de familia, á un arranque de in- 
veterado enojo, y á un error de cálculo. Las primeras 
consecuencias de esta belicosa resolucion no debieron 
ciertamente ni lisonjear á Cárlos 1. ni envanecer al 
ministro que negoció el Pacto de Familia, orígen y 
causa de la guerra. ¿Qué siguificaban, ni cómo podian 
halagar ol orgullo de uns nacion grande, la invasion de 
Portugal, los fáciles triunfos de las armas españolas 
en el pequeño reino lusitano, la toma de Almeida, el 
espanto de Lisboa, y aun la conquista de la colonia 
portuguesa del Sacramento, si entretanto. los ingleses 
nos arrebataban las dos j 


as de nuestras posesiones 
de allende los mares, los dos inapreciables emporios de 
las Antillas y de las Filipinas? Y si 4 los dos años» 
por la paz de Paris, mos fueron restituidas la Habana y 
Manila. como nosotros tuvimos que restituir la colonia 
del Sacramento, ya no pudo remediarse la pérdida de 
muchos hombres, de no pocos navíos y riquísimas 
fragatas, el gasto de doce millones de duros, la cesion 
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de la Florida, los daños de nuestro comercio, la im- 
portancia marítima que cobró Inglaterra, y los com- 
promisos ulteriores en que, no obstante la paz de Pa- 
rís, nos dejaba envueltos aquel pacto 

Si impolítico é inconveniente fué apartarse del sis- 
tema de neutralidad de Fernando VI., cuando ningun 
peligro habia en mantenerle, y sí mucho en abando - 
narle, lo fué mucho más por la manera como se hizo 
el desdichado convenio, que en el hecho de llamarse de 
familia llevaba inoculado en sí un vicio de orígen, que 
como todos los de esta espacio encerraba el gérmen de 
peligrosas derivaciones. Lo fué por haber ligado im- 
premeditadamente la suerte de la nacion española á 
la de otra potencia en lo esterior amenazada y en lo 
interior decaida; cuando España era más fuerte, y no 
necesituba de Francia, ni tenia por qué temer 4 Ingla- 


terra, y cuando Francia temia á Inglaterra, y necesi- 
taba de España. Asi no es de estrañiar que el ministro 
Choiseul dijera envanecido, que este tratado era el 
más honroso de su ministerio; ni es tampoco estraño 
que el rey de España premiára con el toison de oro al 
negociador francés, puesto que creia haber logrado una 
transaccion ventajosa. 

¿Qué fué lo que alucinó á Cárlos III. para empo- 
ñarse en tan lastimoso compromiso? Para nosotros (en 
otra parte lo hemos indicado ya), ni todo fué senti- 
miento de corazon y afecto de familia, ni todo afan de 
vengar una humillacion recibida de Inglaterre: hubo, 
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si, de uno y de otro; pero tambien le impulsó el no- 
ble y patriótico designio de quebrantar la pujanza y 
abatir la soberbia de la nacion que habia arrancado 4 
España y se negaba á restituirle las dos más fuertes é 
importantes plazas marítimas, Gibraltar y Mahon. No 
se habian apagado todavía en Cárlos los fuegos de la 
juventud, y el que habia ganado las coronas de Nópoles 
y de Sicilia con los triunfos militares de Bitonto y de 
Velletri, se dejó levar más de los halagieños recuer- 
dos de aquekas victorias que del ejemplo del la apaci- 
ble respetabilidad de su hermano, y no haciendo la 
conveniente diferencia de épocas y situaciones, el ar- 
dor bélico, que fué plausible y horóico cuando era du- 
que de Parma y legítimo aspirante al trono de las Dos 
Sicilias, fué imprudente y funesto cuando era sobera= 
no pacíico de las Españas. 

Gérmen de largas y peligrosas derivaciones hemos 
apelidado aquel convenio. Y éralo tanto más, crianto 
que uno de los contratantes era un cumplidor esclavo 
de sis palabras y de sus compromisos, cualidad que 
disthguia á Cárlos III, mientras que de otro lado es- 
tabalejos de poder contarse con la misma escrupulo- 
sidar, que mo era esta la virtud que caracterizaba á 
LuisXV. y 4 su ministro, cuando se atravesaba el inte- 
rés particular de la Francia. Pronto se vió resaltar os- 
ta dierencia en la cuestion de las islas Malvinas. Si el 
monzca y el gobierno francés, que tan firmes y tan 
vigonsos se mostraron en no soltar la isla de Córcega 
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de que acababan de apoderarse, hubieran estado igual- 
mente enérgicos en ayudar á los españoles 4 comser- 
var las de Falkland de que habia arrojado á los ingle- 
ses, ni éstos las habrian recobrado. ni el embajador 
español en Lúndres hubiera tenido que hacer ante el 
yabinete británico la vergonzosa desaprobacion de la 
conducta del general que conquistó las inas de 
órden y á nombre de Cárlos 1. La conciencia de 
Cárlos debió subleyarse, como se sublevó l altivez es- 
pañola, cuando Luis XV. le dijo: «Mi nmistro queria 
la guerra, yo nu la quiero.» Pues qué, ¿bastaba no que- 
rerla cuando le obligaba el Pacto de Familia, siempre 
que fuese requerido, «sin que bajo pretesto alguno 
pudiera eludir la más pronta y perfecta ejeencion del 
empeño?» De bueno se pasó en esta ocasion Cirlos de 
España: con razon censuró el pueblo su excesira con- 
descendencia y debilidad, y lo peor fué que su pasion 
de familia fué más fuerte que la leccion de esta escar- 
miento, y que olvidado de ella, y no considerándbse, 
como debió, desligado de los compromisos del P:cto, 
envolvióse más adelante en ellos, arrostrando toda; sus 
consecuencias. 

Sensible nos es no poder absolver á Cárlos me 
las que debió calcular que podria producir á Espáña la 
parte activa que tomó en la emancipacion de lastolo- 
nias inglesas de la América del Norte; y senimos 
igualmente no poder dejar de reconocer en la meva 
guerra con la Gran Bretaña otra funesta derivacia del 
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Pacto de Familia, por mas que un moderno historia- 
dor de este reinado llevado del buen deseo de sinco- 
rar á Cárlos de este cargo, haga esfuerzos de ingenio 
para persuadir de que si otra vez fueron á pelear jun- 
tos españoles y franceses, mo era ya en virtud de 
aquel pacto, que se podia tener por caducado, aun 
«cuando no se hubiese roto. 

Cierto es que habia tomado ya gran cuerpo y se 
ostentaba imponente la insurrección de los norte-ame- 
ricanos contra el gobierno de su metropóli; que Fran- 
cia la fomentaba abiertamente; que Luis XVI. prote- 
gia la emancipacion de los Estados ULidos; que el em- 
bajador francés en Madrid trabajaba con ardor par ar- 
rastrar 4 España á que luchase con Francia contra In- 
glaterra y en favor dela independencia de las colonias, 
invocando el Pacto de Familia, y que todavía Cár- 
los HI. rechazaba la idea de un rompimiento con la 
Gran Bretaña, y que el ministro Floridablanca des- 
aprobaba el pensamiento de la córte de Versalles y re- 
sistia 4 las excitaciones de Vergennes, y que rehuyó 
cuanto pudo ligar otra vez la suerte de una nacion li- 
bre á la de una nacion comprometida, y que pugnó 
por hacer prevalecer el prudentísimo plam de enviar 
fuerzas de mar y tierra á nuestras colonias para ase- 
gurarlas de todo peligro ó insulto, y ponernos en ap- 
titud de sacar el mejor partido. posible de cualquier 
negociacion. Verdad es tambien que al principio se 
presentó Francia sola en la lucha como protectora ebior- 
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ta de la emancipacion de los Estados Unidos, y que 
Cárlos III. de España se limitó por algun tiempo á des- 
empeñar el honroso y noble papol de mediador cutre 
las dos potencias rivales, nuevamente solicitada y aca- 
riciada la córte española por ingleses y franceses como 
en los buenos dias de Fernando VI. 

Pero al fin cambia otra vez Cárlos III. la oliva por 
la espada, y el conciliador se truera en guerrero, y 
otra vez se unen los ejércitos y las escuadras de los 
dos Porbones contra la única potencia marítima que 
podia poner en pehgro las inmensas posesiones de 
España en el Nuevo Mundo, ¿para qué? para fayorecer 
la rebelion y.promover la independencia de agenas 
colonias, sin mirar que no podia recoger frutos de 
obediencia y sumision en propias pertenencias quien 
sembraba y cultivaba la insurrección en las estrañas. 
¿Fueron las desabridas respuestas del gabinete de 
Lóndres á las proposiciones de acomodamiento, y los 
insultos de sus marinos al pabellon español los que 
lanzaron á Cárlos á correr los azares de otra guerra, ó 
fueron sus encarnadas afecciones de familia, y su an- 
tiguo y no satisfecho ni apagado encono contra la Gran 
Pietaña, sobreexcitado con los magríficos planes de 
guerra sugeridos por la ardiente imaginacion del impe- 
tuoso conde de Aranda, representándole como fácil un 
golpe súbito de invasion, y como infalible la conquista 
de Inglaterra con otra armada mas invencible todavía 
que la tan célebre como desafortunada de Felipe 11? 
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Era la segunda vez que el de Aranda aconsejaba 
con el natural ardimiento de su carácter la guerra con- 
tra aquella potencia. Pero hombre al propio tiempo de 
talento clarísimo, español y patriota como ¿pocos y 
muy previsor en política, habia de ser tambien el 
primero que comprendiera las consecuencias graves 
que habia de traer á España su no bien meditado con- 
sejo, y la resolucion precipitada del rey, y el primero 
que con arrepentimiento habia de predecir al monarca 
la desmembracion de las colonias españolas en un pla- 
zo más ó ménos lejano, á imitacion y ejemplo de la que 
se habia fomentado en las inglesas. Confesamos que la 
guerta fué popular en España, y que pueblos é indi- 
viduos, clero, grandeza, corporaciones y particulares, 
hicieron espontáneamente esfuerzos y sacrificios infi- 
nitos para sostcnerla. Comprendemos estos arranques 
patrióticos de entusiasmo nacional. y aun los aplaudi- 
mos, siquiera nazcan de esperanzas quiméricas ó de 
equivocados fundamentos. Culpamos de estos errores 
solamente á los hombres de Estado, á quienes cumple 
preveer las consecuencias de los compromisos, y diri- 
gir convenientemente la opinion y los sentimientos de 
los pueblos. 

No se hizo esperar mucho el desengaño de aquellas 
ilusiones. Desde el puerto de Brest vió con sus pro- 
pios ojos el conde de Aranda disiparse como una nube 
de humo el gran proyecto de desembarque, y de inva- 
sion y ocupacion de Inglaterra. Las escuadras combi- 
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nadas que habian partido ostentando ommipotencia 
volvieron moviendo á compasion, y al cabo de dos si- 
glos se vió reproducido el desastre de la Invencible. 
Sin tiempo para consolarse de este infortunio recibe 
Cárlos HI. la nueva de la gloriosa ty funesta catástrofe 
de nuestra escuadra en las aguas de Gibraltar: glorio- 
sa por el heroismo con que se defendieron nuestros 
marinos y que asombró al vencedor Rodney; funesta 
por la lastimosa destruccion de nuestras naves. En am- 
bos casos, más que las fuerzas británicas pelearon eon- 
tra nosotros los elementos, y más que el poder naval de 
Inglaterra nos dañó la vacilacion ó el descuido, dado 
que otro mombre no merceiera, de la Francia. Si Orvi- 
lliers se hubiera conducido delante de Plimouth cor la 
resolucion de Léngara en el cabo Trafalgar, y si los 
navios franceses de Brest se hubieran unido oportnna- 
mente, como debian, á los españoles en el Estrecho, ni 
alli Hardy ni aquí Rodney habrian gozado, el uno con 
la desastrosa retirada de las escuadras borbónicas, el 
otro con la destruccion de la flota de España. Cár- 
los III. vió en estos dos contratiempos lo bastante para 
no fiarse tanto de Francia y no asentir á su empeño de 
intentar otro desembarco en Inglaterra, pero no sospe- 
chaba que pudieran ser avisos providenciales para que 
meditara en las consecuencias de la nueva lucha en 
que se habia comprometido. 

Mucho le consoló en su pesadumbre la noticia de 
la gran presa que hizó don Luis de Córdoba á los in- 
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gleses en las Azores, y las que de las Indias Occiden- 
tales iban llegando de los trisnfos que en Honduras y 
la Florida alcanzaban los des Galvez, padre é hijo, 
presidente de Goatemala el uno, gobernador de la Lui- 
siana el otro: que allá er: el Nuevo Mundo favorecia la 
suerte de las armas y soplo mejor fortuna á los espa- 
ñoles en sus empresas que en Europa, bien que no 
sin que cor los laureles y lus conquistas se mezcláran 
calamidades, desastres é infortunios. de aquellos que 
suelen ser inseparables de las operaciones militares y 
de las empresas marítimas en climas malsanos, y que 
no alcanza á eviter ninguna prevision ni precaucion 
humana. No puede negarse que la sumision de la Flori- 
da y la espulsion de los ingleses del golfo de Honduras 
fueron gloriosas para aquellos intrépidos españoles. 

Digna fué tambien de todo elogio la conducta que 
acá observó el gobierno español en las negociaciones 
que se entablaron para la paz. Habilísimo estuvo Flo- 
ridablanca, y con mañosisima destreza supo sortear 
las capciosas insinuaciones de la diplomacia inglesa. 
Nilas lisonjeras cartas de Hillborough le fascinaron, 
ni las artificiosas instrucciones de lord North al presbi- 
tero Hussey y al secretario Cumberland le sorprendie- 
ron, y el gabinete británico pudo convencerse de que 
negociaba con quien le comprendía. Honra será siem- 
pre de Cárlos JIL. y de su primer ministro la insisten- 
cia en exigir como condicion precisa para todo ajuste 
larestitucion de Gibraltar. No hacemos cargo alguno 
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á Inglaterra por su tenaeidad en no querer soltar aque- 
“Ma plaza: aconsejábaselo así su interés, y tenía razon 
en lo que decia 4 ese propósito lord Stormont; censu- 
ramos solamente la estudiada ambigúedad de sus pro- 
posiciones. Aunque se Trustraron estos tratos, logró 
Floridablanca uno de sus principales fines, el de obli- 
gar á la Francia, por temor de quedarse sola, á salir 
de su tibieza y á cooperar eficazmente á los planes de 
España, y especialmente á la espedicion contra la Ja- 
máica que se habia proyectado. 

¿Y cómo no reconocer el mérito del ministro espa- 
ñol por la principalísima parte que tuvo en el célebre 
sistema europeo dela Neutralidad armada? Dado que 
este sistema no diera los resultados que el nombre y 
el ruido hicieran esperar, ¿fué poco lauro para Cár- 
los III. y para Floridablanca haber ganado por la mano 
4 Inglaterra en atraerse la disputada amistad de Rusia, 
haber influido en la promulgacion del código maríti- 
mo de Catalina II. en la adhesion de Suecia, Dinamar- 
ea, Prusia, Francia, Nápoles, Venecia y Holanda al 
Manifiesto de la czarina, y en el aistamiento político 
y mercantil de Inglaterra de todas las potencias de Eu- 
ropa? Dos naciones se elevaron y engrandecioron con 
el principio de neutralidad, España é Inglaterra. las 
dos por opuestas vías; España influyendo en la política 
general de Europa y promoviendo una gran confede- 
racion como en los tiempos de su mayor pujanza y 
poderío; Inglaterra dando al mundo un testimonio de 
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su grande aliento, cuando aislada de todas las naciones, 
esteriormente desairada y sola, interiormente devora- 
da por los partidos, teniendo que derramar sus fuer- 
as por ambos hemisferios, casi espulsada de las Ladias 
Occidentales y poco ¡menos que vencida por sus colo- 
mias, tuvo empuje para declarar la guerra á Holanda y 
brios para pelear sola en todas partes. Hay que hacer 
justicia al espiritu, á la perseverancia, á la imperturba 
ble impavidez de la nacion británica. 

La reclamamos tambien para nuestra nacion en la 
reconquista de Menorca, el fruto mayor que sacó Es- 
paña de estas guerras. La concepcion del plan, su de- 
sarrollo, el secreto con que se condujo, la marcha, el 
ataque, todo fué admirablemente combinado y ejecuta- 
do. El rey, el primer. ministro, el enviado á esplorar 
los ánimos de los isleños, el general en gefe de la es- 
pedicion, capitanes, marinos y soldados, españoles 
y franceses, hasta el general inglés que goberraba 
á Mahon y quedó vencido, todos llenaron su deber en 
esta gloriosa empresa. Crillon y Murray. compitieron 
en valor y galanteria. Aquellos isleños enloquecian de 
encontrarse otra vez españoles al cabo de setenta y 
cuatro años de estar s ¡jelos á hombres que no habla- 
ban su Tengua. Fundado y justo fué el regocijo de toda 
España, y Cárlos UI. vió cumplido uno de los dos ob- 
jetos en que tenía constantemente clavado y fijo su 
pensamiento, en que ciftaba su mas ardiente deseo y 
su mas vehemente alan. 


ogle ' 


160 HISTORIA DE ESPAÑA. 

No plugo á la Providencia complacerle en lo que 
anheluba todavía con mas vehemencia y ardor, en la 
recuperacion de Gibraltar. A la Providencia decimos, 
porque solo acudiendo á sus altos: inescrutables fines 
pucde el humano entendimiento resignarse ú no poder 
esplicar ni comprender cómo ochenta años de conti- 
nuados esfuerzos y de gigantescos sacrificios no basta- 
ron á España á reparar la pérdida de una hora desgra- 
ciada. La de un mundo entero nos ha sido menos cos- 
Losa y menos funesta que la de esa enorme y. descar- 
nada roca enclavada en nuestro propio suelo, para ser 
torcedor y mortificacion de un pueblo bizarro, altivo 
y pundonoroso, desde el momento fasal que pasó á es- 
traño dominio, Dios sabe hasta cuándo. Manejos di- 
plomiáticos hábilsmente conducidos, promesas solemnes 
con frecuencia arrancados, tratados y convenios sobre 
la base de la restitución cimontados, cambios y equiva- 
loncins ofrecidas, largos y costosos bloqueos con perse- 
verancia sostenidos, sitios y ataques di h 
teligencia y dados con asombroso valor, caudales con 
profusion empleados y sin eortedad consumidos es- 
cuadras poderosas, y numerosos y aguerridos ejércitos 
de tierra reginlos por genefales de fama y por almiran- 
tes renombrados, famosas batallas campales, y comba- 
tes navales máravillosamente heróicos, basta el últi- 
mo ¿ mas prodigioso esfuerzo del ingenio del hombre 
y del poder de una nacion, el de las baterías flotantes, 
tudos los médios que esta nacion, señora de dos mun- 
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dos, empleó por cerca de ochenta años, diplomacia, 
ofertas, concierios, cambios, bloqueos, sitios, caudales, 
ejércitos, escuadras, artificios, inventos, combates, todo 
se estrelló contra ese fatídico Peñon, euyo cirenito ma- 
rítimo y terrestre parecia destinado para sepulero de 
hombres y de naves españolas. El mismo conquistador 
de Mahon vió palidecor ante Gibraltar las hojas del 
luarel de su recien ganada corona, y Cárlos TIL. tuvo 
que resignarse á aceptar la paz sin la devolucion de su 
ansiada plaza: cediéronle vastos territorios en el Nue- 
vo Mundo, y no pudo recobrar una peña en su propio 
reino. No le inculpamos ni por su obstinado empeño, 
i por el resultado infausto que tuvo: el empeño era 
patriótico y honroso; del resultado ¿quién podia res- 
ponder? Gibraltar permaneció, como permanece, en 
poder de ingleses. Repetimos aquí lo que hemos dicho 
en otra parte. «Si todavía partes integrantes de la pe- 
nínsula ibérica continúan como destacadas de este re- 
cinto geográfico, cosa es que si debe apemarnos, no 
debe hacernos desesperar. Ann no se ha cumplido el 
destino de esta nacion; si no puede ser condicion de su 
vida propia y especial ser dominadora de maciones, 
tampoco puede serlo de otras dominar dentro de las 
cordilleras y de los mares que ciñen su suelo. Tene- 
mos fé, ya que no podamos tener evidencia de este 
principio histórico. » 

Cuando hemos calificado de pozo acertada la polí- 
tica de Cárlos XII. y de precipitada su sesolucion de 
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envolverse en muevas guerras con la nacion británica 
y de ayudar á Francia contra ella, favoroeiendo de este 
modo ha inserreecion y la independencia de las colo- 
nias norte-americanas, tro hemos querido significar ni 
que aquellas luchas mo fueran sestenidas con honra, 
ni que de la paz dejára de salir aventajada España. 
Con honra grande. si bien con dolorosos sacrificios, 
con gloria no escasa, si bien con harto gravámien del 
erario y sensible aumento de la deuda pública, fueron 
sostenidas aquellas guerras. Y en cuanto á las condi- 
ciones de la paz, ¿para qué ponderarlas nosotros euan- 
do los estrangeros la lran llamado «la más honorífica 
y ventajusa transaccion diplomática de cuan:as habia 
ajustado la corona de España desde la de San Quin- 
tin?» Y en verdad, aparte de la restitucion ó de la re- 
conquista de Gibraltar, única condicion que faltó para 
que todo fuese completo, ¿á qué ¡ás habria podido 
aspirarse por fruto de la paz ó de la guerra, que áre- 
vecar el ignominioso tratado de París de 1783, ú ase- 
urar la posesion de Menorca, á salvar nuestras colo- 
vias de America, á adg:irir el dominio de las dos Flo- 
ridas, y á enseñorear todo el seno mejicano? 

Pero á vueltas de todas estas ventajas, surge otra 
cuestion de mayor trascendencia, que es á la que nos 
Lemos referido antes. ¿Fué ucertada la politica de Cár- 
los HII.. fué conveniente al porvenir de uma nacion que 
tenia tantas y tan vastas colonias en América, lomen- 
lar más ó ménos directamente la insarreccion y la 
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emancipacion dle los Estados Unidos, debilitande las 
fuerzaa de Inglaterra y combatiendo al lado de la 
Francia? ¿Pudo inlwir este ejemplo en el levartamien- 
to y en la independencia de las colonias espuñolas del 
Nuevo Mundo que al cabo de algunos años sobrevino? 


IH. 


Un moderno historiador del reinado de Cárlos II. 
á quien no puede negarse ni recto y claro juici 
buenos y profundos estudios sobre este periodo, se. 
aparta en esto punto del comun sentir de los historia- 
dores y de la opinion general de los políticos, y ase- 
vera de plano que no hubo enlace alguno entre la in- 
dependencia de las colonias españolas y la guerra 
que produjo la emancipacion de los Estados Unidos, 
y que mi un solo dia se hubiera dilatado aquella aun 
cuando Cárlos UL. presenciára inactivo esta lucha (6. 
Sentimos nu poder estar de acuerdo con tan entendi- 
do y respetable historiador; pero sin que nosotros 
pretendamos que la independencia de unestras colo- 
mías fuera una consecuencia precisa de la del Nor- 
te de América, sin que queramos suponer que neeo- 


(1), Ferrer del Rio en el capk- del relnado de Cários II! 
tulo 4.* del lib. Y. de la Historia 
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sariamente habia de venir la una en 
nos es imposible dejar de admitir la influencia lógi- 
ca y natural del ejemplo. ¿Era cuerdo, y podia ser 
prudente en quien poseia tantos y tan vastos y esten- 
sos duminios en el Nuevo Mundo, algunos de ellos 
vecinos y limítrofes á las colonias sublevadas, prote- 
ger la resistencia de éstas 4 la metrópoli y favorecer 
su emancipacion, á riesgo de dar tentacion á las que 
esto veian, y se hallaban en situacion análoga, deimi- 
tar en ocasion oportuna y con igual esperanza la 
conducta de aquellas? ¿Y era verosimil, era: siquiera 
posible que ejemplo tan solemme fuera mirado con 
indiferencia ó pasára desapercibido de los americaros 
españoles? 

¿Y qué fueron ya en aquellos mismos dias las tur- 
baciones del Perú y de Buenos-Aires; qué fué la 
sangrienta rebelion de Tupac-Amaru, de los Cataris y 
los Bastidas; qué fueron les horribles catástrofes de 
Tinta y de Oruro, del Cuzco y del Santuario de las 
Peñas; qué fueron las trágicas escenas de aquella mor- 
tifera lucha, felizmente aunque no sin trabajo vencida 
y sofocada, sino chispas que, si no anunciaban, po- 
dian por lo menos presagiar otro más voraz incen- 
dio? ¿Qué proclamaba el descendiente de los Incas sino 
la emancipación del dominio de España, y á quiénes 
hicieron los redus indios victimas de su encono sino 4 
los corregidores, y al clero, y á los gobernadores, y 
á otras autoridades españolas? 
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Ni negamos que la independencia y la libertad de 
los Estados Unidos, como la de las otras grandes fami- 
lias y regiones de América, ha sido ó pueda ser, bien 
que pasando por más ó ménos largas y penosas crísis, 
útil y provechosa á la humanidad en general; ni des- 
conocemos que el destino de todas las grandes colo- 
pias, y en especial de las que están 4 inmensa distan- 
cia de su metrópoli, es emanciparse y vivir vida pro- 
pio al modo de los individuos cuando llegan á mayor 
edad. Pero fuerza es reconocer tambien que el inte- 
rés y la conveniencia especial de los soberanos es el de 
conservar cuarto puedan el dominio de las regiones 
que poseem, como es su deber regirlas en justicia y 
dispensarles los beneficios de la civilizacion, que no 
puede ser político excitarlas con el ejemplo 4 la inde- 
pendencia, ni menos exponerlas á los horrores de la 
anarquía. Lo que la prudencia y el interés aconsejan 
es hacerlas amigas y hermanas cuando no se puede 
mantenerlas súbditas, y hacerlas agradecidas cuando 
no se pueda tenerlas dependientes. Aun confesando 
que para sacudir su dependencia las colonias espa- 
ñolas de América fué menester que la península se 
encontrára en la crítica y lamentable situacion en 
que la' puso el coloso de Europa á principios de esto 
siglo, y que á ello contribuyeran las doctrinas que 
santificaban las insurrecciones contra el gran domi- 
nador, todavía no podemos considerar prudente la 
política de Cárlos III. en apoyar y fomentar una eman- 
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cipacion que un día podria servir de modelo para la 
de sus propios Tominios. 
«Hubo ut español, 
Preliminar, que vatioi 


unos en muestro Discurso 
con maravillosa exactitud 
todo do que después hata de sobrevenir, y lo que es 
más, lo expuso 4 sa monurva con desembaraso y leal 
tad.» Este español fué el conde de Aranda, el mismo 
«ue ámes hubia abogado con tanto ardor por la guerra: 
on el escrito que dirigió al rey despues de hecha la 
paz, le decia: «La independencia de las colonias im- 
«glesas queda reconocida, y este ez para má un mo- 
«(vo de dolor y temor. Fromoia tiene pocas posesio- 
«nes en América, pero ha debido considerar que Es- | 
«paña, st ímtima alieda, tiene muchas, y que desde 
«hoy se halla expuesta 4 las mas terribles conwacio- 
«mes...» Y mas adelente: «Jamás han podido con- 
«servarse por wutho tiempo poseslones tan vastas co- 
«locadas á tan gran distancia de la metrópoli. A esta 
«causa, general á todes las colonias, hay que agregar 
«otras óspeciales á das españolas, d saber: la dificultad 
«de enviar dos socorros necesarios; fas vejaciones de 
«algunos gobemadores para con sus desgraciados ha= 
«biteates; da distancia que los separa de la autoridad 
«suprema, lo eosl es cawa de que d voces trascurran 
«años sin que se atienda ú sus reclamaciones. .... dos 
«medios que los vireyes y gobernadores, como espa- 
«ñoles. o pueden dejar de tener para obtoser mani- 
«festaciones favorables 4 España; circunstancias que 
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«reunidas todas no pueden megos de descententar á 
«los habitantos de América, moviéndolos á hacer es- 
«fuerzos á Gn de conseguir la independencia tan luo- 
«go camo la ceasion les sea propicia.» Y hablando de 
la mueva nacion: «Esta ecpública federal nació pig 
«mea por decirlo así, y ha mecesitado del apoyo y 
«fuerza de dos Estadas tan poderosos como España y 
«Francia para coasoguir su independencia. Llegará un 
«dia en que crezca y se torne gigante, y aun coloso 
«temible en aquellas regiones. Entonces olvidará los 
«beneácios que ha recibido de las dos potencias, y so- 
«lo pensará on su engrandecimiento..... El primer 
«paco de esta potencia será apoderarso de las Floridas 
«á fia de dominar el golfo de Méjico. Despues de mo- 
«leataimos así y auesiras relaciones con la Nueva Es- 
«paña, aspirará á la conquista de este vasto imperio, 
«que no podremos defender contra una potencia for- 
«widable establecida en sl nismo continente y vecina 
suya.» 

Disour:iendo Juego este hombre de Estado sobre 
los medios que convendria emplear para evitar las 
grandes pérdidas que preyeía, proponia al rey el es- 
tableciaxiento de (res infantes españoles en las domi- 
pios de América como reyes tributarios, uno en Méji- 
eo, otro en el Perú, y otro en Costa-Firme, toman- 
do el de España el título de Emperador. y conservan- 
do para sí solamente Jas islas de Cuba y Puerto-Rico 
en la parte septentrional, y alguna otra qus convinig= 
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ra en la Meridional. Los nuevos soberanos y sus hi- 
jos deberian casarse siempre con infantas de España 
ó de su familia, y los príncipes españoles se enlaza- 
rian tambien con princesas de los reinos de Ultramar. 
«De este modo, decia, se estableceria una union inti- 
«ma entre las cuatro coronas, y antes de sentarse en 
«el trono cualquiera de estos príncipes deberia jurar 
«solemnemente que cumpliria con estas condiciones. » 
Entre las ventajas que resultarian de este plan con- 
taba la de la contribucion delos tres reinos (que habian 
de ser, una en oro, otra en plata, y otra en géneros 
coloniales), la de cesar la contínua emigracion 4 Améri- 
cs, la de impedir el engrandecimiento de las colonias, 
ó de cualquier otra potencia que quisiera establecerse 
en aquella parte del mundo, el aumento de nuestra 
marina mercante y militar, y añadia: «Las islas que 
«arriba he citado, administrándolas bien y poniéndo- 
«las on buen estado de defensa, nos bastarian para 
«nuestro comercio, sin necesidad de otras posesiones, 
«y finalmente disfrutariamos de todas las ventajas que 
«nos da la posesion de América sin ninguno de sus 
«inconvenientes (%. 

Tambien el ilustrado historiador de Cárlos III. 4 
quien ántes hemos aludido, tiene por inverosímil de 
todo punto que hiciera el conde de Aranda esta repre- 

49, Fa Memorla £ represen drés Mur en elcap. 3 aleipoa! 
tación, sacada de la Colcosion de 41a España bajo el reinado de la 
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sentacion que se le atribuye, y funda su opinion prin- 
cipalmente en dos razones: la primera es no hallarse 
ni mencionarse este doeu.nento en la correspondencia 
oficial ni en la confidencial entre Aranda y Florida- 
blanca; es la segunda lo difícil que se le hace creer que 
un persorage de tanta gravedad y fijeza de opiniones 
como Aranda, y que años ántes habia sido partidario 
ardiente de la guerra, pudiera después estampar frases 
é ideas tan en contradiccion con su anterior pensa- 
miento como las que hemos copiado. Pero la primera 
se desvanece con la reflexion que el mismo autor hace 
de seguida, 4 saber, que la representacion fué escrita 
en Madrid y presentada á la mano, circunstancia que 
esplica por sí sola lo de no encontrarse entre la corres- 
pondencia de aquellos dos personages: á lo cual aña- 
dimos nosotros, que habiendo sido el duque de San 
Fernando ministro de Estado, nada mas verosímil y 
natural que el que conservára entre sus manuscritos 
un documento como éste (P, 


(4) Do haberse dado al duque hemos presentado, sino A otros 
de San Fernando copias de rmu- te hemos en- 
ebos papeles pertenecientes 4 la. contrado eu el mencionado, 
correspondencia de nuestros em- vo, referentes 4 los manejos del 
Bajadores del pasado siglo, italiano don Luis Vida lle y del ca- 
cuentran noticias en el Archivo pitan don Francisco Miranda pal 
de Simancas. El arehtvero señor sublevar la América Meridional 
Gonzalez era amigo particular del (de 1785 4 178), Constan sus yi 


pl SS 4 os Estudia Unidos Y A Ld 
'Pecir que «tos gérmenes de Úres 4 solclar auxilios para hacer 

emancipación de los deminlos de la sublevación; entre, los 

Aiménica brotaron sad de Ímpro: de Viadl e encontró 

viso y que hay que buscarlos muy del molin de la prorlucia de Maras. 

fuera de la dpoca de Cris ll.»  calbo y reino de Santa Fi que em- 

Mo solo se apane 8 los datos que pezo por mayo de 1/81 Consta 
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Respecto ú la segunda razon, que á primera vista 
paroce ser enas fuerte y mas fundada, aosstzos, sin 
protension de fallar sabre la autenticidad del documen- 

y responder de ella, la tenemos por muy posible, y 
creemos poder esplicar sin violencia la variacion em el 
modo de pensar de aquel insigne hombre de Estado. Lo 
que á muestro juicio hubo fué, que el conde de Aranda, 
hombre do imeginacion fogosa, que deseaba abatir el 
poder marítimo de Inglaterra, y que creyó ver una 
ocasion oportuna y haber ideado un plan infalible para 
anonadarle, aconsejó y excitó á da guerra con su natu- 
ral impotuosidad y ardor. Mas luego que se firmó la 
paz, en que te estipulaba el reconocimiento de la ia- 
dependencia de los Estados Uvidos, previser como buen 
estadista, y español de corazon, comprendió la tras- 
cendencia del resultado de da hucha para el porvenir de 
España en el Nucvo Mundo, se asustó de su propia 
obra, y discurriendo sobre el peligro que podrian cor- 
rer las colonias españolas con el ejemplo de lo que aca- 
Dbaban de presenciar en el Norte de América, y pre- 
viendo su futura desmembracion, quiso ocurrir al re- 
medio-proponiendo el plan contenido en su citada re- 
presentacion ó memoria. 

Que Aranda pronosticó y tuvo por seguro que al 
cabo de un tiempo no muy lejano, pero que no podia 
los, y sus gestiones ca el sen 


esrsaado. Vidalle fos arrestado en. con la túme, 
Francia, y eufermó en Olmede 


toda ln historia de estos dos suge= cando era, traida ¿Madra, 
Cormeepondencia de Benbujad 
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determinar, habíamos de perder el continente ameri- 
cano, cesa es para nosotros incuostiomable. A la vista 
tenemos dos cartas suyas, escritas al conde de Fiori- 
dablanca, en que se vé cuán fija tenia esta idea, ycuán- 
to le mortificaba. En la primera (%, con aquel desenfa- 
do y aquella llaneza que acostumbraba en las cartas de 
confianza, le decia: « Nuestros verdaderos intereses son 
«que la España europea se refuerze con poblacion, cul- 
«tivo, artes y comercio; porque la del otro lado del 
«charco Océano la hemos de mirar como precario, años 
«de diferencia: y amí, mientras la tengamos, hagamos 
+uso de lo que nos pueda ayudar para que tomemos 
«sustancia, pues en llegéndola á perder, nos faltaria 
«ese pedazo de tocino para el caldo gordo... Dirá Y. E. 
«de botones adentro que yo soy un visionario; yo lo 
«celebraría de todo mi coraron, pero por el estado del 


Ea la segunda % apuntaba y desenvolvia un nue- 
vo pensamiento subre las Américas españolas; Ó por 
que el primero mo hubiera encontrado acogida, ó 
posibilidad de realiracion, ó porque él mismo en- 
contrára el segundo mas conveniente ó mas factibl 
cuyas vacilaciones mada tienen de estraño en cl 
tion tan difícil, y ten oscura en aquel tiempo. « Ya 


(0, Esc cn Pair 43 de juio 1 Fecha en Paro 42 do mar 
de 1785. 4786.—Archito de Simancas, 
¿seerontcada grs Asenda $ ai 

Floridablanca. 
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«sabe V. E., decia, cómo pienso sobre nuestra Amé- 
«rica. Si nos aberrecen, no me admira segun los 
«hemos tratado, si mo la boudad de los soberanos, 
«las sanguijuelas que han ido sin número....... y no 
«entiendo que haya otro medio de retardar el es- 
«tampido que el de tratar mejor á los de allá y á4 
«los que vinieren acá.» Y despues de esponer la 
necesidad de enviar mejores empleados y de divi- 
dir los negocios de un modo conveniente á su me- 
jor espedicion, pasaba á manifestar su nuevo plan, y 
decia: «Mi tema es que no podemos sostener el total 
«de nuestra América, ni por su estension, ni por la 
«disposicion de algunas partes de ella, como Perú y 
«Chile, tan distantes de nuestras fuerzas, ni por las 
«tentativas que potencias de Europa pueden emplear 
«para llevársenos algun giron ó solevarlo. Vaya, pues, 
«de sueño. Portugal es lo que mas nos convendria, y 
«solo él nos seria mas útil que todo el continente de 
+ América, esceptuando las islas. Yo soñaria el adqui- 
«rir Portugal con el Perú, que por sus espaldas se 
«uniese con el Brasil, tomando por límites desde la 
«embocadura del rio de las Amozonas, siempre rio 
«arriba, hasta donde so pudiese tirar una línea que 
«fuese á caer á Paita, y aun en necesidad, mas arriba 
-4 Guayaquil. Estableceria un infante en Buenos-Ai- 
«res, dándole tambien el Chile; si solo dependiese 
«en agregar éste al Perú para hacer declinar la ba- 
«lanza 4 gusto del Portugal en favor de la idea, se lo 
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«diera igualmente, reduciendo el infante 4 Buenos- 
« Aires y dependencias. 

«No hablo de retener Buenos-Aires para España, 
«porque quedando cortado por ambos mares por el 
«Brasil y el Perú, más nos serviria de enredo que de 
«provecho, y el vecino por la misma razon se tenta- 
«ria á agregárselo. No prefiero tampoco el agregar al 
«Brasil toda aquella estension hasta el cabo de Hor- 
«nos, ó retener el Perú, ó destinar éste al Infante, por- 
«que la posicion de un príncipe de la misria casa de 
«España, cogiendo en medio al dueño del Basil y Pe- 
«rú, serviria para contener á éste por dos lados. 

«(Juedaria á la España desde el Quito, compren- 
«dida hasta sus posesiones del Norte, y las islas que 
«posee al Golfo de Méjico, cuya parte llenaria bastan- 
«te los objetos de la corona, y podría ésti dar por 
«bien empleada la desmembracion de la parte meri- 
«dional, por haber incorporado con otra solidez el 
«reinz de Portugal. ¿Pero y el señor de los fidalgos 
«querria buenamente prestarse? ¿Pero cabria, aun 
«queriendo, que se hiciese de golpe y zumbido? ¿Pero 
«y otras potencias de Europa dejarian de influir ú 
«obrar en contrario? ¿Pero, y cien peros? Y yo dirá: so- 
«ñaba el ciego que veía y soñaba lo que queria: y ese 
«soy yo, por que me he llenado la cabeza de que la 
«América Meridional se nos irá de las manos, y ya 
«que hubiesc de suceder, mejor era un cambio que 
«nada. No me hago proyectista ni profeta, pero esto 
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«segundo no es descabellado, porque la naturaleza de 
«las cosas lo traerá consigo, y la diferencia no con- 
«sistirá sino en años ántes ó después. Si fuera portu- 
«gués aceptaria el cambio, porque allá gran señor y 
«sin los riesgos de lo de acá, tambien un dia ú otro 
«seria mas sólido y grande que el rincon de la Lusi- 
«tania; y siendo lo que soy. buen vasallo de la coro- 
«ma, prefiero y preforiré el reunir el Portugal aun- 
«que parece que se les daria un gran mundo.» 

Á estos párrafos de la carta del conde embajador 
contestaba el ministro Floridablanca (0: «El remedio 
«de la América por los medios que V. E. dice sueña 
«es más para deseado que para conseguido, Por mas 
«que cbillen los indianos y los que han estado allá, 
«cree V, E, quo miostras Indias ostán mejor ahora 
nunca, y que sus grandes desórdenes son tan 
jos. arraigados y universales, que no pueden 
«evitarse en un siglo de buen gobierno, ni la gran 
«distancia permitirá jamás el remedio rodical. La es- 
«pecie del cambio es graciosa. ¡Ulinam!» Como se vi, 
lo del cambio lo consideraba ventajoso, pero le pare= 
cia irrealizable. 

Asi pensaban entonces ¡corca del presente y del 
porvenir de muestra América aquellos dos insignes 
hombres de Estado. 


(1). Desde el Pardo, 8 de abril de 1784. 
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Si otras potencias hubieran seguido los sentinvien- 
tes y la política de Cárlos 1H. respecto 4 la desmom- 
bracion de la desgraciada Polonia, es mas que proba- 
ble que no se hubiera comsurado aquel inícuo repar- 
timiento, y los tres naciones que se lo adjudicaron 
fueran Boy meros poderosas, y serian otras las bases 
del equilibrio europeo, y diferente acaso tambien la 
fisonomía política que desde entonces han venido pre- 
sentando los Estados del Norte y del Mediodía y del 
Occidento de Europa. 

No encentramos igual motivo de aplauso en su 
resolucion de la reconquista de Argél; y no porque no 
obrára impulsado de un laudable propósito, de un fin 
justo, de un sentimiento nacional, religioso y huma- 
nitario, aparte de la mira política, sino posque al ca- 
bo, por primera y única vez vemos al cumplidor es- 
crupuloso e los pactos abandonar la actitud que le 
prescribia una estipulacion reciente. La empresa fué 
desa:trosa por mal dirigida. Pendia del sécreto como 
la de Menorca, pero O'Reilly distaba mucho de ser un 
Crillon, y el ejemplo de éste no bastó 4 hacer cauto á 
aquél. España pordió una armada y un ejército; O”Rei- 
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ly su reputacion de general; el ministro Grimaldi la 
poca consideracion que ya le tenia el pueblo, y á pesar 
del favor del rey la malhadada expedicion le colocó en 
una pendiente en que se hizo ya inevitable su caida. 
Desde los tiempos de Cárlos V. y de Felipe IL. era 
constantemente desastroso y funesto todo lo que se em- 
prendia contra uma potencia europea y contra una 
regencia africana, Inglaterra y Argel. Parecian estos 
dos puntos de fatídico agúero para España. ¡Cuántos 
hombres y cuántas naves españoles han quedado se- 
pultadas en aquellas costas y en aquellos mares! 

Y sin embargo estamos lejos de calificar, como lo 
hace un ilustrado historiador estrangero , de lasti- 
mosa mania y aberracion el deseo de nuestros monar- 
cas de dominar en el Itoral africano, y la aspiracion 
de Cárlos 1IL. á adquirir otro punto de apoyo en la 
costa de Berberia, teniendo por mucho mas útil que 
las sumas gastadas en aquellas espediciones y en aque- 
llos presidios se hubieran destinado el sostenimiento 
de fuerzas marítimas en el Estrecho para proteger el 
comercio contra los berberiscos. En otra parte hemos 
consignado ya nuestvos priucipios sobre esta materia 
del todo opuestos á los del historiador citado. «¡Ojala 
(deciamos liablando de la recuperacion de Orán por F>- 
lipe V.), ojalá se hubiera emprendido la reconquista 
de Argél!» Y como no somos empíricos, ai juzgamos 


41) Coxe, Parte adicional, cap. 3.* 
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de la bondad de los principios por el resultado even- 
tual y fortuito de los sucesos, el éxito desgraciado de 
una expedicion malograda por causas conocidas y que 
pudieron remediarse no ha de impedirnos repetir 
aquí lo que dijimos entonces: «Se han gastado cons- 
«tantemente las fuerzas de España en conquistas euro- 
«peas á que nuestra posicion excéntrica no nos ilama- 
«ba, y se ha desatendido la parte del mundo á que nos 
«convidaban nuestra situacion, nuestra fé y nuestras 
«tradiciones.» La enseña de Cisneros (que nos señalaba 
la costa africana como un vasto teatro que se abria 4 
nuestras glorias) no ha sido seguida; la política se ha 
invertido: se ha dado lugar «á que una nacion vecina, 
«sin los títulos, y sin la base, y sin los elementos que 
«la española, haya buscado y encontrado su engrando- 
«cimiento donde nosotros pudimos y debimos tener 
«nuestra grandeza %.» 

Tanto envalentonó aquella malograda empresa á 
los argelinos, que cuando la politica aconsejó á Cár- 
los IT. ponerse bien con las regencias berberiscas, 
halló en la de Argél una resistencia tan tenaz, que ni 
las proposiciones del gobierno español, ni el ejemplo 
de la Sublime Puerta que :cababa de ajustar un trata- 
du de paz, amistad y comercio con el rey estólico, ni 
los consejos y las excitaciones del Gran Sultan basta-= 
ron á domar la soberbia de aquella -potencia corsaria; 


(4) Parte 1U., lib. YH. de nuestra Historia. 
Toxo xxt. 12 
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y fué menester un bloqueo sistemático y un bombar- 
deo periódico de tres años para hacer doblar la cer- 
via 4 aquella madriguera de piratas, y obligarla á acep- 
tar, aun de mal grado, un convenio que pusiera el co- 
mercio español al ab.igo de las insolencias de aquellos 
salteadores de los mares. Trípoli y Tunez se prestaron 
con menos obstinacion y pusieron menos repugnancia; 
las negociaciones fueron bien conducidas, y merced 4 
esla prudente y hábil politica, la bandera mercante es- 
pañola tremoló con una seguridad, en siglos no alean- 
zada, de uno á otro estremo del Mediterráneo, cesó la. 
esclavitud de millares de familias que costaban muchas 
lágrimas y muchas sumas de oro, aumentóse la con- 
tratacion, creció la marina, y se pobló y cultivó una 
estension inmensa de nuestro litoral, ántes inculto y 
desierto por inseguro. 

Incouveniente y errada fué en un principio la po- 
lítica de Cárlos para eon el vecino reino de Portugal, 
tanto como la hallamos acertada y discreta después. 
Algo dijimos ya de la invasion del reino lusitaro, una 
de las primeras consecuencias de! Parto de familia; los 
fúciles é infructuosos triunfos allí conseguidos no po- 
dian medos de renovar antiguos ódios que hubiera 
convenido más extinguir, entre dos pueblos que debian 
por mútua conveniencia ser siempre hermanos y ami- 
gos. Manteníoso viva aquella rivalidad con la perenne 
contienda, orígen de tantas guerras, y en que se con- 
sumieron tan crecidas sumas, sobre la posesion de la 
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colonia del Sacramento, 4 que se dió una inmerecida 
y escesiva importancia. Fué necesario que cayéra el 
ministro portugués Pombal y que se pusiera á la ca- 
beza del gobierno español el hábil Floridablinca, para 
que se diera un rumbo mas conveniente á las relacio» 
nes entre las dos naciones vecinas. El tratado de lí- 
mites de 1777 fué un acto que dió alta idea del talento 
político de don José Moñino, y un acontecimiento feliz 
como término de antiguas desavenencias y luchas, y 
como base de la estrecha alianza que le subsiguió en 
1718. Dobles enlaces entre principes y princesas de las 
dos familias reinantes acabaron de estrechar después 
aquella alianza; que si bien fué tambien de familia, 
euando en estos pactos no entra como elemento esclu- 
sivo la razon de deudo, sino que concurren en acorde 
consonancia la razon de Estado, el afecto de la sangre, 
la conveniencia politica, la justa proteccion de una par- 
te y la gratitud de otra. que fué el caso de Cárlos III. 
de España con su sobrina la reina de Portugal despues 
de la muerte de José 1., entonces estos pactos, lejos de 
encerrar un gérmen de funestas derivaciones, le llevan 
de mútuas, legítimas y saludables consecuencias. 
Alternativamente ventajosos y funestos los pactos, 
alianzas y confederaciones de Cárlos II. con otras po- 
tencias en los dos primeros tercios de su reinado; al- 
ternatiyamente cuerda y desacertada su política €a sus 
relaciones exteriores y en sus empresas en el antiguo 
y en el nuevo mundo; alternativamente propicios y 
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adversos los sucesos militares, las espediciones marí- 
timas, y los resultados de las guerras y de las paces, 
pero haciendo siempre gran figura en su tiempo la 
nacion española en la próspera como en la contraria 
fortuna, creemos que el rumbo que en el último tercio 
del reinado supo dar á la política exterior puede y de- 
bo satisfacer cumplidamente al español mas amante 
del buen nombre de sus monarcas y de la dignidad y 
de la gloria nacional. Si siempre es noble y digna la 
actitud de un soberano que se constituye en reconci- 
liador de otros soberanos y en pacificador de nacio- 
nes, es doblemente honrosa y lisonjera cuando su voz 
es escuchada, respetado su nombre, poderoso su in- 
flojo, y eficaz su intervencion. Grandes titulos nabia 
adquirido sin duda Cárlos al respeto y consideracion 
de otras potencias, cuando su mediacion bastó 4 re- 
conciliar por dos veces 4 Portugal con Francia, cuan- 
do logró evitar un nuevo rompimiento entre Francia 
é Inglaterra, cuando con sus prudentes exhortaciones 
llegó á alcanzar que estas dos potencias que parecian 
irreconciliables so entendicran hasta el punto de firmar 
un convenio obligándose á no intervenir con la fuerza 
en los negocios de Holanda, y cuando en el arreglo 
definitivo entre las córtes de Madrid y Lóndres de los 
puntos que habian quedado pendientes en el tratado de 
paz, cbtuvo de la Gran Bretaña concesiones que eran 
para ella verdaderos sacrificios, aun á costa de exci- 
tar murmuraciones en el pueblo y en el parlamento. 
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No puede leerse sin respetuosa admiracion el cua= 
dro en que se desenvuelve el sistema general de poli- 
tica exterior de Cárlos [IL., tal como se contiene en la 
última parte de la célebre Instruccion reservada para 
la Junta de Estado. Hay que retroceder más de dos 
siglos para encontr.r otro documento de la misma ín- 
dole con que poder cotejarlé, que es la Instruccion de 
Cárlos V. 4 su hijo Felipe II. al hacer en él la abdica- 
cion de sus vastisimos dominios; pero aventaja sin du- 
da en mérito la del tercer Cárlos de Borbon 4 la del 
primer Cárlos de Austria. Aunque la supongamos 
obra de su primer ministro, el rey la hizo suya acep- 
tándola, y no la aceptó sin exámen, sino despues de 
largas conferencias y de muy detenida meditacion. No 
se sabe qué admirar más, si el profundo conscimiento 
que el soberano y el ministro mostraban tener de la 
situacion, de los intereses, de las pretensiones y de- 
signios de todas y cada una de las potencias y estados * 
del mundo, si la cireumspeccion y cordura con que 
sobre este conocimiento acordaron conducirse y mane- 
jarse con las córtes estrangeras. influyendo en todas 
las cuestiones europeas, y haciendo pesar en la balan- 
za del mundo la política española, en el sentido más 
favorable 4 la paz de los pueblos, y sin ligar mi com- 
prome'er los intereses, ni el porvenir y la suerte de 
España á los de otra potencia alguna, ni por amiga ni 
por poderosa que fuese. 

En las grandes perturbaciones que de nuevo ame- 
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nazaban 4 Europa, Cárlos III., cin consentir que se las- 
timase ni rebajase en nada la importancia y el poder 
de las naciones borbónicas, supo tambien conservar la 
independencia y la dignidad de su reino, negándose 
4 formar parte de la cuádruple alianza que se proyec= 
taba entre las dos córtes imperiales, Francia y España, 
sin dejarse seducir por las escitaciones ni deslumbrar 
por los ofrecimientos, y sin ofender 4 los que le bus- 
caban ni dar recelos á los que le temian. Las lecciones 
de lo pasado le habian hecho cauto y prevenido, y 
aunque algo más tarde de lo que fuera de desear, to- 
davía comprendió á tiempo de evitar grandes males y 
de hacer no pocos bienes lo que debió haber sido siem- 
pre el Pacto de Familia. Asombra el exacio conoci- 
miento que manifestaba tener de la índole y carácter 
de la política inglesa, de las miras y aspiraciones de la 
Francia, de los designios ambiciosos de Rusia sobre 
Turquía, y su prevision sobre los medios de enfrenar 
las pretensiones de los imporios del Nortu; y aparte de 
ha cuestion de los Estados Unidos de América, en que 
le encontramos siempre un tanto obcecado, es á nues- 
tro juicio maravilloso el acierto con que discurria acer- 
ea del espiritu y tendencias de cada nacion, y de la 
política que con cada una de ellas convenia seguir á 
España. 

Por último, gloria será siempre, y siempre honrará 
la memoria de Cárlos HI. el haber acertado con esta 
política á colocarse en situacion de ser el único sobe- 
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rano de Europa á quien todas las naciones volvieron 
la vista como al solo monarca que podia conjurar las 
nuevas turbaciones de que se veia amenazada, y el ha- 
beclo logrado, siquiera fuese por pocos años, que tam- 
poco alcanzaron á más los de su vida. En el caso de 
que la Providencia hubiera querido diferir algun tiem- 
po su muerte, no sabemos, ni es fácil adivinar cuánto 
y en qué sentido hubiera podido influir en los grandes 
acontecimientos que en Francia y en Europa sobre- 
vinieron á poco de descender Cárlos III. á la tamba, 


Y 


Como una de las materias que más influyeron en 
elórden político y social fuera y dentro de España, 
crcemos corresponde al método yue nos hemos pro- 
puesto en nuestras observaciones censiderar en este si- 
tio la fisonomía que imprimió al reinado de Cárlos III. 
la doctrina del regalismo que él y sus hombres de Es- 
tado profesaban, y el hecho ruidoso de la supresion, 
en España y en otros Estados dla cristiandad, de un 
célebre instituto religioso, y de la expulsian y disper- 
sion de sus individuos; puntos que constituyen uno de 
los caractéres que distinguen más la politica del reina- 
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do cuya historia acabamos de hacer, y que nosotros 
conceptuamos como íntimamente enlazados. 

La doctrina exagerad, que en los siglos medios 
sostuvieron algunos pontífices sobre la universal é ili- 
mitada potestad de la Iglesia y su jurisdiccion y su- 
premacía sobre todos los poderes humanos, así en lo 
temporal y civil como en lo eclesiástico y espiritual, 
y la facultad que se arrogaron de disponer de las co- 
onas de los príncipes y de relajar á su voluntad el ja 
ramento de fidelidad de los súbditos á sus soberanos, 
reyes ó emperadores, produjo, como acontece siempre 
con todas las doctrinas estremas, una reaccion, que 
suelo ser estrema tambien, en favordel principio opues- 
to. Á este estremo lamentable llevó la cólebre Reforma 
del siglo XVI. naciones enteras de la cristiandad con 
daño inmenso de la unidad católica, naciendo la escue- 
la del protestantismo, pronto dividida en multitud de 
sectas, separándose algunos Estados del centro comun 
de la Iglesia y desconociendo la autoridad de su cabeza 
visible, instituida por el mismo Dios, é infiltrándose 
la doctrina herética de la reforma en las mismas nacio- 
nes en que por fortuna se conservó la pureza del dog- 
ma y en que no llegó 4 romperse el principio de la uni- 
dad. Aun en estas mismas, y fuera ya de los errores 
de la reforma, siguió agitándose entre teólogos y ca- 
nonistas la cuestion del poder y de la infalibilidad del 
papa, distinguiéndose en esta controversia, y 'soste- 
niéndola con furor, y aun con encarnizamiento, de un 
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lado el profesor de Lovaina y obispo de Iprés Corne- 
lio Jansenio y los defensores de su doctrina, de otro 
lado los teólogos de la Compañía de Jesús, defensores 
natos por su instituto de la infalibilidad y de la ilimi- 
tada autoridad de los pontífices. 

Aun dentro de los principios del catolicismo, y 
sin mezcla ya de heterodoxia, suscitóse otra cuestion 
grave, que preocupó los ánimos de todos durante el 
siglo XVII y continuó debatiéndose en el XVIIL, á 
saber, la del verdadero y dificil deslinde de la juris- 
diccion, autoridad y facultades propias de los dos 
poderes, espiritual y temporal, á fin de fijar las que 
por su naturaleza correspondian á cada uno, para es- 
tablecer la conveniente y saludable concordia entre el 
sacerdocio y el imperio, evitar invasiones peligrosas 
de una y otra parte, y conjurar en lo posible fuunes- 
tas colisiones entre el gefe de la Iglesia universal y 
los soberanos temporales de los Estados. Estas con- 
tioversias dieron orígen y fueron ocasion á que se 
formaran dos escuelas, á una de las cuales pertene- 
cian los defensores de ciertos derechos de los prín- 
cipes seculares, que dieron en llamar regalias de las 
coronas, ya por considerarlos inherentes ála potestad 
temporal, ya porque les perteneciesen como protecto- 
res y patronos de sus iglesias, ya porque procedie- 
sen de concesionos hechas por los mismos pontífices: 
pertenecian á la segunda los sostenedores de la supre- 
imacía de los. papas y de las inmunidades de la Lgle- 
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sia. A los primeros se denominó regalistas, á los se- 
gundos papistas y ultramontanos (1. Aunque la doc- 
trina de las regalías no era ya sino una cosa inco- 
nexa y muy diferente del jansenismo, naturalmente los 
jansenistas habian de propender más á ella que á la de 
la escuela opuesta; y esto bastaba para que los jesuitas, 
acalorados y fogosos papistas por su misma institu- 
cion, y antagonistas declarados de la doctrina de las 
regalías, apellidáran jansenistas 4 todos los defenso- 
res de los derechos temporales de los reyes. 

Por desgracia no hubo en esta, como no suele ha- 
ber en otras disputas de escuela, toda la templanza que 
hubiera sido de desear en los contendientes, y que hu- 
biera convenido para determinar á la luz de ena paci- 
fica discusion las respectivas facultades de ambas po- 
testades, sin menoscabo ni mengua d> ninguna, y pa- 
ra venir á los términos de una verdadera concordia. 
Entre otras consecuencias de estas disputas lo fué, y 
de las mas notables, la declaracion del clero francés 4 
últimos del siglo XVII, conocida con el nombre de 
Libertades de la Iglesia Galicana. Ya á principios del 
mismo siglo doctos españoles profesaban y sostenian 
las doctrinas regalistas, do que fué espresion el célebre 
Memorial presentado 4 nombre del rey Felipe 1V. al 
papa Urbano VIIL por los dignos representantes de la 


() Este áldmo nombre, ultra on Roma, y defendían las mári- 
se glo para designar a los mas y losiniereses de la curie10- 
que virian del «lro lado de los AL mana. 
pos, 4 como al qulderan deci 
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córte de España en Roma, Chumacero y Pimentel. 
Fogoso é incansable sostenedor del principio de las 
regalías fué después el sabio jurisconsulto Macanaz. 
En los reinados de Felipe Y. y Fernando VI. tomó 
cuerpo y se difundió en España esta doctrina, si bien 
combatida siempre por la escucla contraria; y la ne- 
cesidad de dirimir las discordias producidas por estas 
controversias, y la conveniencia mútua de los ponl- 
fices y de los reyes, de la Iglesia y de los Estados, 
produjo aquellas transacciones y avenencias entre las 
potestades espiritual y temporal, entre la Santa Sede 
y los monarcas, á que se dió el nombre de Concordias, 
como la de Fachenetti, ó de Concordatos, como los 
de 1737 y 1783. 

Aunque en estas convenciones se arreglaron pun- 
tos esenciales de los que habian sido objeto de disputa 
entre ambos poderes, quedaron todavía otros de suma 
importancia que definir. El rey Cárlos III., que siem- 
pre se mostró sostenedor celoso, asi de la autoridad y 
jurisdiccion que como á rey en lo temporal le pertene- 
cia contra las invasiones ó usurpaciones que por la 
córte romana pudieran intentarse, como de las regallas 
que de antiguos tiempos habia disfrutado la corona de 
España en virtud del regio patronato sobre todos las 
iglesias de los dominios á ella sujetos, llamó en der- 
redor de sí y confió el gobierno de la monarquía, y 
puso al frente de los ministerios, de los consejos y de 
las embajadas á hombres de gran saber y de vasta 
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erudicion, políticos y letrados, pero conocidamente 
afiliados á la escuela regalista, cuyos principios do- 
minaban entonces entre los hombres de ciencia. Tales 
eran Roda Azara, Azpuru, Aranda, Moñino, Campu- 
manes y otros que hemos tenido ocasion de mencio- 
mar en la historia. De aquí la entereza de Cárlos IL. 
en soslener, contra cualesquiera pr. tensiones de la 
Córte romana, sus reales prerogativas, ó sea las re- 
galías de la corona, como soberano temporal y como 
patrono de todas las iglesias de los dominios españo- 
les; sus derechos á la provision de obispados, á la 
percepcion de ciertas rentas eclesiásticas, á dar ó ne- 
gar el pase ó ereguatur á las bulas y breves pontifi- 
cios que pudieran turbar la paz del reino ó perjudicar 
las facultades de los poderes civiles, á poner condicio- 
nes y trabas á la prohibicion de libros, á hacer los 
eclesiásticos súbditos de la autoridad real como los 
demas españoles en todo lo que no fues2 puramente 
eclesiástico y espiritual; y de aquí la inquebrantable 
dureza del rey y de sus ministros y consejeros en las 
cuestiones y casos de competencia de jurisdiccion, 
como se vió en los célebres procesos del inquisidor 
general Quintano y del obispo de Cuencu Carvajal y 
Lancaster. 

Como los mas naturales y mas decididos adver- 
sarios de la escuela regalisia fueron mirados siempre 
los jesuitas, lo cual ni ellos ocultaban, ni lo podrian 
aunque lo hubieran querido, porque era una conse- 
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cuencia precisa é indispensable de su constitucion 

misma, una de las bases esenciales de la institucion. 
Creada la Compañía para deferder la supremacía del 
poder pontificio, organizade semi-militarmente bajo la 

disciplina de una obediencia ciega 4 sus superiores y 
de éstos al papa como gefe de todos, el instituto de 
Loyola era una especie de milicia pontifical reglamen= 
tada y difundida por todo el orbe cristiano. Toda 
escuela, toda doctrina, todo principio que tendiera 4 
cercenar en algo, siquiera fuese en lo temporal y po- 
lítico, la omuímoda autoridad que se habian arrogado 
en algun tiempo los pontífices; todo lo que propen- 
diera 4 robustecer las potestades civiles y á investirlas 
de las atribuciones y derechos que en concepto de ta- 
les les correspondieran, bien que reconociendo y res- 
petando la supremacía de los papas en lo religioso y 

espiritual, todo lo que fuera querer deslindar las fa- 

cultades propias de cada pader; todo lo que se enca- 
minára á colocar los principes y los tronos en cierta 

independencia de la córte de Roma relativamente al 

gobierno temporal de los estados, era mirado ó tra- 
ducido por los jesuitas como alentatorio á la dignidad 

y á la omnipotencia pontificia, como dirigido 4 reba= 

jar, Á deprimir, á esclavizar la Iglesia, como encami- + 
nado 4 convertir la tiara en sierva de las coronas, 

De aquí el antagonismo entre los regalistas y los je- 

suitas, entre la escuela regalista y la escuela ltra- 

montana. 
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En este antagonismo, unos y otros propendian á 
acusarse con la exageracion propia de los partidos. Di- 
jimos ya que los jesuitas habian dado en llamar jan- 
senistas á todos los que dufendian las regalias 6 de- 
rechos de los príncipes. Del mismo modo cuando en 
el siglo XVIIL nació la filosofía sensualista de Locke 
y de Condillac, cuando como consecuencia suya se 
desarrolló y propagó en Francia la mueva escuela fi- 
losófica dirigida por Voltaire, D” Alembert y Diderot, 
á cuyos adeptos se denominó antonomásticamente dos 
Filósofos, como si untes de aquel tiempo no hubiera 
habido tilosofía, y tambien el de Encielopedistas, por 
la obra en que principalmente se desenvolvió aquella 
doctrina, los religiosos de la Compañía de Jesús y to- 
dos los que pertenscian á la escuela ultramontana, 
bautizaron de própósito con cl nombro de filósofos ó 
enciclopedistas, como ántes con el de jansenistas, para 
confondirlos con ellos y desacreditarlos, á los que 
profesabar: la doctrina del regalismo, como si todo 
fuese una misma cosa; y para comprenderlos en un 
mismo anatema, bien que reconocieran que era muy 
diferente en la intencion y en el fondo el pensamiento 
de unos y otros, supusieron que todos habian formado 
una especie de mancomunidad para subyugar la Igle- 
sia á una dependencia del poder civil, y para ello des- 
truir ó rebajar la autoridad porsonificada en su gefe 
supremo, y acabar con sus defensores natos, los re- 
lígiosos de la Compañía. La verdad era que siendo la 
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escuela jesuítica como la antítesis y el polo opuesto de 
la de los nuevos filósofos, naturalmente habian éstos 
de acoger mas henévolamente el regalismo, por más 
distancia que entre éste y el filosofismo hubiera, sin 
que por eso mediase concierto entre unos y ot-08; 
achaque comun de todas las escuelas y partidos, ser 
mas indulgentes con los que distan menos, y encon- 
trarse, sin prévia avenencia, concurriendo á combatir 
4 los que militan en otro partido estremo. 

A su vez los regalistas acusaban 4 los jesuitas de 
querer subyugar las coronas de los principes á la tia- 
ra; representábanlos á ellos mismos como avaros de 
influencia y de dominacion temporal, y como cedicio— 
sos de materiales bienes y de intereses mundanos, co- 
mo peligrosos á la seguridad de los tronos y á la tran- 
quilidad de los Estados; como fautores de revueltas y 
promovedores de sediciones. Atribuíanles el intento 
de fundar en la India una especie de soberanía inde- 
pendiente y solo sujeta 4 su direccion en lo espiritual 
y temporal. Calificaban sn escuela de laxa, contraria 
á la buena moral, y destructora de la subordinacion, 
y culpábanlos no solo de profesar la doctrina del re- 
gicidio, sino de haberla practicado en mas de una 
ocasion. Supuníanlos capaces de semtificar los mas 
criminales hechos ó designios con tal que redundáran 
en provecho de la Suciedad; y por este órden acumu- 
laban sob,e ellos largo capítulo de acusaciones, sobre 
la general de haberse adulterado y corrompido la ¡us- 
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titacion desviándose de los santos fines que su ilus- 
tre fundador se habia propuesto al crearla. Y en com- 
probacion de ello, no solo citaban una série de hechos 
más ó ménos auténticos 4 desfigurados, sino que ale- 
gaban el testimonio de algunos de los mas ilustres 
hijos de Loyola, tal como el respetable Juan de Ma- 
riana, que en su Discurso de las cosas de la Compañía. 
señalaba y deploraba los abusos, desórdenes y vicios 
que en ella se habian introducido y la corrompian, 
ya por defecto de su organizacion y gobierno, excesi- 
vamente monárquico (%, ya por faltas, estravios y es- 
cesos de los indivíduos. 

Dado que hubiera parte de verdad en las acusa- 
ciones, no se acreditaban los acusadores de desapasio- 
nados é imparciales, en no poner al lado de los vicios 
ó excesos generales ó individuales dela Compañía, los 
servicios inmensos que en los primeros tiempos de su 
institucion habia prestado á la causa del catolicismo, 
combatiendo sin tregua el protestantismo y la heregía, 
y sosteniendo y robusteciendo la autoridad entonces 
rudamente atacada y vacilante del gefe supremo de la 
Iglesia; ni los beneficios incalculables que posterior- 
mente hahia hecho á*la causa de la civilizacion y de 
lo humanidad en la India y en el Nuevo Mundo, don- 


11. «Llegado hemos, decia Ma- ver, nos allera, no por ser monar- 

giaoa en ap. X-de sa Discurso, qui, so por do estar Men tem 

la Tuente de nuestros desórdenes. plads. Es una fiera que lo destroza 

y dedos cigasios que esperimen. lodo, y que 4 menos de silla no 
.. Esta mOnarquia, 4 UI. esperamos postego.» 
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delos misioneros de la Compañía, á fuerza de abne- 
gacion, de virtud, de trabajo y de perseverancia, de 
prudencia y de privaciones, y arrostrando con santo 
heroismo todo linage de peligros y de persecuciones, 
el martirio y la muerte, lograron civilizar vastas é in- 
cultas regiones, multitud de pueblos salvages, sacán= 
dolos del estado de rudeza y de grosera idolatría en 
que se hallaban, y enseñándoles á conocer y adorar 
al verdadero Dios, dulcificando sus costumbres, y po- 
niéndolos en el camino de la civilizacion. Tampoco se 
acreditaban de imparciales los acusadores en no poner 
al lado de los vicios de la Compañía lcs virtuosos y 
santos varones que de ella habian salido y la Iglesia 
habia canonizado, ni los muchos sábios y doctos es- 
eritores que habia prodrcido, ni el frato que la juven- 
tud estudiosa habia reportado del magisterio de aque 

Nos religiosos, consagrados por su instituto á la ense- 
ñanza, de que en cierto modo habian llegado á apo- 
derarse, así en los establecimientos públicos, como en 
L educacion doméstica y privada. 

Mas esto mismo, unido al ascendiente que les da- 
ba su posicion al lado de los prin:ipes y de los sobe- 
ranos, como directores de su conciencia que llegaron 
á ser por largo tiempo, sucediéndose unos 4 otros en 
el confesonario de los reyes, así como lo; altos cargos 
de consejeros é inquisidores que les fueron confiados, 
los puso en aptitud y en tentacion y peligro de inmis- 
evirse más de lo que les oompetia en negocios políticos 
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y temporales, y de engroirse por la altura misma de 
su posicion, de su influjo y de su poder, excitando no 
sin fundamento los celos de otras clases, y dando oca- 
sion á sus adversarios para acusarlos hasta de preva- 
lerse.para los manejos políticos de lo que bajo el sa- 
grado del sigilo sabian. P.bulo daban tambien 4 la 
envidia y á la critica las riquezas que la Compañía 
habia llegavo á acumular, y más que todo, el ejemplo 
funesto de algunos de sus individuos que las adquirie- 
ron pingúes dedicándose al comercio y la especulacion; 
y no les dañó poco en este sentido el ruidoso proceso 
formado al P. Lavalette, cuyos cargos por desgracia 
resultaron probados (% y sabida es la propension de 
la humanidad á hacer refluir en detrimento de una cla- 
se ó corporacion los excesos públicos de algunos de sus 
individuos. Todo ello cooperaba 4 persuadir á muchos 
de que la sociedad jesuítica se habia ido apartando del 
santo objeto de su primitivo instituto. Sus disputas de 
escuela, no solo con las universidades, sino tambien, 
y acaso más principalmente, con otras órdenes y cor- 
poraciones religiosas, disputas sostenidas con e: 
nizado ardor, y causa muchas veces de conflictos y 
perturbaciones graves, contribuyeron tambien 4 que 
los institutos religiosos y los regulares de otra topa que 
hubieran podido ser sus auxiliares en materias y doc- 


40), Con ocasion de este proceso  llones de francos, no contando el 
se calculó la riqueza efecuva que capital que tenian en las colvulas 
4 la sazon poselan los Jesus de francesas. 

Franca en ciocucula y ocbo 
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trimas tocantes á religion, fuesen sus declarados, y 4 
las veces sue mis erudos enemigos. Y et empeño en 
sustraerse de la jurris ion episcopal, y no sujetarse 
sino á la inmediata y esclusiva del pontífice, les eha- 
genó iguatmente el afecto de 1to pocos prelados. 

Resultó de ste eonjunto de circunstancias, y de 
otras análogas que fuera prolijo emumerar, algunas de 
las cuales quedan apuntadas en nuestra historia, que 
cuando en los siglos XVII. y XVIII. se comenzaron á 
publicar y difundir obras, folletos, sátiras y escfitus 
de todo género, atacando, ó la institaciom, ó la doc- 
trina, 6 los planes ó las costumbres, ó las prevarica- 
ciones de la Compañía 6 de sus individuos, estos ata- 
ques, impugnaciones y dintribas, estas acnsaciones y 
cargos, tal vez fundados ó verosímiles algunes, acaso 
inexactos ó exagerados los más, encontraron eh los 
ánimos de muchos cierta predisposición á dar crédito 
á especies que hubieran sido rechazadas con indigna- 
cion, ó pur lo memos oidas con incredulidad desdeño- 
sa en los buenos tiempos de la Compañía. Y aunque 
no faltaron á los jesuitas defensoros ardientes, y doctos 
impugnadores de los escritos de sus adversarios, aun- 
que tenian la proteccion abierta de la Santa Sede, aun- 
que contaban con el apoyo de varios príncipes y de la 
mayoría del episcopado y aun del clero, y no se habia 
estinguido su prestigio en las clases populares, es in- 
dudable para nosotros, y confiésanlo los jesuitas de 
más reputacion, que se habia formado una atmósfera 
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de opinion contra ellos, en cuya atmósfera descollaban 
como los principales sostenedores de esta opinion la 
mayor parte de los hombres políticos, de los hombres 
de estado, de los ministros y consejeros de los reyes, 
de los magistrados, de los jurisconsultos .. de los pu= 
blicistas (%. Y bien puede añadirse con seguridad, 
puesto que así se vió, que esta opinion habia e:ndido 
hasta entre los prelados de la Iglesia, y hasta entre los 
cardenales del Sacro Colegio. 

En tal estado, no debió ser dificil prever que una 
de lus dos escuelas que de antiguo véian luchando 
habia de acabar por sobreponerse 4 la otra y triunfar 
deella, tan pronto como las circunstancias y los su- 
cesos favorecieran más y dieran preponderancia y po- 
derío á la una para vencer á la otra. Los hechos en 
este czso no son el desarrollo, sino la manifestacion 
del triunfo de una idea en una época Jada; sin que 
por eso este triunfo sea siempre definitivo. porque 
acontece á veces que la idea vencida vuelve á germi- 
nar, toma nuevo incremento, y modificada por las cir- 
cunstancias y por la razon suele en otra época creerse 
bastante fuerte para entrar otra vez en lucha con la 


+) El pudre Ravignan lo dice. e cele eurre destructivo, sans rem 
asi en el capitulo 1 de su vbra moncer por la plupart 4 lexr re 
tlulada; Clemente XII. y Gle- dechréticno 
mente _AIV.: bé aqu sus propías > Lo mismo dice Dutilleal en su 
les Guztllers! puis- Historia de las corporaciones reli 
un grend murbre givsas en Frencia. «Ce furent les 
o de magistrals,  ruapistrato 
, de publiciates powoir toujours ('altcindre, la aécu 
préinienl leur coscours empsemé “tarization defnitive de 1 Fiat, ete 
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idea vencedora, acaso modificada ya tambien; que hay 
principios que pugnan por espacio de siglos antes de 
poderse contar entre las verdades absolutas. La supre- 
sion del instituto de Loyola en casi todos los Estados 
de Europa 4 mediados del siglo XVIII. fué la mani- 
festacion del triunfo de la escuela regalista sobre el 
principio de la escuela ultramontana, y el acto de con- 
vertirse en hecho visible la preponderancia de la idea. 


Solo de esta manera puede á nuestro juicio espli- 
rarse razonablemente la coincidencia de hallarse 4 un 
mismo tiempo al frente de los gobiernos y al lado de 
machos soberanos de Europa, como sus primeros mi- 
nistros y principales consejeros, hombres que profesa- 
ban los principios de la escuela regalista, y por con- 
secuencia desafectos al instituto de Loyola. En Porta- 
gal el marqués de Pombal, en Francia el duque de 
Choiseul, en Nápoles el marqués de Tanueci, en Par- 
ma el marqués de Felino, e1 España Roda, Aranda y 
Campomanes, y hasta en Alemania Van Swieten y Fe- 
bronio. Solo así puede esplicarse que todos aquellos 
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príncipes encontráran eu el cuerpo episcopal de sus 
respectivos reinos prelados y cardenales de las mis- 
mas ideas que enviar á Roma domo representantes su- 
yos cerca de la Santa Sede para gestionar con efic..cia 
la suprasion de la Compañía. Solo así puedo esplicar- 
se el espíritu que dominaba en el Parlamento de Fran- 
cia y en el Consejo de Casulla, y que llegára á inúl- 
trarac este mismo espíritu hasta en el Sacro Colegio. 
Y por último solo así puede esplicarse que la expulsion 
de los regulares de la Compañía, aunque hecha en la 
forma mas ruda, y en algunas partes hasta de un mo- 
do inhumano, se realizára sin resistencia popular y 
sin producir perturbaciones ni conflictos en ninguno 
de los Estados en que se verificó, como acaso los hu- 
biera producido en otro tiempo. 

El ministro portugués Pombal, el primero que 
abiertamente se declaró perseguidor implacable de los 
jesuitas, no era hombre que gozára del favor popu- 
lar, ni menos del de la nobleza lusitana, de que fué 
tambien perseguidor encarnizado, sacrificando una 
parte respetable de ésta en los calabozos y en los pa- 
úbulos. Sus cualidades personales, sus costumbres, 
sus tiranías, la miserable esclavitud en que tenia al 
roy José L., su política arbitraria y despótica, era p.- 
ra hacerle mas odioso que bienquisto del pueblo por 
tagués. En sus célebres escritos contra los regulares 
de la Compañía, en las acusaciones que en ellos los 
lanzaba de traficantes, negociadores y mercaderes, 
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de explotadores de minas, de usurpadores y revolto- 
sos en las colonias portuguesas y españolas de Amé- 
rica, de acaudilladores de ejércitos en las reducciones 
del Paraguay, y de aspirantes á la fundacion de un 
inperio jesuítico, fué, aun en su mismo tiempo, mi- 
Tado como un libelista y un impostor, y sus folletos 
mendados quemar en la misma España. Y sin em- 


ll papa Benedicto XIV, un breve de visita para la 
reforma de los jesuitas de su reino, porque rodeaban 
+ aquel anciano pontífice en Roma cardenales anti- 
Psuitas, como Passiomei y Spinelli, y halló en su 
>ropio reino prelados, como el cardenal de Saldanba y 
el patriarca de Lisboa, que se prestáran á practicar la 
visita y hacer la reforma. Y este desacreditado minis- 
tro, que culpando á los jesuitas de haber atentado 4 
la vida del rey, comenzó 4 descargar sobre ellos su 
desapiadado furor, encarcelando á unos, desterrando 
á otros, y por último expulsándolos á todos del reino 
de la manera mas ignominiosa y cruel, y denigrán- 
dolos con las frases mas vilipendiosas que se pedian 
discurrir, consumó sin embargo su obra sin que se 
alterase el reino, y se mantuvo aun muchos años 
en el poder. Nilo uno ni lo otro hubiera aconteci- 
do, si la opinion pública, aun reconociendo las exa- 
geradas calumnias de Pombal, hubiera “sido como 
en otro tiempo favorable á los religiosos de la Coni- 
pañía 
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La proscripcion del instituto de San Ignacio en 
Francia no pudo sorprender á nadie que conociera la 
historia, porque allí casi desde su misma crcacion 
habia sufrido embates y contrariedades por parte del 
parlamento, de la universidad de París, y principal- 
mente de la facultad de teología. Sostenidos y prote- 
gides después los jesuitas por algunos principes y so- 
_beranos, poro acusados mas adelante de conspirado- 
res contra la vida del rey Enrique 1V., herido por el 
puñal de Juan Chatel, los mandó 4 fines del si- 
glo XVI. (1:94) evacuar el reino en el término de 
quince dias, so pena de ser tratados sin form de pro 
ceso como reos de lesa magestad, imponiendo la mis- 
ma pena á todo el que los recibiese ó amparase. Pero 
diez años mas tarde, á ruegos del papa, el mismo mo- 
narca los volvió á admitir en el reino, primero con 
prohibicion de enseñar á la juventud, después alzán- 
doles esta prohibicion. La muerte de Enrique IV. por 
el puñal de Ravaillac encendió nuevamente el ódio del 
parlamento contra los jesuitas y mandó quemar sus 
libros. Sostúvolos sin embargo la reina María de Mé- 
dicis; los protegió Luis XIIL., y aun á su muerte les 
legó sus restos mortales. Renovóse la persecucion bajo 
Luis XIV., y el padre Héreau fué acusado de enseñar 
públicamente que era permitido deponer los reyes. con 
cuyo motivo mandó el rey que se le recluyera en el 
colegio de Clermont hasta nueva órden suya. Apare- 
cieron entonces las Cartas Provinciales de Pascal, es- 
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critas espresamente contra ellos; á las cartas de Pas- 
cal opusieron ellos la Apología de sus casuistas, guer- 
Ta literaria no poco ruidosa. Á pesar de todo los jesui- 
tas prosperaron en tiempo de Luis XIV., que tomó 
para sí un confesor de la Compañía, el padre La Chai- 
se. Vino el jansenismo á reforzar los enemigos de aque- 
la institucion. La lucha continuó en el reinado de 
Luis XV., y euando este príncipe fué herido por Da- 
miens, el parlamento y los jesuitas se achaceron el 
erímen reciprocamente, pero nada se probó por una 
parte m1 por otra. 

Hemos indicado arriba lo que perjudicó al institu- 
to de San Ignacio el proceso que luego se formó al pa- 
dre Lavalette, superior de los jesuitas en las islas del 
Viento. sobre sus negocios mercantiles. En el curso 
de esta causa se pidió el exárien de las constituciones 
de la Compañía y de su doctrina, y despues de largos 
debates el parlamento falló contra la supuesta doctrina 
del segicidio, ordenó la destruccion de los libros, y pro- 
hibió á los padres toda enseñanza pública. El rey quiso 
consultar el cuerpo episcopal de la Francia, y de cin- 
cuenta y un prelados los cuarenta se pronunciaron en 
favor de los jesuitas, el resto solamente en contra. Se 
trató entonces de reformar la Compañía, se pidió al 
papa Clemente XIII. el nombramiento de un vicario 
general de los jesuitas para Francia, y entonces fué 
tambien cuando el papa y el padre general Ricci con- 
lestaron negativamente pronunciando aquel'as céle- 


Google 


202 HISTORIA DS ESPAÑA. 


bres palabras: Sínt uf sunt, af non sint: ó sean como 
son, 6 que dejen de ser. El parlamento optó por el se- 
gundo extremo, y en la famosa sesion de 6 de agosto 
de 1762 pronunció por unanimidad el fallo de que el 
in: it to de la Compañía de Jesús era inadmisible, 
contrario al derecho natural, atentatorio á toda auto- 
ridad, y que tendia á introducir en la Iglesia y en los 
Estados, bajo el especioso velo de instituto religioso, 
no una órden que aspirase á la verdadera perfeccion 
religiosa y evangélica, sino un cuerpo político cuya 
esencia consistia en una actividad contínua para lle- 
gar por toda especie de medios, directos ó indirectos, 
manifiestos ú ocultos, á una independencia absoluta, 
y sucesivamente á la usurpación de toda autoridad. 
A pesar de esto la sentencia no fué tan severa como 
la del tiempo de Enrique 1V.. puesto que se limitó 4 
la disolucion de la sociedad, y á cerrar sus casas y 
colegios, pero sin ensañarse con los individuos, á quie 
nes se pensionaba ó colocaba con tal que se sometio- 
ran á prestar cierto humillante juramento de que en 
otra parte hemos hablado. El rey sancionó la deci- 
sion del parlamento de París. Y por último, esta mis- 
ma corporacion decretó mas adelante la espulsion del 
reino en término de quince dias de todos los jesuitas 
que no hubieran prestado el juramento prescrito. 

Pero mo fué la proscripcion de los jesuitas de Por- 
tugal, ni de lo: de Francia la que sorprendió y causó 
sensacion en el mundo cristiano. Porque del ministro 
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portugués Carvalho noestrañaba nadie cualquier medi- 
da, por violenta que fuese; y en Francia, donde la Com- 
pañía de Jesús habia sufrido tantos embates y vicisitu- 
des, donde tenia su asiento principal la nueva filosofía, 
donde se respiraba el aire de la córte disipada de 
Luis XV., y donde compartian el poder el ministro 
Choiseul y madama Pompadour, pudo aquella resolu- 
cion atribuirse por los perseguidos y por sus adictos, 
y hasta por los indiferenses y por los desapasionados, 
4 influencias bastardas y á fines poco nobles. Por eso 
la que produjo verdadera y profunda impresion en el 
mundo fué la expulsion de los jesuitas españoles: por- 
que España era una nacion eminentemente católica, 
Cárlos LXL. un rey piadoso y ejemplar en sus costum- 
bres, gravo y sovera su córto, hombres do saber, de 
seso y de probidad sus consejeros y ministros, y aquí 
no habia entonces ni validos funestos, ni cortesanas 
seductoras. Por eso se calculó que causas gravísimas 
y motivos muy sérios serian los que habian impulsado 
al monarca español á dictar una providuncia tan fuer- 
te y á hacerla ejecutar con un rigor tan inexorable. 
Qué causas y motivos fuesen aquellos consignado 
lo dejamos ya enla historia; que aunque el rey dijese 
en un principio al sumo pontífice que los reservaba en 
su real ánimo, harto los manifestó después su gobier- 
no en documentos á que hemos dado publicidad. ¿Eran 
fundados aquellos motivos? ¿Eran ciertos los hechos, 
fueron probados los crímenes, se justificaron legal y 
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competentemente las acusaciones y los cargos que se 
hacian á los regul.res de la Compañía? ¿Fué mereci- 
da, fué justa la providencia que con ellos se tomó? 
¿Tuvo derecho el monarca para suprimir la institucion 
y para espulsar 4 todos sus individuos de los domi- 
nios de su corona? ¿Se guardó la posible consideracion 
y templanza en la ejecucion de la medida, ó hubo ex- 
ceso de rigor y de dureza en la forma? ¿Pudieron con- 
jurarso los poligros que de aquella sociedad se temieran 
para la tranquilidad del Estado con el castigo indivi- 
dual de los que resultáran culpables, ó no era posible 
evitarlos sin comprender en la pena todo el cuerpo 
colectivo? ¿Fué provechosa y vil la determinacion, ó 
fué perjudicial y dañosa al reino bajo el punto de 
vista de la religion, de la moral, de la política, de 
la civilizacion, del órden y de la tranquilidad pú- 
blica? 

Cuestiones son todas estas que por punto general 
ha rosuelto cada uno, mas que por la fria razon y por 
un desapasionado criterio, por sus ideas propias y por 
la aversion ú simpatía que una de las dos partes y de 
las dos escuelas les haya inspirado. Evidentemente ha 
habido pasion en muchos; imparcialidad, 4 nuestro 
¡0, en los menos de los que han juzgado este hecho 
ruidoso del pasado siglo. Sin desconocer nosotros que 
algunas de estas cuestiones serán perpétuamente pro- 
blemas entre los hombres, y que la oscuridad en que 
han venido y en que andáran siempre envueltas dará 
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lugar á controversias interminables, no faltarémos 4 
nuestro severo deber de historiadores eríticos, emi- 
tiendo sobre ellas nuestra opinion, no sabemos si des- 
nuda de todo apasionamiento, pero al menos con la 
certeza, la seguridad y la conciencia de haberlo pro- 
curado, 

No impugnarémos nosotros á los que discurren y 
piensan que aun cuando no hubiera acontecido el mo- 
tin de Madrid, hubiera sido suprirrida, algo mas tar- 
de ó mas temprano, la institucion de los jesuitas en 
España. El estado á que habia llegado ya la lucha de 
las dos escuelas de que ántes hemos hecho mérito; el 
espiritu y la opinion, ya torcida contra ellos, y ali- 
mentada con tantos escritos como se publicaban para 
minar su influencia y su crédito; las moticias mas ó 
nuenos exageradas que circulaban y se difundian sobre 
su conducta y sus aspiraciones y planes en las reduc- 
ciones de la India; su obstinada oposicion á la beatifi- 
cacion del venerable Palalox en que el rey mostraba 
no menos tenaz empeño; las indiscretas censuras de 
algunos acerca de la religiosidad Jel monarca y de sus 
ministros, y sus imprudentes pronósticos sobre la 
brevedad de su vida y de su reinado; el ejemple de la 
expulsion de Portugal y de Francia; la muerte de las 
dos reinas que les habian sido adictas y los hibian 
estado sosteniendo; el destierro del ministro Ensena- 
da, partidario d+ la Compañía y la subida al ministe- 
rio de don Manue' de Roda, campeon decidido de la es- 
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cuela regalista; la influencia de los duques de Choiseul 
y de Ossún, ministro de Francia el uno y embaja- 
dor francés en España el otro, ambos enemigos de los 
jesuitas, en ocasion en que unian á ambas córtes es- 
trechos lazos de amistad; en auge allá el enciclopedis- 
uo, y acá la doctrina de las regalías; todos los ante- 
cedentes, todas las circunstancias inducen á creer que 
el golpe de Estado contra el instituto de Loyula en Es- 
paña estaba indicado y habria de venir con ocasion de 
algun suceso, que, como pudo haber sido otro, lo fué 
el motin de Madrid. 

Habiendo desaparecido el espediente de la pesqui- 
sa reservada que sobre aquel lamentable acontecimien- 
to se mandó formar y se ultimó, y produjo la prag- 
mática de la expulsion, nos falta el dato principal 
para emitir sobre una base sólida nuestro juicio en 
cuanto á la prueba y justificacion de los delitos que se 
les. atribuian, y casi nos vemos precisados y reduci- 
dos á fundarle en conjeturas. Por una parte se nos 
hace violento creer que ministros de una religion de 
paz y de mansedumbre, y hombres ligados con tantos 
votos á una vida de virtud y de santidad, fuesen los 
autores y aticadores de los alborotos y perturbaciones 
de Madrid y de las provincias, en que se humilló y 
ultrajó la dignidad régia, se puso en peligro la auto- 
ridad, y ann la corona del soberano, se desbordaron 
las turbas, se rompieron los vínculos de la moral pú- 
blica, se trastornaron los fundamentos del órden so- 
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cial, y se cometieron abominables excesos y crimenes. 
Por otra parte se nos hace inverosímil y nos repugna 
creer que un tribunal compuesto de los consejeros 
mas distinguidos y de los mas ilustres y g.aves ma- 
gistrados, que juntas consultivas en que entraban 
dignos prelados de la Iglesia y otros eclesiásticos 
venerables, se eonvimieran todos en lanzar sobre los 
jesuitas un fallo de culpabilidad en asunto de tanta 
monta fundado en meros indicios, ó en ligeros datos, 
ó en hechos no legalmente justificados. Que por mu- 
cho que queramos dar á la pasion de partido, al in- 
flujo de ha idea, y 4 las simpatias y relaciones que 
mediáran entre los filósofos franceses y algunos indi- 
víduos del Consejo extraordinario, tal como el conde 
de Aranda, ni se hallaban todos en este caso, ni pue- 
de presumirse razonablemente que todos faltáran á las 
severas prescripciones del juez, y que todos fuesen 
injustos ó prevaricadores, y todos indiferentes í la res- 
ponsabilidad que contraian ante Dios y ante la histo= 
ría y la posteridad. 

Y si bien tenemos por cierto que entre los papeles 
que después fueron ocupados 4 los expulsos no se en- 
contraron pruebas patentes y ostensibles del delito, 6 
por lo menos no consta que se publicáran para evi- 
denciar la justicia de la expulsion (que es otra de las 
consideraciones que mas hacen Muctuar el ánimo des- 
apasionado), como indicios pudieron mirarse los mu- 
chos documentos referentes al motin que en el escru- 
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tinio se hallaron: tales eran las numerosas relaciones 
del suceso, la multitud de copias manuscritas de los 
memoriales y representaciones de los tumultuados, 
epitafios satíricos en prosa y verso al marqués de Es- 
quilache, elogios: de el de la Ensenada, y aun cartas 
confidenciales de que claramente se inferia que por lo 
menos algunos individuos no habian dejado de ver 
con deleite el alboroto (9. Tampoco negamos la posi- 
bilidad de que hubiera mediado y existido correspon- 
dencia de ás signiticacion y Jo más compromiso en 
las materias que habian sido objeto de acusación, asi 
dentro como fuera de España. y que, como algunos 
indican, la hubieran hecho desaparecer cautos y rece- 
losos de la: desafeccion del rey y de sus ministros, y 
temerosos de una medida de proseripcion como la 
que ya habian sufrido los de otros reinos., Pero da= 
do que esto no se evidenció, y en tanto que no se 
puntualice, queda el discurso sujeto 4 la inseguridad 


(d) Decimos esto, porque mor ten se le morilique, acordindose 
«aros mismos homos 'isto muchos. del d.erente estado de la monarr 
de estos documentos hallados en= quís en su Liempo, cotejado con el 
tre los papeles de los jesuitas, hor presente. No se si habrá llegado 
pertenecientes al arehivo de laFieal Alla un papel serio, de tna Fepre 
“Academia de la Bisoria, Y en una sentación hecha al rey del moda 
arta original el padre Marcos de mattense; es cosa gráude 4 Jullo 
Gonializa al padre Navuel Brita, de los inteligentes, € Insiructh 
jente en Uviedo, en la cuz" del miserable estado de la Espa 
¡tre obras cosas, le decia: «Na= y motivos justos de los amotinade 

ej punto de noi para la action, por no hallar otro 
Maúrid. El marques de la. medio ni camivo para que llegasen 
Ensenada se está en Medina GD= al rey sus justos Glamares: ino le 
A él. hubiese, aviseme, que O precurare 
y atabiidad; rem uma copia. Leon Y abal 29 
coro da mucho 40470 
en qué discurrir, y muchos 
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de los indicios y á la falibilidad de las pruebas i 
completas. 

Lo que para nosotros no puede cuestionarse es. 
que el religioso Cárlos TIL. obró con la conviccion moral 
mas íofima, y es de presumir que tambien con el con- 
vencimiento legal, de haber sido los jesuitas autores 6 
cómplices del motin contra Esquilache. y de ser ciertas 
las demás imputaciones y cargos que se les hacian en el 
proceso y en los documentos y consultas del Consejo 
que nuestros lectores conocen ya; y que por consecuen- 
cia se persuadió de que la existencia de los regulares 
de la Compañía de Jesús en sus dominios era peligro- 
sa para la tranquilidad pública, para la integridad de 
$1s reinos, y hasta para la seguridad de su cetro y aun 
de su persona. Por cualquiera de las dos convicciones 
que obrase, estaba en el derecho, que nadie puede ne- 
gar á un soberano, de suprimir en los dominios suje- 
tos á su corona una asociacion religiosa, que solo con 
el consentimiento y benepliicito del poder temporal ha 
podido establecerse, y solo puede continuar existiendo 
en tanto que aquel se lo consienta y permita. Y esto, 
no solo en la teoría de los gobiernos absolutos, sino 
cualquiera que sea en su forma y mecanismo el régi- 
men de un Estado. Por.la propia razon estuvo dentro 
de los límites y atribuciones de la jurisdiccion y po- 
testad real al incautarse, á nombre y como gefe del 
Estado, de los bienes pertenecientes 4 la Compañía 
vna vez extinguida, y aplicarlos á otros establecimien- 

Tomo xx1. 14 


Google 


- 0 HISTORIA CE ESPAÑA. 
tos y objetos de pública ul 


idad; porque la nacion he- 
reda y el gobierno administra los bienes «e las corpo- 
raciones que mueren. Practicóse así en antiguos tiem- 
pos con los de los templarios, y lo propio se ha ejecu- 
tado en los tiempos modernos con los de otros insti- 
tutos y comunidades suprimidas. sin que el derecho 
se haya puesto en tela de litigio sino acaso por los 
partidarios de una escuela de principios exagerados. 
Y en esto punto, y supuesta la criminalidad, no dejaba 
de tener razon el Consejo extraordinario cuando decia 
(en su consulta de 93 de agosto de 1767): «Si el le- 
vantamiento de un reino no autoriza al príncipe para 
echar de él á los que indisponen los ánimos para ta- 
les promociones, flaca y débil seria por cierto la au- 
toridad soberana, é insuficiente 4 sí misma (0. » 
Quejáronse entonces, y se han quejado después 
los expulsos y sus amigos y parciales de haberse de- 
cretado la suspension y el estrañamiento sin darles 
los medios de defensa, sin adn 


ixlos 4 audiencia ni 
«irlos en juicio. Pero nadie que discurra con impar- 


(0), Ya en la de 30 de abril ha= bie de dti-cplina las Ordenes regu- 
bla dicho “ambien el Consejo: «El Jarez, se suprimen: como los de 
admitir uu órden reg uplarios y chusta es en Es 
Ferle en el reino $ expolio po se reforman como las de 
es un aoto prnidencial y mera dos, 6 varian en sus conse 
mente de gobierno. porque niuzrun  tituciones, que naula tienen, de co 
Sedes ressular es. Judls exsable= mua con Cllogina ni con el moral, 
mente mu esarto en la Iglesia, c3- y se reducen 4'un0s estublecimien” 
moloes el «lero secular de “obi5 los plis con objeto de € la natura 
patos mes silo fuera le leza. Gtles mientras los Cumplen 
abria establecido Jesucrisio, ca= bien; y perjudiciales cuando dege= 
fundador de la universal seran.» 
Iglesias como atera varia 
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cialidad puede desconocer que en tales causas no es 
fácil, ni acaso posible, seguir un procedimiento y guar- 
dar los trámites de un juicio ordinario. y ya el Con- 
sejo mismo declaró no haber. procedido con jurisdie- 
cion contenciosa, sino con la económica y tuitiva, co- 
mo se derin entonces, ó sea política y gubernativa- 
mente, como diríamos en el lenguaje moderno; y sa- 
bido es que en estos casos se acude al remedio que la 
alta razon de Estado exige, sin las formalidades, y 
las travas y las dilaciones de los juicios comunes. 

Sostienen otros que la institucion pudo haber sido 
reformada en la parte en que se hubiera adulterado y 
corrompido, sin necesidad de suprimirla, y que á 
aquello solo, sin llegar á este estremo, pudo y debió 
limitarse el soberano. Mas sobre el efecto contrario 
que en Portugal habia producido el proyecto de refor- 
ma y el breve póntificio impétrado para ella, ni el 
santo padre ni el general de la órden habrian consen- 
tido en la reformacion, dado que fuese posible, á juz- 
gar por aquellas célebres y lacónicas palabras con que 
contestaron á Luis XV. de Francia y al parlamento 
de París cuando la propusieron y solicitaron: Sin uf 
sunt, aut non sínt. Parécenos, pues, que lus abogados 
de la reforma no son justos en hacer cargo al monarca 
español por no haber hecho ó intentado aquello mis- 
mo que el romano pontífice y el general de la Com= 
pañta se mostraron dispuestos 4 resistir. 

De mas fundamento mos parece la queja de haber 
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sido castigada toda la órden por el delito ó delitos que 
hubieran podido cometer individuos de ella, muchos 
ó pocos, y de haber sido comprendidos en la misma 
pena sin distincion inocentes y culpables. Confesamos 
no acabar de convencernos la razon en que el Conse- 
jo fundó esta mancomunidad de pena. «Si uno ú otro 
«jesuita, decia, estuviese únicamente culpado en la 
«cncadenada série de bullicios y conspiraciones pasa- 
«das, "no seria justo ni legal el extrañamiento; no hu- 
«biera habido una general conformidad de votos para 
¡dades y prol 


«su expulsion y ocupacion de tempo 
sion de su restablecimiento. Bastaria castigar los 
«culpables, como se está haciendo con los cómplices, 
+y se ha ido continuando por la autoridad ordinaria 
«del Consejo.....» Y mas abajo daba la razon del cas- 
tigo de toda la órden, diciendo: «El particular en la 
«Compañia no puede nada: todo es del gobierno, y 
«csta es la masa corrompida, de la cual dependen tr- 
«das las acciones de los individuos, máquinas indefec- 
«tibles de la voluntad de los superiores “”. » 

Lo que esto manifiesta es que el Consejo se preva- 
ló de la misma estrechez del principio de unidad que 
constituia la base de la institucion para derribarla de 
un solo golpe, y que la organizacion estremadamente 
disciplinaria de la orden, á que debió su rápidn en- 
grandecimiento, dió ocasion á la rapidez de la caida; 


41), Consulta de 30 de abril de 1767. 
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y los que profesabam renunciar á la voluntad propia 
sometiéndola en todo á la del superior, fueron trata- 
dos en la pena como si en la culpa no hubiera habi- 
do sino una sola voluntad. Por lo demás, si la masa 
estaba corrompida, como decia el Consejo extraordi- 
nario, comprendemos que la órden hubiera merecido 
la supresion, ya que no era posible la reforma, pero 
no la expatriacion de todos sus individuos. Y enla hi- 
pótesis (en la cual nosotros creemos, y es lo más vo- 
rosimil que sucediese así) de que hubicse culpados, 
_en más d ménos número, y una masa de inocentes, 
tal vez instrumentos ciegos é ignorantes de superiores 
4 quienes obedecian por su regla, y de planes ó desig- 
ios que no conocian, á los primeros debió limitarse 
el castigo del extrañamiento, legal si del proceso re- 
sultaban comprobados los delitos y los delincuentes, 
gubernativo y precaucional si solo arrojaba conven- 
cimiento moral de hechos y de personas: nunca, á 
nuestro juicio, procedia envolver 4 todos en el ana= 
tema general. 

Nuestros lectores habrán podido ya comprender 
que, aun supuesta la justicia, la conveniencia y la ne- 
cesidad de la supresion y del extrañamiento de los je- 
suitas de los dominios de España, nosotros mo po- 
driamos, sin hacer violencia 4 nuestro juicio, ni aplau- 
dir ni aprobar la forma ruda y hasta inhumana con 
que fué ejecutada la providencia de Cárlos 1II.; por- 
que rudeza y hasta inhumanidad nos parece que hu- 
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bo en la repentina expulsion y expatriacion perpétua 
de tantos millares de hombres, inocentes y culpables, 
sacerdotes y legos. ilustres y humildes, jóvenes y an- 
cianos, achacosos y robustos, nacidos y criados en 
España. ligados con afecciones de parentesco á familias 
españolas, lanzados de repente á los peligros de los 
mares y 4 las molestias de la navegacion, arrojados 
como 4 la ventura y acogidos despues como por com- 
pasion en tierra estraña, privados para siempre bajo 
pena de la vida ó de reclusion perpétua de volver el 
patrio suelo, que algunos habian ilustrado con doctas 
y eruditas producciones de su ingenio, condenados 4 
no corresponderse ni aun confidencialmente con los 
hermenos, padres, deudos y amigos que aquí dejaban, 
y tratados en fin con todo el rigor de que dimos cuen- 
ta en otro lugar al referir las circunstancias del suce- 
so. Nosotros no podemos persuadirnos de que, aun 
siendo ciertos y resultando probados en el espediente 
los delitos de que se los acusaba, aun siendo peligrosa 
para la tranquilidad del Estado y para la seguridad del 
trono“la existencia de la Compañía, aun siendo perni- 
ciosa la doctrina de sus escuelas, hubiera necesidad 
de tan brusca y universal proscripcion, y de que no hu- 
biera bastado otra medida menos violenta para casti- 
gar los delincuentes, conjurar los peligros y matar la 
influencia de aquella sociedad en lo que tuviese de da- 
ñosa. Maravillanos al mismo tiempo que un monarca 
que se habia . dejado humillar de un populacho amo- 
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tinado y habia tenido la flaqueza de satisfacer todas 
sus tumultuosas exigencias, fuese al año siguiente tan 
inexorable y duro con los que aparecian promovedo- 
res de los disturbios pasados. 

Por lo que hace al misterioso sigilo con que se 
preparó y ejecutó el acio de la expulsiom, por mucha 
que fuese la reserva, tenemos fundamentos para creer, 
y de documentos que poseemos se desprende, que 
apuellos regulares no estaban del todo desapercibidos, 
y que si no lograron traslucir el modo, la forma y el 
momento preciso, hacia mucho liempo que recelaban 
un golpe de- Estado en España como el que ya habian 
sufrido en otros reimos, y si no tuvieron fuerza para 
evitarle, tuvieron por lo menos lugar para prevenirse. 
Aun el acto mismo de la ocupacion de cada casa y 
colegio y de la expulsion de cada comunidad, por es- 
quisitas que fuesen las precauciones y el secreto con 
que se dispuso y se practicó, siendo necesario el con- 
curso de tantos hombres, en tantos puntos á un tiem- 
po, en poblaciones grandes y pequeñas, con cierto 
indispensable aparato, y atendidas las relaciones so- 
ciales y de parentesco que aquellos religiosos tenian, 
con deudos y amigos dentro de los mismo cláustros 
que estaban encargados de cerrar algunos de los eje- 
cutores, y habida cuenta do la debilidad humana, nos 
parece inverosímil que por lo menos en algunas loca- 
lidades fuera absoluta la sorpresa. Ellos sin embargo 
la recibieron como tal, y sobrelleyaron el golpe con 
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religiosa mansedumbre. Mérito grande tuvo si fué 
virtud; y no careció de él si fub disimulo. Impotentes 
para la resistencia, tuvieron al menos la política de 
sufrirla con dignidad, y de demostrar resignación, si- 
quiera les fuese violenta. Si algunos esperaron que el 
pueblo se inquietára por la providencia d intentára po- 
ner embarazos á su salida, para lo cual hubo sobrado 
tiempo desde la clausura hasta el embarque, en la 
quietud y el silencio popular con que uno y otro se 
realizó pudieron ver que si tenian y dejaban adictos y 
parciales, no eran tantos ni tan decididos cue quisie- 
ren y pudieran producir conmocion; y el extraia- 
miento de España, verificado sin perturbacion como 
el de Francia y Portugal, corrobora el juicio antes 
ennitido, de que el espirita público, si por ventura lo 
era, por lo menos no se mostró propicio en aquella 
época á la conservacion del instituto de Loyola en 
estas maciones, fuesen las que quisieran las causas. 

En resúmen, nuestra opinion, expuesta con sin- 
cera lealtad, sin pasiones ni ódios, sin prevenciones 
de ninguna índole, sia miras de lisonja ni temores de 
desagrado, fandada solo en la observacion de los he- 
chos tales como se nos presentan, con daridad unos y 
con oscuridad otros, alegrándonos del acierto si le 
hubiésemos logrado, pero no desdeñándonos de rectifi- 
car el error si le hubiere, se puede resumir en las si- 
guientes palabras: de las dos escuelas, la regalista y 
la jesuitica, que venían de largo tiempo luchando, una 
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habia de sucumbir cuando la pugna llegára á su ma- 
durez; preponderó la primera 4 mediados del si- 
glo XVIIL., porque se aíiliaron á ella la mayor parte 
de los hombres de Estado: los sucesos fueron en el cam- 
po de los hechos la traduccion del triunfo en el campo 
de las ideas. El fin principal de la fundacion del insti-. 
tuto de Loyola habia cesado, y la sociedad no conser 
vaba su primitiva pureza: acaso abusó del gran poder 
que habia alcanzado, y escitó celos, emulaciones y re- 
sentimientos; excesos y estravíos de los individuos 
perjudicaron la colectividad social, y su mismo régi- 
men daba márgen á que la responsabilidad se hiciese 
colectiva. Los monarcas, al extinguir ó disolver una 
asociacion que crcian peligrosa y nociva al Estado, es- 
tuvieron en el uso de un derecho incontestable, Si los 
delitos y los planes que se atribuian á los jesuitas es- 
pañoles fueron ciertos y resultaron probados, si las 
pesquisas produjeron por lo menos en el soberano y en 
el gobierno conviccion moral de su existencia, la su- 
presion fué justa; de otro modo, sin dejar de ser legal, 
habria sido un acto de injusticia. Nosotros crevmos que 
en la situacion á que habia llegado la disposicion de 
los ánimos, pudo ser hasta necesaria, ó por lo menos 
de conveniencia política. Tal vez con su conservacion 
hubieran sobrevenido, aun sin culpa suya, inquietudes 
y disturbios, que es lo cierto no haberse repetido des- 
pues de la extincion. En cuanto á la expatriacion, no 
creemos que fuese necesaria; y dado que lo hubiera 
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sido, no podriamos aprobarla, ni en la generalidad que 
se le dió, que nos parece lujo supériluo de fuerza y de 
poder, ni menos en el modo, por demas severo, incon- 
siderado y rudo. Nosotros, que siendo católicos, he- 
mos desaprobado la expulsion de los judios, y de los 
moriscos de España, no podriamos, sin desnaturalizar 
nuestros sentimientos, aplaudir la de los jesuitas es- 
pañoles. . 

Tampoco podemos convenir con los que afirman 
que la expulsion y la fulta de aquellos regulares oca- 
sionára dec: 


miento en la ($ y en la moral religiosa, 
menoscabo y atraso en la cultura y en la pública ins- 
truccion. Suponer lo primero es inferir agravio al cuer- 
po episcopal, al sacerdocio entero, á los lemas institu- 
tos religiosos, y al catolicismo del pueblo esp.ñol, pro- 
fesado y mantenido en su integridad y pureza después 
como ántes de aquel suceso. En cuanto á lo segundo, 
reconociendo los servicios grandes que los sábios de 
la Compañía habian hecho á las letras, asi con sus 
doctas producciones como con el ejercicio del magis- 
terio, precisamente salieron de España cuando mencs 
podia su falta hacersc sentir, cando el movimiento 
intelectual estaba en su mayor auge y desarrollo, cuan= 
do las ciencias y las letras habian entrado en un perío- 
do de verdadero progreso, cuando se reformaba y me- 
joraba la enseñanza universitaria, cuando las obras del 
ingenio se multiplicaban y difundian maravillesamen- 
te, euando por todas partes lucian y brillaban hombres 
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doctos en todos los ramos del saber, como se demos- 
trará en la reseña que del movimiento literario de 
aquella época habremos de hacer luego, y cuando el 
estado de la instruccion, si no reclamaba, por lo menos 
consentía la ema:.cipacion de la escuela jesuítica, cu- 
yas catedras pudieron ser suprimidas, y lo fueron sin 
inconveniente. Esto mo nos impide encomiar y agra- 
dever el mérito grande que contrajeron y el utilisimo 
servicio que prestaron los jesuitas españoles, eseribien- 
do en la expatriacion y en el destierro importantes 
Obras, llenas de erudicion y de ciencia, en vindica- 
cion de esta misma patria de que babian sido tan ru- 
damente lanzados. 


Justo es tambien añadir, que al cabo de algunos 
años, cuando ya habian sido estinguidos en casi toda 
la cristiandad, los que mas habian contribuido á su 
expulsion de España no veian inconveniente eu que se 
los permiticra regresar á ella y en que se los dióra co- 
locacion decorosa, y aun lo proponian asi. bien que 
como pa:títulares, y no en forma de comunidad. El 
mismo conde de Aranda, uno de los consejeros mas . 
adversarios de los jesuitas, y el ejecutor activo de la 
medida de exclaustracion y extrañamiento, escribia en 
4785 desde Paris al de Floridablanca: «Aseguro 4 
«V. E. que ya extincto el instituto Loyolista, yo ten- 
«diia por mejor el dejar volver ú los expulsos, que se 


+«retirasen á sus familias los que qui 


lesen; que se que- 
«dasen en Italia los que, no teniéndolas, prefiriesen 
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«concluir sus dias en aquel clima, ya habituados á él; 
«y que cuantos habiese de talento, instruccion y méri 
«to, los emplease el rey en la enseñanza, y en escri 
«bir sobre buenas letras y ciencias; mas que los hiciese 
«canónigos y deanes, si fuesen dignos... que yo ase- 
«guro no ¡ensarion más en lo que fueron (.» 


Iv. 


Religioso y devoto Cárlos JIL., pero amante y 
protector de la ilustracion, defensor celoso de los de- 
rechos y prerogalivas reales, circundado de ministros 


(do, En esta misma carta (que. sesolapos, le, vn ensancho de 
hemos iso y copado an el Ar. amado deter y en caca comu 
chiro deSimancas', añadía el conde «nidad habra de dodas opinion 
de Aranda en el estilo propio de su. «sía el encono sectario, y dándo- 
genialidad y caricier: «Quite el ese cada imaginacion el sistema 
«rey de las Lolversidades los nom- «de ppinion nias comalural 4 su 
+bres de Sentencias, Tomisia, Sua= «genio; y uo se hablaría mas de 
cristo, Escola. y echo cada es sul. sino del aba 
“uno en su ombre propio lo que sembre intrsido, de Fra; 
¿quiero sin mas regia que la du 1N.. dlebre secior: y cónsaraó 
«fecion al dogma permitido por la. args enborabucns sabre los 
slelesía. y en todo lo demas lo que «Lores, sti coput moria, y sin 
«su talento le dictare, aboliendo «el embarazo de que salga kn re. 
«los ergoles miserables.... En no. «gimiento de capillas 0 honeles en 
«hablando mas de las sentencias, »sa defensa por ser la sentencia de 
«que nos han corrompido a san= «todo el orden, pues en cada una 
«gre, las letras, las ciencias, el co- ahalria su tariedad de opiuar, y 
«razon puro y lodo lo que hay que =n0 :c altercaria mas por unifore 
«corromper, "se verá en dominicos, +ues, ni cobortes, no pretorlanz= 4 
«franeiscos, carmelitas, agustinos, «la verdad, elo» 
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y consejeros sabios y partidarios de la doctrina de 
las regalías, animados uno y otros del espíritu refor- 
mador que se habia iniciado y venia desarrollándose 
en los dos reinados anteriores, todo esto hacia in- 
compatible la antigua rigidez, y casi innecesaria la 
existencia de otra institucion, que creada por el celo 
religioso, alimentada por el fanatismo, robustecida 
por la usurpacion del poder real y civil, habia estado 
siglos hacía esclavizando los entendimientos y cor- 
tando el vuelo á las ideas. Hablamos del tribunal del 
Santo Oficio, que si ya en el reinado de Fernando VI. 
habia perdido el poder inquisitorial su antigua omni- 
potencia, y comenzado el pensarciento á conquistar su 
libertad y á sacudir la tiranía en que habia vivido, 
cuanto mas crecia, se desarrollaba y fructifiraba la 
ilustracion, tanto mas tenía que amenguar y decrecer 
el rigor y la autoridad y el influjo de aquella institu- 
cion vetusta y sombría. 

«Si comparamos, dice muy acertadamente el an- 
tor de la Historia de la Inquisicion, el reinado de 
Cárlos HIL. con el de su padre Felipe V., parece ha- 
ber intermediado siglos enteros.» Y consistió, como 
el mismo escritor indica, en el rapidísimo progreso 
de las luces en los reinados de los dos hijos del pri 
mer Borbon de España. No porque el número de cau- 
sas que se incoaban no fuese todavía inmenso, efecto 
de admitirse todo género de delaciones, como una 
práctica inveterada y como encarnada en las costum- 
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bres, sino vorque quebrantado ya el poder del Con- 


sejo de la Suprema, reivindicada en su mayor parte la 
usurpada jurisdiecion de la corona escarmentados y 
humillados en procesos solemnes y ruidosos algunos 
inquisidores generales, hechos ya mas cautos y obli- 
gados 4 ser mas lrmanos los magistrados y jueces, 
contentándose las más de las veces con audiencias de 
cargos, método desconocido en los antiguos tiempos, 
casi todas aquellas causas se.suspendian al tiempo de 
resolverse la prision. y se sobreseian sin llegar al es- 
tado de sentencia. «Se verificaron de cuando en cuan- 
do, 
motivo ligero; pero he visto procesos mandados sus- 
pender. con pruebas muy superiores * las que se re- 
putaban suficientes para relajar en el reinado de Fe- 
lipe TL. 4.+ 

Tal era sin embargo el hábito de enjuiciar, y tan 
contrarias las nuevas ideas al espíritu tradicional de 
los inquisidores, que todavía no faltaron gentes que 
preocnpadas con las opiniones antiguas delatáran al 


lice el citado historiador, algunas tropclías con 


41) slo co sbrma, añade, elcor- ma, sin esperar Á que brya mas 
¡mo numero de aútes de fe con reos para olsponer aio de Té par 
dot de res, de. Menlaros A vices el au se Mack 
los que yo dentro de la sta de sudicncia del 
solo cuatro condenados 4 las la tribunal, É puerta cerrado, y com 
"nas, y séncuenta y sel peniteneia- asistencia de solos los mniaros del 
; de Sasto 00d amero fi 
persona 
lan henizuo, que sujuesta la pri 
fe siugulares, sucindo al único reo mera desgracia, bo cabe modilica- 
4 dir” entendia en. alguna Iglesia. clon mas suave y carilalira»—LlO 
inmedtatamente despues de lá con- rete, Historia de la Ioquisicion, 
Srmacion del Consejo dela Supre= cap. KLALy art. 
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tribunal 4 los ministros y consejeros Roda, Aranda, 
Campomanes y Floridablanca y aun á los arzobispos 
y obispos que habian pertenecido al Consejo extraor- 
dinario para la expulsion de los jesuitas, como parti- 
darios de la moderna filosofía, como implos y enemi- 
gos de la Iglesia, no obstante la proteccion y estima- 
cion singular que se sabia: dis, ensaba el rey á todos 
aquellos eminentes varones. Pero esto, que en otro 
tiem:o habria sido bastante. y aun sobrado, para cau- 
sarles grandos mortificaciones, no produjo resultado 
alguno ni efecto de trascendencia, merced á la activi- 
dad vigorosa que babia tomado el gobierno, conten- 
tándose los inquisidores con manifestar que desapro- 
baban muchas de las proposiciones asentadas en los 
escritos de aquellos célebres jurisconsultos. 

El único proceso formal instruido por el Samto 
Oficio á persona notable, y que produjo una sentencia 
de alguna gravedad, fué el que se formó al director 
de las colonias de Sierra-Morena don Pablo Olavide; 
y éste se fundó en emsas no livianas, propias de la 
competencia de aquel tribunal, y de cuya certeza ¡lepu- 
so y certificó multitud de testigos. Aun así dudamos 
mucho, y se puede bien asegurar que en otros tiem- 
pos no se habria liraitado la severidad inquisitorial 4 
un castigo á puerta cerrada, y á la pena de inbabi- 
litacion para empleos y cargos honoríficos y de reclu- 
sion par ocho años para hacer penitencia en un con- 
vento. Y si en otros tiempos hubiera sido, ni el pena- 
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do habria obtenido aquel permiso para ir á tomar 
aguas que le deparó la ocasion de fugarse, ni aunque 
después arrepentido hubiera escrito obras tan eristia- 
nas como El Etangeho en triunfo. habria alcanzado 
una real autorizacion para volver libremente 4 España, 
erntra el dictámen y no obstante la oposicion del in- 
quisidor general, como la que obtuvo Olavide al cabo 
de algunos años. 'Tres célebres procesos inquisitoria- 
les marcan los tres períodos de la decadencia del po- 
der en otro tiempo omnímodo del Santo Oficio; el del 
padre Froilan Diaz. en el reinado de Cár'os II. el del 
padre Feijóo en el de Felipe V., y el de don Pablo 
Olavide en el de Cárlos 11T. 

Ocurre naturalmente preguntar: ¿cómo un monar- 
ca y un gobierno de las ideas, de la ilustracion, del 
poder y de los arronques de Cárlos JII. y sus minis- 
tros no tuvieron resolucion para derribar de una vez 
el tribun 1 de la Fé, aquel tribunal formidable, san- 
griento y sañudo, contra cuyo poder invasor y funes- 
to se habian pronunciado los hombres de saber y de 
consejo de los tres precedentes reinados, y que él en- 
contró quebrantado yá? La respuesta la dió el mismo 
Cárlos á su ministro Roda; y en pocas cosas obró tan 
política y prudentemente aquel principe como en ne- 
garse á derruir de un golpe una institucion que llo- 
vaba tres siglos de una vida robusta, y cuya súbita su- 
presion habria chocado todavía con los intereses, las 
preueupaciones y los hábitos tradicionales de una gran 
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parte del clero. y aun de una gran parte del pueblo. 
Tras la repentina extincion de la Compañía de Jesús 

ii ser aventurada la supresion total de! 
Santo Oficio, y puedo ser siempre peligrosa á un prin- 
cipe la repeticion de los golpes de Estado. Harto hizo 
en limitar la jurisdiccion de aquel tribunal, en qui- 
tarle su, acritud y su rudeza, en ablandar sus rigores, 
en aflojar su tirantez, en hacerle hasta tímido y flexi- 
ble de inexorable y ornnipotente que habia sido, y en 
encomendar al tiempo y á la anayor difusion de las 
luces y á circunstancias mas favorables su desapari- 
cion completa. — + 

Las medidas que principalmente ayudaron á darle 
aquel carácter fueron: las severas providencias toma- 
das por el Consejo de Castilla contra los inquisido.es 
generales que se extralimitaron de sus atribuciones 
con menoscabo y ofensa de la autoridad real; la reivin- 
dicacion de los derechos de la corona y de la potestad 
civil que el Consejo de la Suprema habia ido inva- 
diendo y usurpando; la circunscripcion de la jurisdic- 
cion inquisitorial á los delitos de heregia y apostasía, 
y 4 las rausas puramente de fé, y la prohibicion de 
encarcelar mientras no se probasen evidentemente los 
delitos; la prescripcion de someter al exámen y revi- 
sion del rey los procesos que se lormáran á gran 
des de España, ministros, magistrados, y empleados 
del ejército y de la casa real; la supresion de los regu- 
lares de la Compañía; la reforma de los colegios ma- 
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yores; y sobre todo, el mandamiento de no publicar los 
hreves de Roma prohibiendo y condenando libros, sin 
«onsentimiento de la autoridad civil, y más principal- 
mente todavía el de que no se censurase obra alguna 
de autor vivo, sin virle previamente para que pudie- 
ra esplicar el sentido y signilicacion de sus palabras, 
Esta limitacion puesta á la censura inquisitorial. este 
ensanche dado á la ensision del pensamiento, hasta en- 
tonces tan duramente comprimido, fué una de las re- 
formas mas fecundas en resultados; y los que en tiem- 
pos posteriores hemos tenido ocasion de comocer la 
importancia de esta especie de manumision de la inte- 
ligencia, podemos calcular cuánto influiria aquella 
medida en el quebrantamiento del poder inquisitorial, 

Intima relacion y consonancia guardaba con este 
sistema, y tanto que apenas podria considerarse sepa- 
radamente, el constante estudio y empeño de eman- 
cipar la autoridad real de la especie de vasallage á que 
en otros tiempos habia querid> sujetarla la córte de 
Roma, y de obrar con independencia en materias de 
gobierno hasta Conde alcanzasen y lo permitiesen los 
respectivos legítimos derechos de los poderes espiri 
tual y temporal. En este sentido habia tomado Felipe Y. 
una vigorosa iniciativa; Fernando VÍ, habia reco- 
brado para la corona de España preciosos derechos que 
se formularon y consignaron en un pacto solemne con 
la Santa Sede; Cárlos II. supo recoger el fruto de 
aquel concordato; y como consecuencia de él y sin 
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necesidad de nuevas estipulaciones dictó una série de 
providencias encaminadas á robustecer el libre ejerci- 
cio del rógio patronato y á precaver las invasiones de 
la córte romana. La famosa pragmática del Regium exe- 
quatur, por la que se sujetaba los breves pontificios 
á la revision de la cámara de Castilla antes de su ad- 
mision y publicacion; la proteccion civil dispensada 
á los eclesiásticos contra los abusos de autoridad de sus 
superiores en el órden judicial; la obligacion de some- 
ter á la aprobacion régia los nombramientos de provi- 
sores y olros oficios y dignidades de la Iglesia; la su- 
presion del fuero eclesiástico en cause de sedicion y 
en delitos de conmocion popular; estas y otrassemejan= 
tes medidas de que hemos dado cuenta en la historia, 
constituyen úno de los mas pronunciados caractéres 
de la fisonomía de este reinado. 

Enlazado iba tambien con este sistema el principio 
de la desamortizacion eclesiástica; que si bien no era 
una idea nueva, porqus en todos tiempos y casi cons= 
tantemente las Córtes de Castilla habian formulado y 
dirigido peticiones á los soberanos contra la acumula- 
cion de bienes cn manos muertas, y aun espuniendo 
los inconvenientes de nuevas adquisiciones, en este 
reinado tomó el carácter sério de una dnctrina, soste- 
nida y esplanada con copia de razones y datos por eco- 
nomistas y jurisconsultos de primera reputacion y va- 
lía, en obras impresos y en informes elevados al rey 
por los mas respetables cuerpos del Estado. Cierto que 
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todavía no se creyó conveniente poner en práctica esta 
doctrina, y que dentro del mismo Consejo de Castilla 
tuvo impugnadores como tuvo defensores ardorosos, 
contentándose los primeros con que los bienes que el 
lero poseña 6 adquiriese contribuyeran como los demás 
al sostenimiento de las cargas del Estado con arreglo 
4 la última convencion con la Santa Sede, pero el prin- 
cipio de la desamortizacion eclesiástica, y el del derecho 
de la potestad civil superior á prescribir condiciones á 
la adquisicion sucesiva de propiedades inmuebles ó 
raices por las corporáciones, se puso en aquellos esori- 
tos al alcance de todos, y ya se pudo prever que estas 
cuestiones habian de tomar cuerpo, y acaso resolverse 
en el sentido de aquellos economistas en la legislacion 
de los tiempos futuros y no muy distantes. De todos 
modos se hizo ver que no carecia de inconvenientes la 
mano muerta eclesiástica, y que la desamortizacion era 
defendida por muy doctos canonistas y letrados. El 
principio quedaba virtualmente reconocido y aun se 
fué planteando, aunque lenta y paulatinamente. 

Ya por razon de los bienes raices que poscian. ya 
tambien en consideracion á su excesivo múmero, pen- 
so igualmente el gobierno de Cárlos JII. en la reduc- 
ciou y reforma de las cofradias; que eran muy cerca 
de veinte y seis mil las que habia en el reino, y gas- 
taban doce millones de reales próximamente. Con esto 
y con ser no poco vcasionadas á abusos, tratóse muy 
forn:almente de reducir su número, refundiendo unas 
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en otras las que guardaban mas analogía, de morali- 
zarlas y emplear sus fondos en objetos verdadera- 
mente útiles, principalmente en socorro y alivio de los 
pobres, con arreglo á un plan propuesto por el docto 
Campomanes. 

Con mas razon todavía se fijó lu atencion de los 
ministros de Cárlos III. en el desproporcionado nú- 
mero de eclesiásticos que á la sazon habia, la calidad 
y naturaleza de los beneficios, y la relajacion de la 
disciplina monéstica que se habia introducido en las 
comunidades religiosas de ambos sexos (P. A dismi- 
nuiz el número de los que no tenian cura de almas, á 
examinar la índole de los beneficios para juzgar de su 
utilidad ó inconvoniencia, y á proponer y dictar medi- 
das para la reforma de las órdenes de regulares, se 
consagraron con la mayor solicitud y celo, así el mo- 
narca como el Consejo y Cámara de Castilla. 

Es dificil dar una idea exacta (4 no leerlos ínte- 
gros) del mérito de los luminosísimos escritos que en 
forma de dictámenes ó consultas elevaron al soberano 
aquellas ilustradas corporaciones relativamente 4 estas 
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materias; escritos llenos de crudicion histórica, nutri- 
dos de doctrina legal, así canónica como civil, sazo- 
nados con reflexiones tilosóficas, y sembrados de ohser- 
vaciones económicas. políticas y morales. La decorosa 
dotacion de los párrocos, la union, incorporacion ó 
supresion de los capellanías ó beneficios incongruos, 
la asignacion de las obligaciones y cargas á que ha- 
bian de sujetarse los que subsistiesen, y su oportuna 
distribucion para el conveniente servicio de las parro- 
quius; la prescripcion de edad y de otras condiciones 
para la toma de hábito y para la profesion en las ór- 
denes claustrales; los medios de evitar la excesiva aglo- 
meracion de indivíduos en los conventos con perjuicio 
de la poblacion, de la industria y de la agricultura; la 
manera de corregir los desarreglos y restablecer la 
antigua disciplina y la severidad de las primitivas 
constituciones en las comunid.udes de hombres y de 
mugeres; las precauciones para prevenir las profesio- 
nes violentas, probadas por las numerosas solicitudes 
y espedientes de secularizacion; estas y otras semejan- 
tes medidas constituian el fondo de las retormas pro- 
puestas por aquellos insignes cuerpos del Estado (. 

Merced á varias de estas providencia adoptadas 
por el rey, del estado comparativo de los dos censos 
de poblacion practicados en España en los años 1768 


(1) Entre tas varias consullas que <e halla en el lomo XIIl. de 
de este género que hemos leido Papeles varios de Estado de la Real 
hay ajguas wuy notables, tal co- Academia de la Historia, señala 
mo la de 3 de octubre de 1735, doB.134. 
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y 1187, resulta haber disminuido de una ¿ otra fecha 
la cifra de beneficiados y ordenados 4 título de patri- 
monio, en 8,344 individuos, la de religiosos en 7,938, 
y la de religiosas en 3.106 (0. 

Estas medidas, nnidas á las que en la historia he-, 
mos menciouado, referentes á las condiciones y reglas 
que se establecieron para la provision de obispados y 
de prebendas. especialmente de las llamadas de ofi- 
cio, y mas particularmente todavía de las que tenian 
anexa jurisdiccion, puede decirse que constituian un 
sistema completo en el gobierno de Cárlos III. por lo 
tocante al régimen disciplinario exterior de la Iglesia 
española, en cuyo conjunto y en todas sus partes se 
ve dominar constantemente un mismo espíritu. 


Lo que en los edificios materiales es la solidez de 
los cimientos, base en que descansa su grandeza y su 
duracion, lo son en los sistemas políticos de gobierno 
ciertos principios generales que constituyen el cimien- 


(D, Censo español ejecutado de de Estado y del Despacho, en el 
into del rey por el condo de año 1787. Un volámen foo, hn. 
Horidablanca. primer sscrotorio. preso 
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to sólido de un gran edificio social. Nosotros, que te- 
nemos la conviccion profunda de que las verdaderas 
bases de la prosperidad y de la felicidad de los pue- 
blos son la aplicacion al trabajo y el empleo y ejerci- 
cio de la caridad cristiana bien entendida, no pode- 
mos dejar de aplaudir de corazon, y hasta con entusias- 
mo, el afan y la solicitud con que Cárlos III. y sus 
ministros cuidaron de moralizar la sociedad española 
sobre la hase de la organizacion de esos dos saludables 
principios, verdadero y sólido cimiento del bienestar 
de las naciones. 

Confesamos haber visto con singular placer, y con- 
signado con esperial fruicion en nuestra historia, las 
muchas providencias dictadas en este reinado á propó- 
sito y fin de desterrar la ociosidad y la vagancia, ma- 
nantiales corrompidos de vicios y de crímenes, y de 
inspirar apego al trabajo y promover la laboriosidad 
y la aplicacion, fuentes puras de moralidad y de vir- 
tud, y de órden y sosiego público. Y si en todos los 
paises es conveniente, y por desgracia necesaria la 
aplicacion de este principio de buen gobierno, atendi 
dala humana nuturaleza, lo es más por especialos cir- 
eunstancias en unos qu1> en otros. Tires son los prin- 
cipales medios que puede emplear nu soberano con se- 
guridad de buen ¿xito para lograr tan plausible fin, 
y todos los emplearon Cárlos TI. y sus ministros, á 
saber; el ejemplo personal, el castigo de los ociosos, y 
el premio á los aplicados. La laboriosidad de aquellos 
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ministros era un espejo en que tenian ocasion contínua 
de mirarse los españoles de su tiempo; y el monarca 
mismo, aparte de las horas que tenia per costumbre 
dedicar al ejercicio de la caza y al recreo del campo, 
era una leccion asidua, que enseñaba la ventaja incal - 
culable del método, y resolvía el proHlema de la con- 
veniente distribucion del tiempo para que no sufrieran 
rotraso los complicados negocios de la gobernacion de 
un grande Estado, como en la descripcion de su vida 
hemos visto. La famosa ordenanza de vagos. las levas, 
la aplicacion al servicio de las armas de los ociosos y 
mal entretenidos que eran capaces de llevarlas, la re- 
clusion en cárceles, galeras y hospicios para los hom- 
bres y mugeres que no podian ser destinados al ser 
vicio militar, eran los castigos que se imponian 4 los 
ociosos. Decretábanse al propio tiempo y se conferian 
premios ¡los que sobresalian en laboriosidad y apro- 
vechamiento, en las letras ó en les artes y oficios, en 
las escuelas y en los establecimientos industriales. 

De esta manera fué disminuyendo y desaparecien- 
«lo de la vista cl repugnante espectáculo de las turbas 
de vagos y holgazanes, de pordioseros de oficio, de j 
gadores y petardistas, de mendigos por aficion, de es- 
tafadores industriosos, de fingidos estudiantes y pere- 
grinos, de litereros, charlatanes y saltimbanquis, de 
supuestos imposibilitados, de juglares y truhanes, de 
provocadoras rameras. y de toda esa plaga de gente 
parásita, gangrena de la sociedad, y tormen'o y mor- 
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tificacion de los que viven honestamento. No menos 
vigilancia y rigor se empleaba para descubrir y castigar 
criminales de otra estofa y cuantía, como eran los la- 
drones en desierto y en poblado, rateros y bandidos, 
salteadores y cuatreros. Y la pragmática reduciendo á 
le vida civil á los gitanos, y la que declaró oficios 
honrados y honestos los que la preocupacion y la igno- 
rancia habia considerado hasta entonces como infa- 
mantes y viles fueron dos providencias civilizadoras y 
moralizadoras que honrarán siempre la memoria de 
Cárlos MIL 

Imperfectas sin embargo habrian sido estas medi- 
das é incompleto su beneficio, si al propio tiempo no 
se hubiera cuidado de remediar de la manera más 
conveniente y posible las necesidades ¡nculpables, y 
de acudir al socorro y alivio de los verdaderos me- 
nesterosos y desvalidos, de los enfermos pobres, de 
los ancianos é imposibilitados, de los huérfanos sin 
apoyo, de las doncellas virtuosas y desamparadas, de 
las clases, en fin, que sin culpa suya gimen en la mi- 
seria y en el padecimiento, y necesitan y demandan 
el auxilio de una mano caritativa y protectora. Cum- 
plidamente llenaron en este punto Cárlos y sus mi- 
nistros el sagrado deber que pesa sobre el supremo 
gobierno de un Estado, estableciendo un sistema ge- 
neral de beneficencia pública, discretamente organi- 
zado y celosamente dirigido. Al impulso vivificador 
del piadoso monarca y de sus sábios consejeros se ve 
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formarse como por encanto. diputaciones y juntas par- 
roquiales y generales de Cavidad, encargadas de dis- 
tribuir oportunamente limosnas y socorros á los des- 
graciados, crearse y crigirse asilos benéficos, hospicios, 
hospitales, casas de Misericordia, seminarios y escne- 
las gratuitas, asociaciones filantrópicas. y toda clase 
de establecimientos piadosos. en que encontraba so- 
corro la indigencia, el desvalimiento amparo, 
vio el sufrimiento, ayuda la horfandad, la ancianidad 
sustento y reposo, ocupacion la holganza, escudo con- 
tra los peligros del mundo la juventud, todos educa- 
cion é instruccion religiosa y moral. Especie de labo- 
ratorios eran aquellos establecimientos, en que, á la 
manera de los hornos de fundicion en que entran los 
minerales en bruto y mezclados con sustancias estra- 
ñas, y salen purificados y limpios, se convertian los 
desventurados que habrian sido escoria y escándalo de 
la sociedad en operarios útiles, en laboriosos indus- 


triales, en honrados artesanos; y las mugeres que 
habrian hecho comercio vil de sus cuerpos se trasmu- 
taban en decorosas manufactureras, en habilidosas eje- 
entoras y aun maestras de labores, y aun en ejempla- 
res madres de familia. 

Con mo menor celo se organizó la hospitalidad 
domiciliaria, y multitud de familias distinguidas que 
la veleidad de la fortuna habia llevado desde una si- 
tuacion ventajosa y desahogada 4 un estado lastimoso 
y misero recibian sin ruido y sin bochorno el a 
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el consuelo de una mano benéfica y providencial, que 
iba á buscarlas al lecho del dolor escondido en el rin= 
con oscuro de una humilde vivienda. Damas ilustres y 
señoras de las clases más elevadas y opulentas se aso- 
ciaban para emplearse en este caritativo ejercicio. Or- 
ganizóse tambien un sistema de socorros para los 
casos de epidemias y calamidades publicas. Y como 
la mano del rey era siempre la primera que se-abria, 
y nunca los buemos ejemplos de los soberanos son 
estériles; y como á las benéficas miras del monarca 
cooperaban sus hombrez de Estado con eficaces provi- 
dencias, los hombres doctos con escritos luminosos 
encaminados á inspirar sentimientos humanitarios y 
basados sobre máximas de una piedad ilustrada, cris- 
tiana y tilosófica, todas estas excitaciones dieron salu- 
dable fruto; y prelados de la Iglesia, clero, comunida- 
des religiosas, corporaciones civiles magnates, altos 
funcionarios, propietarios particulares, señoras, lle- 
garon á hacer gala y como alarde de fomentar los dos 
grandes elementos de la moral y de la prosperidad pú 
blica, el trabajo y la caridad. 

Cuando en la eobeza del gobierno se ve un siste- 
ma beneficioso, concebido con talento y seguido con 
perseverancia, la parte más inflayente de la sociedad 
presta siempre gustosa su cooperacion, y aun se afana 
por contribuir á la realizacion de aquel pensemiento. 
Vióse esto muy señaladamente en la solicitud con que 
todos los hombres de posicion, de valer y de fortuna 
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se apresuraron á inscribirse en aquellas otras asocia- 
ciones patrióticas, llam das Sociedades Económicas 
de Amigos del país, creacion feliz y concepción fecun- 
da, que se hizo pronto un auxiliar poderoso de la po 
lítica administrativa. y que multiplicándose con 1 
ravillosa rapidez dió vida á multitud de corporaciones, 
que fueron otros tantos focos de instruccion, de bene- 
ficencia y de laboriosidad, de fomento y desarrollo de 
la industria. de las artes, de la agricultura y del co- 
mercio, y hasta palenque pacífico de útiles discusio- 
nes y certámenes en puntos y materias económicas y 
políticas. Mérito grande fuera en Cárlos III. y sus 
ministros el solo hecho de permitir sin estorbo, cuan- 
to más el de favorecer y fomentar con empeño, unas 
corporaciones populares, duya existencia habria mira- 
do con recelosa desconfianza cualquier otro gobierno 


absoluto menos ilustrado y menos seguro de sí mismo. 
Y no solo las fomentaron y favorecieron, sino que lo- 
graror: interesar diestramente en su aumento y pros- 
peridad el talento, el saber, la fortuna, los sentimien- 
tos humanitarios, el amor 4 la gloria, la «amulacion, y 
hasta la vanidad de las personas de timo y oiro sexo 
que tenian algun influjo en la sociedad M, 
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Simultáneamente activos y consultivos estos cuer- 
pos; á un mismo tiempo científicos y manufactureros, 


académicos é industriales, literarios y agricultores; 
compuestos de sábios que eseribian y de manos que 
ejecutaban; de damas mobles que enseñaban y diri- 
gian, y de oficisias humúldes que cosian y bordaban; 
de economistas y de comerciantes, de moralistas y de 
banqueros, así salian de ellos escritos de la impor- 
tancia de la Ley Agraria, como modelos de arados y 
máquinas de hilar; así producian delicadas labores de 
aguja, como reglamentos para los gremios de merca- 
deres; asi se cultivaba el dibujo y la pintura, como 
se fabricaban telas de sedr, de algodon ó de hilo; así 
se proyectaba la creacion de un Museo de ciencias na- 
turales. como se trazabe el plano de una escucla prác- 
tica de agricultura ó de un canal de navegacion y de 
riego; así se daban premios á las buenas costumbres, 
como recompensas á los artefactos mejor acabados 4; 
.unen, se recorocen ciudada- los Il leido en la Real Soctedad 
nos, se conilesan miembros de la Eccnómica de Madrid el 8 de no- 
ocios gentral que es de sd. vieembre de E 
o y pecar A irabajo O or e 
por, da Wilidad de sus hermanos, Economica de Valencia destinó 
fuerzas. “el patriotismo. hierve. 3. des para premios. 4 las cualegañia 
la nacion atónita vé pur la pri- diú el piadoso Arzobispo de su 
mera vez vuellos hacia sí los co- cuenía las se espresan en la 


razones de sus hijos.»— Jovella- segunda columna: 
mos, Elogio fúnebre de Cár- 
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bara las fábricas de sederí. - + 13200 


PARTE Ll. LIBRO “VII, 259 

y unas veces á excitacion del gobierno que les envia- 
ba en consulta y á informe proyectos y planes, y 
otras veces tomando una eficaz iniciativa sus mismos 
individuos, debidas fueron á estas patrióticas asocia- 
ciones muchas de las medidas que hemos menciona- 
do en nuestra historia, dictadas para el fomento de 
los intereses generales, que como nacidas ó emanadas 
de corporaciones de prestigi» popular, llevaban para 
su ejecucion y planteamiento la ventaja inmensa del 
apoyo y el ascendiente de la opinion pública. 

No necesitaban otras de este apoyo; que por sí 
mismas se recomendaban, y no po 


recibidas con gratitud y hasta con entusiasmo. La 
ubolicion de las trabas que tenian vergonzosamente 
atadas las manos del fabricante, del mercader, del ar- 
tista y del agricultor; la supresion de tantos requisi- 
tos, gavelas y vejámenes como impedian el ejercicio y 
comprimian el desarrollo de las mas útiles profesio- 
nes; el repartimiento de las tierras baldías y conce- 
jiles; la proteccion á los arrendatarios y colonos; la 
libertad de plantacion y de mejora del cultivo en las 
heredades propias; la abolicion de la tasa, y la libre 
circulación de granos; el derecho de importacion y 
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exportacion; las providencias contra el monopolio; la 
creacion de albóndigas y depósitos de cercales para el 
oportuno abastecimiento en los años de es:erilidad y 
de escasez; el establecimiento de montes de piedad 
para socorro de los cultivadores; la notable disminu- 
cion de la alcabala; la esencion de derechos de las 
primeras materias para la fabricacion, y la probibi 
cion de introducir objetos manufacturados que perj 
dicáran al desarrollu de la industria nacional; el rom- 
pimiento de las cadenas que tenian entrabado el tráfi- 
co y comercio interior; la spertura de nuevos merca= 
dos para el consumo de nuestros productos; el arre- 
glo del sistema de aduanas, ; la modificacion y nive- 
lacion de los aranceles; iz construccion de arrecifes y 
vías públicas para facilitar las comunicaciones y aba- 
ratar los trasportes; el paso gigantesco de declarar 
libre el comercio de Indias que multiplicó tan mara- 
villosamente las transacciones mercantiles entre los 
Dos Mundos; tantas y tantas reformas dictadas en pró 
de la agricultura, de la fabricacion, del comercio y de 
las artes, en beneficio de.las clases mas productoras, 
y de los oficios y profesiones mas necesitadas de pro- 
teccion; el ejemplo dado por el monarca y por los 
príncipos de ser ellos mismos agricultores, convirtien- 
do er huertas y jardines los terrenos incultos de su 
patrimonio, eran hechos visibles, que al propio tiem- 
po que contentaban al pueblo y le alertaban 4 traba- 
jur, estimulaban á los pudientes á ayudar en la gran- 
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de obra de la regeneración económira al gobierno y 
al soberano. 

Sin aquel estímulo y sin esta ayuda no habrian 
polido ni emprender, ni menos llevar á cabo nbras del 
tamaño, de la importancia y de la utilidad de la co- 
lonizacion de Sierra Morena, de la formacion de otras 
colonias y poblaciones: nuevas en los puertos maríti- 
mos y secos, los canales, Imperial de Aragon, de 
Tauste y de Tortosa, y otros de navegacion y riego, 
los admirables pantanos de Lorca, las grandes rotu- 
raciones que trasmutaron los ertales en vergeles, la 
creacion de escuelas prácticas de agricultura, la for- 
mación de una compañía mercantil como la de Fili- 
pinas, la ereccion de un banco como el de San Cár- 
los, la construccion de tantos y tan soberbios monú- 
mentos y edificios públicos de utilidad y de ornato, 
como hoy se ostenton todavía, y es án siendo gloria 
de las artes, y dando testimonio perenne de la gran- 
deza de los pensamientos y del celo y laboriosidad 
incansable de los hombres de aquel reinado, y sirven 
los unos de albergue y morada á las civncias, los otros 
de grandes centros mercantiles ó adwwinistrativos, los 
tros de adorno y embellecimiento de las poblaciones. 

Propio era esto último de quien apenas p so el pié 
en España comenzó á variar el aspecto material, in- 
dumental y moral del pueblo, imprimiendo un sello y 
dando una fisonomía de cultura y de civilizacion 4 las 
calles y edificios, á los trages y á las costumbres. De 
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quien, al tiempo que cuidaba de la comodidad, del asco 
y de la salubridad pública, haciendo desaparecer los 
focos de infeccion, desterrando la oscuridad y las ti- 
nieblas, ocasion las unas de enfermedades fisicas, las 
otras de nocturnos crímenes, mandaba alumbrar, em- 
pedrar y regularizar las calles, plazas y mercados, her- 
moseaba el interior y el exterior de las poblaciones con 
elegantes fuentes, arcos, puentes, estátuas, alamedas 
y paseos, desterraba de los trages el sombrio embozo, 
signo ó apariencia y tentacion de peligrosas aventuras, 
quitaba por una parte á los espectáculos lo que pu- 
dieran tener de ofensivos al decoro social, por otra 
desvanecia la aJusta prevencion que á las mas hones- 
tas rerreaciones habia impreso en el pueblo la seve- 
ridad inquisitorial, y por otra prohibia y arrancaba la 
fatal costumbre de andar los hombres siempre armados 
como en un estado de perpétua guerra social, causa de 
frecuentes pondencias y choques, creaba cuerpos de 
seguridad y vigilancia pública, organizaba la policía de 
un modo conveniente para la tranquilidad y reposo de 
los ciudadanos honrados y pacíficos, y para la debida 
persecucion y escarmiento du los revoltosos y pertur- 
badores, y cambiaba en fin en lo fisico y en lo moral, 
como en lo económico, el aspecto de la nacion, como 
cambia el de la oscuridad atmosférica el asomo de la 
aurora. 

No es esto decir que todas las reformas intentadas 
5 ejecutadas por Cárlos NII., así en el órden político y 
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civil como en el económico y administrativo. ó fuesen 
siempre planteadas en el tiempo y en la forma opor: 
tuna, ó diesen siempre el fruto y resultado que se bus- 
vaba y apetecia. Ni á todas presidió el acierto, ni todas 
vorrespondieron 4 los cálculos. Obligar á un pueblo 
entero 4 renunciar de repente á su trage nacional, y 
pretender que obedeciera mudo y sumiso á la voz de 
un ministro estrangero, fué un acto de imprudente li- 
gereza y de indiscreta arbitrariedad. que conmovió al 
pueblo y puso en peligro al trono, y costó quebrantos 
al uno y humillaciones al otro, y sinsabores y amar- 
guras á ambos. Entre las medidas de fomento y «dmi- 
nistracion las hubo que, ó se malograron por falta de 
prevision facultativa como algunas obras del” Canal 
Imperial, la costosísima del pantano de Lorca, y los 
canales de Manzanares y Guadarrama, ó despues de 
inmensos gastos de preparacion se vió ser imposibles 
en la práctica, como el proyecto de la contribucion 
única, ó á vueltas de no escasos beneficios produjeron 
algunos males por inexperiencia y mal manejo, como 
el Banco de San Cárlos, ó cayeron en total descrédito 
y ocasionaron graves conllictos y dieron pié á justas 
y amargas m renuraciones, como la creacion y mulú- 
plicacion de los vales reales (1. 


«D, Tenemos 4 la vista uma sd- gracejo y dar idea de su impopnla- 
jura de aquel empo conta los va= Had. Dice asi: 
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En cambio, otras medidas administrativas, ó fue- 
ron tomadas en alivio visible de los pueblos, como la 
condonacion de atrasos por a'cabalas, cientos, 1millones 
y servicios, ó fueron el cumplimiento de obligaciones 
de justicia, como el pago de la deuda de los reinudos 
anteriores, ó fuerun sustituciones de unos por otros 
impuestos para hacerlos mas suaves y equitativos en 
el fondo y mas llevaderos y menos vejatorios en la 
forma, como el de los frutos civiles por el de las al- 
cabalas y cientos. Lo cierto es que atendidos los in- 
mensos gastos de las muchas guerras que en uno y 
tro mundo se sostuvieron, y los de tantas y tan so- 
berbias obras como se erigieron en este reinado, asi 
como Tos que el aumento de familia exigia en la casa 
real D, bien fué necesaria una aduinistracion beneñ- 
ciosa y pura, como lo fué, aunque no exenta de los 
errores de la época (que no era posible ni remediarlos 
ni aun advertirlos todos á us, tiempo), para que al 


único tributo que tal vez pagaron 
desde el mismo insiante en que se cresron: 
parque estando vivos los tatés señures 
e cuenta que erao malos pagadores: 
laye de esa losa, huy piso 

ue si la tocas, plerdes el dltcro; 
sa 
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compás que subian y se aument-ban las atenciones y 
gastos públicos fueran tambien en aumento las rentas 
de la corona y en crecimiento los ingresos del tesoro. 

A la conveniente y justa nivelación «le unos y 
otros, y á no gastar mas de lo que tenia, aspiraba el 


juicioso monarca; y así, cuando el prudente ministro 


de Haciends, conde de Gausa, le expuso la penuria 
que se iba experimentando (1778), ordenó 4 cada se - 
erctario del Despacho que examinase y viese los gas- 
tos que en su respectivo departamento podrian escu- 
sarse. De aquí tambien las Juntas Mamadas de Medios, 
que mandó crear para que discurriesen y arbitrasen 
los recursos que pudieran parecer menos odiosos y 
mas eficaces para subvenir á las atenciones públicas; 
juntas á que fueron llamados los hombres que goza- 
han de mas reputacion por su talento y sus conoci- 
mientos en administracion y economía política (0. 


09, De a primera Jnta de Me= eones lemas. meets de 
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X Iiguiemes: 49 Do parte al impuesto de las cuotas 
mativos pracioss en indias 4 los. delas renias prorinciles de Cas: 
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Tnfinitamente ganó tambien la administracion lo- 
cal con la nuera organizacion que se dió á los ayunta- 
mientos. Aunque en elle no se adoptaron completa - 
mente los pensamientos y sistemas apuntados prime- 
ro por Osoriv y después por Campomanes sobre la 
participacion que debia darse en el regimiento mu- 
nicipsl 4 todos los hombres de espacidad y de inteli= 
gencia, de eualquier clase que fuesen, en reemplazo 
de las regidurias perpótuas ocupadas 6 adquiridas á 
título de herencia, la sola admision de los úiputados y 
porsoneros del coman hecha por elcecion anual entre 
los ciudadanos mas dignos de consideracion y de con- 
fanza, fué una innovacion proyechosísima que influ- 
yó de un modo adinirable en Ja buena inversion de 
los fondos de los municipios, en el ornato, decoro y 
prosperidad de las ciudades populosas, y amu de los 
pequeños pueblos agricolas. 

Ultimamente, si la estadistica de publacion de un 


pista y moneda trece mitones: propusteron; 1. wo prestamo de 
.> establccer un fondo vitalicio Cuarenta y ocho millones al sels 
de diez millones: 3. tomar con por ciento relntegrables cu el pla— 
calidad de reimiegro de los Sms %o de sois mu "negociar cien 
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reino no es un signo demasiado falible de su deca- 
dencia ó prosperidad, si no es un dato demasiado in- 
cierto del bueno ó :nal régimen político, civil y eco- 
nómico dé un pueblo, si hemos de estar en este punto 
á la doctrina de los mejores economistas, para juzgar 
del gobierno interior de Cárlos TIL. no hay sino com- 
parar el aumento que en su reinado alcanzó la pobla 
cion de España con la que se contaba á principios del 
siglo segun el testimonio de los nas autorizados es- 
eritores de aquel tiempo. Y mo hay necesidad de ir tan 
atrás; basta cotejar dentro de su mismo reinado el 
censo de poblacion de 1768 con el de 1787, teniendo 
en cuenta que este último, como observaba Florida- 
blanca, se hizo «despues de tres años de una epidemia 
casi general de tercianas y fiebres pútridas especi 
mente en las dos Castillas, reino de Aragon y princi- 
pado de Cataluña, de que ha resultado una conside- 
rable disminucion de habitantes (1. » 


«Como español ejecuado. Aventenca 
de órden del mo. en 1787. 
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Seguramente no se nos tachará de parciales por 
que elogiemos las providencias de Cárlos HIT. encarni- 
nadas 4 conseguir uno de les bienes mas positivos que 
pueden hacerse á la sociedal humana, la recta y pron- 

inistracion de justicia. Arreglo y organizacion 
«le los Consejos y tribunales. regularizada distribacion 
de los negocios en sus diferentes departamentos % sa- 
las, reglas para dirimir las competencias dle jurisdi 
cion, condiciones legales y personales para el ejercicio 
de la magistratura, combinacion de méritos y anti- 


gúedad para el escalafon de las promociones, sistema 
de informes para la debida clasificacion, claridad en 
ion de obligaciones y rigor para hacerlos 
cumplir, formularios para la uniformidad y facilidad 
de las operaciones, extincion «le: privilegios y fucros, 
y estricta igualdad ante la ley; tales fueron las bases 
de las medidas y reformas dictadas por Cárlos II. en 
este importuntísimo ramo; reforinas y medidas muy 
propias de quien siempre ;- muy desde el principio se 
mostró tan amante de la justicia. y tan afecto 4 los le- 
trados y jurisconsultos, que fueron los persouages ¡mo 


allegudos suyos y en los que depositaba su confianza, 
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prescindiendo para ello de la circunstancia de na 
miento y de linage, y elevando 4 los hombres, siquic- 
ra fuesen de humilde cuna, solo por su moralidad. 
su experiencia y sus conocimientus en el derecho. Así 
logró tener siempre en torno de sí aquellos insignes 
mgistrados que hoy reconocemos y veneramos como 
honra y prez de la toga española. 

La idea de Cávlos JII. era robustecer el poder ci- 
vil, y darle preponderancia sobre los otros poderes del 
Estado. Por eso no perdia ocasion deiraboliendo pri- 
vilegíos y exenciones, disminayendo en cosas y per= 


sonas los casos de fuero, y ensanchando la ¿urisdic- 
cion de los tribunales ordinarios. En toda la legisla— 
cion de su reinado se ve dominar este espíritu. Era 
sin duda un gran progreso hicia la wmidad legal, y 
aquel pensamiento podia servir de signo y como anun- 
cio de que no habia de tardar en vacer en la misma 
España wa escuela que proclamára «l principio de 
que unas misinas leyes y un solo fuero rigieran cn 
toda la monarquía. 

Para que aquellos instrumentos en que quedan 
vonsignados los derechos de propiedad y los contratos 


legales entre los hombres no pudieran ser atulterados 
ni padecer estravio, lo eval podria ser un se:willero de 
pleitos y dliscordias, se establecieron los oficios y con- 
tadurías de hipotecas para el registro y tom de razon 
de las escrituras, siendo de clogiar las precauciones y 
reglas quen la Pragmática se prescribieron para la 
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custodia y seguridad de aquellos importantes docu- 
mentos. Utilisima institucion de la legislacion civi 
que regularizada despues, fué como el principio de un | 
sistema hipotecario que en los dias en que esto escri- 
bimos ha ocupado á los poderes legislativos del Esta- 
do, y por um eventualidad no ha acabado Je recibir 
el complemento de una sábia organizacion, que ex de 
esperar habrá de obtener pronto, removidos los obs- 
tículos accidentales que han motivado su lamentable 
suspension (P, 

Tenemos que deplorar lo mismo respecto á otra 
importantísima reforma en el órden administrativo 
judicial, que se indicó como necesaria en el reinado 
de Cárlos JII., y que al tiempo que esto escribimos 
ha estado tambien á punto de llevarse á cabo, pero 
con la desgracia de haber sufrido una paralización 
semejante y producida por las mismas causas que la 
anterior. Hablamos de la reversion 4 la corona de los 
oficios de la fé pública, ilegal é indebidamente enage- 
nados á particulaves por varios de nuestros monarcas 
en épocas de necesidades y apuros del tesoro. No tar- 
dó en reconocerse ol daño de aquellas imprudentes 
ventas, y otros soberanos, ya eu pragmáticas, ya prin- 
cipalmente en sus últimas disposiciones testamenta- 


Ki)  Aludimos al proyecto de propio que sucedió por la misma 
tez Jioterara presentado, y dis Fazón al de la ley sobre el notaie- 
cutido en las córtes de 188%, y «do, a que nosreferimos ch el pár= 
que quedó ¡endiento por haber- rafo siguiente. 
se suspendido la Jegkiatura; lo 
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rias. manifestaron su deseo de subsanar el perjuicio 
con ellas irrogado 4 la nacion, ó sea al real patrioco- 
nio, como entonces se decia; pero estas manifestacio- 
nes habian ido quedando sin efecto, y nunca habian 
sido puestas en ejecucion. Como conveniente, necesa- 
ria y justa representaron á Cárlos III. los fiscales del 
Consejo de Hacienda la reincorporación á la coroma 
de aquellos oficios en mal ho.a enagenados, y los más 
malbaratados, con detrimento del servicio público, en 
daño de la justicia y mengua de la dignidad de su 
ejercicio, en que descansan los derechos de los ciw- 
dadanos y la fé y la verdad delas transacciones socia- 
les. Y aunque e! Consejo de Castilla á quien el mo- 
narea consultó, no se atrevió (con una timidez extraña 
en aquel respetable cuerpo cuando se trataba de cor- 
reccion de abusos y de marchar por la vía de las re- 
formas útiles) á aconsejar al monarca la reversion 
propuesta por los fiscales, harto mustró aquel sobe- 
rano su voluntad «n el hecho de pedir todavia reser- 
vadamente á su confesor su parecer sobre la materia. 
El prelado dió muestras de alcanzar más en ella, ó de 
ser más político, ó más resuelto, ó más Jesapasionado 
que el Consejo, y es de creer que fortalecido el rey con 
su opinion habria ejecutado esta reforma, si á la sa- 
zon wo se hubiera cortado el hilo de su preciosa 
vida 0, 


(1) Sobre esta ia ha es- santes articulos en el periódi- 
nio. algunes curiosos e intere. Co Al Henteurador del Adlarindo 
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Como el órden y la tranquilidad de los Estados 
no se mantiene y conserva solo con buenas leyes y 
con la recta administracion de justicia, sino que es 
necesaria ademas una fuerza pública permanente con- 
venientemente organizada, agí para la represion de 
los escesos y desórdenes y castigo de los turbulentos 
y criminales, como para hacer respetar de otras po- 
tencias la dignidad y lo independencia nacional, y 
sostener su puesto con honra en las grandes contien- 
das armadas, no podia Cárlos HI dejar de procurar 
con interés y eficacia tener un ejército respetable con 
que atender á aquellas necesidades; tanto más, euan- 
to que ni él era indiferente 4 la gloria militar, vi po- 
dia olvidar que á triunfos bélicos habia debido su 
primera corona. ui era estraño al conocimiento del 
arte de la guerra, cuyos azares habia corrido perso- 
nalmente. 


Un es la índole y naturaleza, y especial debe ser 
por lo tanto la orgarizacion y empleo de la fuerza pú- 
blica destinada 4 mantener el órden interior de wn. 
Estado, otra y muy diferenie la organizacion propia 
de la fuerza activa destivada á mantener la integridad 
del territorio y á hacer frente á los peligros esteriores, 


y á sostener cor: ¿loria las guerras que convenga 


prender ó que no se puedan evitar. A uma y á otra 


puestro amigo don Joaquín José ha tenido ua pare prinsipal en la 
Cervino, hay entendido” direztur corfer ion de las bases del proyer= 
«del ramo del Notariado en el Minis- to de ley. 

teriode Gracia y Justicia, el cual 
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atendió con atinada solicitud Cárlos IIL.: ú la prime- 
ra, utilizando el cuerpo de inválidos que halló esta- 
blecido por su padre, creando las compañias de sal- 
vaguardias, instituyéndole y agregándole la milicia ur- 
bana compuesta de artesanos y menestrales honrados, 
arreglando convenientemente su servicio, dividiendo 
las poblaciones en cuarteles, dando la famosa prag- 
mática de asonadas o ley de órden público, regulari- 
zando las levas, y ordezando un sistema discreto de 
vigilancia; á la segunda con la célcbre ordenanza 
para el reemplazo del ejército activo, fijando el con- 
tingente anual con que habian de contribuir los pe- 
blos, designando la edad y calidades de los mozos sor- 
teables, y haciendo las oportunas exenciones para no 
dejar las carreras literarias sin los profesores y alum- 
nos necesarios, la agricultura y la industria sin los 
Lrazos indispensables, las oficinas del Estado sin las 
manos útiles para el despacho de los “negocios, au- 
mentando el número de regimientos, y dando esce- 
lentes ordenanzas para 1 disciplina; creando escuelas 
pora la formaciun é instruccion de los oficiales de to- 
das armas, y haciendo á la mobleza recobrar la aficion 
á la carrera militar que en los últimos tiempos de la 
dominacion austriaca habia perdido. 

Las escuelas de infamtería, caballería y artillería, 
establecidas en el Puerto de Santa María, Ocaña y Se- 
govia, dirigidas por generales como Ofwrril, Ricardos 
y Gasola, suministraron al ejército oficiales distingui- 
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dos. En el colegio de artillería de Segovia se daba 4 
los alumnos una instruccion general y completa sobre 
todo lo concerniente á aquella arma tan esencial éim- 
portante en el sistema militar ::oderno. Convenienti- 
sima fué la instalacion de la escuela práctica de fue- 
gos artificiales y de ataque y defensa de las plazas, y 
de aquel célebre establecimiento salieron eatonces y 
han continuado saliendo después hombres de gran 
mérito, tanto para la carrera de las armas como para 
las demás del Estado. La fundicion de cañones, im- 
pulsada por el conde de Gasola, si bien desgraciada 
en los primeros ensayos por haberse empleado en 
ella, sin la conveniente prevision, el cobre de Méjico. 
mejoróse y prosperó después con el uso del de las mi- 
nas españolas de Rio Tinto, con el de Méjico y el 
Perú refinados, y con el hierro de Vizcaya y de As- 
túrias. La abundancia de salitre en España permitió 
establecer muchas fábricas de pólvora; y el gobier- 
no tomó á su cargo la célebre de armas blancas de 
Toledo, para la cual se levantó 4 las márgenes del 
Tajo un edificio bajo la direccion del ingeniero Sa- 
batini. 

El monarca que creó la gran Cruz que lleva su 
nombre para premiar y honrar /a virtud y el mérito, 
no podia dejar de ofrecer á los militares el aliciente de 
la honra representada por un signo exterior, y fué 
máxima suya no con'erir sino á los que se distinguian 
en aquella noble carrera el hábito de las cuatro órde- 
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nes militares de Santiago, Alcántara, Calatrava y Mon- 
tesa, La suerte de las familias de los que se consayra- 
han á aquella ¡ rofesion peligrosa tampoco fué desaten- 
dida, ni podia serlo, Je un soberano entre cuyas vir- 
tudes descollaba la de la beneficencia. La institucion 
del Monte Pio militar, para subvenir á las viudas de 
los oficialos con una pension proporcionada 4 la clase 
y graduacion de sus maridos, fué una medida que 
derramó todo el consueio posible en las familias que 
experimentaban aquella desgracia, y fomentó conside- 
rablemente los casamientos, si bien en algun concepto 
inconvenientes para los que profesaban el ejercicio de 
las armas: provechoso en muchos otros conceptos 4 
la seciedad. 

Solo á favor de una série de providencias como 
éstas y olras que enumerar pudiéramos, dirigidas 4 
fomentar el espírito, la organizacion y la disciplina 
militar, pudo Cárlos III. contar siempre durante su 
reinado con un pié de ejército respetable para sostener 
tantas guerras comu se ofrecieron, y en que, con éxito 
más ú ménos favorable, se mantuvo siempre á gran- 
de altura la honra y el poder de las armas de España. 
Verdad es que laz principales reformas del ejército 
habian sido debidas á su padre Felipe V., pero tam- 
bien lo es que con los años de paz que se disfrutaron 
á consecuencia del sistema político de su herma- 
mo Fernando VI. habíase disminuido notablemen- 
te el número y adormecido la actividad y el es- 
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píritu de la milicia española, y mo podria sin in- 
justicia negarse 4 Cárlos TIL. el mérito de haberla 
aumentado, fomentado y mejorado su organizacion, 
instruccion y disciptina, y de haberla hecho reco- 
brar el antiguo respeto en que habia sido temida en 
Europa. 

El que dijo por escrito: «Siendo como es, y debe 
ser, la España potencia mar'tima por su situacion, por 
la de sus dominios ultramarinos, y por los intereses 
generales de sus habitantes y comercio activo y pasi- 
vo, nada conviene tanto, y en nada debe ponerse ma- 
yor cuidado que en adelantar y mejorar nuestra mari- 
na (0: 5 el que esto dijo no era posible que desaten- 
diera el fomento de un ramo tan importante para la 
defensa del reino, para la conservacion de sus ricas 
colonias y para la prosperidad mercantil. No fué cier- 
tamente el ramo que encontró mas descuidado Cár- 
Jos TIL.: al contrario; habia el marqués de la Ensenada 
restaurado en el reinado anterior la marina española 
de la manera admirable y con el celo y la inteligencia 
que dejamos manifestado en otro lugar (2. Por eso en 
teria se limitó Cárlos JIL. 4 lo que le restaha y 
cumpli hacer, seguir aquel impulso, promover el des- 
arrollo de aquel pensamiento, aumentar las fuerzas 
navales, mejorar la construccion de buques, arbitrar 


esta 


(1 Palabras de Carlos HI. cu la — (3) ParteWll,, Mb. Vila capo 60 
ustruccion r=servada para la Junta de esta Historia. 
de Estado 
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medios para atender á los crecidos gastos que exi- 
gian 0. 

Queriendo proveerse de constructores hábiles, los 
pidió 4 Francia, y el ministro Choiseul le envió al cé- 
lebre Gautbier, á quien no es estraño causáran algu- 
nos disgustos las rivalidades de los constructores espa- 
ñoles, que los habia muy entendidos, y cuya habili- 
dad, trabajos y servicios se emplearon con éxito ad- 

* mirable, Una de las reformas mas útiles que se con- 
siguieron fuéla de dar á las naves, sin menoscabo de 
su solidez, la velocidad que les faltaba, y que se ha= 
Dia advertido ser la causa de los descalabros que en 
algunos combates habian sufrido las escuadras espa- 
ñolas. 

Habia dicho el marqués de la Ensenada á Fernan- 
do VI: «La armada naval de V. M. solo tiene pre- 
sentemen!e los diez y ocho navíos y quince embarca- 
ciones menores que menciona la relacion núm. 6, y 
la Inglaterra los cien navíos y ciento ochenta y ocho 
embarcaciones de la núm. 7. Yo estoy en el firme con- 
cepto de que mo se podrá hacer valer Y. M..... de 
la Inglaterra, si no hay la armada de sesenta navios de 


dy se calcula que los gastos guientes 
do la armada en Porno o 


Peparamenio del Ferrol. .. a rs. 
[os] Ex 210,138. 
E AS 
ss ve 
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línea y sesenta y cinco fragatas y embarcaciones me- 
nores que expresa la relacion núm 8 (.» Pues bien, 
el deseo manifestado por Ensenada en 1734 se vió mas 
que cumplidamente satisfecho á los 23 años de su re- 
presentacion, puesto que en AT74 contaba la armada 
española sesenta y ruatro navíos de línea, de los cua- 
les ocho de tres puentes, veinte y seis fragatas y 
treinta y siete buques menores entre todo ciento cua- 
renta y dos naves; y cuatro años mas adelante subia 4 
ciento sesenta y tres el total de buques de todas 
clases A, 

Vicios habia en la organizacion de nuestra armada, 
de los cuales se lamentaban los hombres entendidos. 
El que mas resaltaba era sin duda la mumezosa ofi 
lidad, que, sobre costosa, excedia en mucho el núme- 
ro de la que se necesitaba pora el servicio. Del estado 
comparativo que en 1786 se hizo entre la marina fran- 
cesa y española resultaba que la francesa constaba por 
lo menos de una cuarta parte más de buques que la 
nuestra, mientras que la española excedia á la france= 
sa en mas de una cuarta parte de oficiales; de modo 


e Informe presentado al señor En 4770 se contaban ya 3! na- 

cn Fernando VI. por el marqués. vios desde 58 4412 cañones, 22 fra: 

dela Enserada priponiendo ne= galas =) buques menores 

los para el adelantamiento dela. *- En 177% Sk navios de linea, 96 

mopirla bea oblemode ela, tras 741 ques sones 

O ta grada da 08 07 avis de Macs, 32 
aquilagradacion en que fragatas y 63 buques menores. 

emo muestra arias enel ("Paria adicional de Maril 4 la 

Félnado de Cárlos Il España bajo ol reinado de los Bor= 

"Én 1761 habla 31 navios dell- bones, cap. 0. 
nea y sobre 3Ó fragatas. 
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que proporcionalmente constaba la dotacion de la ar- 
mada española de doble oficialidad que la francesa; lo 
cual movia al conde Aranda 4 decir, quejándose de 
ello, con su natural desenfado: «pero nyegtra nume- 
rosg oficialidad se queda 4 comer gu facion, y cuan- 
do la hacen trabajar se sofoca por ho estar zus- 
rada.» 


(4) Carta de Aranda á Flori- del serricio de olcixidad de ll 
dablanca, de Paris 4 12 de marzo dos armadas, francesa y esañola, 
de 4786. enaquel año. 

Be aquí el estado comparativo 


MARINA DE FRANCIA. 


(Sacado del Etat de la Marine, annte 178.) 


Mariscal de Francia, 
Vice-almirantes, - 
Tonientes generales. 
Gefes de escuadra. 
Kepitanes de nario. 
Mes 4 tomar antigiedad. 
Tenientes de nario. - ==> 
Jgen A temar antlghedad.. 
anes de bral 3 
ces de 
ford tomar aa 
Tensentes de fragata. 


taldás 


3 


MARINA DE ESPAÑA. 
(Sacado del Nuevo Almanack náutico para el presente año de 1788) 


Brigadleres. 
RN 
Capitanes de Tesgaia 

Tonieutes de mao. - 

Idem de fragata 
Allbreces de na 
Jdem de fragata 
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Concluirémos esta breve reseña repitiendo con un 
erudito escritor: «La educacion científica de los mari- 
nos en España era muy notable y distinguida en tiem- 
po de Cárlos, siendo los conocimientos teóricos y las 
luces de los oficiales de marina muy conocidas en to- 
do el orbe; testimonio de lo cual están dando los via- 
ges científicos de sus individuos, y el depúsito de 
cartas marinas establecido en Madrid. » 


Llegamos 4 la parte que dió mas esplendor y mas 
brillo. al reinado de Cárlos 111, al desarrollo del mo- 

imiento intelectual, al impulso que recibió la instruc- 
cion pública en todos sus ramos, á los rápidos progre- 
sos que hicieron las ciencias, las letras y las artes. 
«Las reformas literarias, ha dicho bien un escritor, em- 
pezaron en el reinado de Felipe V., continuaron en el 
de Fernando Vl., y produjeron la brillante época li- 
teraria del reinado de Cárlos 111.» Nosotros dijimos 


Resúmen de los oficiales de mariva: 


Francia, 
España, 


Esede la España en. 7 309 
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tambien al final del libro VII de esta tercera parte: 
«Los reinados de Felipe Y. y de Fernando VI., así en 
las letras como en la política, así en la economía como 
en las artes. así en la marina como en la agricultura. 
en el comercio como en la administracion, en la ín- 
dole del espiritu religioso como en la tendencia de las 
costumbres públicas, fueron una feliz y provechosa 
preparacion, y sentaron los cimientos y las bases, y 
desembarazaron y allanaron grandemente el camino 
para el mas ilustrado y más próspero reinado de Cár- 
los TIL.» 

Y as! fué en verdad. Todos los ramos del saber 
ínumano que eran conocidos en aquella época todos 
los grados de la enseñanza en su inmensa escala, des- 
de los rudimentos de las primeras letras hasta las altas 
elucubraciones de la mas elevada filosofía en todo lo 
que se alcanzaba en aquel tiempo, todos los estableci- 
mientos de instruccion, desde las escuelas primarias 
hasta las cátedras on que las profandas investiga- 
ciones del entendimiento humano se detienen ante 
los misterios impenetrables de lo sobrehumano y di- 
vino, todo recibió impulso, fomento, desarrollo, re- 
formas, mejoras y adelantos hasta donde entonces 
se podia. 

Creacion y multiplicacion de escuelas úe párvulos, 
ereccion y dotación de casas y colegios de educacion 
y pupilago para los jóvenes, de seminarios conciliares 
para instruccion de los que se consagráran al servicio 
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de la Iglesia, de estudios reales para la enseñanza de 
lenguas sábias, de filosofía y de ciencias exactas, de 
escuelas especiales de botánica, de historia natural, de 
agricultura, de náutica, de arte militar y de otras par- 
titulares materias, provision de cátedras por oposicion, 
distinciones y privilegios 4 los maestros y profesores, 
eleccion y designacion de buenos libros de testo, re- 
glamentos orgánicos, formacion de bibliotecas, todo in- 
dieaba un slsterna de fomento y proteccion 4 los estu- 
dios y á las letras, un pensamiento de difundir las lu- 
ces, de promover la aplicacion de ennoblecer el pro- 
* fesorado. Lo que contribuyeron las Sociedades Econó- 
micas á propagar los conocimientos útiles y 4 impulsar 
este movimiento de la inteligencia, como poderosos 
auxiliares de un gobierno civilizador, excede á todo 
encarecimiento. Fué una creacion tan atrevida como 
feliz la de aquellas asociaciones. Un monarca receloso 
como Felipe IT. las habria extinguido por peligrosas, si 
las hublera encontrado establecidas: Cárlos MIL. las 
cteó, y pudo felicitarse de su obra. Aquél habria he- 
cho bieh en estinguirlas, cómo éste hizo bien en crear- 
las. Les asambleas populares, siquiera-sean pacifi- 
Cas y de cotátter puramente literario y científico, son 
incompatibles con los gobiernos sombríos y adustós y 
enemigos de la discusion y de la publicidad, prestan 
fecunda ayuda 3 los gobiernos espansivos, que aman 
la luz y gustan de difundir la ihustracion. 
Digno de alabanza fué el intento, como lo habria 
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sido el pensamiento solo de reformar, mejorar y re- 
docir 4 un plan uniforme los estudios universitarios, 
concentrar su direccion, corregir la anarquía de mé- 
todos y estatutos que regían aquellas viejas escuelas, 
y poner la enseñanza superior de España al nivel de 
ha de las naciones mas cultas en Europa, y de lo que 
exigía el estado del mundo científico. ¿Estrañarémos 
que el espíritu tradicional y rutinario, que el mono- 
polio doctrinal y directivo, que la reacia y cómoda 
inmovilidad en que vivian muchas universidades és- 
pañoles, opusieran al gobierno de Cárlos III. resis- 
tencia firme y obstáculos fuertes para hacer de una 
vez la reforma y plantear de un golpe un sistema uni- 
versilario uniforme y completo? Ni los ministros de 
Cárlos III. lo intentaron tampoco: y harto hicieron, 
y con harta prudcacia y discrecion obraron, en ir 
venciendo paulatina y gradualmente la oposicion de 
has escuelas mas reaccionarias y mas enemigas de toda 
innovacion; en irlas haciendo deponer añejas preo- 
cupaciones. acomodarse á métodos mas razonables, 
admitir nuevas asignaturas y enseñanzas, sujetarse á 
directores y censores régios, y preparar así el terreno 
para un plan general en circunstancias y tiempo 
oportuno. Harto hicieron en ir quebrantando el esco- 
lasticismo, y desterrando el peripatismo, y dosautori- 
zando los bandos y disputas de las escuelas tomista, 
escolista, suarista y otras que lastimosamente las di- 
vidian, y desacreditando las cuestiones abstractas de 
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vna metafísica erizada de sutilezas, de controversias 
infecundas de inútiles paralogismos, y pueriles y fú- 
tiles juegos de voces; y en ir introduciendo la vorda- 
dera doctrina teológica, el estudio del derecho eanóni- 
co, público y civil, la enseñanza de una filosofía mas 
adecuada d los adelantos del siylo, y de ciencias exactas 
y Daturales, ya fuera, ya dentro del recinto de las 
universidades, cuyas puertas les habian estado cer- 
radas hasta entonces. 

La reforma de los colegios mayores, centros de 
una nobleza monopolizadora de las dignidades y altos 
puestos del Estado, que habian elevado su predomi- 
nio á costa del decaimiento de las universidades, en 
los cuales se conservaban muchos principios de honor 
y muchos sentimientos del antiguo caballerismo, pero 
en que habia tomado asiento el privilegio, el favori- 
tismo y la parcialidad, que se habian hecho patrimo- 
nio de familia, com abandono de la aplicacion y daño 
de la ciencia, fué casi un golpe de Estado, para el cual 
se necesitó poco menos valor que para la expulsion 
del instituto de Loyola. Bien se conoció en la agita- 
cion que los decretos de reforma produjeron, si bien 
mezclada con el regocijo y júbilo de los que con ella 
ganaban, que era toda la juventud estudios? y de ta- 
lento, pero que no habia sido mecida en cuna ilustre, 
y que veia con esto abrirse y franquearse 4 la capaci- 
dad, al aprovechamiento, á la ilustracion, al mérito y 
á la moralidad, la entrada y acceso á los cargos y em- 
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pleos de honra y de valer que ántes habian estado so- 
lamente reservados al nacimiento, 4 los pergaminos 
de nobleza y al privilegio de clase. 

Una circular espedida por el Consejo á todas las 
universidades (>, exhortando 4 sus profesores á que 
escribieran nuevos cursos académicos de todas facul- 
tades, acomodados al gusto y 4 los adelantamientos 
del siglo, ofreciendo premios y proteccion á sus auto- 
res, dió un buen resultado, puesto que se eses 
varias obras para las distintas carreras, si bien distan- 
tes todavía de la perfeccion. pero en que se veian ya 
otras ideas, otro estilo otro gusto del que habia domi- 
nado antes. En Teología, por ejemplo, que es la ciencia 
que consideraremos primero en el órden de nuestra 
exámen, escribió el mercenario Fr. Agustin Cabadés, 
catedrático en la universidad de Valencia, sus Insti- 
huciones, con una Introduccion dividida en dos partes, 
tratando en la primera de la naturaleza y objeto de la 
Teología, con una historia abreviada de la misma, y en 
la segunda de los Lugares teológicos. ó fuentes de 
donde se deben deducir las pruebas de aquella ciencia. 
Otro valenciano, del órden de San Agustin, el P. Vi- 
llaroig, dió tambien unas Instituciones teológicas, con 
las condiciones de método, lenguage, claridad y es- 
tension ajustadas á los deseos del Consejo, y sobre to- 
do enseñando á tratar la ciencia de Dios 4 la manera 


1, En 38 do enero de 177%. 
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que lo babian hecho los Santos Padres, y con ciertas 
galas de las ciencias humanas, y no con la aridez del 
estricto escolasticismo que predominaba en las esene- 
las. Señales eran éstas de no ser perdidas las aspira- 
ciones del gobierno á restituir 4 los estudios eclesiás- 
ticos su antigua lozanía. No contribuyó poco 4 ello el 
docto Padre Scío de San Miguel, de las Escuelas Pías, 
ya con su traduccion de la Biblia, acompañada de 
notas criticas, ya con la de Los seis libros de San Juan 
Crisóstomo sobre el Sacerdocio, hechas, como él decia, 
para utilidad y aprovechamiento espiritual de los ecle- 
siásticos, y para cxcitarlos al estudio de las lenguas y 
de las ciencias propias de su estado. 

Mayores adelantos alcanzó la Jurisprudencia, cien- 
cia especialmente favorecida por Cárlos NUI. y ya pro- 
movida tambien, como lo hemos visto, en los reinados 
anteriores. Impulso tenian que darle la obligacion que 
se impuso á los cursantes de la facultad de estudiar el 
derecho natural y de gentes, la introduccion de la asig- 
natura de derecho pátrio, y los premios destinados á 
los alumnos más aproveclados y sobresalientes. Pero 
más que toda la ¡lustraron y enaltecieron las tarcas de 
los doctos jurisconsultos, que ya á excitacion del mo- 
narca y del ministro Roda, ya llevados del espiritu 
mismo de la época, comsagraron sus desvelos y em- 
plearon sus plumas en ilustrar, esclarecer y mejorar 
la ciencia de la legislacion. Tantos fueron los que se 
dedicaron á este noble ubjeto, que solo podremos men- 
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cionar aquí los que á nuestro juicio trabajaron con 
más fruto, y mos parece que descollaron más y gana- 
ron reputacion más sólida y fundado. 

Deseando el gobierno, y principalmente el minis- 
tro Roda, efectuar una reforma en la legislacion cri- 
minal, dió comision el Consejo y se pasó una real ór- 
den al alcalde del crímen don Manuel Lardizabal y Uri- 
be para que formára un extracto de las leyes penales 
de la Recopilacion, añadiendo los concordantes de to- 
dos los demas códigos legislativos españoles. Lardiza- 
bal hizo y publicó su trabajo con el título de: Discurso 
sobre las penas, contraido á las leyes oriminales de 
España, para facilitar su reforma. En él daba una no- 
ticia general de la historia de la legislacion criminal. 
de la naturaleza de las peras, su orígen, objeto y fines, 
proporcion que deben guardar con los delitos para que 
sean útiles, etc. El trabajo de Lardizabal fué exami- 
nado, y de él decia (con un laudable deseo, pero que 
no habia de verse realizado tan pronto como se pro- 
metia) un erudito escritor de aquel tiempo: «Hay mu- 
cho fundamento para esperar que España tendrá dentro 
de muy poco tiempo un código de leyes criminales 
de los más completos y metódicos (9.» Pronuncióse 
Lardizabal contra la pena del tormento, cuya apolo- 
gía habia hecho con escándalo de todos los buenos 
juristas un desacordado canónigo de Sevilla llama- 
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(1), Sempere y Guarinos, Ensa- los mejores escritores del relmado 
0 de una. Dibloteca española de da Carlos MN 
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do don Pedro de Castro; bien que ya antes habia 
escrito espresamente contra la inhumana y absurda 
prueba de la tortura el abogado y anticuario de la 
Academia de la Historia don Alonso María de Ace- 
bedo. 

Este mismo Acebedo, hombre de fina crítica, de 
espíritu filosófico y de instruccion vasta, aunque mu- 
rió todavía jóven, dejó escrita, entre otras obras y tra- 
tados de derecho, una titulada: Jdea de un cuerpo le- 
gal (5%; en que despues de notar los vicios y defectos 
de que adolecia nuestro código nacional, señalaba lo 
que faltaba ó sobrabe en él y lo que debia añadírsele, 
en todos los ramos del derecho, así público y de gen- 
tes, como canónico y civil, mercantil y político, para 
que todo constase, y no hubiera competencias de ju- 
Yisdiccion. Se conoce que la idea y el convencimiento 
de la necesidad de una codificacion germinaba en los 
entendimientos do los hombres de saber; porque tam- 
bien don Juan Francisco de Castro habia escrito sus 
«Discursos críticos sobre las leyes y sus intérpretes, en 
que se demuestra la incertidumbre de éstas y la ne- 
cesidad de un nuevo y metódico cuerpo de derecho para 
la recta administracion de justicia » Y la Academia de 
Santa Bárbara ofreció una medalla de oro como pre- 
mio al autor de la mejor disertacion Sobre la necesidad 


salio, Clanes de et unas Refc- ie necesidad de abreviar lus pleños, 
e Matias sobre ciganas le y ago os. 
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de un nueco código legal, y las reglas que podrian adop- 
farse para su formacion. 

Habia verdadero movimiento, y se trabajaba en el 
ramo de jurisprudencia. Marin y Mendoza escribia su 
Historia del derecho natural y de gentes: Danvila y 
Sala hacian nuevas ediciones del Vinio, con las con- 
cordantes del Derecho Real de España, y Soler escribía 
Observaciones sobre estas ediciones mismas. La llus- 
iracion del derecho real de España de don Juan Sala 
ha sido hesta nuestros dias el libro de testo de las ul 
versidades. Publicaba Cornejo su Diccionario histórico 
y forense del mismo derecho, y Rubio traducía al es- 
pañol la Ciencia de la legislacion de Filangicri. Pero 
sin disputa los que ilustraron más la ciencia del dere- 
«ho en aquella época fueron los dos abogados y doe- 
ores amigos dom Ignacio de Asso y don Miguel de 
Manuel, que asociadamente escribieron las Jnstitucio» 
nes del Derecho civil de Castilla, juntamente con otras 


obras y discursos histórico-juridicos que muchas veces 
en la presente historia hemos tenido ocasion y gusto 
en citar 1), La Historia de la legislacion civil de Espa- 
ña es una obra que hace mo poco honor al jurisconsul- 
to Manuel, uno de los primeros que en España ense- 
ñaron á aplicar el estudio de la diplomacia al de la 

(1) Cuéntase ente las que Cortes celebradas em los reinados 
salleron_con los dos nombres: El de den Sancho IV. y den Fernan. 
Fuero Viejo de Costilla, con no- da 1Y., con un prólogo sobre el 
las bisturicas El Orde n modo de celebrar cortes 


y legales: 
namiento de las Córtes de Alcalá, 
con notas y ua discurso eriico: 
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legislacion. Y entretanto Robles Vives acreditaba su 
erudicion jurídica y su buen juicio histórico con sus 
Memorias, y su famosa Representacion contra el preten- 
dido Voto de Santiago, hecha á nombre del duque de 
Arcos al rey. 
Pero acaso nada prueba tanto el profundo estudio 
y la vasta instruccion que alguzos hombres de aquella 
“poca llegaron 4 adquirir en la ciencia del derecho, ca- 
mo los muchos luminosos escritos de los dos insignes 
fiscales del Consejo de Castilla, Campomanes y Moñi- 
no, después gobernador del Consejo el uno, ministro 
de Estado el otro. Apenas hay materia importante de 
jurisprudencia canónica y civil sobre la que aquellos 
dos sábios y esclarecidos letrados no nos dejárgn tra- 
tados nutridos de variada erudicion y sólida doctrina. 
bajo los títulos de Juicio imparcial, Memorial ajustado, 
Alegacion d Respuesta fiscal, Discurso ó Disertación 
histórico-legal, bastantes de ellos suscritos juntamente 
por los dos como fiscales, otros separadamente por 
cada uno cuando ya cjercian diferentes cargos 'P, pe- 
44) No será de más citar lose varias villes y soñorios:— Díser- 
principales eseritos juridicos de es-. tacion sobre el establecimiénto de 
tos dos célebres jurisconsultos, lo- las leyes. ete—Diseurso Mstórico- 


anados de la iblotca de Sempere. Teal sore cl Uercho 4 la corona 
y Guarinos- le Portugal 
"De Campomares: Fespuegta eo. De Móbino: Julelo Imparcial so- 
el Espediente que traia de la po-. brelas Letras en forma de Breve 
hiela relativa a los gitanos: viene dsque de arma. 
es abre ap, sy e ica kobre' el Tratado de 
leer el de Amorizacion de Campomanes: 
Tratado de la ola eala de ¡America Respuesta fleal sobre. el término 
elon:— Memorial sobre el para la segunda upllación: “Idem 
Consejo de la Mesta: eps Sobre los presialos: 
scales sobre reversion 4 lá corona bre nuevos diezmo: 


Google : EN 


PARTE Mi. LIBRO VI! am 


ro siempre sosteniendo buenos principios y elevando 
á grande altura las cuesticnes de derecho. 

Aunque no tan señalados progresos como la Ju- 
risprudencia, hízolos tambien no escasos la Medicina, 
que habia recibido ya su impulso con la creacion de 
L Sociedad de Sevilla y de la Academia Matritense, y 
con las obras de Piquer y Rodriguez en los anteriores 
reinados. Multiplicáronse en cl de Cárlos HIT. las obras 
y tratados sobre materias de esta facultad, en las cua- 
Ls ya se hicieron descubrimientos y adelantos útiles, 
ya se prescribian ventajosos métodos de enseñanza, 
ya se ventilaban cuestiones que podian conducir á la 
averiguacion de verdades provechosas, ya se escribian 
discursos por doctos españoles que ganaban premios 
en los cerlámenes abiertos por academias médicas es- 
trangeras. Escobar, Guerrero, Amar, los dos herma- 
nos catalanes Sanipons, uno de los cuales mereció 
que algunos le apellidáran el moderno Hipócrates es- 
pañol. Salvá y Campillo, Rubio, 0? Sealan, Gil, Mas- 
deval y varios otros ganaron fama de entendidos y 
enriquecieron la medicina con luminosos escritos y 
tratados, más ó ménos generales, 


j.Prinicias en Aragori—liemsos edita de 8, 
«el recogimiento de la obre loti- ocupados 4, los 
talada: Jethedicn Are juría bastos de Mad 

Hay ademús, de los dos jun- escriiosde no escaso merilo, aun- 
los, 6 de uno de ellos en union que sobre asuntos de menos geue= 
con caros licatos: “La” Rrapuerta. Tal interés, aparte de los que ser 
en el Ezpedienie del Obispo de saban sobre 
Excaca:—0obre la Novo” dios  tonomia, Industrias el, 
cion, patronato y proteccion n=" son de esie lugar. 
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cunscritos á particulares puntos y determinadas ma- 
terias 1, 

La cuestion de la vacuna preocupaba entonces á 
los médicos de más ciencia y renombre. Ya se habia 
ensayado en otras partes con éxito, aunque no sin opo- 
sición y repugnancia, la inoculación de la viruela; en 
España se comenzó tambien á recomendar y practicar, 
y si bien hubo que vencer grandes contrariedades, se 
fué introduciendo en varias localidades y provil 
Todavía sin embargo, y á pesar de los escritos de los 
médicos, y de ser los primeros que para alentar y dar 
ejemplo vacunaban sus propios hijos, no cundió co- 
mo debiera el sistema de inoculacion en el pueblo, 
que apegado siempre á la rutina y opuesto á las in- 
novaciones preferia correr los azares de aquella enfer- 


4), Gitaremes alganos de cada consisuó en una medalla de oro 
uno de estos autores. de 400 libras torneras, y le valió 
"Peres de Escobar: Avec mé- el Utulo de Individuo correspoo— 
e e e es Pro 
odos los contagios; pre- | Seled y Cempilo: le 
Serrativos y medios, ee inoculación presentado al tri- 
vos y medi la inoculación presentado al tr 
Guerrero: La "medicina unt- banal de los sablos para que lo 
versal. Jorge 
“Amer: tostruccion curauva de  Hybio:, Disertacion méxico-tis- 
los dolores de costado y pulmo-  tcrial de la inoculaci! 
las 'O'Scalan:” Pricilca moderoa de 
Santpons (dos José Igracios la inoculación, 
Disertacion “Médico-Práetica, en Disertacion  fiico-médica. 
que se rata de las muertes apa- enla cual se prescribe uo método 
renies de los recien-nzcidos, ele... seguro para preservar á los pueblos 
pde Jos medios para rerecarios 3 de viruetas. 
a id "Nosaeval: 
Senipons (don Franciscoy: Me lenturas pit 
moria sobre el problema propues. 
to por la Real Kortodad de Mas 
ina de Paris, eindagar las causas 
dea enfermedad aihosa, ele: lay seguro de curar semelanes 
que “obtuvo “el “premio, el cual enfermedades. 
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medad contagiosa que diezmaba una gran parte de la 
poblacion. Por fortuna el sistema de Jenner, de este 
gran bienhechor de la humanidad, viao pronto á des- 
hacer los argumertos de la preocupacion y á estender 
y hacer popular cl método de la inoculación, que á 
él le valió tantos y tan merecidos honores, y que ar- 
rancó á la muerte y economizó 4 la humanidad tantas 
victimas (1, 

Cultivábanse con ardor, y con admirable fruto. 
fuera del recinto de las universidades y en varias po- 
blaciones, la fisica, la química, la botánica, la mine- 
ralogía, la astronomía, las matemáticas, y en general 
todas las ciencias exactas y naturales. Españoles pen- 
sionados para irlas á estudiar en el estrangero, profe- 
sores estrangeros de fama traidos para enseñarlas aquí, 
hombres estudiosos que se formaban allá y acá, todos 
contribuyeron á dar á estas ciencias un desarrollo ab- 
mirable para aquella época. Fernando VI. habia co- 
menzado á aclimatarlas, creando escuelas, gabinetes y 
jardines: con la decidida proteccion de Cárlos II. to- 
maron un vuelo maravilloso. A todos alcanzó el fo- 
mento, pero por circunstancias favorables hizo espe- 
ciales y visibles adelantos la botanica. 

El Jardin Botánico que existia en la huerta llama- 
da de Migas-Calientes cedida al efecto por Fernan- 

(1, Valentin, Nolcia histórica eriló una jstitaa, de mármol 
sobre e dector en mco em la culedral de Glo= 
Jenner ea 168, y Ñ 

Tomo xx1. 18 
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do VI., donde habia comenzado la emseñamza bajo la 
direccion del primer profesor don José Quer en 1787, 
tué trasladado er. tiempo de Cárlos III. á sitio mas có- 
modo, y se instaló en 1784 en el Prado, donde habia 
de hacerse uno de los establecimientos mas célebres de 
los de su clase en Europa (. Su primer director don 
Casimiro Gomez Ortega, que habia idu ántes 4 exami- 
nar los mejores jardines de Francia, Inglaterra, Ho- 
landa é ftalia, á cuya imitacion quiso el gobierno que 
se hiciese el de Madrid, y á cuya instalacion él con- 
tribuyó eficazmente, continuó tambien ia Flora Espa- 
sola que Quer habia comenzado, aumentando así el 
catálogo de las obras y opúsculos que ántes y después 
de esta época escribió sobre diferentes materias de bo- 
única, ya originales, ya traducidos, que le valieron 
cumplidos elogios de los diarios estrangeros, princi- 
palmente alemanes. 

A su lado y como segundo catedrático ganaba tam- 
bien fama de docto en la ciencia el múdico catalan don 
Antonio Palou, que publicó el Curso elemental de Bo- 
tónica, la Esplicacion de la Filosofia y fundamentos botá- 
micos de Linneo y tradujo y dió á luz el Specimen plan- 
farum, «obra, dice un ilustrado profesor de nuestros 
dias. de la cual no debe prescindir quien se dedique 


(4) Pásose entonees á la prer- que hoy subsiste: 
ta principal siguiente insericon. 


Carolus 1IL. P. P. Botanices Instaurator 


Civium aatuti es oDleztamento; 
Anxo MOCCLIXM. 
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4 la botánica en España, aun despues de los cambios 
y adelantamientos que esta ciencia ha esperimentado. » 
A los nombres de Quer, Ortega y Palau, podriamos 
añadir los de otros ilustres botánicos, como los Bar- 
nades, Canals, Villanova, Asso, Lorente y otros: en- 
tre ellos sobresale y descuella el de don Antonio Josó 
Cavanilles, eclesiástico valenciano, que tanta y tan 
merecida celebridad supo adquirirse, yá quien tanto 
debe la botánica española, y cuyas excelentes publica- 
ciones, que fueron muchas, dieron 4 aquel ilustre di- 
rector del Jardin Botánico una reputacion que no pu- 
dieron eclipsar ni rebajar sus detractores (%. 

Formáronse ademas jardines botánicos en Cádiz, 
Sevilla, Cartagena, Valencia, Zaragoza, Pamplona, y 
en algunos otros puntos de la Península. Fund4ronse 
igualmente en Canarias, Méjico, Lima y otras pobla- 
ciones del nuevo mundo. Y al mismo tiempo que en 
España los amantes de la ciencia hacian estudios y 
descubrimientos utilísimos para la formacion de la 
Flora española 0, los que habian sido destinados por 


Sobre todos estos doctos La Botánica y los Botánicos de la 
ops Sus especies da: Fermin. Hpane-Lmaiona 
pe icudlcos" y servicios hos mado exo Úlima por la 
els 4 la cicucia, pueden verse teca nacional cm el concurso 
las foteresantos y curiosas nou- de 1888. 
clas que da el ilusirado catedrá- (2 “elas berborizaciones de 
tico del Museo dí Cicacias mati- Sanehez y Arjona en el reto de 


di . 
melto en des Opúsculos que ba en Sevill, las de Bacas en os com 
jublicado cn nuestros dias, titu- tornos de Cartagena, las de Barre- 
Diso'el oo: Ensayo Pisrico s0= va, Gl, Villanova y Lorente en Var 
bre lo pregrenos de la Dos Tels us de Ectemndí en sc 
especialmente en España, el 0156 canlas de Zaragota, las de Vil 
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el gobierno con igual mision 4 tos dox 
rica, hicieron allá trabajos importantisimos y recogie- 
ron preciosos materiales para la Flora Peruwviana y 
Chilense, é hicieron famosos aquellos establecimien- 
tos “2, Los viages y espediciones científicas á Nueva 
Granada, Chile y otros paises de América, que comen- 
zaron á hacerse en este tiempo, y se continuaron con 
mucho fruto en el reinado de Cárlos 1V., fueron utili- 
simos á la ciencia, los sábios estrangeros ensalzaron 
el mérito de aquellos ilustrados y laboriosos investiga- 
dores españoles, y algunos de estos, como don José 
Celestino Mutis, mereció que el cólebre Humboldt le 
prodigára los mayores elogios. 

El gabinete de Historia natural que ya en tiempo 
de Fernando VI. se trató de establecer en Madrid, y 
cuyos objetos y trabajos se confiaron al entendido 
Bowles 9, recibió considerable incremento en el rei- 
uado de Cárlos ll. con la preciosa coleccion de curio- 
sidades de la naturaleza y del arte que este monarca 
compró al españal don Pedro Franco Dávila, que con 


inios de Amé 


bosen Extremadura, las de Comte 
Ba en los alrede"ores de Santiago, 
y las de Ne£ en casi toda la pentn= 
Jula, has suministrado materiales 
pare la formacion de su Fora, po= 


lolas recogieron, y fue suerior. neda y Nek a 3 
4'todos ellos, por haberlo hecho, (2) Esi3 docto naturalista e 
e trdafgero, uno de los que ch aqu 
Vempo Tuerva. tall 4 “Espais 
gon, escribió una Zntraduccion d la Hia”. 
o uta y su disciputo Zea, Hevia Netutal y d lo Geografía PO 
dice el escritor citado, estudiacon sica de España. 
Jas plantas de Sama Fé de boga; 
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gran trabajo la habia reunido en París, y al cual nom- 
bró director perpétuo del gabinete, que se mandó abrir 
al público. Con esto, y con la órden que se dió á to- 
dos los vireyes, gobernadores y demas autoridades de 
los dominios españoles de América para que enviáran 
todas las producciones naturales que se encontráran en 
sus distritos, el gabinete de Madrid llegó ¿ ser uno de 
los más ricos de Europa, especialmente en minerales. 
Un catálogo científico de él formó el secretario don José 
Clavijo y Fajardo, que tambien compuso un diecio- 
nario español ce Historia Natural, y tradujo al caste- 
llano la célebre de Buffon. 

Dábanse ya algunos pasos en la Física yen la 
Quimica, de cuyas ciencias se abrieron por primera 
vez cátedras en España por aquel tiempo. De una y 
de otra publicó algenas obras en París el español don 
Ignacio María Ruiz Luzuriaga, siendo notable una 
Memoria sobre el magnetismo, probando la identi- 
dad entre las virtudes magnética y eléctrica, y es- 
plicando sus fenómenos por la constitucion de nues- 
tro globo. 

Sucedia una cosa singular con el estudio de las Ma- 
temáticas: al paso que era rechazado de las universi- 
dades. se cultivaba y prosperaba fuera de ellas: en el 
anterior reinado el insigne don Diego de Torres no 
habia podido establecer una cátedra de aquella cien 
cia en la universidad de Salamanca, de lo cual se bur- 
laba él con su causticidad festiva, y en el de Cárlos II. 
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se enseñaba con esmero, y aun con amplitud en por- 
cion de academias, colegios y escuelas especiales, en 
Madrid, Barcelona, Cádiz, Ceuta, Ferrol, Segovia, 
Avila, Ocaña y Vergara. Profesores de gran mérito,, no 
conteutos con la enseñanza oral que daban á sus alum- 
nos, escribian para ellos obras y tratados de matemá- 
ticas que merecian los elogios de los literatos y escri- 
tores estrangeros. Las Efemérides de Roma los hicio- 
ron no escasos de las Instituciones matemáticas de don 
Antonio Gregorio Roseell, catedrático de los Estudios 
de San Isidro de Madrid, el cual habia publicado ya 
antes una Geometría para los niños (0. Pero aun fue- 
ron más notables las dos obras que salieron de la plu- 
ma de don Benito Bails, director de Matemáticas de 
la Real Academia de San Fernando, tituladas la una: 
Elementos de Matemáticas, em diez tomos, llamada el 
Curso grande, la otra: Principios de Matemáticas, que 
era un compendio de los Elementos, en tres volúme- 
nes 4), Pareció haber seguido en esto el catalan Bails 
el ejemplo y sistema del valenciam? Tosca á principios 


(1) Entre ote cosas decian rola consesalone cbe ba con tute 
tas Bremerides: «ll siguor Rosell duela genmeita, € chela ene Da 
ende buon conlo del nuovo suo la geombtriatrastandente coll elo: 
Futodo ln Deo raonso pros e 
MO al EL montadas dl condon Cartel lprr, sn 
festa eun més 0d runire. Tesiados de Nolemdlero Y a 

fisieme. “siccome “diflati son dí adelante. va en el reinado de (dr= 
loro matara unlle, Y Arkemetca £ los IN” escrblo la Ariiméica para 
E augotea, Comprendendo. tulte comercial, y as Inlijuones de 
duo, dlent eemls coma platos Gancaris prin para e nos de 

Lon fivencs arica. 
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de aquel siglo (1, Tambien el brigadier don Visente 
Tofiño, director del colegio de Guardias Marinas, se 
hizo conocer ventajosamente en el mundo científico 
con su Compendio de la Geometria elemental y Trigo- 
nometría rectilinea, obra muchas veces reimpresa, así 
como con sus Observaciones asironómicas, y su Atlas 
de las costas de España. 

Por que naturalmente tenia que suceder, que la 
Geografía, la Astronomía, la Náutica, los estudios de 
Artillería y do Fortificacion militar. y otros análogos, 
prosperáran y forecieran al compás de los conocimien- 
tos matemáticos, que son, ó su fundamento, ósus le- 
gítimos auxiliares. Así es que varios de estos mismos 
escritores citados publicaron tambien tratados suma- 
mente importantes sobre las ciencias que acabamos de 
mencionar, y que pueden decirse hermanas, por la 
grande «nalogía y anidad que entre sí tienen, y cu- 
yos principios so pueden llamar comunes. Y por últi- 
mo, y como complemento del impulso y adelantos que 
algunos privilegiados genios de aquella época supie- 
ron imprimir á las ciencias fisicas, nos limitaremcs á 
reproducir la mencion qne en otra parte hemos hecho 
de las Relaciones de los Viages Científicos, practicados 
éstos y escritas aquellas por los dos cólebres é ¡lustres 


(1) ElP. Tosca, de la Congr Prolegimenos 
EA “un Protado fisco 
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warinos españoles don Jorge Juan y don Antonio de 
Ulloa, tan justa y merecidamente encomiados ellos y 
sus obras por todos los sábios y por todas las corpo- 
raciones científicas y literarias de Europa: pues como 
estos dos esclarecidos genios, honra y prez de la ma- 
rina española, florecieron ya en el ante.ior reinado, y 
tanto ilustraron aquel como éste, allí hemos tenido 
ya ocasion de tributarles el humilde y sincero ho- 
menage de nuestro elogio y de nuestra admiracion, y 
por lo tanto solo en términos generales podemos en 
este lugar hacer conmemoración de aquellos dos insig- 
nes sábios. 

No fué en verdad la Filosofía la ciencia en que se 
hicieron más adelantos en este reinado, bien que cra 
bien difícil su reforma, ' porque tal vez en nipguna 
parte se hallaba tan atrasada como en España, ni en 
parte alguna acaso se pondrian los obstáculos y repa- 
ros que aquí pusieron la ignorancia y la preocupacion 
cuando se trató de acomodar su enseñanza á los ade 
lantos filosóficos de otros paises. Al recordar que la 
universidad de Salamancr, excitada por el Consejo de 
Castilla 4 reformar sus estudios, contestaba que no se 
podia apartar del sistema del Peripato, que los de Now- 
ton, Casendo y Descartes no simbolizaban tanto las 
verdades reveladas como el de Aristóteles, que no se 
atrevia á ser autora de nuevos métodos, y que juzga- 
ba preferible á todos los libros el Goudin, porque era 
conciso y tenia buen latin, confesamos que no se hizo 
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poco en introducir algunas reformas en los planes de 
Estadios para irla sacando del estrecho círculo á que es- 
taba reducida de impertinentes y áridas cuestiones, de 
argucias y sutilezas, y comentarios de varios libros de 
Aristóteles, y en ampliarla con algunas nuevas asig- 
maturas haciendo obligatorio su estudio para poder 
pasar á otras facultades. Lo estraño es que hubiera 
prelados de órdenes religiosas que en este punto fue- 
ron mas allá que ninguno de los institutos seglares y 
que ninguna de las corporaciones directivas de la en- 
señanza. Tal fué el General de los Carmelitas Descal- 
zos, que en una circular á sus súbditos sobre método 
de estudios, despues de sentar que las malas enseña 
zas son mas dañosas que la ignorancia misma, en 1ma- 
teria de Filosofía les recomendaba la lectura de Pla- 
ton, Aristóteles,-Ciceron, Séneca y Plutarco, la de Vi- 
ves y Bacon, la de Gassendo, Descartes, Newton, 
Leibnitz, Wolf, Condillac; Locke, el Genuense, etc., 
bien que con las precauciones convenientos respecto 
4 las doctrinas de algunos de ellos . 

Obras filosóficas apenas hubo quien escribiese; vi 
era este el ramo en que hubieran brillado los ingenios 
españoles, habiendo estado entre nosotros durante si- 
glos estacionoria la filosofía, y siendo como una es- 
clava del esculasticismo. Los csfuerzos gigantescos que 
durante aquel largo trascurso habian hecho para sen- 


(1), Sempere y Guarinos cita es- de su Ensayo de una Biblioteca Es- 
ta notable circular en el tomo ll. pañola. 


Google INIVERSIDA mi 


282 HISTORIA DE ESPAÑA. 


tar las bases de la filosofía positiva hombres del talen- 
to y del saber de Luis Vives y algun otro, eran escep- 
ciones gloriosísimas, pero fueron raras escepciones. 
Así como tambien hubo ahora alguno que tratára cier- 
tas cuestiones filosóficas á una altura y bajo un siste- 
ma que sin duda sorprenderia á los hombres rutinarios 
de nuestras aulas. Tal fué la obra de don Juan Fran- 
cisco de Castro titulada: Dios y la naturaleza, 6 sea, 
como él añadia. «Compendio histórico, natural y polí- 
tico del Universo, elc. ?.» Esplicaba en ella el se- 
or Castro la teoría del hombre, sentaba los principios 
del órden que Dios estableció en la formacion del uni- 
verso, notaba la diferencia entre las leyes de la mato- 
ria y las del espíritu, las relaciones de estas dos sus- 
tancias cn el hombre, y por último se proponia deli= 
near por menor las leyes del mundo fisico y del mun- 
do moral, segun el dogma del catolicismo 9. 
Creemos que bastarán cstas breves moticias para 
dar á nuestros lectores una idea del estado en que se 
encontraba en la época que examinamos el sistema de 
la enseñanza pública, si sistema ja llamarse, del 
que tenian las ciencias al advenimicuto de Cárlos II. 
al trono español, y de las reformas, modificaciones 
é innovaciones que en uno y otro concepto ó realiza- 


(), Siete tomos en 4”, Ma= nando de Ceballos, y el Muero sis- 
a y prenta de Ibarra, 1780 1-ma fioshio de 40n Antonio e 
Impresas, la 
Y) toro escritas en ce mis- ua ca. ES ha eh timo, la oia en 
amo sentido cita tambien error del Madrid ea 4 
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ron ó por lo menos dejaron iniciadas los hombres 
ilustres de este reinado. 


Ñ: 
ES 


Pasando de las Ciencias á la Literatura, se obser- 
va un movimiento mas pronunciado hácia el mejora- 
miento y progreso de esta importantísima parte de la 
instruccion pública, como que tambien se habia cub 
tivado ya más; y venia de atrás, ompujada con mas 
imarcado impulso. Considerando la primera en el ór- 
den de los estudios y conocimientos literarios la His- 
toria, viénenos bien para eslabonar sus adelantos pro- 
grosivos encontrar algunos hombres que aharcando, 
por decirlo así, con su vida dos reinados, son como 
los continuadores de la marcha de dos épocas por la 
vía literaria, Tal fué el erudito agustiniano Fr. Enrique 
Florez, que habiendo escrito en el reinado de Fernan- 
do VI. los quince primeres volúmenes de la España 
Sagrada, la continuó en e! de Cárlos III. hasta el vi- 
gésimo nono inclusive, aunque impreso en 1775, dos 
años después de su fallecimiento. Este doctisimo y la- 
borioso escritor, que abrió una nueva puerta á la his- 
toria con su Clave Ilistorial, dió tambien un nuevo 
aspecto á la de España con sus Memorias de las Rei- 
nas Católicas, en que comprendió desde las rcinas: go- 
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das hasia la esposa de Cárlos III., enriqueciendo 
aquellos cuadros con retratos esmeradamente sacados 
de sepulcros, bajo-rclieyes, sellos y otros monumen- 
tos antiguos de los que dan mas garantía de auten- 
ticidad. 

Fortuna fué que para una obra de la magnitud, 
del trabajo y del provecho de lasEspaña Sagrada, 
muerto el padre Florez, se encontrára dentro de la ór- 
den de su mismo hábito un continuador tan docto y 
tan competente como el padre Risco, bajo cuya plu- 
ma, lejos de decaer y de desmerecer aquel monumen- 
to literario, acaso ganó en estilo y en crítica, como na= 
cido en época en que se habia mejorado el gusto. 
Honra 4 Cárlos JIIL el haber cometido de real órden 
este trabajo á aquel religioso, y el haberie pensionado, 
como lo estaba su antecesor, y haberle otorgado ho- 
hores y preeminencias como á él, y no nos toca á 
nosotros medir los grados de gloria que ganan los so- 
beranos con galardonar á los hombres de letras. 

Historias particulares de provincias, ciudades y 
monasterios se dieron entonces á la estampa, asi como. 
memorias, viages, descripciones geográficas, discur- 
sos y otros trabajos que son los auxiliares de la his- 
toria, ramo que por fortuna no habia sido de los mas 
descuidados en España en los pasados tiempos, ya 
que las generales fuesen sobradamente escasas y con- 
tadas. Entre las particulares que salieron á luz en el 
reinado de Cárlos lll» merece bien ser mencionada la 
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de las Islas de Canaria que publicó el arcediano de 
Fuerteventura don Josá de Viera y Clavijo, la cual 
contiene la descripcion geográfica de todas las islas, 
da noticia del origen, carácter y costumbres de sus 
antiguos habitantes, de los descubrimientos y conquis- 
tas que sobre ellas hicieron los europeos, de su go- 
bierno eclesiástico, político y militar, de sus varones 
ilustres, de sus producciones, sus fábricas y comercio, 
y concluye con los principales sucesos de los últimos 
siglos (9, —Por el mismo tiempo se publicaba la Misto- 
ria del Real Monasterio de Sahagun por el Padre Es- 
calona, monge del mismo monasterio, sobre documen- 
tos originales existentes en aquel archivo, y con tres 
curiosos y apreciables apéndices, y 326 escrituras que 
empiezan en el año 804 y concluyen en el de 1745 2, 
—Don Ignacio Lopez de Ayala, de la Real Academia 
de la Historia, y catedrático de Poética en los Reales 
Estucios de San Isidro, acreditaba que era merecedor 
del primero de estos titulos con su Historia de Gibral- 
tar, que las Efemerides Literarias de Roma califica- 
ban de apreciable por su gravedad, juicio, claridad y 
elegancia. —Y poco tiempo después (1783) el presbí- 
lero Gutierrez Coronel daba al público dos libros, el 
universidad de Sslamanea, cor- 
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uno con el titulo de: Historia del origen y soberanía 
del Condaso y reino de Castilla, etc., el otro con el dez 
Disertacion. histórica, cronológica y genealógico sobre 
los Jueces de Castilla Nuño Rasura y Lain Calwo, ete., 
aunque ambos en estilo mas cansado que ameno, no 
con buena crítica, y mezclando con la prueba de do- 
cumentos contemporáneos y auténticos el desacredi- 
tado testimonio de los falsos cronicones. 

Con mas crítica, y con otro gusto habia escrito ya 
(4779) don Antonio Capmany, tambien de la Acade- 
mia de la Historia, y uno de los españoles mas labo- 
riosos y de mas generales conocimientos de la época, 
sus Memorias Mistóricas sobre la Marina, Comercio y 
Artes de la ciudad de Barcelona, enriquecidas con mas 
de trescientos documentos diplomáticos, de sumo 
terés los más. En esta obra, escrita por acuerdo y á 
espensas de la Junta de Comercio y Consulado de 
aquella ciudad, y una de las de mas mérito en su gé- 
nero, y cual no la tenian entonces ni la Inglaterra ni 
la Francia. huye el autor muy discretamente de entrar 
en supérfluas investigaciones sobre los tiempos fabu- 
losos, y da muy cumplida noticia de las primeras na- 
vegaciones de los barceloneses desde el siglo XI., de 
los progresos de su marina, de su táctica naval, del 
número y calidad de sus buques, de sus gloriosas es- 
pediciones, de la estension de su comercio, puertos 
que mas frecuentaban, su legislacion mercantil, fun- 
dacion del consulado, orígen, progresos y decadencia 
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de las artes en Cataluña, ordenanzas de los gremios, 
gobieruo municipal, eto. (. 

Entre los trabajos que podemos llamar auxiliares 
de la Historia merece citarse la Descripcion de las islas 
Pithiusas y Baleares, precedida de una introduccion 
sobre los principios y progresos de la geografía en Es- 
paña, y debida cn la mayor parte la pluma del labo - 
rioso académico Vargas Ponce, conocido antes de ella 
por el elogio del rey don Alfonso el Sábio, premiado 
en 1782 por la Real Academia Española. La obra es 
mas apreciable por las noticias que por el estilo del 
autor, que adolece de afectado, hinchado y pomposo. 
Señales daba yá de ser un buen arsenal de noticias y 
documentes históricos el Semanario Erudito de Valla- 
dares y Sotomayor que comenzaba á publicarse, aun- 
que siempre con la falta de método y órden que ha 
seguido advirtiéndose después. De conocer la necesi- 
dad de la crítica para la historia, y de carecer de ella 
las que hasta entonces se habian publicado en España 
daba ya muestras en sus discursos y opúsculos don 
Juan Pablo Forner. 


bistórico de la Real Academia de 
lar bios So Madrid (de que fu 
secretario), y algunas otras, sín 
na: —Ordenanzas de las armadas contar al Bs obén de literatura, 
avales delacorora de Aragón: — que 1aencionaremos es ola logar. 
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algunos reyes de Aragon del reinado de Carlos U., porque 
priucipes fulicles del Asia Capmany vivio Basta u0rlembre 
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Varios puntos de historia ccosómt. tos de Cádiz de 1813. 
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Apareció precisamente entonces una historia gene- 
ral con todas las pretensiones de crítica, puesto que 
Mustoria Critica de España se intitulaba la que comen- 
26 á publicar, primero en italiano, después ea español, 
al abate Masdeu, uno de los doctos jesuitas españoles 
expulsados de España, de quienes hemos dicho que en 
l expatriacion tuvieron el mérito de escribir obras 
científicas y eruditas en vindicacion de la honra y de 
la cultura de esta misma patria de que habian sido tan 
duramente lanzados '". Pocos fueron los volúmenes 
que vieron la luz en-aquel reinado, y sabido es que 
aunque llegaron á veinte mas adelante, no se concluyó. 
Queriendo Maedeu huir de la descarnada y seca nar- 
rativa, desnuda totalmente de crítica, de las historias 
anteriores, cayó acaso en el estremo opuesto. De su 
obra no nos toca sino "epetir lo que dijimos en otro lu- 
gar: « Disertador difuso mas que historiador razonado, 
dejóse Masdeu llevar del afan de lucir su génio erif 
su indisputable erudicion, y su diccion generalmente 
f cil, armoniosa y correcta: y su obra, mas que á his- 
toria de España se semeja á una abundante coleccion 


o, El talo primitivo de la ginal ni traducida, y tenen por 
obra fué: Sioria critica dí Spagna. locomuo mas noticias Je la CM: 
la caltara. copasra ll nu 12.8 de la Persia que de nuetro 
phuere, preveduta de um discorso país.» Parece sin embargo que la 
preliminare. El uno manifestó Obra fué recibidz alli con frialdad, 
el objeto de publicala en ltalla y por lo que determinó rehacer los 
kien; aserto ra: [river lonos publicados y ar. 
os que a diferents ha laz en eqhdol, danio pri 
de ira" coles sulla se lo A Putlención en Madrid 
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de discursos acadéraicos, enderezados á refutar tradi- 
ciones recibidas ú opiniones generalizadas, y sabido es 
hasta qué punto se dejó arrastrar del amor á las nove- 
dades y de la pasion de la singularidad. » 

Habiendo alcanzado al reinado de Cárlos III. las 
obras y aun los dias del sábio benedictino Ferjóo, crea- 
dor de la Aritica en el siglo XVIII, no podia dejar 
de hacerse senúr la influencia de su doctrina y de su 
ejemplo. Y aunque es mis fácil conocer ; comprender 
las reglas de una critica ilustrada que acomodarse en 
la práctica ¿ ellas, bueno era ya lo primero como paso 
que preparaba bien á lo segundo. De lleno puede apli- 
carse esta observacion al libro que con el título de Do- 
lencias de la Critica escribió y dedicó al padre Feijóo 
el jesuita Codorniú. Los vicios ó enfermedades de la 
Crítica mostró conocerlas bien el jesuita de (rerona, y 
aun las gondiciones y reglas á que convenia suje arse 
para ejercerla con lucimiento y con utilidad de las le- 
tras. Pero al tiempo que sentaba muy juiciosus máxi- 
mas y daba muy buenas lecciones ya para hacer, ya 
para juzgar jusia y razonablemente un libro, hacíalo 
él en un estilo 4 nuestro entender rebuscado, amane- 
rado y de mal gusto. 

De otro modo unia ya á los conocimientos teóricos 
la práctica de la buena crítica el ilustre Jovellanos. 
Aun antes de ser un hombre tan consumadamente 
docto como llegó á serlo aquel magistrado y literato 
insigne, cuando todavía él mismo no tenia confianza 
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en sus propias producciones, en todas ellas, y priaci- 
palmente en las Memorias y Discursos que leyó, así en 
la Sociedad Económica como en las tres Reales Aca- 
demias, Española, de la Historia y de Nobles Artes, 
de que fué digno miembro, manifestó gusto y erudi- 
cion, facundia en el ducir, limpieza en la diccion, y 
sana crítica en los juicios. Hé aquí cómo se espresaba 
en el de su recepcion en la Academia de la Historia, 
esponiendo la falta de una buena Historia Nacional, y 
excilaudo á emprender tan necesaria y utilísima obra: 
«En nuestras crónicas, historias, anales, compendios y 
memorias apenas se encuentra cosa que contribuya á 
dar una idea cabal de los tiempos que describen. Se 
encuentran, sí, guerras, batallas, conmociones, ham- 
bres, pestes, desolaciones, portentos, profecias, su- 
persticiones, en fin cuanto hay deintitil, de absurdo 
y de nocivo en el país de la verdad y laamentira. 
¿Pero dónde está una historia civil, que esplique el orí- 
gen, progresos y alteraciones de nuestra constitucion 
y nuestra gerarquía politica y civil, nuestra legislacion, 
nuestras costumbres, nuestras glorias y nuestras m 
serias? ¿Y es posible que una nacion que posee la más 
completa coleccion de monumentos antiguos; una na- 
cion donde la critica ha restablecido cl imperio de la 
verdad y desterrado de él las fábulas más autorizadas; 
una nacion que tiene en su seno esta Academia, carez- 
ca todavía de una obra tan importante y necesaria (0? + 

4 Eu la: época que comprende nuestro exámen, Jotellanos 
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Ibasc haciendo moda emplear la crítica, y hacer 
use de la sátira, con más ó mónos templanza y mo- 
deracion, com más ú ménos donaire, agudeza y opor 
tunidad así para la censura y correccion de las 1os- 
tumbres públicas. (en lo cual los ingenios vuigaros so- 
lian traspasar los límites de o. permitido y deooroso), 
como para corregir el mal gusto literario, la afectada 
cultura, la hinchazon de estilo, y otros vicios con 
que la oscaridad de los tiempos habia -afeado nuestra 
literatura. Al cabo de dos sig'os el autor del Zngenioso 
Hidalgo encomró imitadores, quie á su modo. aunque 
no con tan feliz inventiva y tan singular gracejo (que 
ni en lo uno ni en lo otro era fácil igualarle), sabiriza- 
ron la especie de nuevos calilleros andantes deque se 
habia plagado la república de las lotras. 

No dejá de estar oportuno el malogrado coronel 
Cadalso en su sátira contra la mania de los que habien- 
do estudiado poco hacian gala de saber mucho, ensar- 
tando frases y palabras aprendidas de intento y con 
propósito de aparentar una grande erudicion. Ccntra 
estos seudo-sábios escribió sus Eruditos d la violeta, 
y fué ciertamente una idea feliz la de dar un curso 
completo de todas las ciencias para apronderlas en una 
em y1 ventajosamente conocido muchos y muy elccuentes dls 
en la república de lus letras; y cursos y oraciones en las acode— 
Son Doctetares talla Ja estilo. mamada la ma IA CS 
las des He oramatas, eli e poeta, y dado informes y comal 
A aeueni, Aigerado, las my crulias y odas como 
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sola semana, enseñando en cada dia de el'a toda una 
facultad, para ridiculizar y hacer ver la superficialidad 
de semejantes eruditos. En el opúserlo no se librarcn 
de llevar su correspondiente censura varios autores 
estrangeros que incurrian en los mismos vicios que 
ellos imputa ban á los españoles (9. Menos feliz habia 
estado en las Cartas Marruecas, imitacion de las Car- 
tas Persianas de Montesquieu, pero tanto en ellas co- 
io en las ¡Noches lúgubres, aparte de ciertas ideas y 
pensamientos que en estas últimas vertió, dominado sin 
duda por el tétrico humor que se las inspirára, y con 
cuya moral no podemos estar conformes, se revela 
siempre el talento no vulgar que acreditó tambien en 
sus poesías; lo cual es tanto más notable cuanto que 
pasó lo mejor de su vida en el ejercicio y carrera de 
las armas, acabando sus dias como pundonoroso y vu- 
liente militar en el campo del honor. 

Un crítico de hien diferente profesion, puesto que 
vestia el hábito de San Ignacio de Loyola, y que ya 
en el anterior reinado habia escrito su célebre Sátira 
contra los malos predicadores, ó sea contra el depra- 
vado gusto que se habia introducido en la Oratoria 
sagrada, y dado muestras de manejar con talento la 
ironia en el Triunfo del Amor y de la Lealtad 6 Dia 
grande de Navarra, continul 
pluma contra otros nialos escritores con el gr: 


1) Publicó esta obrita bajo el nombre de don José Vazquez. 
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propio del autor dela Historia del famoso predica= 
dor Fr. Gerundio "9, sin que por eso dejára de em- 
plearla tambien en cosas místicas y sérias, y em tra- 
dusciones de tal mérito que ha llegado á cuestionarse 
si seri n obras originales suyas, y hasta sus Curías 
[aniliares se creyeron dignas de darse á la estampa >. 
La aparicion del Fr, Gerundio de Campazas tuvo 
sin duda una visible y saludable influencia en la re- 
forma de la Oratoria del púlpito q.e se observó en 
tiempo de Cirlos [1., mas que otros libros en que se 
habian denunciado ya los vicios de la predicación, y 
mas que el ejemplo de algunos buenos predicadores, 
que aun los habia, pues como confesaba” entonces el 
Journal estranger, «en todos tiempos ha habido, y ac 
tualmente hay en España predicadores excelentes 6), « 
El temor de verse ridiculizados con el dictado de Ge- 
rundios hizo en efecto que muchos dejáran «le hacer el 
papel de bufones que hacian en la cátedra de la ver- 
dad, y que abandonando aquel mal camino entráran 
en la senda de la dignidad en el ejercicio de aquel sa- 
grado ministerio. Verdad es que contribuyeron tam- 
bien ú esta buena obra otros escritos que en este rei- 
mado se publicaron con el fin de desterrar los abusos 


(1) Por ejemplo, las Cartasde pendio de la Historia de España 
sol aa Bis, Rep. vuetesne: la dela vida del 
so, de Fleri 


des 
La, y acbro principles misierños 1 
dela Pasion de Nuestro Señore- (9, Fo deci" ciao, Diario 
sucristo:—la traduccion del Come en abril de 17 
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del púlpito y señalar los medios de su reforma, tales 
«como el titulado El Predicador de Sanchez Valverde, 
y el Aparato de elocuencia para los oradores de Soler 
de Cornellá Se tradujo la Retórica Eclesiáxlica de 
fray Luis de Granada, se vertieron tambien al caste- 
llano los mejores sermonarios franceses, y se estable - 
cieron conferencias de retórica en los seminarios. Al 
propio tiempo prelados de muchas y buenas letras, 
de aquellos que con su singular tino sabia escoger 

* Cárlos 1H., con dignas pastorales y con eb ejemplo 
propio enseñaron y resta:iraron la verdedera elocnen- 
cia, tal como el señor Climent de Barcelona Lorenzana 
de "Toledo, "Bertran de Salamanca, y Bocanegra de 
Saniiago; en térmivos que pudo ya decir este úMimo 
en ama de sos pastorales: «Iloy está muy reformado 
en nuestra nación el sagrado ministerio del púlpito: » 
y Ul eradito Capmany: «La cátedra sagrada hu reco- 
brudo en España sus «mtiguos derechos, la persuasión 
uvangélica, la sencillez apostólica, etc. P. + 


A, Sen motabtes fas sigaleutes se oren con arma y gus: y si 
frases del arzobispo Lorenzana en os, motesian Y desa 
sus Avlios d les predicadores de vin en los que se Hai 
su arzobiapade: «Ln los sermones Jurgamos! que es 
Museo; 4 imuy tara vez de he de taidar (anio como 


idorla. edlestástica 
A deter grande cul 
r ejemplos de milagros. 
de sims cordedados 4 
as ains. ln dm 
autos lus predicadores, m0 sacar ca 
sormen sea breve, ploturas 
que largo; porque son huenos,  horrcrosas, mi alerrar demasiado, 
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La misma Filosofía de la Blocuencia de Capmany 
era al propio tiempo un testimonio del progreso y un 
¡medio para progresar mis en la restauracion del buen 
gusto literario. Las academias no estaban tampoco 
vciosas, y su sistema de certámenes y premios para 
las producciones mas sobresalientes en la pureza, pro- 
piedad y elegancia de lenguage y de estilo, fueron 
tambien estímulo poderoso para estudiar y lucir las 
galas y primores de la rica. armoniosa lengua caste- 
lana 4. Las discusiones de las Sociedades Económicas 
preparaban en cierto modo á la Elocuencia política y 
popular, que entonces no tenia otro teatro en qué des- 
arrollarse. Y de lo que se habia reformado y mejora- 
do el gusto en la Oratoria del Foro, viciado tambien 
como el de todos los géneros de elocuencia, dan bri- 
llante testimonio las vigorosas y bien razonadas alega- 
ciones de los jurisconsultos, y las consultas y dietá- 
menes llenos de profunda doctrina y de variada eru- 
dicion de los ilustrados fiscales del Consejo de Castilla 
que tantas veces hemos citado. 

Publicando desde Italía Historias de la Literatura 
Española los jesuitas expulsos de España, ya con el 
título de Ensayo apologético, ya con el de Origen, pro- 
gresos y estado actual de toda la literatura, ya en for- 


alos oyentes....... lossollozos es- mios que obtuvieron en la Real 
tremados, las voces lastimeras, las Academia Española, Viera y Chavi- 
Dosida no sm prpls dela ja= , Conde y Oquendo, Y. Yan 
vedad del púlpito, ele. 1ós 

1) Ue sia Uempo son los pre= 3 de Alfano el 5 
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ma de cartas y respuestas, volvian los ilostrados aba- 
tes Lampillua, Andrés y Serrano por la honra literaria 
de España, vulnerada en los escritos de los italianos 
Bettinelli y Tirabosohí; y haciendo este importantísimo 
servicio 4 su nacion, al tiempo que deshacian las ca- 
lumnias ó los errores de los críticos extrangeros, da- 
ban za leccion de patriotismo á sus prepios compa- 
triotas, y desenojabzo al monarca mismo que los habia 
expulsado, el cual, nunca indiferente á tales pruebas de 
saber y de abnegacion, les duplicó las pensiones: que 
si no fué gran largueza, fué mo poco de estimar proce- 
diendo de quien habia sido siempre tan profundamen- 
te desafecto á los regulares de aquel instituto. Con pen- 
siones remuneró tambien á otros dos religiosos espa- 
ñoles, de la órden de San Francisco de Granada, que 
con el propio objeto de desagraviar la literatura escri- 
bian en aquel tiempo la Historia literavia de España 
desde la primera poblacion hasta nuestros dias. Eran 
éstos los padres Mohedanos, fray Gabriel y fray Pedro, 
lectores jubilados, y académicos de la Historia, que 
aunque trabajaron con mejor intencion que criterio, y 
cun menos fruto para las letras que el que merecía su 
perseverancia, se hicieron altamente recomendables 
por su celo y esfuerzos, no solo on esta publicacion, 
sino en el impulso y fomento que dieron á los estadios 


de matemáticas y física, y de las lenguas griega, he- 
brea y arábiga 4. 


11) Una pension de mil ducados señaló Carlos UL. a los PP 


Google m Ñ ñ 


PARTE Ll. LIBRO YH y 207 

Con mas ó menos tino y acierto en la eleccion, 
pero siempre con utilidad para la ilustracion pública, 
se hacian colecciones de las producciones literarias mas 
notables de los anteriores tiempos, especialmente de 
las poéticas en sus diferentes géneros, para que pudie- 
ran servir de modelos á los que se daban á esta clase 
de literatura, y de testimonio del gusto y adelantos de 
cada época. Tales fueron las que con los titulos de: 
Coleccion de poesías anteriores al siglo XV., Parnaso 
y Teatro Español, dieron 4 luz Sanchez, Lopez Sedano 
y García de la Huerta. Saforcada escribia su Biblio- 
teca de Traductores; Viera y Clavijo, y Sempere y 
Guarinos daban el modesto título de Ensayo, el pri- 
mero á la Biblioteca de Autores canarios, el segun- 
do ála suya de los mejores escritores del reinado de 
Cárlos IL. 

Bien podemos incluir tambien en el catálogo de 
los de esta época (aunque las principales de sus mu 
chas é interesantes publicaciones pertenecen al reina- 
do anterior) alilustre don Luis José Velazquez, mar- 
qués de Valdeflores (1, que por desdicha suya, cuan- 
do habia ganado ya harta fan literaria, y no necesi- 
taba de nuevas producciones para asegurar la que en 
el mundo de las letras habia adquirido, quiso, en mal- 


Mohedanos. Lo que estos dos 
trabajaron en favor de 


(1) Puede verse lo que sobre 

este esclarecido escritor Aimos en 
us españolas puedo verse 0 el. el capitulo último del relmado de 

Ensayo de una lúblioucs, de Sen Fernando VI 

pere y Guarinos. 
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hora para el, dar todavía suelta d su incansable y fe 
cunda imaginacion con opúsculos que no le acarrearon 
sino disgustos y parsecuciones. Tales fueron la colec- 
vion de varios escritos relativos al Cortejo, y el Ensa- 
yo del Escritor Satirico. El estilo sarcástico que em- 
pleó en ellus contra los abusos del poder y las costum 
bres desu tiempo, en ocasion que ucontecia el motin 
de Madrid de 1766, dieron pié 4 que se le atribuyeran 
ciertos folletos anónimos que se encontraron excitando 
á la rebelicn, desterrósele de la córte, y se le encer- 
ró, primero en el castillo de Alicante, y después en 
el de Alhucemas (b. 

En este umversal movimiento literario no era po- 
sible que se quedára rezagada en la marcha de la rege- 
neracion la Poesía, que es una de las formas en que 
se relleja más el espíritu, el gusto y la cultura de e: 
da época. Corrompida y estragada en los últimos rei- 
nados de la dominacion austriaca como su hermana la 
elocuencia, y reducida como ella á un hinchado y 
conceptuoso eulteranismo del mas depravado gusto, 


<l, Ammque en 4772 recuperó Ó catálogo de todas sus obras y 
«a libertad, y se lo devolvie- colecciones de documentos. 
ron todas sus consideraciones y porreal órden de 175 se bicie- 
pieeminenciss, la” crmda perse- ron venir 4 la Real Academía de 
Prcion que sufrió le habis afezta- la tistwia, donde se conservan, 
do lanlb,. que sicumbio aquel aunquea condicion, segun añrima 
Sismo! “sho el día que cumpla su deudo, de que se volveran 4 
los cincuenta de su Sad. en su 108 oligiales Juego que 
Wscionda del Cromado. A ars 1 de Academia Auf nl do. 
as de Málaga. Tenemos A la blas y de quesele remitiia para 
Gi Uña reseña ogrdlca de es. 2u selidaciion un Cjemplar de las 
le fecundo eseritur, becha nor que se publicará:, espresando el 
tino de ses [ustres descendiew= hombre del aulor. 
des, juntamente cun Una noti. 
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cuando no caia en una vulgaridad rastrera, ya en los 
reimados de los dos primeros Borbones la habian como 
detenido en su descarrilamiento la Poética de 'n, 
la critica de Fvijóo y los ejercicios y certámenes aca- 
Aémicos. Sin embargo, las infinitas composiciones en 
verso con que se celebró la venida de Cárlos III. 4 Es- 
paña mostraban bien claramente que solo algun poeta 
despuntaba entre multitud de malos, insulsos y extra- 
vagantes copleros. Mas como la semilla estaba echada 
y habia ido germinando, y no le faltaba el fomento y 
el estímulo de la proteccion, pronto se vió brotar in 

genios que la desnudáran de ridículos atavíos y le 
fueran volviendo la elegante sencillez y naturalidad 
de que nunca hubiera debido ser despojada, siendo 
uno de los primeros á obrar esta provechosa trasfor- 
macion don Nicolás Fernandez Morutin, que cultivó, 
aunque unos con éxitos ias feliz que otros, vasi todos 
los géneros de la poesia, el lírico, el épico, el didác- 
tico y el dramático. Las Vaves de Córtes destruidas, el 
puema de Diana ó Árle de la Caza, Las fiestas de lo- 
ros en España, la comedia La Pelimetra, y las trage- 
dias Lucrecia, Iormesinda y Guzman el Bueno, aunque 
uo todas de igual mérito, tiénenle. sobrado. algunas 


pata dar reputacion á su aulor. y para que no pudie- 
ra dudarse de que la poe ¿llana entraba ya en 
el período de su restauracion iniciado por Luzan. 
Poeta tambien, no menos que critico, el autor de 
Los Eruditos ú la violeta, de genio esponsivo y de ca- 


500 HISTORIA DE ESPAÑA. 


rácter simpático, al leer la suavidad apacible que res 
piran las poesías de don José Cadalso nadie hubiera 
podido creor que fuesen obra del intrépido oficial que 
se malogró manejando con el vigor del guerrero los 
instrumentos de muerte en el sitio de una plaza. No 
eran ciertamente las ¡asiones bélicas, sino sentimien 
tos de humanidad y de ternara los que se descubrian 
en los Ocios de mi jurentud. en los Desdenes de Filis, 
y menos todavía en su donosa composicion Sobre no 
guerer escribir sátiras 0, —Ocupó un puesto muy dis- 


(0) En esta última composicion asuntos tiernos empleara su pluma 
se espresa asi contestando A los. en satirizar los vicios y pastones de 
que le luchaba que dejando los. los hombres: 


«jos de contentarme, 
prescuen con mas fuerza en Incilarme 

'que deje los huertos y las Mores, 
pabturas y pastores, 

ias, arroyos, prados, 

dos . 
le, la el mente, 

> dales Amacreom 


ino, 
ue entre óstos ent asiento en el Parnaso; 
ino que la tranquilo musa mia, 
de paloma que (us, se vuelva Rarpia. 
Que las vicios pondeve con Rereza, 
que haga gemir 4 la maturaleza 
ajo los golpes de mi ingrata mano. 
pero xs evo tiemblan sorprendidos 
ls villanos de un pueblo, acostumbrados 
a'su quietad, cuando la vez primera 
nelra ses oidos 
lá música guerrera, 
cundo Megan soldados 
de rostros eros y de es 
con sto orde 
Y se Mriden con heua! estruendo” 
por la pequeña plaza en cortos L1010%, 


es tragos, 


1 


tinguido entre los restauradores de la poesía don To- 
más Iriarte, que debia su educacion literaria á su tio 
don Juan, biblictecario del roy. Traductor de la Epís- 
tola ú los Pisones, de varios libros de la Eneida, y de 
otras obr s latinas y francesas, autor del poema Lu 
Júsica, : de varias comedias, entre cllas El Señorito 
núnado y La Señorita mal criada, hizóse principalmen- 
te notable por su coleccion de Fábulas originales, y 
más especialmente por su validad de Literarias, pues 
era el primer fabulista de todas las naciones que ls 
aplicaba á ridiculizar los vic'os de la literatura, y supo 
hacerlo con gracia, natnralidad, facilidad y soltura.— 
(tro fabulista, Jon Félix Samaniego, lucia tambien 
su ingenioso donaire y su atractiva naturalidad en 
otra coleccion de Fábulas morales, unas de propia in- 
vencion, otras entresacadas de has mejores de Esppo, 
Fedro, Lafontaine y Gay. 

Dentro del cláustro, y vestido con el hábito de San 
Agustin, pero en contacto amistoso con los literatos 
del siglo, y querido de todos por la dulzura de su ca- 
rácter. la bondad de su genio y la amabilidad de su 
trato, florecia otro de los restauradores del buen gus- 
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y los viejos rebieren á los mozos 
que aquellos monstruos matan 4 la gente, 
y se comes los niños Meraniente; 

y tada madre esconde y encomienda 

4 sa Dies tutelar la dulte pronda 

del matrimonio ssuto: 

Pues asi 30, cox no menor espanto 

vi los nombres y ponderaciones 

de vicios y pasiones, ele. 
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to en la poesía castellana, que tomando por modelos á 
Horacio y á fray Luis de Leon acertó á unir la ocu- 
pacion grave del povta religioso vertiendo al español 
hiumos y salmos sagrados, con el festivo recreo del 
poeta del siglo celebrando las bellezas humanas en 
versos castus y puros, y aun empleando la musa satí- 
rica con un gracejo casi inimitable. Solo conociendo 
por sus biógralos la vida virtuosa del maestro fray 
Diego Gonzalez, que es el poeta á quien nos referimos, 
se desvanece todo pensamiento ú juicio desfavorable 
que pudiera sugerir el ver celebradas por su dulce y 
graciosa lira dos bollas damas, Mirta y Melisa la pri- 
mera de las cuales, que seria la más favorecida, fué 
la que le inspiró su célebre Ineectiva contra el Mur- 
ciclago aleroso, bastante ella sola para dar fama 4 un 
pocta, y que al cabo de cerca de un siglo apenas hay 
quien no la haya apuendido de memoria y la pueda 
repetir casi de coro. 

Pero sin dada alguna el verdadero restaurador de 
la poesía española, el que le restituyó todo su lustre, 
añadiéndole el que era propio del gusto de aquella 
época, el primer genio lírico del pasado siglo fué el 
dulce, el suave, el armonioso don Juan Melendez Val- 
dés, digno de figurar con gloria en las más altas gra- 
das del Parnaso, con Garcilaso y Herrera, con Ville- 
gas y Leon, tan fecundo como delicado y ameno, que 
vn sus Anvcrcónticas 6 Idilios no ha tenido igual, y 
aun sobrepujó á sus modelos, y que en todas ss com- 
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posiciones desde la Egloga en alabanza de la: vida del 
campo, laurcada por la Real Academia Española, has- 
ta la Cancion á la. muerte de su querido amigo el. coro- 
mel Cadalso, se ve la suavidad del colorido que sabia 
dar á las galas, la delicadeza del sentimiento, la ga 
Mardía de su imaginacion, así en lo sencillo como en lo 
magestuoso; y como dice un erudito escritor, «en sus 
admirables versos campeaban juntas la elegancia y la 
sencillez, el color y la exactitud, la nobleza de los pen- 
samientos con el agrado é interés,» En Las Bodas de 
Camacho el Rico, comedia pastoral que compuso para 
representar en únas fiestas en el teatro de la Cruz, 
describió los tiernos é inocentes amores de un pastor 
y una pestora con una interesante naturalidad que no 
desmerecia en nada la del Toso en su Aminta 4. 


4) May poco certamente que pintura que el pastor hace de sus 
¡ueda igalar la siguiente candlda. Amores: 


Parcd en medio la enemiga mia 
de mi casa vi 
casi 4 un tiempo nacimos, 

y casi ya es la cuna nos amamos. 


Y aba 
¿hablar aun balbacionte, 
Ja von acia Inocente: 
decia que me amaba, 
94 mis brazos voria, 
en sayor me delay se ret, 
(oa athada Lamiea, y <on ml juegos, 
puertlesla alegrata, 
Fa travicso saltando 
la en 2 Movesta 


ya su voz :emedando 
don agradable festa 
“ua la dolantad, uno el deseo. 
tuna la doclinacion, uno el culdado, 
amar fué nuestro empleo 
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Al lado de estos más privilegiados hijos de las 
musas: furecian otros ingenios que cultivaban con 
acierto y gracia diferentes géneros de poesía; tales fué- 
ron los dos eclesiásticos don Francisco Gregorio de 
Salas y don José Iglesias, autor el uno del Observato- 
río Rústico, donde se hace una descripcion de la vida 
del campo y sus ventajas. el otro de una coleccion de 
Epigramas “y composiciones ligeras, satiricas y bur- 
lescas, hechas con donaire y soltura: lo enal no impi- 
dió que en ulteriores años se ejercitáran ambos en 
asuntos más propios de su sagrado ministerio, escri- 
biendo el uno un Compendio práctico del Púlpilo 
para el uso de la predicacion apostólica, componiendo 
el otro un poema didáctico titulado La Teología. 

Hastalos seudónimos que adoptaban en aquel tiem- 


sin saber qué era amor; en lapto grado 
que ya por a alquera 

le todos se notaba y se reta 
"nuestra llama INOCeMte...=. 

¡Aya que lcd 
Já y endertada hácha un otero, 
yo estaba alli primero; 
Jalea 
a el valle esperándola me ballaba. 
No hubo flor, no babo rosa de mi mano 
cogida, que en su mano no parase; 
no bubo clulce tonada 

¿que yu no le cantase; 

mído que en su faida no pusiese, 

is cabrltos saltando la segulan,, 
y la sal Sus corderas me Iaenian 

Xen la palma amorosas. 

De esta suer:e las horas deliciosas 
pasabamos felices, 
tando un desea de saber nos vino 
que era gmor, de manera 
cual si un encanto fuera, ete. 
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po los cultivadores y restauradores del Parnaso Espa- 
ñol eran poéticos tambien; Batilo se llamaba Melendez 
Valdés; por Delio era conocido el maestro Gonzalez; 
4 Jovellanos se le nombraba Jovino, y así otros, y con 
estos nombres se correspondian, tratándose entre sí 
generalmente con una amistad y confianza que consti- 
tuia una especie de confraternidad. No faltaron sin em- 
bargo guerras literarias, señaladamente con García de 
la Muerta, que habiéndose declarado enemigo de la 
escuela francesa, formada sobre los modelos de los mas 
célebres autores dramáticos del siglo de Luis XIV., 
no pudiendo sufrir nada de cuanto viniese del otro la- 
do de los Pirineos, y empeñado por lo tanto en enalte- 
cer y resucitar la antigua escuela clásica española, con 
cuyo fin «oleccionó, no con la eleccion mas acertada, 
y publicó el Teatro Español, provocó el resentimiento 
de todos los afiliados en la nueva escuela. que eran 
los más; de aquellos rígidos y estrechos preceptistas 
que blasonaban de ajustarse al sistema de las unidades 
y demás reglas del arte que se habian hecho moda, 
con cuyo motivo se cruzaron folletos, e.eritos, respues- 
tas, réplicas y contra-réplicas. con una acritud que 
ni puede aplaudirse nunca en contiendas literarias, ni 
favorece á las letras, ui sienta bien en escritores. 
Aunque se hicieron y representaron en este tiempo 
algunas tragedias y comedias que no carecian de mé- 
rito, entre ellas la Raquel del mismo Huerta. Virginia 
y Atawlfo de Montiano y Luyando, Lucrecia, Horme- 
Tomo xx1. 20 
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sinda y Guzman el Bueno de Moratín el Viejo, la Nw- 
"mancia destruida de Ayala, el Sancho de Castilla de Vi- 
Maroel, el Sancho farcia de Cadalso, El Señorito mimado 
de Iriarte, El Delincuente honrado de Jovellanos y otras 
varias, la verdadera restauracion y reforma del teatro 
español, el mejóramicnto del arte y del gusto en la 
poesia y en la escena draménica en España se debió á 
dom Leandro Fernandez Moratim, llenado Moratin el 
Jóven, óel mozo, para distinguirle de su padre don Ni- 
colás. El que entonces no hacia sino apantar cone ati - 
nado censor de los vicios introducidos en la poesía dra- 
mática por la Musa española Alciéndo: 


"DIO 4 la comedia estilo retumbante, 
hlachadto, creépo, 'figarado y céltb, 
de la dobida propiedad distante. 
Y en vez de corregirse las pasiones, 
én tono alegre y nááscara fodtiva, 
«om fábulas y hohíestss laveticiones. 
El fuego ardiente del amor se aviva, 
la venganza cruel, el aparente 
judór Seiprémia, Y la malda8 Woctva. 
¿Quién alli formará debidamehte 
de la santa virtud sólida Mea, 
al el díama que escuchó se la desmiente? 
¿Que es ver saltar entre hacinados muertos, 
haciendo el foro campo de batal 
4 un capitan enderezando tuertos?.s 
¿Mas quién podrá sfrir'sobre la esdena 
sal desarreglo, tal descompostara, 
y tanta Impropiedad de que está llena?,..... 


El que esto decia, pronto había de 'enseñar con el 
ejemplo cómo un drama puede ser al propio tiempo 
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artificioso y sencillo, festivo, honesto y moral, dando 
al icatro El Viejo y la Visa, El Cofé, La Mogigada, 
El Si de las Niñas y Bl Baron, que todavía hoy se 
vea con placer y se celebran con eatusiasano (> 

Qiro género de composicion dramática se cultivó 
tambien en aquel siempo, ú saber, el de ciertas piene- 
citas ligeras y festivas de costumbres populares, cano- 
cidas con el nombre de Sainetes, y algunas tambien 
cs. el de Zarzuelas (%. Bl objeto de los sain:tes fué 
poner en cscema las costambros de das cluses infimas 
del pueblo, que no podian tener cabida y lugar a veu 
la tragedia ni ea la comedia, y que no dejaban de ser 
dignas de estudio y merecedoras de correerion, y po- 
“dian representarse sia las gracias rústicas y soeces del 
antiguo entremós %. Sobresalió en este género, y mos- 
tró una admirable fecundida | para él el madrileño don 
Ramon de la Cruz, que produjo centenaras de come- 
dias, zarzuelas, sainetes, loas y tonadillas, si bien so- 
lo un número comparativamente pequeño se ha con- 

dt, Jara jugar de as obrasde — La Zarzuela, composicion en 
todos esius ingentos y de su” mért- que te meucla la »etilacion coo 
e rte Jae Equlsdóo ajpaado Y dei le cala A 
mentes” puedo Sorsl lomo mámore de unacasa ó 


Discurso de Quinta so- Uo de recreo cu que solla pasar 
Dis, pues casiclina del algngas temporadas el rey Pel 


pe 
Ecos, y tambien los Prologs y (3), Sotrela conversion del en- 
A temes en alte, y sobe llos 


ws o 
6) 48 Sit vino sor vo= Discurse preliminar de don Agua 
do le un critico mo— Un Buráa 4 la edicion delos Salne: 
E cmllcacion delgeote— ls de don Ramon de la Crue. 
$0 y chamcado Estremds amigo. 
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servado 1), No puede negarse ¿ Cruz que sabía pintar 
con propiedad las costumbres del pueblo bajo de la 
córte, y dialogar con naturalidad y con chiste, y que 
tenia fácil inventiva para componer un pequeño plan 
y un conjunto de escenas sueltas, á propósi'o para pro- 
porcionar 4 los espectadores un festivo desahogo de 
veinte ó veinticinco minutos; pero faltábale para com- 
binar una accion de regulares dimensiones, y en sus 
dramas retrató al vivo, pero creemos no eran á propó- 
sito para corregir los vicios de las clases que puso 
en escena %, 

Mérito pues concedemos á quien pintó, como dice 
un ilustrado historiador moderno, «petimetres almi- 
barados y petimetras casquivanas, majos temerones y 
Jaraueros y majas zumbonas y ariscas, payos pazgua- 
tos ó maliciosos y payas pizpiretas 6 simples, falsas 
devot s, abates cortejadores, maridos pacatos y muge- 
res desperdiciadas, pajes entremetidos. ... criadas lo- 
cuaces y ventaneras, viejas linajudas, niños picoteros, 
viejos verdes, etc.; » pero nos parece demasiado ensal- 
zarle el decir que «es cl único poeta dramático ver- 
daderamente nacional y célabre de la época de Cár- 
los HI 0.» 


¡empere y Guarinos dió en pintarlos con mejor colorido que 
sa lotlteca ua Cailogo alfa tico 3 la gente de casaca y 4 os fuls, 
8 20 piezas de este dutor, notan- Como se decia entonces, puede 
do con “lanos las que eran iraduct- vers. el Niscurso que sobre sus 
das, las originales, y las que se ba= salueles La escrito el erudito y 
lapa qa ju <oicadido don Juan Eugenio Hart- 
e). Éobre su inclinacion 4 los: zembusoh. 
majos y majas, y su tendencia a — (3) Ferrer del Rlo, Reinado de 
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Siendo los papeles periódicos uno de los medios 
mas eficaces para difundir, propagar y generalizar 
cierta clase de conocimientos, y habiendo tenido ya 
principio este género de publicaciones en los anterio- 
res reinados (1), era de suponer, y así sucedió, que 
bajo un gobierno protector de las letras y amante de 
la ilustracion se multiplicáran aquellos escritos, y se 
perfeccionáran bajo mas expertas y mas acreditadas 
plumas, entre otros despreciables que tambien salian, 
como suele acontecer siempre, y mas en épocas en que 
no ha podido pasar todavía de ensayo esta forma de la 
literatura. Aparece de los mas aficionados á ella, y 
tambien de los mas laboriosos, don Mariano Nifo 
autor de La Estafeta de Lóndres, del Correo general 
histórico, literario y económico de Europa, del Diario 
estrangero, de El Erudito investigador, y de El Nove- 
dero de los Estrados y Tertulias. Don Nicolás Fernan- 
dez Moratin publicaba £l Desengañador del Teatro Es- 
pañol: don José Miguel de Flores La Aduana Critica; 
don Joaquin Esquerra el Memorial Literario; don Pe- 
dro Arans el Semanario Económico; don José Clavijo y 
Fajardo El Pensador, del cual decia un docto escritor 
de aquel tiempo: «Esta obra periódica, comparable á 
la del Espectador inglés, y modelo de" las de este gé- 
nero. es sin duda la mas bella que se ha ejecutado en- 
tre nosotros; ya ses por la propiedad de la lengua y la 


Gáelos MULa Miro VIL,capítlo 27 te dimos ea el capital Giuimo det 
(1) Reclérdese lo que sobre os- libro precedente, 


Google 


310 BISTORIA DE ESPAÑA. 


ligereza del estilo, ya por la importancia de la crítica, 
la amenidad, la sal, decoro y direccion de los pensa- 
mientos.» No menos importante era El Censor (uno 
de enyos dos redactores se supone era el abogado don 
Luis Cañuelo), por sus reflexiones sobre la educacion y 
enseñanza, sobre los defectos de la de varias ciencias y 
artes, y particularmente de la jurisprudencia; bien que 
la entereza de la crítica desagradó 4 muchos, suscitáron- 
le obsiáculos, y tuvo que suspenderse la publicacion. 

En otra parte hemos mencionado ya El Semanario 
Eradito de Valladares. Publicábase tambien El Apo- 
logista Universal, y casi al mismo tiempó empezó'á 
salir El Correo de los Ciegos de Madrid, cuya idea era 
reproducir hajo cierto aspecto todo lo que n los pape- 
los de España y del estrangero se encontrase curioso 
y útil, proyectos, descubrimientos, críticas, sátiras, 
poesías, disertaciones, etc. El periodismo se estendia 
ya á las ciudades de provincia: en Valladolid se pu- 
blicaba el Diario Pinciano, histórico. literario, legal, 
potítico y económico; en Cartagena el Semanario litera 
río y enrioso, y así en otras partes. Solo 4 fines del 
reinado, con motivo de los recelos que inspiraba el es- 
píritu reformador de Francia y sus tendencias, comen- 
16 el gobierno de Cárlos YI. á encarecer los peligros 
que podria traer la publicacion de ciertos diarios, y 4 
retirarlos la proteccion franca y liberal que les habia 
dispensado hasta entonces (>. 


() En la biblioteca de Sempere y Guarinos, articulo. Papeles 
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Tampoco defraudó Cárlos 111. las esperanzas que 
su fama de Protector y Restaurador de las Vobles Ar- 
tes en las Dos Sicilias hizo concebir 4 los españoles al 
verle venir á acupar el trono de su padre y hermano. 
Per fortuna suya le habian precedido tambien sus an- 
lecesores en lo de procurar y dictar medidas para el 
fomento y mejora de las artes liberales, cuyo gusto 
come el de las bellas letras se habia corrompido en los 
pasadas tiompos, y encontró ya establecida la Beal 
Academia de Nobles Artes de San Faruando. El que 
habia decorado y enriquecido el reino de Nápoles y 
su sapital con tantas y tan suntuosas obras de arqui- 
teciura, bien mostró venir ya animado de igu 1 pon- 
samiento para España en el hecho de traer consigo al 
célebre palermitano Sabatini, que por cierto no tuyo 
ociosa su inteligencia artística, y todavía están dando 
testimonio de sus conocimientos, de su gusto y de su 
Lboriosidad, aparte de otras mejaras de ornato y de 
decencia pública que le fueron debidas, las Puertas de 
Alcalg y de San Vicente, los edificios de la Aduana y 
bs Ministerios, el Cuartel de Leganés, y otros monu- 
mentoc sagradas y profanos por él dirigidos. 

Gloria es sin embasgo, y no escasa, de un español, 
nacido en las cercanías de Madrid, que sin haber es - 
tado en Roma, ai salida nunca de España, á fuerza 


Periódicos, y en otros varlos, se. portandia, que nosotros no hemos 
puden verlos úlulos de otros que bombrado. 
salian Á luz, aunque de menos Ím- 
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de aplicacion y de ingenio, y de estudiar y seguir las 
trazas de Toledo, Juan de Herrera y otros célebres y 
antiguos arquitectos españoles, y de observar y deli- 
ner y asociarse 4 los trabajos de Konavia, de Jurar- 
ra. de Sachetti y otros estrangeros de los traidos y 
empleados por Fernando VI. en los. planes de los pa- 
lacios de Aranjuez y de Madrid, sin que la envicia le 
pormitiera apenas concluir ninguna de las grandos 
obras que le fueron encomendadas, mereció m obs- 
tante la honra de ser nombrado indivíduo de mérito de 
la Academia de San Luis de Roma, director de ar- 
quitectura de la de San Fernando de Madrid, y sobre 
todo el título que se le dió de Restaurador de la 1r- 
quitectura española. Este notable ingenio fué don Ven- 
tura Rodriguez 0. 

Otro español, natural de Madrid, premiado siendo 
jóven por la Academia de San Fernando, y pension 
do en Roma, vino á ser tambien honra y prez de nues- 
tra arquitectura. La casa llamada de Oficios, la de Ik- 
fantes y la de los ministerios en el Escorial, la iglesa 
del Caballero de Gracia, el teatro del Príncipe, la por- 
tada del Jardin Botánico, el Observatorio astronómico, 


(0) Habla nacido en Clenpo= tuarel suceso de Covadonga, en 
zuelos en 4747, Fueron muchas reemplazo del humilde templo 
los obras que irazó y delineó en que allí había y que se incendió 
Madrid y provincias, aunque po- en 4775, Distinguléronle, además 
quisimas, tomo hemos dicho, las del rey. muchos personages, entre 
jue logró ver ejecuiadas. Entre ellosl ufante don Iuls, lo que tal 
ellas merece wención siogular la vez despertó las envidias de que 
que el rey lo encargó do un mo- fué victima. 

Mumeato suntuoso” para  perpo- 
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y sobre todo la traza del Real Museo del Prado, des- 
tinado entonces á academia general y gabincte de cien- 
cias naturales y exactas y hoy á Museo de Pintura y 
Escultura, son las obras que principalmente pregonan 
el mérito artístico de don Juan Villanueva, que no solo 
gozó merecidísima reputacion como arquitecto, sino 
tambien como ingeniero civil é hidráulico, en enyos 
conceptos se le encomendó una parte muy principal en 
la renovacion de los caminos de Aranjuez y la Granja, 
en las carreteras de Cataluí a por Aragon y Valencia, 
en el canal que se proyectó en los Alfaques, en el Real 
de Manzanares, y en cl desagie de las lagunas de Vi- 
llena y Tembleque. Con razon dijimos en nuestro dis- 
curso preliminar que los muchos munumentos sen 
brados por la superficie de España con la inseripei 
Cárolo III. regnante, certificab:n la proteccion y fo- 
mento que habia dispensado aquel soberano á los in- 
genios que sobresalieron en este arte 
Hermano suyo el de la Esculltra, aunque no siem- 
pre marenan y progresan al mismo compás, de los 
adelantos que á la par hicieron la escuadra y el cincel 
. en los reinados de Fernando VI. y Cárlos III. dan tes- 
timonio las obras que hoy están sirviendo de orna 
mento 4 la córte y excitan y llaman la atencion públi- 
ca. Las grandes estátuas de Trajano y Teodosio en el 
patio del Real palacio hacen honra á su autor el espa- 
ñol don Felipe de Castro, y al monarca que le hizo 
venir de Roma, donde se hallaba grandemente consi- 
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derado. Las fuentes del paseo del Prado de Madrid son 
un recuerdo perenne del talemto y habilidad artística 
de los escultoes don Francisco Gutierrez, don Juan 
Pascual de Mena, don Antonio Primo, autores de las 
elegantes estátuas que las'adornan, y principalmente 
del más aventajado discípulo de la Academia, director 
de ella despues, y escultor de cámara de Cárlos III, 
don Manuel Alvarez, ú quien se leben las figuras de 
las fuentes de Apolo y de las Cuatro Estaciones, las 
de algunos reyes que constituyen la série de las que se 
hicieron para la coronacion del nuevo palacio, la her- 
mosa estátua de piedra do San Norberto en la portada 
de la iglesia de los premostratenses, las medallas de 
mármol de las catedrales de Toledo y Zaragoza, que 
representan, la una á la Virgen poniendo la casulla á 
San Jidofonso, la otra el nacimiento, presentacion y 
desposorios de Nuestra Señora. Llamábanle 4 éste los 
demas profesores el Griego, así por el empeño que te- 
via en imitar las formas, actitudes y correccion del 
antiguo, como por la proljidad con que acababa las 
vbras (1, 

Al modo que como arquitecto de fama habia traido 
Cárlos INI. consigo al palermitano Sabatini, así para 
mostrar su deseo de proteger y fomentar la Pintura 
trajo al veneciano Tiópolo, que pintó al fresco varias 


dt, Lia Cibeles del Pradoes de de Mena: los Mijas dela fuente de 
gintlerezs el Apolo y las Cuatro la Alcafocha 
Estaciones, de Alvarez; el Neptuno 
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bóvedas del real palacio, esmerándose en la del mag- 
nífico salon de Embajadores. Pero la grande adquisi- 
cion que el arte de la pintora en España debió á Cár- 
los HIE. fué haber hecho venir al pintor moderno de 
más mérito y reputacion en Europa, al bohemio An- 
tonio Rafael Mengs, á quien ya el monarca habia co- 
nocido y encargado obras en Nápoles, y á quien señ - 
16 para reducirle 4 que viniese 4 España un sueldo 
anual de dos mil doblones, con casa, coche y gastos de 
pintura. De entre los muchos beneficios que España 
reportó de las dos largas estancias de esto admirable 
genio, verdadero restaurador del arte (por cierto bien 
poco afortunado en su vida llena de vicisitudes), no 
fué el mayor, aunque fué muy grande, el gran nú- 
mero de preciosos cuadros de su fecundo y delicado 
pincel que hoy exornan los templos, palacios y sitios 
reales, y las casas particulares. algunos de ellos de un 
mérito asombroso (%: el mayor beneficio fué el de los 
excelentes discípulos que aquí se formaron en la es- 
cuela y con las leccionos y la proteccion de tan insig- 
. ne maestro Tales fueron Maella, Bayen. Ferro, Ra- 
mos y otros aventajados artistas, que vinieron á cons- 


¿2 ¿Entre las obras ejecutadas regla 7 el colorido de Tiiano: 
por Mengs en España, y onto an «i del Nacimiento, el de la Ámun- 
ae notables de Has que fueron clocia la Sacro Femillo, 19 Ap 
muchas, cilanse el famoso cuadro ricion de Cristo 4 la Magdalena, 6 
Qel Descendimiento. en elcual.al ol me fongere, reratos de la 
decir de sa apologista, don Jueé real familia y de particulares, los 
Nicolás de Azara, acertó 4 reumir frescor di de pala= 
la facia de Apeles, la espresion cio, ec. 
de Rafael, el claro-oscuro de Car- 
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tituir una nueva y brillante generacion de pintores. 
Gozaba ya tambien de cierta celebridad, aunque fué 
mayor la que adquirió posteriormente. el eriginal y 
siempre aplaudido don Francisco Goya. 

El pincel y el buril pareció haberse unido en ami- 
gable consorcio en una misma familia, puesto que 
con la hija del célebre Mengs, Ana María, que heredó 
algo del genio artístico de su padre, y fué académica 
de honor y mérito de la de San Fernando, casó el dis 
tinguido grabador de cámara don Manuel Salvador 
Carmona, que se habia perfeccionado en París y en 
Roma en cl estudio del Grabado, y acreditó luego su 
aprovecbumiento y su maestría en los celebrados cua- 
dros de La Historia escribiendo los fastos de Cárlos HT. 
de La Resurrección del Salvador, de Los Borrachos de 
Velazquez, y de muchos retratos primorosamente eje- 
cutados.—De su misma edad, puesto que en el mis- 
mo año que él habia nacido, era el valenciano don Pas- 
cual Pedro Móles, indi o de varias academias es- 
trangeras y nacionales, director de una escuela de di- 
bujo en Barcelona, y cuyo" delicado buril ganó mere- 
cida celebridad con las láminas de San Gregorio rehu- 
sando la tiara, de San Juan Bautista en el Desierto, 
de La pesca del Cocodrilo, y con algunas que ejecutó 
para la maguífica edicion del Quijote de Ibarra, ú sea 
de la Real Academia Española, soberbio monumento 
de lo que habia progresado el arte tipográfico en Espa- 
ña, donde lució tambien la suavidad y pastosidad de 
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su buril don Fernando Selma, admirable artista tam- 
“bien en este género, y autor de muchos y muy cále- 
bres cuadros, sin que por eso desmerecieran los de 
otros grabadores, como Fabregat, Ballester, Muntaner 
y Móles. 

A la par de estas y otras obras de ejecucion, se 
escribian y publicaban, y así era natural que sucedio- 
se, obras de instruccion sobre las Nobles Artes. Mengs 
y Carmona .escribian, el uno Lecciones prácticas de 
Pintura, el otro Conversaciones sobre la Escultura. Tra- 
ducianse los tratados y libros de Pintura de Leonardo 
de Vinci y de Bautista Alberti. Se censuraban y ridi- 
culizaban en Cartas Críficas las obras defectuosas de 
arquitectura que aun se ejecutaban en la córte. Se 
verlian al castellano Los diez libros de Arquitectura de 
Vitrubio, don Antonio Ponz con su Viage de Espata 
ilustraba grandemente sobre su parte artística y mo- 
numental, y Llaguno y Amirola coleccionaba sus ex- 
celentes Noticias de los Arquitectos y de la arquitectura 
de España. 

Al terminar esta ojeada crítica sobre el reinado de 
Cárlos HII.. parécenos que nada podemos hacer mejor 
que trascribir algunos párrafos de los que el ilustrado 
autor estrangero de la España bajo el reinado de la ca- 
sa de Borbon pone por conclusion de la obra. 

«Apenas podria existir una situacion mas infeliz 
para un pueblo, que la en que se veia España en los 
últimos tiempos de la dinastía austriaca. La sucesion á 
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la corona completamente incierta: los agentes de las 
naciones de Europa en torno al lecho mortuorio de 
Cárlos HI. pugnando por arrebatarle su herencia: el 
pueblo español terablando de ver dividida su bella 
monarquía: sin marina, sin ejército, arruinada la ha- 
cienda: un monarca sin fuerzas para sostener las rion- 
das del Estado y im pueblo obedeciendo de mala gana 
á un gobierno carcomido y débi: la superstición triun- 
fante, alzando la orgullosa frente é inmolardo todo á 
su furor: la agrícultura, la industria y el comercio 
sumidos en la mas lastimosa decadencia: los españoles 
conservando solo el recuerdo de pu grandeza y civiliza- 
cion pasada: postrados ante un despotismo ignorante: 
tal era el triste vuadro «que ofrecia la monarquía espa- 
ñola en los últimos dias del afeminado Cárlos Il. 

«La escenapresent 4 fines del reinado de Carlos HI. 
un cuadro totalmente diferente. Este mismo pueblo, 
debilitado, errvilecido y desdichado al advenimiento 
de los principes de la casa de Borbon, recupera el lu- 
gar distinguido que merece entre las naciones de Bu- 
ropa. Un ejército de mas de cien mil hombres, una 
marina eomo nunca habia tenido España, ni.en la épo- 
es de la Armada Inrencible, compuesta de setenta navios 
de línea y un número proporcionado de buques meno- 
res: la monarquía, aunque se habia visto empeñada en 
guerras que comprometian sus posesiones de Ultra- 
mar, señora, por un acaso feliz, de tudo su territorio 


despues de la paz de 4773: el soberano gozando de la 
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¡mas alta consideracion personal con los reyes de Eu 
ropa, y árbitro de las contiendas de todos, por sus 
virtudes, por su edad y su probidad: la hacienda en 
un estado bastante próspero, con medios poderosos 
para mejorar todos los ramos de la administracion in- 
terior: abolidas muchas de las trabas que oprimian la 
agricultura, la industria y el comercio: la autoridad 
no esclavizada por el poder eclesiástico: los pri- 
vilegios de la córte romana notablemente modificados: 
las prerogativas del poder real fijadas y definidas 
dara y terninantemente: la Inquisicion, tan atroz 
y cruel en olro tiempo, flexible yá, y hasta amedren- 
tada ante el poder de la corona: las ciencias y las letras 
honradas, recordando los bellos dias de la literatura 
del siglo XYI., y ofreciendo en algunas obras que 
producia un modelo de esquisito gusto, una perfeccion 
que jamás habian podido aleanzar los mas de los au- 
tores antiguos: las artes alentadas con la proteccion de 
un gobierno bastante ilustrado para conocer cuánto 
valen: finalmente, una perspectiva de poderío, de paz 
y felicidad para los pueblos de la península, 4 la som- 
bra de un poder*paternal y tutelar: tal era el estado 
foreciente de España en 1789.» 
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REINADO DE CÁRLOS IV. 


CAPÍTULO L. 


MINISTERIO DE FLORIDABLANCA. 
REYOLUCION FRANCESA. 


m. 1788 a 1792. 


Prociamacion de Cárlos IV.—Continúa Floridablanca en cl ministerio. 
—señións de desamoruizacion.—Del fomevio del comercio y de la 
marina.—De órden y de decencia pública.—Cóntes de 1789.—Aboli- 
cion del Auto scordado de Felipe V. sobre la suceston 3 la corons.— 
Razones de no haberse pub Kado la Pragmáilca.— Revolucion. france= 
sa.—Causas que la habían preparado. —Carácier de Luis XVL.—Sus 
primeras concesiones.—Los minisiros Necker y Calonne.—Asamblea 
delos Nolables.—Estados generales. —Asamblea nacional.—Reunlon 
del Juego de Pelota.—Sleyes, Bully, Mirabenu—Asalio dela Basta. 
—El rey y los revoltosos de Peris —Lafayeue.—Triunfos de la demo- 
esacia.—Excosos en Paris y provindias.—Armameuto general —Los 
clubs —Asambiea Consltuyente.—Declaracion de los Derechos del 
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hombre.—Sealon célebre.—El hanquete de Versalles. —Tumultuaria 
lovasion de la Asamblea. — Las wugeres en el Palacio Real.—Confleto + 
y conducta del rey.—Agltacion general. — Emigracion.—Estreme- 
<imiento de toda Enrapo.—Amenaza un rompimiento cutre Espa- 
Ba € Inglaterra. — Protege 4 Espaía la Asambira nacional. — La 
gran Mesta de la Confederacion.—Fuga y prision del rey y de la 
famallis real de Francha.—Acepta el rey la Constitucion.—Partidos 
en la Aswmolea.—Gobierno de los Giruadinos.—Actitud de los emi- 
grados y de las córtes estrangeras. — Planes. de contre-rerolu- 
con.—Exaltacion en Francia—Situacion de Lnis XVL=Se carta 
4 los soberanos. —Rospuestas.—Condusta del gohleroo español.— 
Floridabiarca enemigo declarado de la revolucion. francesa.—Medi- 
das para preservar 4 España del contagio revolucionario. — Cau= 
ss y fandamentos de sus temores.—Su nota á la Asambles.—Nal 
electo que produce.—Su providencia contra los estrangeros, espe= 
cialmen:e franceses.—Su obuUnacion em considerar 4 Luis XVI. pri 
vado de libertad.—Nolas imprudentes de aquel ministro. —Compro- 
miso en que pone al rey y ú la nacion.—Nenorolen:ia del goblerno 
francés.—Iusistendia de Floridablanca. —Prepárase su. calda.—Causas 
que contribayeron 4 ella.—Caida y destierro de Horidablanca.—Pro- 
ceso que se le forma.—Su defensa. —Reemplizale el conde de Aranda 
en el ministerio. 


Hechas que fueron las debidas y acostumbradas 
honras fúnebres á los restos mortales de Cárlos IL, 
y “adas las mas urgen:es disposiciones para que su- 
friera el menor retraso posible el curso => despacho de 
los negocios públicos, expidióse por el Consejo de Cas- 
tilla la oportana provision (23 de diciembre 1788) 
para que se levantasen pendones y fuese proclamado 
con las formalidades de costumbre rey legítimo de Es- 
paña, como inmediato y reconocido heredero de la eo- 
rona, el principe Cárlos con el nombre de Cárlos IV. 
El 47 de enero próximo (1789) fuó el dia designado 
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para la proclamacion en Madrid, y para hacerla con 
mas pompa y lucimiento se. permitió á la córte vestir: 
de gala, dispensándose los lutos que se llevaban por 
la muerte del recien finado monarca. Para las fiestas 
y gastos de la proclamación en las demas ciudades y 
villas se facultó 4 las municipal'dades para echar ma- 
no de los fondos de propios ú otros cualesquiera que 
tuviesen, dando cuenta y razon de su inversion y em- 
pleo en debida forma. La ceremonia de la entrada pú- 
blica se difirió hasta el 21 de setiembre, dia en que se 
verificó con gran solemnidad, y con festejos y regoci- 
jos públicos, regocijos en que el pueblo, además de la 
alegría á que suele entregarse, aunque no siempre con 
disccrnimiento en la coronacion de un nuevo princi 
pe, demostraba los motivos de satisfaccion que ya te- 
nia, y las esperanzas que no sin fundamento abrigaba 
sobre el lisonjero porvenir y la prosperidad “utura del 
nuevo reinado. 

No sin fundamento, decimos, abrigaba el pueblo 
esflañol esperanzas, y tenia ya motivos de agradeci- 
miento hácia el príncipe que acababa de sentarse en 
el trono de Castilla. Cárlos ciñó la corona á la edad de 
cuarenta años, edad en que á la madurez del juicio 
puede y debe acompañar la enseñanza de la experien- 
cia; y no debia carecer del conocimiento y práctica de 
los negocios de gobierno y de Estado un principe ¿du- 
cado con esmero, y cuyo padre habia procurado pro- 
pararle-para la gobernación de un reino que estaba 


Google OS EE 


324 MISTORIA DE ESPAÑA. 
Mamado á regir un dia, haciendo que asistiera á los 
consejos, cuyas deliberaciones le habrian de servir de 
leccion y de ensayo. Era además Cárlos de carácter 
bondadoso y de corazon recto; y la circunstancia de 
continuar á su lado de primer ministro por recomen= 
dación de su padre un hombre del talento, del saber 
de la ex; eriencia, servicios y mérito del conde de Flo- 
ridablanca, todo era para augurar que en el régimen 
ia igual acierto, y habria de 


del nuevo reinado presi 
ser por lo menos tan próspero como el anterior. 
Motivos de agradecimiento tenia el pueblo, puesto 
que Cárlos 1Y. inaoguró su reinado como su padro, 
condonando débitos al erario por atrasos en el pago 
de contribuciones. procurando que no se alterára pa- 
ra las clases pobres el precio del pan y demás artícu- 
los de primera necesidad que habian subido aquel año 
á causa de la escasez de la cosecha, haciendo que se 
supliese porcrenta de la real hacienda el exceso en el 
de segunda y tercera suerte que se fabricaba para el 
alimento y surtido de los pobres, y. reconociendo Tas 
deudas legítimamente contraidas, no solo por su di- 
funto padre, sino tambien por otros monarcas sus pre- 
decesores (1); Medidas que aunque de pronto proporcio- 
naban un alivio 4 los contribuyentes, tenian más de 
aparente que de sólido beneficio, toda vez que mientras 
los gastos no se disminuian, habian de producir ma- 


(y) Reales Decretos, de 48 de de 1789. 
diclembre de 178, y 1. de enero 
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yor gravámen en las cargas para lo sucesivo, pero al 
fin con el deseo de su alivio se dictaban, y el pue- 
blo que mira mucho á lo presente y no calcula tan- 
to para lo futuro, como un verdadero beneficio las 
recibia. 

Como el espíritu del régimen y administracion del 
Estado continuaba siendo el mismo, porque era el mis- 
mo hombre el que le dirigía, Cárlos [V. prosiguió po- 
niendo trabas que dificultaban la acumulacion de bie- 
nes en manos muertas así eclesiásticas como civiles 
y facilitandó su enagenacion y circulacion, ya pres- 
eribiendo las condicions 4 que habia de sujetarse la 
fundacion de mayorazgos, ya disponiendo que las do- 
naciones perpétuas hubieran de hacerse sobre efectos 
de crédito fijo, como censos, foros, acciones del Banco 
y otros serrejantes, para que quedára libre la circula- 
cion de los bienes inmuebles: de contado no habia de 
haber mayorazgo que hajase de tres mil ducados de 
renta, y para sto habian de preceder ciertos informes 
acerca de la familia del fundador, y real licencia 4 con- 
sulta de la Cámara; porque el objeto principal era po— 
ner coto á las pequeñas vinculaciones, que hacian á los 
poseedores holgazanes y soberbios, y privaban de mu- 
chos brazos útiles al ejército ó 4 la agricultura, al co- 
mercio 6 4 las artes (1, 

Una provision dictando reglas para atajar el mono- 


(1) Real decreto de 2% de de4780. 
abril y cédula de 14 de mayo 
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polio del comercio de granos, é imponiendo penas bas- 
tante severas para castigar los abusos de los acapara- 
dores y logreros, concediendo la libre introduccion y 
estableciendo almacenes de granos, francos y abiertos 
para el surtido público, en que no se pudiera cobrar 
sino «los precios corrientes en cl último mercado, 
remedió en gran parte las necesidades de aquel año 
de escasez, y acreditó por lo menos el celo y buen de- 
seo del gobierno . Igual celo manifestaba en punto 
al fomento y mejora de la cria caballar, 4 la libertad 
de ha fabricavion y del comercio, y á otrás ramos de 
interés y de utilidad pública. 

Espetial cona'o y esmero se puso en el aumento y 
prosperidad de la marina, tan conveniente y necesaria 
á un reino de tantas costas y poseedor de tan vastas y 
ricas colonias del otro lado de los mares. Las espedi- 
ciones marítimas y dos viages científicos que tanta 
honra habian dado al reinado de Cárlos 11I., continua- 
ban siendo promvvidos con empeño por el ministro 
de Marma, el baylío dun Antonio Valdés. El 30 de 
julio (17+9) salieron de Cádiz lus corbetas Descubierta 
y Aírevida al nando del capitan de fragata don Ale- 
jandro Malaspina, dotadas de hábiles é instreidos oi 
ciales, y provistas de los mejores instrumentos que 
entonces se conocian de astronumía, de matemáticas y 
de física, así como de lus mejores libros de estas cien- 


+1) Real provision de 22 de julio de 4740. 
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cias y de historia natural. con el objeto de trabajar por 
el sistema de don Vicente Tofiño cartas hidrográficas 
y astronómicas de las costas de la América española, 
desde Buenos-Aires por el cabo de Hornos hasta Mon- 
terey, y de los grupos de lasislas Marianas y Filipinas, 
descubrir nuevos caminos y derroteros. y trasmitir 
los conocimientos que ellos adquiriesen de la geogra- 
fa, de la historia natural, clima, produeciones y cos- 
tumbres de aquellas regiones. Y no se omitió medio 
para habilitar la espedicion de todo lo que pudiera ne- 
cesitar para el logro de tan útil empresa. 

A estas primeras providencias sobre objetos de in- 
terés público acompañaron otras encaminadas, ya á 
procurar comodidad y evitar molestias á los habitan- 
tes, ya á velar por las buenas costumbres y 4 corregir 
excesos y escándalos. Tales fueron, la prohibicion de 
correr los coches por las calles, bajo la responsabilidad 
del corregidor, alcaldes y jueces; la snpresion ó reduc- 
cion de dias feriados, á fin de evitar dilaciones y en- 
torpecimientos en el despacho de los negocios; el ban- 
do imponiendo penas, de quince dias á los trabajos 
públicos si fuesen hombres, ó de reclusion por igual 
tiempo en el hospicio de San Fernando si fuesen mu- 
geres, á los que profiriesen palabras escandalosas y 
obscenas, ó hiciesen aderranes 6 acciones indecentes: 
el que prohibia poner en el dia de la Cruz de Mayo al- 
tarcitos en las e lles, portales y otros sitios profanos, 
y molestar á los transeuntes presentándoles platillos é 
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importunándolos con petitorio; el que prohibia el uso 
y ruido desapacible de instrumentos desagradables en 
las noches llamadas de verbena de San Juan y San 
Pedro, y las algazaras 4 cuya sombra se cometian in- 
sultos y se provocaban riñas y desórdenes; el que li- 
mitaba los bailes y músicas nocturnas del paseo del 
Prado hasta las doce de la noche, y no hasta el ama- 
necer, como era costumbre, y no permitiendo que en 
las coplas que se cantaban se usase de palabras des- 
honestas y de conceptos ofensivos al pudor; y por este 
órden atras disposiciones dirigidas:al mismo fin ". 
Tal era el espíritu del gobierno de Cárlos 1V., así en 
lo tocante á los intereses materiales como á los mora- 
les, en los primeros meses de su reinado, y esto y el 
carácter bondadoso del rey, y el ver á su lado de pri- 
mer ministro al mismo á quien España debia tantos 
adelantos, cra lo que infundia tan lisonjeras esperan 
zas ú los españoles. 

Hecha la proclamación, se expidió la convocatoria 
á Córtes (30 de mayo, 1789), señalando el 23 de 
setiembre para el reconocimiento y jura del nuevo 
príncipe de Asturias y sucesor de la corona, conforme 
4 las leyes y antigua costumbre de estos reinos. Pro- 
veniase en la convocatoria que los diputados trajeran 
poderes ámplios y bastantes para aquel objeto, y tam- 
bien «para tratar, entender, practicar, otorgar y con- 


1 Ordenes y bandos de 19 mayo, 25 de Junio y 11 de agusto 
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«huir por córtes otros negocios, si se propusiesen y 
pareciese conveniente resolver, acordar y convenir pa- 
ra los efectos referidos, » Palabras notables, y que de- 
bemos tener presentes. La jura se verificó en la iglesia 
de San Gerónimo con las formalidades de costumbre, 
concurriendo como antiguamente los tres brazos, cle- 
ro, nobleza y procuradores de las ciudades, y asis- 
tiendo al acto los reyes, y los infantes don A:.tonio, 
doña María Amalia, doña María Luisa y doña María 
Josefa. 

Queria el rey que las córtes le pidieson la aboli- 
cion del auto acordado de Feltpe V., por el cual se 
varió la forma y órden de sucesion al rono, como con- 
trario á las antiguas leyes del reino. Y en efecto, pré- 
vio juramento que hicieron los procuradores, á pro- 
puesta dul conde de Campomanes, presidente del Con- 
sejo y de las Córtes (50 de setiembre, 1789), de no 
revelar nada de lo que en ellas se tratase hasta ser 
concluidas, por convenir asi al mejor servicio del rey 
y bien del reino, se hizo la proposición y peticion de 
que se restableciera la inmemorial costumbre, y la 
disposicion de la Ley segunda, Título quinto. Partida 
segunda, relativa al órden de suceder en la corona de 
Castilla, por la cual heredan las hembras de mejor lí- 
nea y grado, sin postergacion á los varones mms remo- 
tos, y que por consecuencia se derogára el auto acor- 
dado de 4743 (1. Puesta á votacion, se acordó por 


41) Ha aquí los términos en que se hizo la puticioin: «Señor: 
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unanimidad elevarla 4$S M. tal como la habia presen- 
tado el presidente. La respuesta del rey fué, que te- 
niendo presente su súplica «ordenaria á los de su 
Consejo expedir la pragmática-sancion que en tales ca- 
sos corresponde y se acostumbra. = Pero fieles las Cór- 
tus al juramento ántes prestado, convinieron unánime- 
mente en guardar secreto respecto 4 esta resolucion, 
deseosas, dice el Acta, «de que, mo solo en la sustan- 
cia sino en el modo, se asegure esta providencia y la 
ley constitucional, hasta que se verifique la publicacion 
de la pragmática en el tiempo que S. M. tuviese por 
conveniente, segun su alta prevision (0.» Cireunstan= 
cia que andando el tiempo habia de dar ocasion á for- 
males protestas, y á complicaciones y disturbios gra- 
ves de que hemos sido testigos pocos años antes de 
escribir esta historia. 

A propuesta del presidente, conde de Campoma- 
nes, y en nombre de $. M., trataron tambien las Cór- 


Por la ley 27, Liulo Y, Parti- dado 5%, ul 7, Ub, $, se sirva 
de 11, exa, dlepueso lo" que se mandar se absertey guarde pere. 
ha observado de tiempo lome- tuamente en la sucesion de la mo- 
morial, 3 lo que se debe ahservar. narquía dicha ecstombre inmemo- 
en la sucesion de estos reinos, rial, alestiquada en la clada ley 
habiendo mostrado la esperiencia. 2,4 Y.. partida IL, como siem- 
la grande "utilidad que se hase- prese observó y guardo, y como 
uldo de ello, pues se unieron los reves 'anteceso 
los reines de “Castilla y Leon y lichndose ley y 
los deta corona de Arozen por Grmadaco G6r- 
órden de suceder sevalado en eta resolu 
aquella ley. y delo com 
hun causado guerras y grandes acurdalo,»— Coleccion de Córies 
turbulencias. 

«Por lo que suplican las Cór- (4) Cuaderno y proceso de las 
tes a Y. M. que sin embargo de Cortes de 1180. 
a novedad hecha en el Auto acor- 
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tos de otros asuntos, tales como la manera de evitar los 
perjuicios que se seguian de la reunion de pingúes ma- 
yorazgos; las reglas y condiciones á que habian de su- 
jetarse los que se fundáran en lo sucesivo; los medios 
de promover el cultivo de las tierras vinculadas; los 
arrendamientos de heredades, la censervacion de pas- 
tos, la seguridad de los plantíos y viñiedos, y otros de 
esta índole, que formulados en peticiones. y otorgadas 
éstas por el monarca, habian de producir otras tantas 
resoluciones beneficiosas al país. 

Cerradas con esto las Cortes, y queriendo el rey 
dar todavía mas solidez á su declaracion sobre el asun- 
to de la sucesion á la corona, consultó separadamente 
por medio del ministro Floridablanca á los prelados 
que á ellas habian concurrido; y éstos, á cuya cabeza 
se hallaba el cardenal arzobispo de Toledo, contestaron 
confirmando el acuerdo de les Córtes, robusteciéndole 
con razones nuevas. y terminaban su discurso dicien- 
do: «Podrá, señor, el fundador de nuevos mayorazgos 
«hacer llamamientos irregulares y de agnacion riguro- 
«sa, excluyendo siempre i las hembras, pos que los 
«bienes sobre que fanda son suyos y libres; pero el que 
«hereda un reino, ó mayorazgo de regular sucesion y 
«no de agnacion rigurosa, no tiene el arbitrio que el 
«fundador para alterarle en cosa sustancial; y por lo 
«mismo podrá tal vez renunciar por sí y su persona 
«el mayorazgo fundado; pero de ninguna manera per- 
.¡udicar al derecho de sus hijos y descendientes, á 
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«quien:s por ley, por fundacion y costumbre inme- 
«morial corresponde el de suceder; por la cual soli 
«ma razon pudo perjudicarse con la renuncia la señora 
«doña Maria Teres:, pero de ninguna manera el señor 
«don Felipe Y. su nieto, pues los derechos de sucesion 
-no tuvieron principio de la abuela, sino de la cabeza, 
«fundamento y raiz de sucesion en estos reinos, y des- 
«pués se trasmitieron y pasaron como por su conduc- 
«to álos demas sucesores. 

«Ni estorba en iodo alguno el auto acordauo 5.* tí- 
-tulo 7.* libro 5.*, pues aunque estamos los prelados 
«¡mas cerciorados y seguros de que no se pidió dietá- 
«men para tan considerable alteración, y que solu se 
«promulgó en las Córtes sin el necesario exámen, con 
«tudo hacemos á V. M. esta evidente demostracion: 
«ó pudo ó nó el señor Felipe V. con las Cóntes y sin 
«los prelados alterar la costumbre inmemorial de Es- 
«paña en el órden de sucesion tan sólidamente estable- 
«cido en la citada ley de Partida: si pudo destruir to- 
«do el derecho antiguo, y aun el órden regular de la 
«naturaleza, mucho mejor puede V. M. con las Córtes 
«y prelados restituir las cosas y sucesion á su primi- 
«tivo ser natural y civil, regular, antiguo estableci- 
«miento é inmemorial costumbre; y si mo pudo, de- 
«be V. M. en conciencia y justicia acceder á la solici- 
«tud de sus reinos.» 

¿Qué motivos y que fines impulsaron á Cárlos IV. 
á conducirse de este modo y con tal sigilo enel resta- 
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blecimiento de la antigua ley de sucesion? Varios fue- 
ron, y todos de gravedad é importancia suma. Sobre la 
impopularidad y los vicios de forma con que habia 
sido arrancada la alteracion hecha por Felipe Y. (0, 
lo cual daba á Cárlos IV. la seguridad de que el espi- 
ritu de las Córtes y en general el de todo el reino ha- 
bia de ser favorable á su proyecto de abolicion, y so- 
bre la justicia en que esta medida se.fundaba, movían- 
le dos pensamientos políticos, ambos plausibles, pero 
el uno más patriótico, el otro más personal. Era el pri- 
mero el de facilitar por este medio, ó por lo menos 
hacer posible la reunion de las coronas de España y 
Portugal en una misma persona. pensamiento que ya 
habian tenido los Reyes Católicos, y que una série de 
fatales circunstancias les impi 


realizar, y pensa- 
miento y designio que se habian propuesto tambien 
Cárlos MI. y Floridablanca en el doble enlace de los 
príncipes españoles y portugueses, á saber, de la in- 
fanta doña Carlota con el príncipe del Brasil don Juan, 
y del infante don (Gabriel con doña Mariana de Portu- 
gal. Y es indudable que si Cárlos LV. hubiera fallecido 
sin sucesion varonil, como se llegó á temer por habér- 
sele desgraciado algunos infantes en edad muy tem- 
prana, los bijos de la princesa del Brasil, infanta de 
España, habrian sido reyes de España y Portugal, ve- 
rificándose asi el acontecimiento tan deseado de la reu- 


1, Recuérdese lo que sobre libro VI, de esta tercera parte de 
esto dijimos en el capitulo 9" del. nuestra Historia. 
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nion de ambas coronas. lo cual ro habria podido su 
ceder subsistiendo la llamada Ley Sélica. 

Era el segundo y más personal objeto el de asegu- 
rar el mismo Cárlos TV. sus derechos á la corona que 
acababa de ceñir, y quitar todo iotivo ó pretesto de 
reclamacion sobre su legitimidad. Pues habiendo sido 
una de las condiciones de sucesion puestas en el auto 
acordado de Felipe V. que los principes habian de ser 
nacidos y criados en España, y siendo Cárlos nacido 
y criado en Nápoles, por más que se hubier cuidado 
de omitir las palabras de aquella cláusula en la reim- 
presion que de la Recopilacion se hizo, y por más que 
Cárlos hubiera sido reconocido y jurado en vida de su 
padre heredero del trono como príncipe de Asturias, 
todavía, á no abolirse el auto de 1713, habria podido 
ponerse en duda la legitimidad del que acababa de 
ocupar el trono. La revocacion de aquel acto cortaba 
de raiz todas las dificultades. Cárlos IV. halló las Cór- 
tes tan dispuestas y unánimes como era de esperar en 
favor de su designio, porque éste habia sido siempre 
el espíritu de la nacion, y solo en circunstancias espe- 
cisles y por los mediós que empleó Felipo Y. habia po- 
dido obtenerse una resolucion contra la eual, ó esplí- 
citamente ó en silencio, se estaba protestando constan- 
temente. Así se esplica que Campomanes y Florida- 
blanca tuvieran en csta ocasion y en este punto con 
tanta facilidad la adhesion unánime de la asamblea; 
verdad es tambien, como observa un juicioso escritor, 
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que «los cuerpos politicos suelen ser juiciosos y tem- 
perados cuando los dirigen hombres sersatos, acredi- 
tados por su instruccion y patriotismo así como les 
acontece tambien ser desabridos con la autoridad real, 
y quizá turbulentos, si los conducen los que no tienen 
concepto ventajoso de virtud ó de sensatez..- 
Consideraciones muy atendibles tuvo Cárlos IV. 
para no publicar la pragmática «sancion sobre la aboli- 
cion del Auto acordado. Necesidad urgente no le apre- 
miaba á ello tampoco, puesto que tenia tres hijos va- 
rones, don Fernando, príncipe de Asturias, don Cár- 
jos María Isidro y don Francisco de Paula, y era en- 
tonces remota la eventualidad Je que faltára sucesion | 
masculina. Parecióle sin duda prudente en este caso 
evitar contestaciones con la familia real Je Francia que 
hubieran jodido serle disgustosas; y por otra parte. si 
bien en los primeros tiempos de la revolucion frence- 
sa estuvo ya á punto de dar á luz la pragmática, mo- 
vióle sin duda 4 suspenderla, y le obligó á ser defe- 
rente, la declaracion que aquella Asamblea nacional 
hizo sobre el punto dle sucesion, pues leido pública= 
mente el acto de la renuncia de Felipe V. al trono de 
Francia, la Asamblea añadió estas palabras: «Sin pro- 
juzgar cosa alguna acerca del valor de lus renuncias.» 
Circunstancia que excitó el reconocimiento de Cár- 
los IV. á aquel cuerpo deliberante, é influyó en la sus- 
pension de la pragmática (1. No diremos nosotros que 


(Asi discurre don Andrés Muriel en la Historia manuscria 
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en esta ocasion y en este asunto tuvieran las Córtes de 
Castilla la activa y eficaz influencia que tuvieron en 
otros tiempos y que se les dió másadelante; pero tam- 
bien es verdad que, muertas enteramente en los ante- 
riores reinados, revivieron ahora interviniendo en los 
negocios públicos, y que aparecieron ejerciendo su an- 
tiguo derecho de peticion lo cual fué una novedad, y 
un síntoma de progreso relativo (1). 

Tranquilos, pues, y sosegados parecia que deberian 
correr los dias del reinado de Cárlos IV., puesto que 
en el interior todos sus súbditos le obedecian sumni- 
sos, y ningun síntoma se observaba de que pudieran 
suscitarse alteraciones, y en el exterior vivia en buena 
inteligencia con las demas potencias, y hasta en las 
querellas que algunas naciones entre sí traian, España 
se hallaba en situacion de no temer que la alcanzasen 
los efectos de sus desavenencias y de sus pretensiones, 
y de no tener que intervenir en ellas sino tal vez co- 
mo mediadora. Pero ofrecíase un gravísimo motivo de 
temor por parte de una potencia, precisamente la más 
vecina, y con cuya fumilia reinante le ligaban los más 
estrechos vínculos de parentesco y de amistad, cuyo 
estado de agitacion manifiesta y visible anunciaba pró- 


de relgado de Carlos 1Y.. Dro. decoros Meneser £s no «vida 
41) Ye tunos mados no mos ja- lo que Hañian venido siendo Las 
eco justo el Julclo de anescrior Cortes dende los Uempos de Car. 
moderno, guando dice, habiaudo los L, que pasaron reinados en- 
hizo. teros ala logar siquiera 4 ser con 

vocadas. 
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ximos y ¿tandes trastornos políticos y sociales, á los 
cuales era facilísimo prever que no podria ser indife- 
rente España. Estalló en efecto muy pronto la gran 
revolucion francesa de 1789, acompañada de un bor- 
rible y brillante séquito de grandes crimenes yde gran- 
des virtudes, apareciendo desde su principio la Fran- 
cia como un gigante formidable, levantado sobre las 
ruinas de lo pasado, ensangrentado con la destruccion 
de lo presente, decorado con las insignias de lo futu 
ro, amenazando trastormar y trasformar el :»mundo, 
para darle, tras larga co¡ia de eutástrofes y calamida- 
des, mo escasa copia tambien de bienes. Harémos una 
sucinta y breve reseña de este grandioso acontecimien- 
to, la precisa solamento para comprender la influencia 
que ejerció en la situacion y en la política de Espa- 
ña, y la parte que esta nacion se vió precisada á tomar 
en los sucesos que por consecuencia de aquella revo- 
lucion agitaron y conmovieron la Europa. 

Muchas causas habian contribuidoá preparar aque- 
lla revolucion. El despotismo, ilustrado pero corrom= 
pido, de Luis XIV.; la córte disipada y dispendiosa 
legio vinculado en ciudades, cla- 
ses, faniilias é individuos, la licenciosa nobleza car- 
gada de joyas y de derechos feudales, pero vegetando 
en la molicie y un el vicio; exhausto el tesoro con la 
dil.pidacion y las continuas guerras; dueños el clero 
y la aristucracia de las dos terceras partes del territorio 
francés; pesando las cargas públicas sobre el uprimido 
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pueblo, implacable y vejatoria la recaudación; enri- 
queciendo el reino con su industria é ¡lustrándole con 
sus talentos la clase media sin alcanzar ninguna ven- 
taja; atropellada la libertad individual con los man- 
damientos de prision, y vendida la justicia por magis- 
tados que habian compredo sus destinos; un siglo en- 
tero de abusos llevados al estremo, habia ido predis- 
poniendo ¿los ofendidos y ultrajados, que eran la in- 
mensa mayoría de la nacion, ¿ levantarse un dia con- 
tra los privilegiados y los opresores, que eran los 
menos. A 

Las doctrinas de los filósofos, difundidas y sem- 
bradas con profusion; escritos en que se rompía con 
todas las tradiciones de la sociedad antigua, en que 
se atacaban y combatian todos los principios de la so- 
ciedad existente; ideas de libertad política y civil mez- 
cladas con máximas anti-religiosas y anti-sociales; su- 
blimes y saludables verdados filosóficas al lado de bri- 
llantes y funestos delirios; doctrinas salvadoras de la 
humanidad juntamente con teorías corruptoras. ó con 
utopías insanas; justas y moralizadoras reformas de 
envejecidos abusos propuestas y confundidas con ele- 
mentos inmorales y destructores; todo habia ido labran- 
do en los espiritus del pueblo francés, que con sobra- 
da razon disgustado y ofendido de lo pasado y de lo 
presente, recibia con gusto y bebia con avidez toda 
idea que le diera esperanza de mejorar de condicion 
y salir del malestar que le aquejaba. El desco de in- 
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novacion era general. Los filósofos habian hecho la 
revolución en los ánimos; de aquí á la revolucion ma- 
terial no había mas que wn poso. 

La misma monarquía la precipitó eon la porte ac- 
tiva que tomó imprudentemente en favor de la indo- 
pendencia da los Estados-Unidos. De aquella guerra, 
que la Francia emprendió por édio á la Gran Brataña, 
y en que consumió sus tesoros y la sangre de se mo- 
ble joventud, no sacó otra eosa que el honor de habor 
combatido victoriosamente, la inútil amistad de los su 
glo-amerieanos, y haber importado 4 Francia las ideas 
republicanas con Lafayette y demás compañeros de 
Washington. Los que habian peleado en el Nueno- 
Mundo en defensa de lus principios democráticos yo)- 
vieron enamorados de ellos, y afanoros por plantearlos 
en su misma patria. Fodo, pues. estaba preparado en 
Francia para una revolucion, los ámimes estaban en 
efervescencia, y el aire de la innovacion se respiraba 
en la atmósfera. 

Luis XVI. que habia ocupado el trono á ha edad de 
veinte años, sin dejarse faseinar por lu alegrís. y el en- 
tusiasmo popular con que fuésaludadosu advenimiento, 
era un principe de condicion sana, de buena intencion, 
amante de la justicia y del bicn público, de regular 
inteligencia, pero falto de energia, y hasta cierto pua- 
to dominado por su esposa. la jóven y bella María An- 
tonia de Austria, hija de la emperatria María Teresa 
Unas veces siguiendo el movimiento arrebatado de la 
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opinion pública, otras retrocediendo como asustado, 
y Otras permaneciendo vacilante é inmóvil, el nuevo 
¡monarca comenzó por desprenderse de los antiguas 
ministros, que tal vez habrian podido resistir á su 
tiempo al torrente revoluciona:io y sostener la monar- 
quía, y se fué rodando de los hombres que designa- 
ba la opinion popular, pasando del viejo Maurepas á 
Malesherbes, á Turgot, á Necker, y á Calonne. Dis- 
puesto á renunciar aquellos privilegios y á reformar 
aquellos abusos que se reconocian como mas odiosos 
al pueblo, y aconsejado por el ministro Malesherbes, 
filósofo de ideas monárquicas, pero reformista, se pres- 
tó á abolir los arbitrarios y tiránicos mandamientos 
de prision. lelfres de cachef 1, tan repugnentes á la 
justicia y á la dignidad del hombre. Otro tanto suce- 
dió con el udioso y abusivo privilegio de la nobleza 
llamado arre? de surseance, que cra una órden que se 


expedia para no apremiar á los deudores, quitando 4 
los acreedozes el derecho 4 demandarlos en justicia 
por un tiempo dado 2, 

Para la reforma de la malhadada administracion y 


«o Era este un derecho que pedion por la río reservada. El 
vent el mionarra de privar á cual=. ministro Malesherbes propuso que 
quiera de su libertad, encarce= los mandatos de puisien se some- 
Endole ú désterrandole; soto por. tiesen 4 un Wvibuanl ú consejo com» 

% puesto de mayglstrados miegros, con 
tras condiciones mas fundadas en 
Justa o 

(2) Era tambien semejante á 
lo que entre tosotros se llamalr 
moratoria. 


parecida 3 aqui 
desónas que en España se es- 
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la mejora de la apuradísima hacienda llamó al cólebre 
Necker, banquero protestante, y verdadero tipo, dice 
un escritor francés, de la aristocracia del dinero (9, 
pero que gozaba fama de muy entendido economista 
Sin embargo, el rey no pudo soportar mucho tiempo 
el tono pedantesco de su ministro; al clero y la noble- 
za le asustaron sus teorías administrativas, sus ideas 
de igualdad, y sus principios sobre la propiedad. 
Necker perdió pronto el favor de la córte, y fué reem- 
plazado por Calonne, que contando con su genio y su 
fortuna, sin carecer de expedicion, pero no acertando 
á remediar los apuros del erario, ántes viéndolos crecer 
dada dia, aconsejó al rey que convocára una Asamblea 
de Notables, con objeto de obligar por este medio á 
las clases privilegiadas á que estableciesen el repar- 
timiento de la contribucion territorial con igualdad 
propo:cional entre todos los propietarios. El pemsa- 
miento era muy plausible y muy conforme á justicia 
y agrado grandemente al rey. Pero era una ilusion y 
un error esperar que un cuerpo de privilegiados hu- 
biera de someterse, con perjuicio de sus intereses, á 
una regla comun y uniforme “>. Así fué que la Asam= 


dy Do Balzac. los Notables de los siguientes cle- 
(2) Componiase la Asamblea de mentos: 


cales, Nob 
Consejeros de Estado 0 aidltores 
Primeros presidentes, rales de audiencia 
iputados de los palscs de representacio, 
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blea negó al wministro Calonne las concesiones que el 
erario reclamaba, y de que labia hecho concebir al 
rey una confianza infundada y excesiva. El arzobispo 
de Tolosa, Brionno, que le sucedió y habia contribui- 
do á su caida, soñ:mdo desde su infancia con el minis- 
terio, logró que los Notables le concedieran con afee- 
tacion el impuesto territorial, el del sello, la abolición 
de le servidumbre corporal, y las juntas provinciales. 
Pero dió lugar ú que el Parlamento se negára á regis- 
trar el decreto del sello, afectando defender los intere- 
ses generales — fundando su resistencia en que ni el 
rey mi el parlamento podian acordar nuevos im;uestos 
sia el consentimiento y beneplácito de los Estados ge- 
nerales del reino; lo oual obligó al rey, despues de 
haber intentado inútilmente someter el parlamento 
desterrando á sus miembros mas exaltados, 4 convocar 
los Estados generales, y á llamar otra vez, aunque de 
mala gana, á Nocker, cuyo menmbramiento fué recibi- 
do con albowzo, porque de él se esparaba el remedio 
á todos los apuros de la bacienda, y este mismo mi- 
nistro empujó. tambien al monarca á la convocacion de 
los Estados, llevando ya el pensamiento de que en 
aquella asamblea pudiera formarse una constitucion 
politica para la Francia, semejante á la de la Inglater- 
ra, de que él era muy apasionado. De esta manera 
flor labia 4 evesbicos, 6 noblos y 3 plebeyos. 12 
Uliciales municipales. - » 
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y paso á paso, y de concesion en concesion, y de una 
en otre ceforma parcial, iba Luis XVI. 1archando há- 
cia la revolucion como por un palmo'inclinado, en el 
cual no habia de poder detenerse, porque no habia 
cuídado de afirmar ántes la autoridad soberana y de 
restablecer sobre una base sólida la alta adminis 

tración. 

Atemperándos el Consejo del rey 4 las ideas de- 
mocráticas, ya entonces dominantes, acordó «Inplicar 
el número de los representantes del Estado llano, á 
Sn de quitar al clero y 'a nobleza la preponderancia 
de otro tiempo. Todo era irse acercando al principio 
predicado en los escritos de los filósofos, de que la ver- 
dadera representacion nacional erala del pueblo. «¿Qué 
es el Estado llano? se preguntaba en pl famoso escrito 
del abate Sieyes. Y respondia él mismo: Nada. —¿Y 
qué debiera ser? —Todo.» Pero se olvidó, ó no se cui- 
dó de determinar cómo habian de hacorse las delibe- 
raciones, si separadamento cada cuerpo, ó los tres 
brazos juntos, como se descuidó tambien la iniciativa 
en la proposicion de las cuestiones, reformas y puntos 
que habian de resolverse: falta inescusable de previ- 
sion fiarlo todo á la discrecion de un cuerpo delil 
rante numeroso. Así, luego que so reunieron los Es- 
tados Generales, el Estado llano se apresuró y ant 
pó á declarar, que á él como representante principal 
de l: nacion francesa pertenecia exclusivamente el exá- 
¡men y revision de los poderes de los tres estamentos. 
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En van» quiso el rey intervenir por medio de tratos 
en la contienda que esta pretension suscitó entre los 
populares y los aniembros de los otros dos órdenes. 
Orgulloso de su poder el Estado llano, resolyió deno- 
minarse Asamblea nacional, título que daba la medida 
de su actitud arrojada y enérgica, y de sus avanzadas 
aspiraciones, y que sorprendió y asombró á todos. Lo 
notabla fué que la mayoria del clero (9 sucumbió ¿ que 
la revision de sus poderes se hiciera por el estamento 
popular. No asíla nobleza, aunque tambien un consi- 
derable número Je sus individuos acabó por adherir- 
se, acaso por el temor de mayores males. 

Cuando as:stada la córto quiso hacer un ensayo de 
energía, impidiendo á los diputados concurrir al salon 
de las sesiones, ellos se reunieron en el Juego de Pelota 
bajo la presidencia de Bailly, donde declararon que dó 
quiera que se congregasen estaba la Asamblea nacio- 
nal. y juraron solemnemente no separarse hasta dar 
una Constitucion 4 la Francia y asegurarla sobre sóli- 
dos cimientos. A los pocos dias, queriendo el rey pre- 
sidir una sesion de los tres estados (23 de junio 1789). 
se presenta en la sala, pronuncia un discurso en que 
manifiesta estar resuelto á aprobar las reformas de los 
abusos mas reclamadas por la opinion pública, y ere- 
yendo haber hallado la manera mas pradente de di- 
rimir la disputa entre los tres brazos, los arenga, les 


1) Bor 139 votos contra 12. 
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espone su plan de reformas. les manifiesta sus pensa- 
mientos, y lo que se llamó las intenciones del rey; 
lo que declarando terminada la sesio1 


" 
se retira inan- 
dándoles que se reunieran otro día para continuar sus 
sesiones. La nobleza y una parte considerable del 
ro sale acompañando al rey: una parte de éste, y todo 
el Estado llano permanece inmóvil y silencioso: el 
marqués de Brezé, maestro de ceremonias, vuelve 4 
v les dice: «Señores, ya habeis vido las órde- 
ses del sey.» Entonces fué cuando Mirabeau, ponién- 
dose en pié, pronunció aquellas célebres palabras, que 
revelaron en el deforme y audaz orador, á la Francia 
un genio, al mundo una revolucion, al rey su futura 
suerte: « Polved á decir d v:estro «mo, que estamos aquí 
por la voluntad del pueblo, y que de este sitio no se nos 
arrancará sino ron las bayonetas, » Y S 
lo grave y severo: «Somos, dijo. lo que “rumos ayer, 
deliberémos.» Si Luis XL pudo ya haberlo conocido 
antes, ahora no debió quedarle género de duda de que 
habia creado un poder mas fuerte que el suyo. La re- 
volucion francesa quedaba iniciada. Cuando Luis al 
saberlo dijo: «¿Qué le hemos de hacer? Si no quieren 
separarse, que mo se separen; estoy decidido á todo 
género de srerificios; no quiera Dios que un solo hom= 
bre po 


+ jamás por causa mia: » anunció un alma 
sublime, pero fué la abdicación de la soberania. 

Sin embargo. la Asamblea se componia de varones 
¿generalmente ilustrados, y monárquicos todavía. Lo 
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poor era la efervescencia de la muchedumbre, que 
siempre vá mas lejos en sus pasiones, y ya instigada 
por los clubs, habia comenzado 4 desman darse. Suce- 
den las escenas de la Abadía, y los tumultos de Metz 
y de Lyon. Cada dia ocurren nuevos motivos dé irri- 
tacion entre la córte y el pueblo. El rey por consejo 
de los príncipes y de los cortesanos prepara un ejército 
de cuarenta mil hombres 4 las órdenes del viejo ma- 
riscal de Broglic pa:a contener á los revoltosos de Pa- 
rís, y despide á Necker, único ministro popular. Una 
y Otra medida exalta os ánimos del pueblo de la capi- 
tal; la muchedumbre se arma, pasea en triunfo por 
las calles los bustos de Necker y del duque de Orleans, 
y concibe y ejecuta el atrevido pensamiento de asaltar 
la Bastilla, fortaleza mirada con ódio, por ser la pri- 
sion en que se encerraba á los reos de Estado y á los 
«ue incurrian en el desagrado de la córte. El asalto 
se verilica con un valor horrible, y la plebe venga 
y señala su costoso y sangriento triunfo con ase- 
sinatos horrorosos. La noticia de este suceso leva 
la consternacion á la familia real: la plebe se enso- 
berbece con la victoria; cunde la agitacion por todas 
partes; la Asamblca pide ya formalments al rey la se- 
paracion de sus ministros: el rey, la reina y los prin- 
eipos vacilan, sin saber qué partido tomar: Luis con 

siente en separar á sus ministros, y presentándose on 
la Asamblea anuncia haber dado órden para que se 
alejen las tropas. Determira después visitar: París, 
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con la esperanza de contener á los revoltosos: resolu- 
cion magnánima, y estraña en hombre de carácter tan 
tímido, para la cual sin embargo se preparó confesan- 
do y comulgando, y dejando un escrito en que confi- 
dencialmente nombraba lugarteniente general del reino 
4 su hermano el conde de Provenza para el caso en que 
perdiera la vida ó la libestad. Doscientos diputados se 


encargan de acompañari 


Bailly á la cabeza del ayun- 
tamiento sale á recibirle y le ofrece las llaves de la 
ciudad: «Son las mismas, le dice, que fueron presenta-- 
das d Enrique 4V.: aquel buen rey habia conquistado á 
su pueblo, hoy es el pueblo quien conquista ú su rey.» 
Al llegar al Hotel de Ville pasa por debajo de una bó= 
veda de espadas cruzadas sobre su cabeza: en señal 
de honor. Algunos vitores que oyó desahogaron su 
corazon un tanto oprimido. Nombra á Lafayette coman- 
dante de la guardia nacional; recibe de manos del mai- 
re la cucarda tricolor que coloca en su sombrero, y 
dejando á París en el mismo estado de agútacion re- 
gresa á Versalles, donde la reina se erroja á su cuello 
como si hubiera temido no volver á verle. Todos sun 
triunfos para la democracia, que se envalentona á la 
vista de un rey sin poder y sin energía. 

Excesos y desmanes sangrientos siguieron á aque- 
llo fermentación, que se fué extendiendo 4 todas las 
provincias, sin que bastasen á contenerlos y reprimir- 
los los esfuerzos de Lafayette, del mismo Necker, y de 
vtros de los mas autorizados y juiciosos miembros de 
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la Asamblea. Armóse la poblacion entera del reino, 
para resistir á cualquier tentativa antipopular de parte 
de las tropas reales. Instigadores que salian de los 
elubs de Paris se derramaban por todas partes á con- 
citar á las masas con alarmantes invenciones propias 
á irritarlas, y á empujarlas por el camino de las vio- 
lencias y de los crímenes. Suceden los asesinatos de 
Foulou y de Berthier. Entretanto la Asamblea, con- 
vertida en Constituyente, se consagraba con afan á ela- 
borar una constitucion politica para la Francia, sir- 
viendo de base á su obra una Declarucion de los de- 
rechos del hombre, á imitacion de lo que habian prgc- 
ticado los anglo-americanos en la Constitucion de los 
Estados-Unidos. Y al misino tiempo se dedicaba con 
admirable ardimiento á la reforma de lus viejos abu- 
sos, á la abolicion de los privilegios odiosos, y al 
establecimiento de un sistema de igualdad en el re- 
partimiento de las cargas públicas. Asombroso y dig- 
no de alabanza eterna fué el fervoroso patriotismo, el 
ardiente entusiasmo, la abnegacion yeldesprendimien- 
to. con que provincias, ciudades, clases, corporacio- 
nes é individuos se apresuraron en aquella Asamblea 
á renunciar espontáneamente sus privilegios, y á hacer 
el sacrificio voluntario de sús intereses en aras de la 


patria. Y no asombra menos el múmero de reformas 
trascendentales y utiles, dictadas por un verdadero 
espiritu de conveniencia y de justicia, que se llevó á 
cabo en una sola y fecundísima sesion, nu siendo de 
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maravillar. que se acordára acuñar una medalla que 
perpetuára en la memoria de las generaciones fatu- 
ras aquellos rasgos de noble y generoso desprendi- 
miento (, 

El rey aprobó la mayor parte de aquellas reformas, 
pero modificando alganas, para no lastimar de pronto 
derechos legítimos, y no trostornar de repente todos 
los intereses antiguos; lo cual irritó de tal modo 4 los 
miembros mas fogosos de la Asamblea, que en una 
sesion borrascosa declaró por fin que al rey no tocaba 
sino promulgar los decretos, y que esto y no otra cosa 
era ta soncion. Sabidos son los : rincipios que domi- 
naron entre aquellos legisladores. las cuestiones sobre 
la formacion de una sola ó de dos cámaras, las doc- 
trinas que prevalecieron sobre el veto absoluto y el 
suspensivo y sobre el derecho de disolucion, viniendo 
4 resultar de todo una Constitucion democrática, eon- 
forme á las ideas que predominaban en aq' ella época 
de fervoroso entusiasmo, de pasiones y de inesperien- 


í1)_En la sola sesion del 4 de mo de cualquiera especie. 

ausosto (4780), se propuslenm y — Abolición de todos los privile= 

acordaron las siguientes refor: gios ó Jomunidadee pecuniaria: 

mas. Igusidad de contribuciones de 
Aleicion, de la servidumbre toda dae. 


al, y de la mano ¡ruerta, ba- incias, de los, privleios 
Jo vualquier denomiaación, articulares de protinelas y 
resivn de las jurisdicciones. dades. 
señoriaies Sopresion del derecho de 
Fscullad de reembolsar los de- mmatas y de pluralidad de bene- 


Abolicion del derecho esclusivo.—— Cesacion de las penslones ole- 


is priilzio de esta idas sl lo. 
*edieclon del diezmo 4 dinero, > Aboliclon de los remios. 
y rosibilidad de comprar todo di 
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cia. Y bien que todavía se hicieron muchos la il 
Jeconciliar los principios democrátieos con la existen- 
cia del poder real. es lo cierto que éste quedaba tan 
debilitado que venia 4 ser casi nulo. 

Dosmandábase de más en más el pueblo, que sin 
la ilustracion de los legisladores, más ardiente y más 
ciego en sus pasiones y en sus odios. orgulloso con 
Oirse llamar soberano, se dispensaba á sí misme de to- 
do deber y obligacion, y tomaba por libertad el des- 
enfreno. Por su parte la corte tevo la imprudencia de 
entregarse á escenas de exagerado realismo, com que 
parecia haberse propuesto retrle y provocarle (1; las 
discusiones sobre el veto le traian agitado; la notieia 
del banquete realista de Versalles le irrita; la escasez 
de subsistencias le enfureco; falta cl pan en París, y 
los agitadores de los clubs echan la culpa de todo 4 la 
córte, y 4 la voz de: «¡Vo hay pan: á lasarmas!» gru 
pos numerosos, principalmente de mugeres de la infi- 
ma plebe, armadas de picas. hachas, carabinas y aw 
chillos, invaden foribundos la casa de ayuntamiento, 
y aruellas terribles furias toman despues el camino 
de Versalles, capitancadas por Maillard, uno de los 
rudos héroes de la Bastilla. La Asamblea tiembla: «Pa- 
rís viene sobre nosotros: levantad la sesion, le dice 
al presidente Mounier, é id 4 avisar á la córte. —¡París 


d) Alidese ¡riacialmente al en que bubo una especie de deiro 
Talon bunduda dodo Versalles Eras leed ll ln 
los Guardias de Corps y Alosoll-. rapele naciona 

ciales del regimiento de Handes. 
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viene sobre nosotros? replica el presidente: razcn más 
para que la Asamblea permanezca en su puesto. — 
Pero nos matarán á todos.—Mejor: si morimos todos 
mas pronto estarémos en república. » 

Penetra Maillard en el salan con aq el ejército de 
furias armadas; espone la desesperacion del pus blo 
por la falta de pan; el presidente Mounier se dirigo á 
la mansion régía con una comisicon de doce mv geres, 
mientras las demás permanecen en el salon de sesiones: 
el rey oye benévolamente así á las mugeres que le 
den pan. como al presidente de la Asamblea que le pi- 
de la aceptacion clara y terminante de los derechos del 
hembre y de loe artículos de la Constitucion: las mu- 
geres gritan alborozadas. «¡ Viva nuestro buen rey!» Al 
anunciarse en la Asamblea que el rey ha sancionado los 
artículos constitucionales, una de ellas que desgreña- 
da y macilenta roia un descarado hueso preguntó: 
«¿Y con eso lendremos pun?» Entretanto ocurren en la 
poblacion ehoques sangrientos entre las tropas y las 
turbas tumultuarias: lega Lafayette de París con su 
ejército, y se esfuerza por restablecer el orden, mas 
no puede impedir que un grupo de foragidos se lance 
frenético basta la estancia de la reina, que se refugia 
despavorida al cuarto de su esposo, dejando su habita- 
cion salpicada y teñida con la sangre de sus fieles guar- 
dias de corps. Los tumultuados piden que el rey vaya 
á París y el monarca lo ofreces la cirte y muchos dli- 
putados le suplican que huya y se salve en lugar se- 
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gro: «¡Un rey de Francia fugitico! exclama el buen 
Luis: eso nó: además, si salgo de Versalles coron rán 
al duque de Orleans. » Por último, des¡:ues de mil es- 
cenas trágicas el rey y la real familia se ponen cami- 
no de París. y escoltados por una parte de aquella 
muchedumbre foragida, llegan al palacio de las Tulle- 
vías que hacía mas de un siglo uo habian habitado los 
¡monarcas franceses (octubre, 1789). La Asamblea se 
traslada tambien á París donde continúa st tarea de 
derribar el edificio de las antiguas instituciones. 

Desde entonces se puede considerar al rey como 
aprisionado en las Tullerías. Lafayette es el encargado 
de responder á la nacion de su persona: comienza la 
emigracon de los nobles á Turin, donde los han pre- 
cedido los príncipes de la sangre; se suprimen los títu- 
los de mobleza, se venden lus bienes del clero, se crea 
el papel-moneda, principio de los asignados, y los sa- 
cordotes van 4 reunirse con los nobles emigrados por 
no cbedecer 4 la constitucion civil. La Asamblea pro- 
sigue reorganizando el reino, los clubs deliberando 
como otras tantas asambleas, y la Francia ardiendo 


en perturbaciones. El ¡ey acepta la Constitucion, y 
produce lus actamacionos mas entusiastas de la Ásam- 
blea y del pueblo. Los emigrados contian en la suble- 
vacion de los departamentos del Mediodía y en los au- 
xilios de las potencias estrangeras: la reina vuelve los 
ojos al Austria, y la actitud de lus emigrados da pre- 
testo á los clubs. y al partido democrático para conci- 
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tar el ádio del pueblo contra el rey y la reina, á quie- 
nes suponen en connivencia con los conspiradores. 
emigrados (1790). 

Sobresaltados y estremecidos contemplaban ya la 
revolucion de Francia los soberanos estrangeros, y no 
es maravilla que los asustára el temor de que el e 
tagio del ejemplo penetrára en sus respectivos pueblos. 
Al emperador Leopoldo le hicieron concebir la espe- 
rana de castigar á los revolucionarios franceses. Sus- 
pechábass que Inglaterra fomentaba. secretamente lus 
turbulencias interiores de Francia con propósito de 
debilitarla. La situacion del gobierno español entonces 
era pspecial respecto al gobierno y á la Asunblea fran 
cesa. Porque habiéndose suscitado una grave cuestion 
entre Inglatorra y España con motivo de haberse apo- 
derado los españoles de unos buques mercantes in- 
gleses en la bahía del Nuotka, cuestion que produjo lar- 
gas motas y sérias contestaciones entre los dos gabine- 
tes, anuncios y amenazas de guerra, y grandes arma- 
mentos navales de parte de ambas vaciones, Cárlos IV. 
invoco la amistad y la cooperacion de Luis XVI, para 
un caso de rompimiento con la Gran Bretaña, con ar- 
reglo al Pacto de Familia. El monarca francés accedió 
á la reclamación, pero quiso obtenor la aprobacion de 
la Asamblea nacional, y este cuerpo deliberante nu so- 
lo reconoció la legalidad y la fuerza de los tratados 
existentes, sino que, despues de muy discutido elasun- 
to, acordó que en vez de treinta navios que el rey ha- 
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resuelto armar, teniendo presente que los arma- 
mentos ingleses eran cada vez mayores, se aprontasen 
eusrenta y cinco con el competente número de fraga- 
tas y buques menores, para socorrer al rey de España 
(de mayo á agosto, 1790). Por fortuna las negocia- 
ciones acabaron pacíficamente, pero España, agradeci- 
da á la Asamblea nacional, no podia mi ostensible ni 
decorosamente obrar en contra del muevo rég; 
la Francia 0, 


«y, Nota de los buques que el ála de Inglaterra, inctusos los de la 
rex, Cárlos IV. mando armar para de evoluciones. que son los señala- 
la escuadra que habla de oponerse dos con la letra 


DEPARTAMENTO DE CADIZ. 


Navos. 

Gonde de Regla... .. 
E 
TAN o 
Alo idea 
San lamon.. - 
ÓN 
San Pedro Alcántara. 4 


Fragatas. 


Sanla Bárbara. . 
Santa Dorotea. - 
Mercedes. . - 


e 


Bergantines. 
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Alla: 


poo 
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Prosiguen en este reino los excesos de los demago- 
gos; colébrase la gran fiesta nacional de la Confedera- 
cion en que se pasa revista á sesonta mil confedorados 
armados; se dá la Constitucion civil dekelero; sucede el 


Portes. 
Te 

A 

a 7 

San Gabriel u 
San Telmo. - 4 

E Europa... OA 
Sao Leandro. DA 

Fragaias. 
E jano. 


Palas. 
E Santa Teresa 
Santa Catalina. - > 


DEPARTAMENTO DE CARTAGENA 
arios. 


san Pablo. 

Angel de la Guarda 

Sun Francisco de 
San lidefonso. 
Fi 
Atlante. ES 
Alle caido po Tri asia! 
o A ed 

EE San Fulgencio. 000 


Soledac 
'Balaudrás. 


E Tártaro. a 48 
Já aquí as comunicaciones con fol. Habiéndose quejado $. M. 


ne ormlnd ete negocio. ea del secuestro de ciertas 
Declaracion del Gobierno espa- buques pertenecientea 6 sus va- 
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ataque dal castillo de Vincennes, y la conspiracion de 


los Caballeros del puñal; 


progresa. la emigracion; 


propónense leyes contra los emigrados; las cuestiones 
religiosas, el juramento exigido 4 los eclesiásticos, la 
actitud de Rorha y de una gran parte del clero fran- 


de América, por un oficial que 

esiá al servicio del rey, el ln- 

frascrilo consejero y primer se 
eS. 


cretario de Estado M., pré- 
vía la autorizacion Correston- 
diente, declara a Dombre de S. M. 
y de su órden, que está pu 

dar salisfacion a S. M. 


e 
TeMagestad Britania se conduct 
cla delrusmo mudo sk se Halle 
€a iguales circanslancas. Adez 
hs Oiese $. N. hacer entregar 
todos los baques Ingleses apreta: 


pórdidas que se les hayan oca 
sionado, inmediatamente - des- 
pres que se bara podido aber 
lo que ascienden. Entiéndase que 
mo podra excluir mi impedir de 
inanera alguna la Qltima cisposi- 
cion acerca del derecho que $. 4 
pueda pretender gozar: de for= 
ar “un establecimiento cn “el 
puerto de “Nootka —Y para que 
fonste flemo esta declaracion. se- 
lada con el sello de mis armas 
Madrid 24 de julio de 1790.—Flori- 
deblanca. 


Contra-declaración. 


Mablcado declerado SM. al 
rey Cniólico que está pronio 4/42 
Sslsfaceion de la injurla hecha al 
Fey Úiigulco. por la caolura de 
¿lentos baques pertenecientes 4 
dos vasallos de SN. en el puerto 
de No, y habiendo irmado el 
Senor toni, de Elorilablanca 4 
Soiabre de 5. N. €. y de sube 
diuruea declaracion al Lat 
el fnfrascito embajador extraor= 
Mineria 9 ministro” plenivotenclas 
io cerca del Key Chtólico, prévia 
uloriacion particular y expresa 
decoro, dect derlaracion 
ESpresada, y augura ques. M. be 
Eee “eleda dedaracion y. ei 
comiplumiento, de las. promesas 
que "comprende "por. saistoeion 
Biooa y eiera de la injuria de 

que $. Mas ha quejado. El 
Fraccrilo declara al mismo dempo 


quedar Men entendido que alla 
lectaracion dicha lirmada por el 
señor conde de Horidablanez, nl 
le aceptación que el infraysrlo 
acaba de hacer A nombre del rey 
mo debe derogar .i perjadicar ea 
mingura manera 3l 'derecto que 
S, Y podrá, [relcnder tener 4 
cua quier estab ecimiento que se 
haya formado, 9 se quisteso for 
mar en adeionto en el estresado 
puerto de “Nociko.— Y para que 
Conste lrmo esta contrawleciara= 
cion_en Madrid a 4 de jullo 
de 1790.—A. Filcherdert.s 

A consecuencia de estas decta- 
raciones el 28 de actubre firmaron 
ambos ministos en Madrid un cca- 
venio de ocho articulos, con que sc 
puso Gn la disputa entre las dos 
córtes. 
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cés, atormentan la conciencia del timorato Luis XVI., 
y este principe, que ansioso de salir de la opresion en 
que se le tenia, habia pesado todo el invierno de 1790 
4 1791 coucertando con el célebre Mirabeau, conver- 
tido al partido de la córte, cómo fugarse de París y re- 
cobrar su libertad poniéndose en lugar seguro, en la 
noche del 20 de junio (1791). cuando ya Mirabeau 
habia descendido 4 la tumba (, emprende en union 
con toda la familia real aquella malhadada fuga que fué 
causa de su perdicion, y cuyas consecuencias mi fué 
posible entonces, ni lo es hoy todavia medir y, calea- 
lar. Sucede cl fatal reconocimiento y el desastroso 
resto de los ilustres fugitivos en Varennes, y su forza- 

- do regreso á París, acompañados de los comisionados 
de la Asamblea Latour Maubourg, Barnare y Pe- 
tion. Por decreto de la Asamblea queda el rey sus- 
pendido de sus funciones, puesto bajo la vigilan- 
cia de una guardia responsable de su persona, asi 
como la reina y el delfin, sujeto al resultado de 
una informacion, y como provisionalmente destro- 
nado %, 


(Y Esto asombroso géulo de loletrero: El que aplauda al rey 
la revolucion, este hombre axtra- será apaleado; el que le inauite 
ordinario. poriento de elocxea= será aforcato. En efecto. su ene 
as, que subruscada con la má. trada e verificó en medi de no 
la de su soz aquella Asamhiea y silencio” profuñdo por parte del 
áquella Francia que escandalizaba pueblo, y sin olrse ni tosultos ni 
cón sus vicios, murió el 2de abril. aplausos. 
O eceinda de ES, Curiosa $ Interesante la 
ara la en la pró- relacion de Cxe regreso y entra= 
faga famila real en Paria se la- dnde la famill resi en Parto, y 
lan Ajado varios carteles con es- de la actitud de cada uno delos 
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Sin embargo, y á pesar de lo que iba cundiendo 
en los áuimos y en una parte de la misma Asamblea 
la idea de república; á pesar de los esfuerzos de los ja- 
eobinos par que se declarase traidor al rey y se le de- 
pusiese; no obstante las tumultuosas escenas del Cam- 
po de Marte, las imprudentes bravatas de los emigra- 
dos, trasladados ya 4 Coblentza, y la actitud hostil de 
las potencias de Europa por aquellos provocada, la 
Asamblea constituyente, que en su mayoría seguia 
siendo monárquica, se apresuró á terminar la Cons- 
titucion y á presentarla á la aceptacion del rey, con el 
deseo tambien de devolverle por este medio la libertad. 
Luis XVI. declaró que aceptaba la Constitucion (13 de 
setiembre, 1784), cuya noticia causó un júbilo extra- 
ordinario, y pareció haber reconciliado al rey con su 
pueblo. El 30 de setiembre dió la Asamblea constitu- 
yente por terminadas sus tareas y sesiones, despues de 
haber hecho, para dar un testimonio exagerado de su 
desinterés y patriotismo, la célebre declaracion de que 
ninguno de sus individuos podria ser reelegido para 
otra legislatura. Resolucion fatal, que fué causa de que 
en la Asamblea Legislativa que la sucedió se viera do- 
minar desde el principio un ódio ardiente 4 la mu- 
narquía 

Distinguiéronse desde luego en esta Asamblea los 


de, »l gobiers, de Madrid. Ma- 
el despacho casi ín- 


ronca y artigo cor dels 
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diputados de la Gironda por su fogusa elocuencia, y 
por la idea fija que los dominaba de convertir la Fran- 
cia en una república semejante á las antiguas de Grecia 
y Roma. Adversarios de los Girondinos eran los Cons- 
titucionales, llamados tambien Fuldenses, por el club 
en que se reunian, á los cuales apoyaba una gran par- 
to dela guardia nacional, amiga del órden. Pra el mo- 
vimiento revolucionario estaba fuera de la Asamblea, 
estaba en los clubs, principalmente en el de los Jaco- 
binos, donde dominaba Robespierre, y en el de los 
Franciscanos, que dirigia Danton. A estos clubs cón- 
currian todos los que gustaban de la agitacion, de las 
grandes emociones, de las discusiones borrascosas. Los 
constitucionales ó fuldenses, que formaban la derecha 
de la Asamblea, estaban ya en minoría: la mayoría, 
que ocupaba la izquierda, ora de los girondinos; y los 
más extremados ó exagerados, que se sentaban en los 
bancos más altos del salon, y que fueron por esta ra- 
zon denominados la Montaña, eran los representan 

tes del populacho y de los clubs. Del espiritu de esta 
asamblea fué una muestra su primer decreto abolien- 
do los títulos de Señor y Magestad que se daban «1 
rey. Niega éste su sancion á los decretos contra los 
emigrados y contra los sacerdotes no juramentados, 
pero se ve obligado á templar el mal efecto de esta 
resolucion preseñtándose á la Asamblea á declarar 
que estaba decidido 4 intimar la disolucion 4 los 
emigrados, sopena de ser tratados como traidores, 
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y á hacer la guerra 4 las potencias estrangeras, si 
no le daban satisfaccion cumplida de sns armamen- 
tos y de su actitud hostil. En enero de 1792 decre- 
ta la Asamblea encausar 4 los hermanos del rey y á 
hos nobles acusados de proyectos y planes contra la 
Francia, y prescribe el secuestro de sus bienes apli- 
cáudolos al Estado á título de indemnizacion, El rey se 
ve precisado á entregar el gobierno i los girondinos, 
y Luis XVI. se rodea de un ministerio republicano, 
contándose en él el célebre Dumouriez, que comien- 
za por plantarse el gorro encarnado entre los ja- 
cobinos. 

Mucho tiempo hacia que estaba amenazando un 
rompimiento entre la Francia y las demas potencias y 
especialmente con el Imperio: querian la guerra los gi- 
rondinos, la actitud respectiva del pueblo francés, de 
su monarca, de los emigrados, y de los soberanos de 
Europa, la hacian casi inevitable: Damouriez arranca 
de aquel vacilante principe una resolucion, y el 20 de 
abril (1792) se presenta Luis XVI. á la Asamblea, y no 
sin turbación, que bien la revelaba su demudado 
rostro, propone á la Asamblea racional la guerra con- 
tra el rey de Hungría y de Bohemia. Un grito de vica 
el rey! resuena en todos los ángulos del salon. y que- 
da declarada por una inmensa mayoría la guerr que 
habia de asolar toda la Europa y hacer vacilar todos 
los tronos. 

Tiempo es ya de decir algo de la conducta de las 
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potencias europeas en los tres primeros años de la re- 
volucion francesa, y principalmente de la del monar- 
ca y el gobierno español en aquellos importantísimos 
SUCESOS. 

Verdad es que despues de la intentada: fuga de 
Luis XVI. y su especie de aprisionamiento en las Tu- 
llerías, los soberanos de Europa, ya alermados desde 
los primeros sucesos de la revolucion, pero mucho mas 
sobresaltados con aquel acontecimiento, instigados de 
contínuo por los emigrados franceses de Turin y de 
Coblentza, que por su parte procedieron con mas calor 
que discrecion 4 levantar por sí mismos cuerpos de 
tropas á nombre del rey para hacer la contra-revolo- 
sion que se representaban tan ficil, demandado al 
propio tiempo su: auxilio“por el atribulado monarca, 
pareció tomar una actitud mas amenazadora. Las ci 
eunstancias no dejaban tambien de halagar las esperan- 
zas de los enemigos de la revolucion. La paz entre Ru- 
sia y Turquía dejaba á la emperatriz Catalina, en otro 
tiempo protectora de los filósofos, ahora interesada en 
sofocar el principio revolucionario desarrollado por sus 
doctrinas, mas desembarazada para obrar de acuerdo 
y en union con otras potencias; y bien que todavía íu- 
viese que sujetar la Polonia, deseaba auxiliar 4 Gusta- 
vo de Suecia, que se mostraba ansiozo de mandar una 
espedicion contra la Francia, para lo cual se trató de 
una coalición con España. Veian unirse en el propio 
sentido al emperador Leopoldo de Austria, hermano 
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de la esposa de Luis XVI., con el rey de Prusia, con 
quien ántes habia estado en guerra, y concertar trata- 
dos y planes de invasion. Contaban por lo menos con 
la neutralidad de Inglaterra, ya que no con sus traba- 
jos de zapa para fomentar los disturbios del pueblo 
francés. Los soberanos de la casa de Borbon no po- 
dian menos de interesarse en sostener 4 su Jesgracia- 
do pariente en el trono de que :menazaba derrumbarle 
la demagogia de su reino. y en efecto una declaracion 
solemne fué firmada por todos los príncipes de la di- 
nastía borbónica P. Fiaban tambien los emigrados en 


(1) Hé aquí los terminos de esta por objeto trastoraar 
declaracion: los principios fundamentales so. 

«¡Nos N. rey de España, N. rey bre que están cimentados los tra- 
de Napoles, N. infante duque de tados, las allamzas, y los demás 
Parma. unidos con la mejor vo- pactos polilicos.—Támbien pro. 
untada las intenciones (añ puras testamos contra cualesquiera olros 
del condexe Artols, 2 quien per- decretos que destruyan el de- 
tene la defensa de la Corona de recho. público «le. Francia, 
Ersucia durante la violencia que sea directamente contrarios al 
padese el rey su hermano, cumo voto macional contenido en todas 
Su hermano mayor el conde de las instrucciones (cahiers) dadas 
Provenza: á los diputados, especialmente 

«Hemos protestado y protesta- contra los decreios que ham aboll- 
mos con dicho principe, y con los do la nobleza, aviquilado la magis- 
tros principes de la sángre uni- tratura, despojado al clero de sus 
dos con el, coutra todos los de- bienes y violado todo género de 
retos de la Asamblea que se dice propiedad 


macional, por ser comirarios al — =Declaramos, que siguiendo la 
mantenimiento de la religion ca fé de nuestros mayores, nos opon- 
tólito, á la doctrina de la Iglesia, dremos con Lodes muestras fuer- 
Ala sen 


ación que se debe“á sus zas 4 cuanto pueda alierar su 
minszos yl Are jersio d la pureza dos Esiados cuyo. po= 
uoridad apo lia. bieruo toca por herencia 4 mer 
<Prelesiaaos igualmente con. teach Y jor consguente 9 
ira todos aquellos decretos que da Ímuoracion cismallca que se 
diacan 'y delruyen el gobierno. propooga privar 4 os. pueblos de 
mnondrqulo, as "distinciones “que ros pactoros deroono: 
son modesarlas an 6, los derechos lin de los oblepor, 
alenables de la corona, señalo. y confundir las leyes de la gerarr. 
damente el de hacer la guerre 6 quin eclesiástica 
da pana y en neral tods cuan" "Declaramos, que justamente 


Google INERCIA RE 


PARTE Mi. LIBRO IX. 365 


el espíritu y la disposicion contra-revolucionaria de 
algunas provincias 6 departamentos franceses, en la 
desorganizacien del ejército, abandonado de casi todos 
los oficiales, y en el mal estado de las plazas fuertes. 
Así pues ni dudaban de una próxima invasion general, 
ni menos dudaban de la seguridad y brevedad del 
triunfo. is 

Pero tenian mucho de ilusorias tan halugieñas 
esperanzas de los emigrados. Con su precipitada im- 
paciencia formaba contraste la lentitud con que nego- 
ciaban para concertarse los dos soberanos de Austria y 
Prusia, temerosos de una resolucion que pudiera ha- 


indignados de lo: atropellatniou- las sagradas )nas del rey, la 
a e e 
tíanisima, no menus que del cau- ciudad que fuese culpable de 
tverio en que está hace diez y ellos será castigada ejemplar- 
E 
a e reia 

a TA a dd e lo 
tinciones, de la afectación cho- dela Asamblea que son conocidos 
cante de biber quitado los arras por contrarios 4 la monarquia 
de muesira casa de la hamdera chales nos responderán con sus 
nacional, y por último de los in- cabezas, serán castigados con la 
sultos que los facelosos hacen to- última pena. 


dos los alas á la reina yála «Y pare que conste firmamos 
milia real, no consentiremos que el presente en 3 del 
el sóo de los Borbones connúe mex de de 791 — 


espuesto 4 los mismos ulrages N, rey de Espafa.—N. rey de 
Par mas tempos porque mo sal” Nápolea.—N. iblanie duque, de 
mente mavcilan la hdelidad de Parma—E ' conde de “Artois 
la nacion francesa, sino que son principe francés, hermano di 
tanto mas intulerables, “cuanto rey. en representacion de S. M. 
que nacen del mismo principio —N. príncipe de Condé.—N. du- 
que ha destruido el órden públi que de Borbon.—N. duque de 
0en el relao, y causado/as tur- Enghlen-» 
bulencias, miserias y males de la Auibuyese este proyecto 
anarquía Me, de Calonac, antiguo ministro 
«Declarcinos en lin, que siba- de Luis XVL, y se firmó en 
jo cualquier pretesto "e cometie- Parma. 
sen de nuevo atentados contra 
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cer mas comprometida y peligrosa la situacion del 
rey; y la declaracion de Pilnitz y el convenio de Par- 
ma debieron convencerlos de que no eran la misma 
cosa la buena intencion y la facilidad eu ofrecer que 
la ejecucion y la rapidez en cumplir. Y en cuanto al 
estado de la Francia, cuando el ardor del patriotismo 
se apodera de un pueblo y se convierte en una especie 
de fiebre, no se sabe hasta dónde pueden llegar los 
esfuerzos Ae aquel pueblo; y como dijo despues el cé- 
lebre Carnot: «¿qué cosa hay imposible para veinte y 
cinco millones de hombres?» Así fué que lo que ha- 
cian los emigrados con sus nada disimulados y mal 
concebidos planes era irritar más el ya harto exaltado 
pueblo, coneitar los odios de la acalorada muchedum- 
bre contra la aristocracia y contra el monarca mismo 
cuya causa se proponian defender, hacerle mas sospe- 
choso de complicidad y obligar á tenerle mas vigilado, 
despertar oposiciones en la Asamblea que habrian po- 
dido tal vez escusarse ú acallarse, alarmar 4 todos los 
interesados en la revolucion, hacer quese precipitaran 
los preparativos y medidas para la defensa de las fron- 
teras, provocar los alistamientos voluntarios, los ofre- 
cimientos espontáneos de ciudadanos y generales á to- 
mar las armas, y en fin poner la Francia en estado de 
hacer aquellos maravillosos sacrificios que tanto asom- 
Draron después. 

Menester es convenir tambien en que el mismo 
Luis contribuia 4 mantener en dañosa perplejidad 
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á los que de fuera pudieran auxiliarle; ya por la con- 
tradicion entre las órdenes y la correspondencia pú- 
blica y secreta que seguia con los conspiradores de 
Coblentza, ya con la notificacion que hizc 4 todas las 
córtes de que aceptaba la Constitucion con ánimo re- 
suelto de observarla con fidelidad. De modo que era 
difícil desde lejos saber con seguridad si el rey se da- 
ba por libre á sí mismo, aun despues de haber adyer- 
tido á algunos gobiernos que no dieran fé á los docu- 
mentos oficiales que lleváran su firma, y que los con= 
sideráran como arrancados por la violencia. Con esto 
Austria, Prusia é Inglaterra dieron á la noúficacion una 
respuesta pacífica: Holanda, Suiza y los príncipos 
italianos contestaron salisfactoriamente: España y los 
electores de Tréveris y Maguncia las dieron evasivas; 
y solo Suecia y Rusia respondieron que no considera- 
ban libre al rey. Entretanto la Francia prosegui ha- 
ciendo sus armamentos y reparando sus plazas fuertes. 
Colocó en la frontera amenazada tres ejércitos, man- 
dados por Rochambeau, Lafayette y Luckner, y antes 
de la declaracion de guerra que anunciamos arriba, el 
ministro Narbonne habia hecho presente á la Asam- 
blea haber pasado revista desde Dunkerque hasta Be-= 
sanzon á una fuerza de doscientos cuarenta batallones 
y Ciento sesenta escuadrones, con la artillería corres- 
pondiente 4 doscientos mil hombres y provisiones 
para seis meses, encareciendo el patriotismo de los 
guardias nacionales voluntarios. Habia alguna exage- 
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racion en el anuncio, pero la verdad cra que se habia 
armado con una actividad prodigiosa una fuerza for- 
midable 

Mas ya es tiempy de que veamos cuál ea la situa- 
cion de España durante estos sucesos, y cuál la inter- 
vencion que en ellos tomó. y en qué sentido. 

Seguia al frente del gobierno español, gozando de 
la confianza de Cárlos IV. y dirigiendo su política, el 
ilustrado conde de: Floridablanca, último ministro de 
Cárlos MIL, y á cuyos consejos habia debido aquel 
¡monarca la acértada direccion que supo dar 4 la políti- 
ca exterior en sus postreros tiempos, y la considera- 
cion, respeto y preponderancia que llegó á adquiri en 
tudas las córtes y en todos los gabinetes de Europa. 
Pero este hábil y esperimentado ministro, que en el 
anterior reinado habia sido el más celoso, activo é in- 
cansable reformador, y el más ardiente regalista, im- 
primiendo á la marcha del gobierno el sello de la mo- 
derna civilizacion, combatiendo y destruyendo abusos, 
errores y precempaciones del antiguo régimen, difun- 
diendo y fomentando las nuevas ideas, y libertando 
el pensamiento de las trabas que le habian tenido por 
siglos emteros encadenado; este ilustre español, que 
parecia ser el representante y el propagador del espí- 
ritu innovador de su siglo, asustóse de tal modo ante 
las exageraciones de la demagogia francesa, ante los 
excesos y las sangrientas escenas de aquella revolucion, 
y ante los peligros de la propaganda democrática, que 
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no viendo ni en los hechos ni en la tendencia de aquel 
grande acontecimiento sino lo que podian tener de es- 
tremado, y lo que cercenaba los derechos de las mo- 
narquias absolutas, de que él era apasionado sostene- 
dor, obróse en su ánimo una verdadera reaccion, en 
términos de mirar con una prevencion, ya exagerada 
tambien, todos los principios que se proclamaban, to- 
das las reformas que se hacian en el vecino reino, de 
no pensar sino en libertar á su patria del contagio re- 
volucionraio, y en hacer que el monarca español se 
mostrára ó apareciera como el mas interesado en la 
suerte de sus parientes los reyes de Francia, y como 
excediendo á todos los principes en realismo. 

Así era que los clubs de París miraban al primer 
ministro del rey de España como uno de los mas de- 
clarados enemigos de la revolucion: y cuando Florida- 
blanca fué acometido en el palacio de Aranjuez y he- 
rido en la espalda por un francés, que mostraba lle- 
var intencion de asesinarle (18 de junio, 1790), aun- 
que del proceso mu' se pudo averiguar la verdadera 
causa que hubiera impulsado al criminal á cometer el 
atentado y el agresor subió al patíbulo sin podérsele 
arrancar revelacion alguna, generalmente se supuso 
ser un emis; 


jo de los clubs de París, enemigos jura- 
dos de Floridablanca por la aversion que éste mani 
festaba á sus dortrinas. 


En verdad los temores del conde ministro y las 
medidas que tomó para yer de impedir que los repu- 
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blicanos franceses introdujeran y propagáran en Es- 
pañ. por medio de agentes y de libros y papeles sedi- 
ciosos sus doctrinas democráticas y sus planes de 
perturbación y de trastorno, no carecian de funda- 
mento. Si otros muchos testimonios de ello no hubiése- 
mos visto, bastarianos para crearlo asi el siguiente 
parle de uno de los gefes destinados por el ministro 
español á vigilar la frontera del vecino reino: «Las no- 


«ticias de la frontera de estos cuatro últimos correos 
«(le decia) contirman uniformemente los esfuerzos que 
«hacen en toda ella los franceses para introducirnos los 
«papeles sediciosos de que he dado cuenta en mis par- 
«tes anteriores, habiendolo conseguido en Aragon con 
sel titulado (faira, que es uno de los mas perversos. 
«—Añaden, que habiendo venido con esta comision 
adesde París á la frontera de España Mr. Roberts 
«Pierre, ha estado en los pueblos principales del Piri- 
«neo Vecidental, de donde llegó 4 Perpiñan el dia 2 
«de noviembre, alojándose casa de su antiguo am- 
.go Mr. (ilis, quien ha descubierto á mi corresponsal 
«bajo de mil misterios, que ha visto en poder de aquél 
«letrus de grandes cantidades con.ra casas ue Barcelo- 
«na y Manresa, y muzshas cartas de Zaragoza, Jaca, 
«Pamplona y San Sebastian. Que trae cartas para Ma- 
«drid y otras ciudades de España dle que él no sv acuer— 
«da, á donde escribe mucho y recibe respuestas bajo 
«de sobres diferentes. Que ha visto en su equipage los 
«Fueros de Vizcaya, de Navarra y de Aragon, y las 
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«Constituciones de Cataluña. Que el tal Roberts es de 
«la familia del famoso Pierre Damiens que intentó 
«asesinar 4 Luis XV.: Que desde que llegó 4 Perpi- 
«ñan le cortejan mucho los individuos del gobierno. y 
«que fiado en la amistad de Mr. Gilis se ha alubado, 
«aunque con misterio, que ántes de volver: París 
«dejará sembrada la semilla de la discordia en España. 
«—A este fin ha dispuesto, luego que ha llegado á 
«Perpiñan, se traduzca la Constitacion francesa en 
«catala, cuya obra han empezado Mrs. Verdier y 
«Gispert, de que ha visto mi corresponsal un fragmen- 
«to. Ha anunciado que espera dentro de pocos dias 
«á Mr. Tabau de Saint Etienne, que vicne de París á 
«ayudar sus ideas, para lo cual trae grandes fondos. 
«—A visla pues, de estos esfuerzos, me creo cn obli- 
«gación de dar una prueba de mi reconocimiento por 
«las repetidas honras que me hacen SS. MM.; y apro- 
«vechando la oportunidad de tener que ir yo precisa- 
«imente á Barcelona á levantar mi casa, recoger mis 
«papeles, etc., ete., pasaré por el resto de la frontera 
«que no he visto para examinar su estado, sus rela- 
«ciones con los vesinos, las ideas que por alli cor- 
«ren, ete.; y sobre tudo dejaré establecidos correspon- 
«soles secretos por el mismo término que lo hice en 
«Cataluña, y de cuya visita han resultado tan gran- 
«des beneticios y reunion de noticias, pues no dan un 


«solo paso los franceses por aquella paris que yo no lo 
«sepa, y lo mismo espero que sucederá con lo que fal- 
Tono xx. 2 
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«ta, hecha esta diligencia, que es obra de quines dias. 
«—£on este trabajo solo aspiro á que SS. MM. y 
«Vuecencia se persuadan de mi celo y amor al real 
«servicio en una materia tan delicada, en la que, á no 
«haber sido por la prevision de Y. E. desde el prinvi- 
«pio, estaria todo el reino inundado de papeles y agen- 
«Les sediciosos, como se sabe que se hallan los demas 
«reinos de Europa, que descuidaron esta precaución, 
«y ahora conociendo su yerro siguen, aunque tarde, 
«el ejemplo de Y. E. —Para ejecutar esta diligencia no 
«necesito mas auxilio que una órden como la que llevé 
«en Cataluña, de que es copia la adjunta; y por cierto 
«que no llegó el caso de hacer uso de ella, y lo mis- 
«mo creo me sucederá ahora.—Suplico á Y. E. me 
«haga el favor de hacer esto presente 4 $. M. para que 
«se halle enterado de lo que pienso hacer aprovechan 
«do la oportunidad de mi viage, si no me manda lo 
«contrario.—Dios, ete, 14 de diciembre de 1791.— 
«Excelentísimo Sr.—Francisco de Zamora. —Excelen- 
«tísimo Sr. conde de Floridablanca (.» 

Fuesen ó no abultadas estas noticias, y más d mé- 
nos fundados los temores, el gobierno español, so pre- 
testo de los muchos malhechores que decia entraben 
por las fronteras de Cataluña y Aragon á promover 
desórdenes, mandó acercar tropas y forawar un cordon, 
que impidiese la embrada en el reino ó los súbditos 


(h_ Poseemos original esta comunicacion. 
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franceses que pudieran parecer sospechosos. Con esto, 
al paso. que se evitaba la propaganda revolucionaria, 
se estaba ála mira y en aptitud do apoyar el ejército 
de invasion que se preparaba an el Norte, cuando fue- 
ra llegado el caso. Trabajaba al propio tiempo Florida- 
blanca por determinar al Gran Turoo á que hiciese la 
paz con la emperatriz Catalina de Rusia, á fin de que 
la Czarina quedase desembarazada para ayudar á las 
potencias mas interesadas y mas solicitas en destruir 
la obra de la revolucion 'rancesa; y este fué el propó- 
sito dela mediacion que con acuerdo y beneplácito de 
otras naciones interpuso Cárlos IV. de España para la 
paz entre la Puerta y el imperio moscovita. 

Cuando aconteció la fuga de Luis XVI. y su arres- 
to en Varennes, F'oridablanca, con un celo mas lau- 
dable que prudente, se apresuró á dirigir á la Asam- 
blea nacional una carta, ó sea nota; en que despues de 
exhortar 4 los franceses á que considerasen la huida 
de la familia real como un efceto de la necesidad de 
ponerse 4 cubierto de los insultos populares que ni la 
Asamblea vi la municipalidad tenian fuerza para re- 
primir, y despues de ponderar el interés queá favor de 
aquel oprimido moxarca cumplia tomar al rey Católico 
como á su más inmediato pariente, á su más íntimo 
aliado, vecino y amigo, concluía con unas frases y en 
un tono en que tras el consejo se dejaba entrever la 
amenaza. Por mas que el embaiador español en París 
conde de Fernan Nuñez, conocedor de aquel terreno, 
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tuvo el buen acuerdo de modificar y templar las espre- 
siones mus duras de aquella nota antes de presentarla 
4 la Asamblea, todavía su1 lectura produjo una sensa- 
cion general desagradable y funesta, siendo recibida 
por unos con indignacion, por otros con desprecio, y 
por otros con sarcásticas risas, recayendo por último 
sobre ella el desdeñoso y despreciativo «cuerdo de: 
«La Asamblea, pasa á otro asunto (1), » Así iba compro- 
metiendo Floridablanca al rey y á la nacion española, 
conduciéndose con el gubierno y la Asamblea francesa, 
no con el disimulo y la sagacidad del antigno y experto 
hombre de Estado, sino á la mancra de un diplomá- 
tico novel que no conociera lo que es herir el orgullo y 
el amor propio nacional de un gran pueblo en el en- 
tusiasmo y en lus primeros arranques dle un movimien- 
to revolucionario. 

No alarmó mi disgustó menos á la asamblea y al 
gobierno francés la modida del minisiro español de 
hacer una matrícula general de todos los estrangeros 
residentes en el reino, con distincion de transeuntes y 
domiciliados, ordenando que todo el que quisiera per- 
manecer en España como avecindado y ejercer una 
profesion'ú oficio, habia de jurar fidelidad á la reli- 


dh, ¿Uclonse ep la nota, aun Católica los mismos sentimientos 
despues de m la. istad y couciliacion que siem- 
lis esias frases: «Vivanpersuadte. pre le ha mnifeado, ls sales le 
des os franceses de que lana convienen mejor bajo todos aspec- 
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gion católica, al rey y 4 las leyas de España, tenun- 
ciando el privilegio de estrangoría, y toda dependen- 
cia y sujecion civil al país de su naturaleza, debiendo 
ser tralado todo el que esto no hiciese como vago peli- 
groso y nocivo 4. Por mas que esta real cédula fueso 
una reproduccion de pragmáticas y autos acordados 
anteriores, no se ocultó al gobierno francés que en 
aquellas circunstancias el blanco de semejante provi- 
dencia eran sus súbditos y mo otros estrangeros algu- 
nos, y aunque se reconocia que el monarca español 
obraba dentro del círculo de su derecho, considerá- 
hase á su mivistro como enemigo declarado de la 
revolucion francesa, y crccia contra él el odio y el 
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eneono, principalmente de los partidos mas exal- 
tados. 

Aun mas fuerte que la nota de que hemos hecho 
mérito fué la respuesta de Cárlos Y. al embajador de 
Francia al presentarle la carta en que Luis XVI. anun- 
ciaba á las córtes estrangeras haber aceptado la Cons- 
titucion libre y espontáneamente. Mas indignado toda- 
vía Cárlos IV. que el rey de Prasia, que el emperador 
mismo, y que todos los demas soberanos, del trata- 
miento que sufria el monarca francés, negaba que tu- 
viera lal libertad, y se resistia 4 responder 4 toda co- 
municacion que se le dirigiese en su nombre mientras 
no le constase de un modo auténtico haberla recobrado, 
y estar en el pleno goce de ella, Floridablanca se atre- 
vió todavía á más en sus contestaciones con el encar- 
gado de negocios de Francia. En una de las notas que 
le pasó, se propasaba á decirla, entre otras cosas poco 
menos duras: «La sancion, ó sea la aceptacion régia, 
«se ha verificado en París, en medio de le Asamblea, 
«rodeado el soberano de gentes sospechosas, y de un 
«pueblo familiarizado con los alborotos y atrocidades 
«contra su rey.—En las aclamaciones y recíprocos 
«testimonios de confianza que se han seguido á la 
«sceptacion, no es posible ver mas que Vtras tantas 
«pruebas de la victoria alcanzada por los vasallos con- 
«tra el rey, forzándole, mo tan solamente á aceptar la 
«ley que le han impuesto, sino tambien á mostrarse 
«contento, y aun agradecido por ello, á la manera que 
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«cl esclavo, no siéndole posible romper sus, cadenas, 
besa los hierros que le aprisionan, y procura ganar y 
«apaciguar á su dueño para lograr de él trato menos 
«duro y opresivo.....—Ni] Asamblea misma se p'e- 
«de tampoco tener por libre en París, en medio de una 
«poblacion numerosa, inconstante, ilusa, y Á veces 
«pervertida por los amaños de hombres perversos, que 
«ha de avasallar por necesidad á los miembros de la 
«representacion nacional, porque los atemorizará y es- 
«pondrá á cada paso á cometer errores ó injusticias á 
«trueque de proservarse de la furia de algunos enemi- 
«gos del órden...» 

Pedia que el rey y toda la familia real se situasen 
en algun pueblo de la frontera, ó en algun punto neu- 
tral (no en España, porque no se dijera que se le ha- 
bia engañado aquí), y añadia: «Pensar que las poten- 
«cias estrangeras no deben intervenir en estos asuntos 
«porque son cosas interiores de Francia, es grande er- 
.ror. Las potencias están quejosas de las resoluciones 
«de la Asamblea nacional. Los príncipes del Imperio y 
«el emperador que está á su cabeza se muestran ofendi- 
«dos de que se les haya perjudicado en sus intereses. 
«España alega tambien varias violaciones do tratados y 
«perjuicios hechos á sus súbditos. El papa so ofende 
«con razon, ya de la usurpacion de la autoridad pon- 
ktiticia, ya de la de sus estados temporales de Ayiñon, 
«y reclama la proteccion de los demas soberanos. 
«Quéjanse tambien las potencias, eto.. ute. » Y concluia: 
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«Por último, haste decir, que la guerra contra la Fran- 
«cia, entregada como se halla esta nacion á la anar- 
«quía, no es menos conforme al derecho de gentes 
«que la que se hace contra piratas maihechores y ro- 
«beldes, que usurpan la autoridad y se apoderan dela 
«propiedad de los particulares, y de poderes que son 
«legítimos en toda suerte de gobiernos.» 

Tan áspero lenguaje mo. podia dejar de resentir al 
gobierno, á la Asamblea 4 todo francés más ó ménos 
interesado en la revolucion; y si la nota anterio” habia 
indignado á los partidos estremos, ésta irritó hasta ¿l 
partido templado constitucional. Floridablanca no sua- 
vizó su lenguage en los escritos sucesivos. Y dado que 
hubiese tenido razon en considerar al rey de Francia 
privado de libertad, que asi lo hubiese dicho el mis- 
mo Luis XVI. en carta confidencial á Cárlos IV., co- 
mo algunos ban supuesto, y que la Constitucion no 
hubiera sido aceptada sino con violencia, fuerza es 
convenir en qne no era discreto retar tan abiertamente 
á una nacion grande en momentos de exaltación, á no 
contar con fuerza material dispuesta y bastante á aho- 
gar el espíritu revolucionario y libertar al monarca 
que se suponia cautivo. La prudencia parecia aconse- 
jar imitar la conducta del emperador de Alemania, ni 
ménos pederoso ni ménos interesado en la snerte de 
Luis XYI. ni ménos ligado con él en parentesco que el 
rey Católico (0, Floridablanca no veia las cosas sino 


41), De cuan difere.te modo se conducia el empegador lo prueba 
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por el prisma de la avercion á las nuevas ideas que 
dominaban en Francia, y en el ocaso de su edad pa= 
recia haberle abandonado su antigua prudencia y pre- 
vision, y haber caido en los arrebatos é imprevisiones 
de la inesperiencia de los pocos años. 

embargo el ministerio francés, á quien convon- 
nia tener benévola la España, y que aun esperaba sal- 
var la monarquía con la templanza y con los medios 
constitucionales, continuaba empleando con la familia 
reinante española aquel lenguage amistoso y franco 4 
que estaba acostumbrado de antiguo, como si no hu- 
biera tan profundas disidencirs entre los dos gabinetes. 
Pero nada satisfacia al primer ministro español. Exi- 
gió de aquel gobierno que pusiera coto 4 las insinua= 
ciones caluruniosas que por madio de la imprenta se 
vertian contra la córte de España, y aunque la respues- 


la siguiente circular que pasó su triunfar el parúdo de las perso- 
gobierno 4 los gabinetes» as moderadas, segun los deseos 

«5. NM. participa 2 todas las des. M. Criiaulsima. Mas como 
“Górtes que recibieron su primera las eweranzas del rey podrian 

ular fecha en Praga 4 6 de desranecerse, por mas que no haya 
fo, 4 las que se agregan ahora mouvo para creer que all say y 
Suecia. “Dinamarca + Holanda y «omo los pasados “desórdenes y 
Portagal. que habiendo variido atropellamientos contra el rey puz 
elexado del rey de Francia. so- dieran volver á renovarse, SM. es 
bre el cual se funda la espresada de opinion que todas las potencias 
circular, cree de su deber ment A quienes fue dirigida la cireniar, 
festar 4 dichas potencias su modo no deben desistir de las medidas 
.de ver en la acturlidad. $. M.es concertadas ontre ellas, sino antes. 
'de parecer que se Ba de teneral bicn estará la mira y hacer decla- 
rey por libre, y que son váli- rar en Dar por sis respectivos 


Goa, tanta el jramemo que ha. Eninitos que ha ecalicin bae 
estado 4 la Constitucion: como y que están prontas 4 sostener de 
los zetos que han emanado de él. “onsano y en cualquier ocasion los 
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ta fué razonable, dejando al reclamante libre el derecho 
que la ley concecia contra el abuso de escribir, expo- 
niéndole que los tribunales estaban siem, re abiertos 
para hacer justicia, y aun ofreciendo que por lo res- 
pectivo 4 las potencias estrangeras no tenia inconve- 
niente en tratar de que se reformase la legislacion, to- 
davía el ministro español se quejó de que parecia que- 
rerse estender la libertad de la imprenta en Francia 
hasta insultar impunemente á todos los soberanos. En 
verdad la imprenta francesa, como si tal insistencia la 
hubiera exacerbado más, prosiguió con el mismo ó 
mayor desenfreno, y pocos dias después llegaron á 
manos de Floridablanca dos impresos, titulados, el 
uno: Crímenes de los reyes de Francia; y el otro; Cri- 
menes de las reinas de Francia (M. 

Oiros incidentes ocurrieron que dieron ocasion á 
recíprocas quejas y desconfianzas entre ambos gobier- 
nos; pero la cuestion capital, la verdadera causa de la 
desunion, la que amenazaba producir un sério y for- 
mal rompimiento era la insistencia y obstinación del 
ministro Fioridablanca en considerar á Luis XVI. co- 
mo un hombre privado de libertad, como un prisio- 
nero, y por consecuencia como forzada y violenta su 
adhesioa 4 la Constitucion, y como nulo su juramento 


(d) Entre los libros cuya in- 7'Homme:—Catociemo francés para 
troduccion y circulacion en te del campo:—El Diario de 
pa habla ya prohibido Peida- Fisica de Paris, y multa de hojas 
lanca podemos citar: «La Frence y papeles. 

Hbre:—Des Drolls el Devotrs de 
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y todos sus actos de rey, como de soberano despojado 
de su autoridad, y con quien no era posible entrar en 
pactos ni aun mantener correspondencia mientras no 
recobrase cl libre albedrio. Era inútil todo esfuerzo del 
ministerio francés por. persuadir 4 Cárlos IV. y á su 
primer ministro de que el rey habia aceptado la Cons- 
fitución con plena libertad, y por lograr de ellos que 
respondiesen 4 sus cartas á la manera que lo habia he- 
cho el emperador. Para evitar el rompimiento á que 
parecia estar provocando la inflexiblidad de Florida- 
blanca, se acordó que viniese á Madrid el caballero 
Bourgoing. ministro de Francia en la Baja Sajonia. 
persona ya muy conocida, relacionada y apreciada en 
esta córte por sus buenas prendas, y de cuya pruden- 
cia y moderacion se prometia el gobierno francés que 
vencería la tenacidad del español, ayudándole además 
el encargado de negocios Mr. ID” Urtubise, como lo 
hizo oportunamente exhortando á Cárlos IY. á que no 
exasperase con su conducta los partidos exaltados y es- 
tremos de Francia, á que no disgustase al mismo 
partido monárquico-constitucional, y á que no pusiera 
en mayor peligro, no solo el trono de Francia, sino 
hb existencia de otras monarquías de Europa. 

La circunstancia de haber caido por este tiempo de 
la gracia del rey Cárlos 1Y. y haber acabado su largo 
ministerio el conde de Floridablanca, hizo suponer, 
no sin apariencia de razon, que no habian dejado de 
intimidar al monarca español las graves declaraciones 
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del representante de Francia. Pero es indudable que 
otras causas no menos poderosas contribuyeron á pre- 
parar la caida del célebre ministro. No faltó quien per- 
suadiese al rey 4 que consultase sobre su política con 
personas de quienes se sabía de cierto no serle adictas, 
y en verdad no necesitaban serle muy desafectos los 
sugetos consultados para que calificáran la política del 
ministro de temeraria « imprudente (9. Supónese tam- 
bien que trabajó con empeño para su caida la reina 
María Luisa, cuyas relaciones é intimidades con el cé- 
lebre don Manuel Godoy habia desaprobado y comba- 
tido siempre aque! ministro. Y recuérdese la oposicion 
que de tiempo atrás habian venido haciendo á Florida- 
blanca, y de que en varias ocasiones hemos hablado, 
militares de la mas alta graduacion, á cuya cabeza 
figuraba el conde de Aranda, ya por rivalidades per- 
sonales, ya por espiritu de profesion y de cuerpo, 
sentidos de la preponderancia que el ministro labia 
procurado siempre dar al poder civil, y principal- 
mente á la magistratura, de que él habia salido, so- 
bre el Brazo y el poder militar, acostumbrado hasta 
entonces 4 influir mas que otro alguno en los ne- 
gocios. 

2, Etre esas personas cuen bargo. stendida la intimidad del 
ía el Principe de ls Par en aus magnate aragonés con el rey 
Memorias haber sido comsultado anúpua rivalidad con FloridaWan= 
de Tardes 40 31 de Anands 60. IocnialoK 43% ón el muela 
Fra ases Dean. bien «e intiere ba- río, tenemos por verosímil que fue- 


se uno delos ConsuRados. 
cion de aque Cl dar 
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Cedió pues Cárlos IV. álas sugestiones de los ene- 
wigos de su primer ministro, y no contento con sepa- 
rar á Floridablanca (febrero 1792) de un cargo que 
habia desempeñado durante un largo periodo de años 
con mucha gloria suya y no poco provecho de la na- 
cion, especialmente en el reinado de Cárlos III.. acto 
dió á mandar que fuese procesado y trasladado en cali- 
dad de preso 4 la ciudadela de Pamplona. Acusósele 
de abusos de autoridad, de malversador de caudales 
públicos, y señaladamente de distraccion de cantidades 
empleadas en las obras del Canal Imperial de Aragon. 
encomendándose su causa al conde de la Cañada, ín- 
timo amigo del que era ya privado de la reina, don 
Manuel Godoy. Los vicios legales que desde el priuei- 
pio se observaron en las actuaciones demostraban bien 
que la saña y el encono, más que la imparcialidad y la 
justicia, movian y guiaban no solo 4 los acuradores 
sino al mismo juez que instrwia el proceso. Evidente- 
mente habia de parte de algunos interés y empeño en 
sacrificarle, y uno de los fiscales del Consejo llegó 
hasta pedir la última pena, que no puede responderse 
de que tal vez no se hubiese realizado, si otro de los 
fiscales, el ilustre Canga Argúelles, descubriendo con 
enérgica firmeza las monstruosas ilegalidades del su- 
mario, no hubiera convertido la accion contra el teso- 
rero del Canal, único respunsable de la mala inversion, 
y 4 quien no se habia molestado. 

Aprovechándose de esta ocasion el marqués de 
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don Vicente Salucci, don Juan del Turco y don 
Luis Timoni, contra los cuales habia hecho instruir 
Floridablanca en los últimos años de su ministerio un 
proceso ruidoso suponiéndolos autores d cómplices 
de un anónimo inj rioso que contra él se habia escri- 
to (0, y de cuyas resultas habian aquellos sufrido lar- 
ga persecncion y destierro por sentencia del Consejo, 
pidieron y lograron que se abriera de nuevo el juicio y 
se revisára el proceso desde la primera hasta la última 
diligencia (marzo, 1792). Con este motivo se presenta- 
ron al tribunal escritos muy vehementes haciendo gra- 
vísimas acusaciones y cargos al conde de Floridablan- 
ca y al superintendente de policía don Mariano Color 
por su parcialidad, injusticia é ilegalidad en los pro- 
cedimientos de aquella causa. En su virtud y por re- 
clamaciones de aquellos interesados se ocuparon y en- 
tregaron al Consejo multitud de papeles que se hallaron 
en poder del ministro caido, algunos de los cuales pa- 
rece que no dejaban de comprometerle gravemente, 
asi como al superintendente que habia instruido el 
proceso. Uno y otro se defendieron, el primero por 
ruedio de procurador desde su prision de Pamplona, 
el segundo por el de s:1 hermano el célebre juriscon- 
sulto don José Joaquin Colon de Larreátegui. 


(1) Se habla intentado probar por abso'utamente inverosímil, en- 
que el iofumante libelo habla sido Lre otras razones por lo soez del 
obra del cunde de Aranda, ú que escrito y lo tosco del lenguaje: lo 
mor lo menos habia salido de su segundo pudo tal vez suceder. 
tertulla. Lo primero lo tenemos 
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Larga, ruidosa y fecunda en incidentes fué esta 
causa contra el esclarecido ministro de Cárlos IIL y 
Cárlos IV. Su mejor defensa fueron sus dos represen- 
taciones dirigidas á los dos soberanos, haciendo una 
recopilacion de todos los actos de su largo minis- 
terio; documentos importantísimos y de suma uti- 
lidad para la historia, en cuyo concepto los hemos 
citado varias veces, y serán siempre de grande in- 
Lerés (1, 

Floridablanca salió de la ciudadela de Pamplona 
despues de haber hecho todo lo que su grande ingenio * 
alcanzó á hacer en justificacion de su conducta, éindul- 
tado más adelante por el rey, fijó primeramente su re- 
sidencia en Hellin, y despues en Murcia, pueblo desu 
naturaleza. Allí le dejaremos por ahora, para encom- 
trarle más adelante haciendo todavía un papel distin- 
guido en su edad octogenaria, con ocasion de la espe- 
cial y comprometida situacion en que llegó á verse la 
nacion española á consecuencia de los sucesos de la 
revolucion francesa que tanto habian mortificado su 
espiritu *, 


(1) Tenemos 


vista un lar- en el desempeño de su ministe= 
o y miucicso estracto de esta rio, dejando á salvo el derecho 
famosa causa, en dos volumino- de lo demás que e ligada entro 
ses tomos en fóllo manuscritos, parts. 

distados:” Cua de Florida- He aquilaltra de la remtór= 


. En atencion 
did de la paz 4 las satisfacciones con que se 
cla en 1795, el rey se sirvió lo- balla sl rey N. 8. ásl Dórla paz 
dullar y absciver a Floridablanca ajustada con rancia, “como por 
ve vodo cargo y responsabilidad los matrimonios de las señoras 
Por hos abazós qee ae lo uribulas. Jofactas sus Mijas; da venido Ss 
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Sucedió al conde de Floridablanca en el ministerio 
el anciano conde de Aranda, á quien nuestros lectores 
conocen ya por su larga intervencion en los negocios 


«n indultar al señor conde de 
Floridablanca de tota la respon- 
sabilidad “que podía teuer por el 
Lempo que sirvió de primer se- 
erctario de Estado, y la unandado 
que decdo el día" en que se le 
conliscaron sus Bienes y suspe 
dieron sus sueldos, se le dé inte- 
rameute y durante su vida el de 
consejero de Estado, no obsiante 
el real decreto pura la rebaja 
del 4 pi, y de la que se hate 
del 35 Jr, 2 los de Su clase; de- 
ciarando que sl co todo 
kiempo ba gouado de menor asi 
cion. sel completo hasta 1 se- 
«Permite S. M. 4 dicho señor 
conde que siva eu el pueblo y 
rorizcih que le acomode, pero 
le probe regresar de modo 2- 
Bano Y Mar 0 ets Healer y 
dl mio ha ordenado que 26 e 
ponga en libre posesion de todos 
Jue bemos y alhajas que sele hos 
biesen embargado con motivo de 
las causas que se le han formado. 

«Como la que se le sigue por el 
muargu sde Manca y otros asocla= 
dos es puramente Un negocio en- 
Are paries, m0 se puede pres 
dir de su conclusion en 1erminos 
juridicos, mas pudrá $. E valién= 
dose de la. persona “0 personas 
¿que sean de >u agrado, iratar de 
reconciliación y composicion em 
los demandantes para que se deu 
por satisfectos. 

«Por lo respectivo 4 la causa de 
abuso de autoridad en el tiempo 
de su ministerio, S, N. le absuelve 
Como queda leo, de iada respon: 
A migme de la dspacin, de 
inturexos corona, especial 
mente en el empréstito de cuares 
la y dos millones de reales que 


204 dou Juan Bautista Condon, 
pero si ests en virtud de los cargos 
que se e hacen tuviese que ¡eper 

nte contra dicho se- 


su gobierno y satisfacion; la eo 
munico tamblen al Ministerio de 
Hacienda en la parte de sueldos 
Fer el atono en o sucesivo, ye 
ago 5 Y. E. la de quelo núlcie 
al Consejo y disponga el cumple 
intento punlual de demás quede 
ella le perter ect. 

"DIOS guarde á Y. E, muchcs 
años — San lldcfonso, 28 de seller” 

de 1703.—El Principe de la 
— Señor. Oblspo Gobernador 
del Lo:sejo. 

Aun la que segnian el mar- 
qués de Manca y consortes no lle= 
fío 4 lerminars, por los muchos 
cidentes Torescs que se aura 
vesron, y que jean y 
ron 4 cutis. a los dos quincipales 
interesados, y tambien porque la 
fortuna de Salucei llegó 4 menguar 
visiblemente. Era Silucel un rico 
toscano, vexiño de Liorna. que vino 
4 España en seguimiento de un 
pleito muy ruldeso sobre le presa 
y embargo de la fragata Tetis, be- 
¿da por lés armadores Ao Murcia, y 
<u queja de los asurpadores de las 
riquezas de aquel buque de su per: 
tonencia. 
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ya como 


agistrado, y 


como consejero, y ya como embajador, durante todo 


el reinado de Cárlos 11H, 


(1), «He determinado (decla el 
real decreto) se encargue el cun= 
de de Aranda interinamente, y 
basta que Yo ordene Olra cosa 
dela primera Secretaria de Esta 
do y del bespacho. de que he veni 
do en ezonera” al condo de Fiori 
dablanca. Tendráse entendido en 


€l Consejo de Estado.— Ruhiicada 
de la Rest mano.—En Araujuez 2 
3 de febrero de 1792.—A don Bu- 
¡genio de Llaguno Amirola.» Gace- 


li del 2 de ma 
E 


Manuel Godoy en sus Memorias de 


(cap. 11 y 5% niega con formal 
empeño haber tenido parte en 
ella. «Entre la multitud de espe= 
cies falsas, dice, esparcidas 

mis enemigos, ua de ellos fué le 
que hicieron correr, impuiándo= 
me la caida del conde de Florida- 
blanca en febrero de 1702. Lejos 
de haber tenido en ella parte al= 
guna, para ma fué us gran motivo 
le, Seblmiento, porque además 
del respeto y esumacion que yO 


Tono 11. 


Ir tuas entre Fluridablane: 


le profesaba, le era deudor de 
aprecio parllcular que me mostro 
más de luna vez en prescucla de 
Carlos 1V....... Sobidos fueron os 
verdaderos motivos de su caida; 
sabidas los” viejas enemistades 
que le tenian el clero y la noble= 
Za, y el fuerte empuje que le dió 
pará sa desgracia su enemigo 
Pital el conde de Aranda, que re 
EDgió el fruto de ella sulcediendo= 
le eu el "uivisiento: Público fué, 
€ fin, que llegado yo al mando: 
Sao de ini primeros actos fue el 
de lesantar Ku desierto al conde 
Floridablanea, y volverte al 
pleno gore de sus rentas y hone= 
Fes, ele 5 
"rodas son recriminaciones mút- 
Azanda 
y Alcudia, lo mismo que entre 
Jon Manuel Godoy y don Audris 
Muriel, escritor "ajusionado. del 
conde "de Aranda y unemigo de 
ciarado de! principe de la Par. 
Esta es una dllicolad grande para. 
la historia. 


CAPÍTULO 1. 


ARANDA Y GODOY. 


ERRA ENTRE ESPAÑA Y La REPÚBLICA FRANCESA 


PAZ DE BASILEA. 


me 1192 4 1195. 


Restablecimienio del Consejo de Estado. — Politica del conde de 
Aranda.—Su conducia cm la Asamblea francesa. —Teriibles suce= 
sosde junio y agosto de 1792 en Paris.—Asalto del Palacio. —Des- 
enfreno popular. — Sangrientas jornadas de setiembre. — Asesina- 
tos horribles. —Guerra entre Franela, Austria y Prusla—La Cow 
úvencion.—Proceso de Luls XVI —Sobresalt en. España. —Cuestlo- 
nes que se presentan en el Consejo de Estado.—Hesolucion; cireu- 
lará los embajadores: sistema precauclonal: instruccion al minis- 
iso español en Paris.—Situacion de la Praocla.—Ncuiralidad es 
pañola. — Separacion del conde de Aranda. — Reemplizale en el 
ministerio don Manuel Godoy. duque de la Alcudia Noticias de 
este personago, y causas de su rápida eloracion.—Visgusto gene 
ral. — Arrecia en Praocia el furor reroludorario. — Esfuerzos de 
España para salvar 4 kuls XVL.—Sentencia y suplico del desven- 
tarado monarca.—Terror en Francia.—Asombro é Indignación en 
Europa.—Declaracion do guerra ontre Francia y España.—Calor y 
entusiasmo de los españoles.—Ofrecimiento prodigioso de perso- 
nas y caudales. —Formacion de tres ejérertos.—Campañas de 1785. 
—Penetra Iicardos en Francia por Cataluña. —Victorias y conquis- 
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tas del ejército español.—Ricardos vencedor de cuatro gencrales 
de la república —Excelente comportamiento del. ejerrito español 
eu el Pirineo Occidental.—Famosa reconquista de Tolon por los 
republicanos franceses.—Dáse 4 conocer Napoleoo Bonsparie.— 
Vituperable conducta del almiranie inglés. —Generosidad del es 
pañol.—Estado de la Fraucia.—Suplicio de la reina Maria Antona. 
—Los terroristas.—Fl goblurno español resuelve la continuacion 
de la guerra. —Calda y destierro del conde de Aranda.—Muxrig de 
Ricardos y de O'Rellly.—El conde de la Union.—Campaña de 1784. 
—El ejército español del Pirineo Oriental pierde tcdas las con- 
quietas de la campaña anterios.—Es areejedo 4 Eapaña.—Entroga 
vergonzosa de la plaza de Figueras.—Plérdeuse por el Ocrideote 
Fuenterrabía, Pasages y Sao Sebastiam.—Amenazan los franceses 
4 Pamplona.—Camblo politico en Francia. —Suplicio de Rohespierre. 
—Primoros tratos de paz.—Campaña de 470%, —Pérdida de Rosas. — 
“Toman los franceses 4 Vitoria y Bilbao.—Por Oriente son arrojados de 
ambas Gerdañas —Nuevas proposiciones de paz, —Firmase en Basilea 
el tratado de paz entro Francia y España.—Don Manuel Godoy, pria- 
cipe de la Paz. 


Al nombramiento del conde de Aranla para el mi- 
nisterio de Estado (28 de fobrero, 1799) no habia sido 
estraño el jóven militar euyo influjo se ¡ha haciendo 
ya sentir en todo por la confianza de que gozaba con la 
reina, don Manuel Godoy. Así por lo menos lo declaró 
el mismo conde en una representacion que más ade- 
Iinte dirigió al rey, refiriendo las circunstancias de su 
elevacion al isterio (1). Dos condiciones suplicó 
Aranda para aceptar este puesto, y ambas le fueron 


(11, Representacion de Aranda sentase en Aranjuez á los reyes, lo 
4, Cárlos IV. en 1704, con ocasion cual serifco, y eu aquella entre- 
de su destierro. Én ¿lla da cuenta vista fue cuando SS. MM. le anun- 
de uma cart Godoy le había. ciaron su resolucion de conferirle 
escrito cuawro días antes de la cala aquel cargo. 
de Floridablanca pura que se pre- 
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concedidas: la una, la de no tomarlo en propiedad, si- 
no interinamente, para no separarse de su carrera y 
carácter militar; otra, que se restableciese el Conse- 
jo de Estado, en reemplazo de aquella Junts suprema 
de Estado creada por Floridablauta cn 1787. Ambos 
decretos se expidieron simultáneamente. El re“erente á 
la cesacion de Floridablanca llevaba la ciíusula de exo- 
neracion. En el relativo al Consejo de Estado se pres- 
eribia que los Secretarios de Estado y del Despacho 
serian tambien consejeros ordinarios: que el título de 
decano no se daria precisamente al más antiguo, sino 
á aquel á quien S. M. considerase cou mejores cuali- 
dades para ello; y concluía nombrando decano del Con- 
sejo al conde de Aranda %. No tardó en esperimentar 
á su cosla este magnate que la nueva planta del Con- 
jo no estaba exenta de influencias, aun más perni- 
ciosas que las que él y otros habian censurado en la 
antigua Junta de Estado. 

Hombre de larga esperiencia el de Aranda, conoci- 
do y reputado en toda Europa, veterano en los consejos 
como en la milicia, estimado y respetado en España 
por sus muchos y grandos servicios en diferentes cor- 
reras, relacionado con los hombres eminentes de otros 
paises, conocedor del espíritu. de las ideas, de los su- 
cesos y de los principales actores de la revolucion fran- 
cesa (asunto que llamaba y preocupaba entonces la 


(Gaceta del 2 de marzo de 1299. 
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atencion de todos); españoles y franceses esperaban de 
La política y de la prudencia del nuevo miristro una 
solucion de las graves cuestiones pendientes entre 
los gobiernos de ambos reinos, aceptable á los ojos 
de todos los hombres sensatos. Pues si bien algunos 
consideraban al de Aranda adicto y como identificado 
íi las ideas revolucionarias de la Francia, atendidas las 
relaciones de amistad que habia tenido con algunos de 
los ¡mas notables filósofos de aquella nacion, equivocá 
banse los que no le creyeran sinceramente adicto al 
rey y á los principios monárquicos. Lo que habia era 
que no le dominaba, como á Floridablanca la recelosa 
y casi maniática prevencion hasta contra el partido re- 
formador constitucional francés. 

Coincidieron con su elevacion al ministerio dos 
sucesos de muchr. importancia en Europa: la muerte 
casi repentina del emperador Leopoldo, hermano de 
la reina de Francia, y en quien cifraban sus mayores 
esperanzas los interesados en la contra-revolucion: y 
el asesinato alevoso del rey Gustavo Adolfo de Snecia 
en un baile de máscaras (0. Ignorábase la conducta 
que seguiria en los asuntos de Francia el emperador 


(1) tendido el carácter de la Sobrelascircunstancias del 280: 
enfermedad de Leopoldo, y la exal-.sinato do viustavo de Suera on ol 
tacion en que se hallaban fas pacto- salon de la Opera se publicare 
"es, no nos maravilla que su mner- muchos. pormenores. Lonsidera- 
le sé alsihuyeca á puvenenamiento, ¡nos exacta la relacion que de aque- 
culpándose del crimen los pastidos llas hace Mr. de Capell, en «La Es 
estremos; y Lampoco faltó quien la ropa durante la revolucion,» £ 
achacára h algun exceso propio do. pag. 190 y sigalentes. 
vu vida sensual. 
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Francisco, sucesor de Leopoldo, pues aunque se cal= 
culaba que continuaria la política de 8u padre, la si- 
tuavion exigia resoluciones prntas, y érale menester 
tiempo para entenderse coñ la Prusia, la aliada en- 
tonces mas íntima del Imperio. 

En cuanto á España, no tardo el de Aranda en 
manifestar su intencion y propósito de ir disipando 
suavemente las peligrosas desconfianzas creadas por su 
antecesor entre los dos gobiernos, procurando no agriar 
al flancés, sin separarse por eso abiertamente de los 
convenios añtteriores cón las demas potencias. De eon- 
tado se admitió y reconoció á Mr. de Bourguing como 
representante de la Asamblea nacional cerca de S. M. 
Católica, retirándose el antiguo embajador del rey de 
Francia, que nuestra vórte hasta entonces labia esta- 
do tratando colttó tál. La Asamblea por su* parte, co- 
mo que no le convenia romper con España, amenaza- 
da como estaba por la Prusia y el Imperio, se mostró 
dispuesta á atouar la tonducta semi-hostíl del gobier- 
no español, calificándóla, mas que de otra cosa, de 
ertor Ú peocupacion. Pareció pues haber tesado la 
anterior animosidad entre ambas naciones, permitíese 
á los franceses entrar en España con la escarapela 
tricolor, que ántes euscitaba tanto sobresalto, y los 
síntomas que se veian eran de reinar buena armonía 
entre ambos ; aises. 

Ocutrieron en esto, y se sucedieron con asombrosa 
rapidez. los terribles acontecimientos de 1792 en Pa- 
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rís: la jornada tumultuaria del 20 de junio, en que el 
palacio de las Tullerías y la régia cámara se vieron asal- 
tados por una maltitud frenética, óbligado el rey 4 po- 
nerse el gorro colorado, forzada la reina 4 ponerle tam- 
bien en la cabeza del tierno principe, y toda la familia 
roal atribulada: la llegada de los marselleses i Parts y 
los sangrientos sucesos de lus Campos Elíseos: la ter- 
rible insurreccion del 10 de agosto, cl asalto y las ma- 
tanzas de palacio, el estampido del cañon y de la fue 
sileria retumbando en el salon de la Asamblea, el rey 
asistiendo desde la tribuna de un periodista 4 la ruina 
de su trono, oyendo la suspension de su autoridad, y 
escuchando el decreto por el que se convocaba una 
Convencion Nacional. Sucede el destrozo de los mue- 
bles de palacio, el saqueo, e! incendio, las calles sem- 
bradas de cad veres, y el estupor y la desolacion es- 
tendiéndose por todos los ángulos de la poblacion: el 
terrible Danton es ministro de la Justicia: establécese 
un tribunal extraordinario para los traidores del 10 
de agosto, que asi llamaban á los defensores del rey: 
el ayuntamiento sc constituye en una especie de Asam- 
* blea, crea una comision de vigilancia, y hace nume- 
rosas prisiones: Marat, Robespierre y los jacobinos 
excitan al desenfreno y á las venganzas: Lafayette se 
.ve forzado á abandonar el ejército y la Francia, y le 
hacen preso los austriacos: Dumouriez manda al ejér- 
cito francés, y comienza activamente la guerra entre 
Francia, Austria y Prusia. El ayuntamiento de París 
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toma una séric de medidas revolucionarias, son arres- 
tados los sospechosos y po último suceden los horro- 
rosos asesinatos de las prisiones en los dias 2 al 6 de 
setiembre, escenas monstruosas, cuya relacion escan- 
dalizará siempre y hará estremecer de horror á la hu 
manidad. 

Síguense nuevos asesinatos de presos en Versalles, 
como si nunca se hartára de sangre el ciego y arre 
hatado populacho. Hácense en tal estado las elecciones 
de diputados para la Convencion; 5e abre la nueva 
Asamblea (20 de setiembre, 1792), decreta la aboli- 
«ion de la monarquía, y se establece en Francia la re- 
pública. Comienzan las luchas entre girondinos y mon- 
tañeses: se hacen las primeras proposiciones para pro- 
cesará Luis XVI.: la familia real es encerrada en la 
torre del Temple: decreta la Convencion que el rey 
será sentenciado por ella. y agravan la triste situacion 
del desgraciado monarca los papeles encontrados on 
el armario de hierro. Sepáranle de su familia: es lla- 
mado á la: barra; sufre el primer interrogatorio ante 
la Convencion, y se le señala un plazo para su defen- 
sa, apenas suficiente para comprobar los numerosos 
documentos en que habia de apoyarla. Aglomerábanse 
los sucesos dentro y fuera de la nacion (D. 


(4) Come observarán nuestros volucion francesa, lo precisa” no 
lectores, nl hacemos ni nos com- ms para enlazar con ellos la con 
pete hater_otra cosa que ligerist- «lucta que fue sigalendo la córte 
mas indicaciones sobre la marcha de España. Sobre ser aquellos 
Ho los ruáderos sucesos de la re- muy conocilos, el que desee no- 
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Aun antes de consumarse tantos y tales y tan 
grandes acontecimientos. bastaron los ocurridos en 
junio y agosto para llenar de huwror,. de sobresalto y 
de indiguacion, no solo al rey Cárlos IV. y 4 todos 
los españoles amantes del principio monárquico y del 
órden público, sino al mismo conde de Aranda, que 
si bien era adicto á las ideas de libertad en tanto que 
éstas no pasaran los límites de lo razonable, amaba la 
monarquía, condenaba los escesos y los crímenes de 
las facciones exaltadas, se interesaba por la suerte de 
Luis XVL,, y temia el influjo y las consecuencias de 
aquellos desmanes para la nacion española. Dominado 
dde este sentimiento, preocupado de estos temores, y 


calculando no ser posible vivir por más tiempo en 
buena amistad con una nacion en que se cometian im- 
punemente actos dle tan ciego frenesí, reunió el Conse- 
jo de Estado, y propuso en él (24 de agosto, 1799) 
las cuestiones siguientes: 


4.* ¿Estamos ya en el caso de tomar un partido 
contra la revolucion francesa para reponer á aquel so- 
berano en los justos derechos «e su soberania, y Tiber- 
tar Á su real familia de las vej 
friendo? 


2." ¿No deberíamos wmir nuestras armas con las 
de los soberanos de Austria, Prusia y Cerdeña, pre- 


ciones que est su- 


mas ámpliue, las hall 
tes en las muelas 
de aquella revnlurios 
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sentindose una ocasion tan favorable para acosar á 
la macion francesa y reducirla á la razon, oprimién= 
dola como merece, y haciéndola conocer que la des- 
truccion de su país es inevitable, siendo acometido á 
la vez por todas partes con ejércitos numerosos? 

3." ¿Seria de temer por ventura que la Ingl terra, 
que hasta ahora se mantiene neutral, se aprovechase 
de nuestra declaracion de guerra contra Francia, y que 
viéndonos ocupados en este grave empeño acometiese 
alguna de las posesiones de Ultramar 

A. En el caso que se restableciese el gobierno 
francés en ta' manera que fuese posible amistad y 
alianza reciprocamente defensiva entre Francia y Es- 
paña, ¿no seria más conveniente entregarnos á esta 
esperanza y ganarnus la voluntad de un pueblo que 
Tuese en lo sucesivo nuestro apoy 
5.* Por el contrario, ¿no seria indecorcso que Es- 
paña se mosirase indiferente al riesgo en que está de 
verse privada del derecho de sucesion á la herencia de 
aquella monarquía, y no fuera del todo inescusable su 
apatía, cuando las principales potencias de Europa ha- 
cen, aunque por otros motivos, lo que no prac icarian 
en ninguna ocasion, por dicho objeto, por más que 
n estro gobierno se lo rogase? 

0." ¿No será posible presentarnos armados en la 
contienda ofreciendo nuestra medicion? 


7.* En el caso de resolvernos á tomar las urmos, 
¿no será muy conducente comunicarlo desde luego A 
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las córtes de Viena, Berlin, Petersburgo y Stokolmo, 
que tienen hechas gestiones con España para que se 
resuelva á entrar en guerra contra Francia, á fin de 
animarlas en su empeño, persuadiéndoles de que la 
inaccion que nos echaban en cara provenia únicamen- 
te de no haberse presentado todavía ocasion favorable 
para declararnos? ¿No deberíamos tambien dar parte 
al roy de Inglaterra de nuestra resolucion, solicitado 
al mismo tiempo nuestro soberano la proteccion de las 
armas inglesas para defender á Luis XVI., que no 
puede pedirla, pues toca á S. M. Caiólica, como pa- 
riente tan inmediato del rey Cristianisimo, mover el 
ánimo de S. M. Británica en favor de aquel desventu- 
rado monarca? 

8. Resuella la guerra, queda un por resolver 
otro punto, es 4 saber; si convendrá anunciarla públi. 
camente, d si valdri más ir tomando las medidas nece- 
sarías para ella. dándoles el nombre de precauciones que 
exige el estado de la nacion vecina. Lo segundo parece 
más acertado que lo primero, porque las tropas han de 
estar on la frontera antes de que se publique la decla- 
racion, lo cual pide tiempo. Ademés quedaria al pun- 
to interrumpido «l comercio y comunicacion entre los 
dos reinos, habrian tambien de retirarse los agentes 
diplomáticos y consulares, . quedaríamos por consi- 
guiente sin medios de saber los acontecimientos y ue- 
cidentes que pudiesen sobrevenir. Mejor seria, pues. 
aguardar algun tiempo á declararnos, sin perjuicio de 
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ir tomando todas las disposiciones para la guerra, 
pues ¿quién sabe lo que puede subrevenir de un ins- 
tante Á otro, vistos los excesos cometidos últimamente? 
Aparentando con estudio que nuestros armamentos no 
son otra cosa que medidas de prudencia, se conten 
drian quizá aquellos espíritus, y no romperian lo: pri- 
meros. 

Estas y otras consideraciones hacia el conde de 
Aranda con su buen juicio antes de saber las primeras 
ventajas conseguidas por los ejércitos prusiano y ans- 
triaco contra la Francia. Bastaron aquellas reflexiones 


y la noticia de los ultrages cometidos en la persona de 
Luis XVI. que se mirára como caso de honra to- 
mar parto en la ccalicion, y para que en el Consejo de 
Estado quedára resuelta la guerra. En su virtud pasó 
el primer ministro una circular á los embajadores y 
niinistros españoles en las córtes estraageras (0, par- 
indoles aquella resolucion, los motivos en que se 
fandada, las causas de no haberse tomado antes, y la 


determinacion de acercar tropas á las fronteras, aña- 
diendo: «S. M. no propone ni adopta plan determinado 
de operaciones, porque no habria facilidad ni tiempo 
para concertarle, ni en realidad lo necesita, pues le bas- 
tará observar lo que practicaren los ejércitos aliados. 
El mismo vasto espacio que se interpone entre ellos y 
nuestra frontera no permitiria la inteligencia exacta que 


en el Pautar, á 4 de setiembre de 1702. 
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seria de desear. Además en tales circunstancias basta 
conformarse con el tin é idea á que se va; dirigiéndose 
todos á un mismo objeto. conviene más que cada uno 
preliera y aun mude las vías, segun que las ocasiones 
se presentaren, con tal que se venga al complimiento 
de lo convenido, » 

Y en la espo.icion ó informe que á los: tres dias 
siguientes dirigió al rey (? esplicándole las razones y 
el plan de tan atrevida resolucion, le decia: « Trátase 
«de que España, como una de tantas potencias, obli- 
«gue á Francia'4 someterse ¿ su legitimo soberano, 
«como debe, sin mezclarse ias que En sujetar á los 
«espiritus revoltesos que causan el desórden que es 
«notorio; y como no es adquisicion de plazas ni pro- 
«vincias lo que interesa España para sí, parece que 
«sus operaciones han de di igirse al fin espresado.— 
«La naturaleza, pues, dol motivo exigiria una acome- 
«tida activa y rápida, pero con fuerzas respetables. ya 
«por decoro propio, ya por no aventurar el éxito, ya 
«tambien por abreviar la consecucion, y ya por dis- 
«pensarse de los gastos considerables que trae consigo 
«la guerra cuando es larga. —Dos entradas pueden ha- 
«cerse en Francia con el grueso de un ejército. Una 
«por Cataluña, penetrando en sus provincias meridio- 
«nales del Rosellon, Languedoc, Provenza y las in- 
«mediatas, hácia la izquierda del contro, Otra por Na- 


(1), En San lidefonso, 4 Te setiembre. 
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«vara y Guipúzco, que se dan la mano por su proxi- 
«midad, y por poderse reunir en un mismo punto há- 
«cia la parte septentrional de Buyona y todo el Garo- 
«na.—Por Cataluña la invasion seria mas fácil, estu- 
«vleran mas prontos los aprestos, y se podria caer 
«desde luego sobre las cabezas mas señaladas de las 
«provincias francesas. Si la Asambles pensase en reti- 
«rarse arrastrando consigo al rey hácia aquellas par- 
«tes, seria darle mas cuidado, como fuera tambien es- 
»ta llamada mas ventajosa 4 los otros ejércitos que se 
melinasen hácia París, ó invadiesen otros pnntos. 
«En tal caso crecería el ahogo de la Asamblea, por- 
«que el roy de Cenleña se presentaria por la Saboya, 
«y la oposicion seria todavía mas fuerte si avocase sus 
«fuerzas al condado de Niza, por su proximidad á Mar- 
sella: operacion tanto mas conveniente por allí, cuan- 
-1o que por la Saboya no cabe cbrar en invierno por 
«la barrera de los Alpes. » 

Prosigue haciendo reflexiones sobre los mejores 
puntos para la invasion, sobre la manera de disimular 
el verdadero fin del envío y aproximacion de estas 
tropas, que ostensiblemente no habia de ser sino pre- 
eaucional, sobre el nombramiento y condiciones de los 
oficiales, provision ue trenes, cte., y concluye: «Al 
«terminar este escrito me purece oportuno recordar 
Y. M. que el medio principal ó por mejor decir 
«único de mantener las apariencias de precaucion es 
ico «l nombramiento de generales y 
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«estado mayor del ejército, para dar 4 enteuder con 
«esto que las tropas 1eunidas dependerán tan solo de 
«los comandantes de provincia. Esparcida esta voz en- 
«tre los mini 


/Os estrangeros que residen en esta cór- 
«Le, podrá comunicarse á Francia, como opicion ge- 
«neral, sin que pueda tener para las córtes ninguna 
«mala consecuencia, estando: ya advertidas por las 
«cartas que se les han enviado. » 

Mas no tardó el conde de Aranda en comprender lo 
arriesgado y comprometido del paso en que acababa 
de meterse por un sentimiento, arrebatado sise quiere, 
pero muy justificable, de su celo monárquico, de su 
horror á los crímenes, y de su interés por la libertad 
y la vida de Luis XVI.: pues por una parte, por mu- 
choque quisiera disfrazar el objeto de los preparativos 
militares, no dejaron éstos de alarmar al partido exal- 
tado que tenia dominada la Francia, y de producir 
reclamaciones, quejas y amenazas de guerra en los 
clubs y en los diarios de los jacubinos: por otra, las 
matanzas horribles de las cárceles de Paris en los pri- 
¡meros dias de setiembre; el prodigioso alistamiento 
voluntario y casi universal de los: franceses para ro- 
lorzar los ejércitos de las fronteras; los triunfos de és- 
tos sobre los coligados; la fuga de Lafayette, y la re- 
tirada del duque de Branswick con el ejército prusia- 
no; la delicada y peligrosa situacion de Luis XVI. ss- 
perando en una cárcel el fallo de su proceso entablado 
ante la Convencion; el natural temor de Cárlos IV. de 
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comprometer más la vida de su augusto pariente, irri- 
Lando con una determinacion hostil la faccion mas re- 
volucionaria, á la sazon tan poderosa y ciega de orgu- 
llo con sus triunfos, todo esto hizo al de Aranda me- 
ditar en el mal paso en que se habia empeñado. Ro- 
trocedió pues inmediatamente, y reconociendo que lo 
menos peligroso y lo mas conveniente era procurar 
mantener un estado de neutralidad entr ambas nacio- 
nes, procuró con ahinco desvanecer toda idea de hos- 
tilidad que hubieran hecho concebir los preparativos 
militares y la aproximacion de tropas españolas á las 
fronteras. 

En este sentido fueron las instrucciones que co- 
mubicó al cónsul general de España en París don Jo- 
sé Ocariz, único agente diplomático que habia queda- 
do (0, La fortuna era, que si bien el partido que tira- 
nizaba la Francia, ofendido de aquellas medidas y so- 
berbio con los triunfos sobre los prusianos, habria 
de buena gana respondido con la guerra á las preven- 
ciones hostiles mezcladas con las protestas de paz del 
ministro español, uo desconocia el gobiernu francés 
que contar por enemigas tantas potencias y tener que 
pelear al mismo tiempo en los Pirineos y en el Rhi 
era abarcar demasiado y comprometer y aventurar el 
triunfo de la revolucion. A-í el minisiro de Negocios 
estrangeros, Lebrun, no tuvo inconveniente en accuder 
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¿la pro, uesta de neutralidad hecha por Aranda y Oca- 
riz puesto que á la Francia mo le convenia romper 
con España, mas no sin iustar vivamente al gobierno 
español 4 que reconociese la república francesa. Gran 
compromiso para Cárlos 1V., para quien, esto equiva- 
lía 4 dar por legítimo el destronamiento de un princi- 
pe Borbon y el desheredamiento de su familia. Y no 
era esto solo, sino que tampoco se concordaban los 
ministros de ambas naciones en las condiciones y for- 
ma como habian de retirarse al interior las tropas que 
se habian hecho aproximar á las respectivas provin- 
cias fronterizas. 7 

Por lo que hacía al reconocimiento del gobierno 
republicano, en vano esponia el de Arama al repre- 
sentante de la república en Madrid Mr. de Bourgoing, 
que era demasiada violencia exigir tal sacrificio de un 
monarca el mas allegado pariente del rey de Francia y 
el mas perjudicado en sus derechos, cuaado otros que 
no se hallaban en este caso no habian reconocido to- 
davía los actos de la revolucion, y que esto seria fal- 
tar, por parte desu suberano, á lo que debia á su 
propio decoro, por parte de la Francia á ls conve- 
niencias y respetos que tanto blasonaba siempre de 
guardar. En estas conferencias y debates, en que 
Bourgoing y Aranda se hicieron recíprocamente acri- 
minaciones y duscargos sobre los términos en que Es- 
paña habia ofrecido uuirse á otras potencias para in- 
vadir la Francia, el representante de aquella nacion, 


Toxo 1x1. 26 


Google JNIVER 


402 MISTORIA DE ESPAÑA. 


en un lenguage altanero, desacustumbrado y estraño 
en su carácter, llegó á emplear ciertu:tono de amena- 
za, que como tál al ménos podia traducirse, al hablar 
de los millones de habitantes y de los cientos de miles 
de bayonetas que la Francia contaba, y de la posibi 


dad de que su poblacion y su fuerza la hicieran no po- 
der contenerse dentro de sus límites. Picaron vivamen- 
te tales palabras al pundonornso veterano español, y en 
uno de aquellos vigorosos arranques «le su impetunso 
génio que los muchos años no habian alcanzado á en- 
tibiar, llegó á decirle que si ese caso sobreviniese, él, 
aunque el primer oficial genera! del ejército de su so- 
berano, le pediria, no el mando, sino un tambor para 
reclutar gente que le siguiera, y que entonces se veria 
cómo se atropellaban los hogares. patrios, los cuerpos 
y los corazones de una nacion valiente. bastante mu- 
merosa para hacer frente en su suelo á la mas atrevi- 
da y poblada (%. 

Asi las cosas, y cuando er tal estado se hallaban 
las negociaciones, fué llamado una noche el conde de 
Aranda á Palacio, y con es resiones lisongeras le sig- 
nificaron SS. MM. su voluntad de que en atencion á su 
edad avasizada se retirára á descansar de los negocios 
públicos. A paco rato fué enviado don Antonio Valdés 
á su casa á comunicarle de oficio que habia cesado en 
el desempeño interino del ministerio de Estado (15 de 


(1) Carta del conde de Arso- de 479%. 
da 3 Quariz, a 8 de noviembre 
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noviembre, 1792), bien que conservándole todos xus 
honores y el sueldo de decano del Consejo. 

La separacion de el de Aranda en circunstancias 
tales, y cuando estaba siguiendo una política tan dife- 
rente de la que pudo producir la caida de Floridablan- 
ca, no pudo menos de causar grande estrañeza, tanto 
más, cuanto que no aparecia motivo para poderla atri- 
Juir ui á su sistema de gobierno, ni á abusos en el ejer 
cicis del poder. Pero a:mentóse la sorpresa, y noLóse 
universal disgusto al saberse que el llamado á reem- 
plazar al antiguo, esperimentado y respetable hombre 
de Est do en la primera secretaria del despacho, en 
la siwuacion por demás delicada, crítica y difícil en que 
se encontraba España, habia sido el jóven don Manuel 
Godoy, duque ya de la Alcudia, pero estraño hasta en- 
tonces al manejo de los negocios públicos, y soho cono- 


cido. por la improvisada y rápida "acumulacion de ho- 
uores y titulos de que se sabía era deudor al favor y á 
la confienza con que le distinguía la rewa María Luisa. 
Al llegar á este punto, en que vemos á Cárlos IV. des- 
prenderse de los antiguos y respetables ministros de 
su buen padre, de aquellos varones eminentes que tanto 
esplendor habian dado al reimado del gran Cárlos IM. 
para fiar el timon del gobierno de una gran nacion á 
inanos inespertas, cuando más podia necesitar de dies- 
tros, esperimentaxlos y pradentes pilotos; y antes de 
dar cuentas de los actos del nuevo ministro, de quien 
dependió después por tantos años la suerte de esta 
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monarquía, que tanta celebridad adquirió, y á quien 
tan amarga y duramente han tratado las plumas de los 
escritores nacionales y estrangeros, alribuyéndole to- 
das las calamidades que desde aquella época ha sufrido 
la España, no será inoportuno dar algunas nolicias, así 
de la vida y antecedentes, como del orígen y causa del 
rápido encumbramiento de este personage 

Nació don Manuel Godoy en Bad joz en 12'de ma- 
yo de 1767. Sus padres don José Gudoy y doña María 
Antonia Alvarez de Faria, descendian ambos de hi 
nobles, si Bien reducidos á vivir de una modesta fortu- 
na, en su «nayor parte herencia y patrimonio de su 
casa solariega. Genealogistas aduladores inventaron 
después, cuando le vieron poderoso, otros más escla- 
recidos abolorios y hasta ridículos entronques, de que 
ciertamente no necesitaba para decirse hien nacido. y 
de cuya torpe adulacion confesó él mismu que unas 
veces se reía y otras se indignaba. Aunque su educa- 
cion no habia sido brillante, habian no obstante pro- 
curado sus honrados ¡adres darle en los primeros años 
aquella á que entonces alcanzaba la posibilidad y los 
medics de un noble de provincia, á saber, la equitacion 
y la esgrima, el estudio del latin y humanidades, algu 
de matemáticas, y lo que en aquel tiempo se llamaba 
filosofía (1. A la edad de diez y siete años entró á servir 


1d) Por consecuencia mo es afen de deprimirle. Godoy en sus 
exacto que apenas supiese leer Memorias apela al testimonio de 
Sescribi?, cumo han afirmado al= sus ¡maestros Ó profesores, cuyos 
unos de sus biógrafos, ¡or el nombres cita, y habla de la añ 
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en el cuerpo de guardias de la real persona, ó sea guar- 
dias de Corps, en el que le habia precedido y servia 
tambien su hermano mayor don Luis. Mozo de agra- 
ciada y gentil presencia, de buen trato y amena con- 
versacion el jóven guardia, no tardó en advertirse en la 
córte que habia legado 4 obtener la confianza y la pre- 
leccion de la reina María Luisa %, la cual no habia 
tenido la habilidad ó la fortuna de hacer que el pueblo 
español, acostumbrado al ejemplar recato y á la severa 
moralidad de las esposas «le sus últimos soberanos, 
mirase como inocentes otras relaciones anteriores de 
la que habia sucedido en el trono 4 aquellas virtuosas 
princesas: mi ella por su parte habia cuidado todo lo 
que debia de poner á cubierto de la suspicacia y de 
la censura accciones que en su sexo pueden ser ca- 
sionadas 4 desfavorables interpretaciones. 

Dió cuerpo y boga á los malos juicios la rapidez con 
que se vió ir acumulando en la persona de don Manuel 


cion partclar que le hablan los- coplas. Otros le ban supuesto 
pirado 4slos clasicos lunes." tambien gran incor de Hana, 
00 Ex lo mas serommil que 4. En sus Memorias, desmiente “dl 
esls dels natarales dobles Go" con java indignación ambas 
e ol logar que agas E has ponlo. ¿Von us estes dle. le 
tea abacon dE le retos, Eque es lablac de Iniiemama y 
que conservo” Constantemente. <feper, mens... Jar esp 
después. Machos tan esrrito, to <bir la historia, pues, Jamás ni he 
mioduls anos de “duos, quelo. Icanato, mi he lonado. mi omaz 
do l primor con que caba, 307 le msco. lo cual tengo por 
52 la magos Dalladd con que. Sdceprecia! La cava sabe Malo 
Lala la eilarra. $ punteaba lo pera foventar, mas de osa ves Tab 


vihuela, cimo entonces se decia nndome, por 
Añadiendo "que durante un año o y 00 arte que 
vivió de prestado en su primers ha conocido.»—to- 
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Godoy ascensos, gracias, honores y distinciones, para 
los cuales no se descubrian especiales merecimientos 
Viósele sucesivamente y en pocos años caballero co- 
mendador de la órden de Santiago, ayudante de su 
compañía, exento de guardias, ayudante general del 
cuerpo, brigadier de los reales ejércitos, moriscal de 
campo, gentil-hombre de cámara de S. M. con ejercia 
cio, sargento mayor del real Cuerpo de Guardias de 
Corps, caballero Gran-Cruz de la Real y distinguida 
órden de Carlos 11I., grande de España con el títuo 
de* Duque de la Alcudia, Consejero de Estado (de 
1784 4 4794), Superintendente general de correos y 
caminos, elo. A medida que el favorecido de la reina 
era colmado de empleus y honores, añuian los pre- 
tendientes en torno al hombre que en el hecho de 
ser el que absorvia las liberalidades del trono se com- 
prendia ses tambien, el mejor dispensador de las gra- 
cius y el conducto y canal por donde descendian y re- 
Muian á otros: crecia con esto su influjo, pero perdia 
en proporcion el concepto público de que hubiera de- 
bido ser más celosa y guardadora la reima, y no ga 
mala nada con su absoluta condescendencia, y su 
onmímoda conformidad á todo, el crédito y prestigio 
del re; a 

Que el pen propósito de María Luisa fué 
desde el principio de sus intimidades poner un día, y 
lo más. pronto posible, las riendas del Estado en las 
imanos de su ,ecien favorecido. maniliéstase por el ar= 


miento ; 


Google —— 


PARTE MI. LIBRO TI. - 407 


te con que procuró que fuese tomando cierto tinte de 
la ciencia diplomática y ciertos conocimientos de go- 
bierno, logrando que asistiera á las sesiones y confe- 
rencias que sobre negocios públicos se tenian con el 
primer secretar'o del Despacho en da régia cámara, y 
que todo se tratase delante de él sin reserva (1. Fah.óle 
tambien espera á la reina, y pecó en esto de impacien- 
te como en la dispensacion de las mercedes anteriores. 
Sirvióle de pretesto la avanzada edad de el de Aranda, 
contaba con la débil y habitual complacencia del rey, 
y no parece que necesitó de grandes esfuerzos para 
reducirle ¿ que reemplazára al octogenario conde en el 
primer. puesto del Estado, en la borrasca que entonces 
estaban corrie:ido las naciones y los tronos, con un jó- 
ven de veinte y cinco años sin práctica ni esperiencia 
de gobernar. 

No fué precisamente la poca edad del nuevo minis- 
tro lo que produjo en el pueblo español la pesadumbr2 
por su encumbramiento, Fovénes eran varios de los 
ministros del gabinete de la Gran Bretaña, y especial- 
mente Pitt, que de menos años que Godoy habia co- 
menzado á ser admirado y respetado por las córtes de 
Europa. Tampoco la falta de talento y de instruccion en 
la ciencia de gobernar era la causa principal de aquel 
disgusto, porque del uno no era tan escaso como le han 
pintado sus enemigos, y la otra podia suplirse mucho 


(1 Asilo afiraa el mismo con- hocha al rey en 1794 desde su des 
de de Aranda en representacion Hierro, 
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con la prudencia y el buen consejo. Lo que sobrelle- 
vaban poor los españoles era el origen y la causa de su 
elevacion, porque en tudos tiempos habian sido mal 
tolerados y no poco aborrecidos en España los favori- 
tos de los reyes, y más aquellos cuya privanza deri- 
vára de las reinas y naciera de la causa á que ésta era 
generalmente atribuida. Verémos cómo fué llevando el 
nuevo ministro el peso del dificilísimo cargo que habia 
echado sobre sus juveniles hombros. 

Las circunstancias eran fatales y de prueba. La 
revolucion francesa llevaba ya gastados dos célebres 
ministros que hebian seguido dos sistemas diferentes. 
Convenido estaba, es verdad, entre Aranda y Bour- 
going el tratado de neutralidad. Pero en la Convencion 
arreciaba el furor de los jacobinos: los sanguinarios 
montañeses, queriendo asustar y estremecer la Euro- 
pa con un golpe de terror, trabajaban por precipitar 
el proceso de Luis XVI.; querian dar al mundo el es- 
pectáculo de un rey acabando en un patíbulo. por el 
fallo de una asamblea popular: «la última prueba de 
sacrificio, habia dicho el sombrio Robespierre, que 
debe darse á la patiia es sofocar todo afecto de sensibi- 
lidad.» La apelacion al pueblo, último recurso pro- 
puesto por los débiles girondinos, no encontraba eco 
en la furibunda mayoría de la Convencion. Urgía ver 
de salvar la vida del ilustre procesado cuya sangre se 
deseaba verter, y con este buen propósito el bondado- 
so Cárlos TV. aceptó con gusto “el medio que su pri- 
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mer ministro el duque de la Alcudia le propuso de 
ofrecer 4 la Francia, no solo la neutralidad acordada 
con Mr. de Bourgoing, sins tambien su intercesivn 
con las potencias beligerantes en favor de la paz, aun 
consintiendo, si era menester como último remedio, 
m de Luis XVI, respondiei.do de la 
conducta ulterior, y dando rehenes en garantía de la 
buena £é de aquel principe desgraciado. Y escribiúse 
al mivistro inglés Pit, escitándole á practicar iguales 
oficios por parte de la Inglaterra. 

Tratóse al propio tiempo de ganar con larguezas 
algunos votes en la Convencion, á cuyo fin se abrió 
un crédito en cantidad indefinida 4 nuestru agénie en 
aquella córte, para que gastase cuanto fuese necesario 
«on tal que lograse salvar la «vida del rey (9, lo cual, 
atendido el espíritu y exaltacion de los ánimos y lo 
adelantado del proreso, no podia conseguirse a si- 
no intentando que se admitiese la apelacion al pue- 
blo. Acaso este espediente habria tenido algun éxito si 
Ocariz se hubiera dirigido al club de los jacobinos, de 
donde partia el impulso al sistema sanguinario, y don- 
de se suponia que hubiera hombres venales, no inae- 
cesibles al atractivo del oro. Dirigiéndose á los de la 
Couveneion, solo halló estafadores que abrieran la ma- 


en la abdicaci 


007 Me. Pradi eu sus Meno= birotros. 51 Principe de la Paz en 
rias fija eu tcs millones la suma. sus Memorias arma haberle dado 
que 'nuesira corte sutorizó ¿deu carta blauca, slo asa nl limitación 
José Ocarir 3 gastar con este ob= alguna 

jeto. A. doce millones la hacen su 
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no para recibir dinero, ofrecer su voto, y desbaratar 
despues y aun denunciar el plan “. Las instrucciones 
que el nuevo minis'ro de Estado de España comunicó 
al encargado de negocios para el objeto de la me- 
diacion constan de la carta que en 28 de diciem- 
bre (1792) trasmitió á la Convencion aquel agente 
diplomático. 

No estaban los ánimos “e los convencionales para 
ser heridos en la cuerda de los sentimientos humani- 
tarios y generosos. Danton se indignó contra lu que 
Mlamaba osadía del gobierno español. «Declaremos, 
decia otro miembro de la Convencion, que los agentes 
franceses no pueden tratar sino con los que bayan re- 
cono.ido formalmente la rupública.-—=De aquí en 
adelante, exclamaba otro, no trataremos con los reyes, 
sino con los pueblos.» Y la Asamblea pasó á la órden 
del día aun antes de acabarse de leer la carta. Y sin 
embargo, todavía el rainistro español no renunció á ha- 
cor los últimos esfuerzos por salvar la vida del des- 
graciado monarca 

Se aproximaba ya el inomento crítico y terrible de 
fallar el proceso de Luis XVI. Procédese sucesivamente 
en la Convencion á resolver por votacion nominal las 
tres cuestiones que se habien fijado (de 15 á 17 de 
enero, 1793). La mayoría declara, que Luis Cupeto es 


«1 Memorias de Sexart, secre- leales que abusaron de la buena fe 
tario del Comite de seguridad pi-. de Ocariz. al famoso ex-capuehino 
Hlica. Gtase eutre aquellos de>- Cbabol. 
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reo de conspiracion contra las liberiades nacionales, y 
de atentados contra la seyuridad general del Estaio.— 
Acuerda en segunda votacion, que «la sentenewa, sea 
cual fuere, no debe remitirse á la sancion del pueblo.» 
En la aciaga noche del 17 de enero. terminada ya la 
tercera votacion sobre la pena que se habia de imponer 
al procesado, y en tanto que se hacia el escrutinio de 
los votos, el ministro español Ocariz renueva á nombre 
del rey de España las proposiciones de intercesion y 
mediacion, accediendo á cualesquiera condiciones hon- 
rosas que la Convencion quiera exigir, con tal que se 
salve la vida del monarca francés. ¡Imútiles esfuerzos! 
La parte furibunda de la Asamblea se opone á la lectura 


de la carta: Danton propone que se declare la guerra 
á España en aquel acto, y una nueva órden del día es 
la respuesta 4 aquella po.trera tentativa de la compa= 
sion. Se acaba el escrutinio, y el presidente Vergniaud 
declara con el acento del dolor en nombre de la Con= 
vencion que «la pena pronunciada contra Luis Cupeto 
es la de muerte 00.» 

Suceden las patéticas escenas de familia que siguie- 
ron á la sentencia y precedieron á la ejecucion del des- 


votacion famosa dió el resultado nes, 26: por la prision, 2: porla 
onstaba la Asanulea ¡muerie com sobreseimiento, 4 
juos: 43 faltabin por la muerte, pero solicitando se 
A a aa 
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venturado monerca. El 21 de enero, en medio del si- 
lencio y del asombro universal de la poblacion de Pa- 
rís marcha hácia el cadalso el carruage que conducia 
al que habia sido su rey: el ministro del Altísimo pro- 
nuncia aquellas memorables palabras: «/lijo de San 
Luis, subid al cielo: » el verdugo cumple la sangrienta 
mision de su oficio, y Luis XVI. deja de existir. 
sargre real que enrojece el patíbulo produce una ale= 
gría brutal en unos pocos furiosos, aterra y éonsterna 
la Francia, indigna y asombra la Europa. Es el cartel 
de guerra con que la Convencion ha provocado las 
naciones y los tronos: la revolucion no puede ya retro- 
ceder: la lucha está empeñada; tiene que derrotar la 
liga ó perecer á sus manos. Enviase la propaganda á 
revolver otros pueblos: establécese dentro el reinado 
del terror: se crea primero el Tribunal criminal exfraor- 
dinario, después la Junta de Saleacion pública: la exal- 
tacion y el encono de los partidos llegan á su colmo: 
«dominan los terroristas, y perecen los hombres á ccn- 
tenares en los cadalsos. 

Grande fué el dolor y la irritacion que causó en Es- 
paña el suplicio de Luis XVI. ¿Era posible mantener 
todavía entre España y Francia el sistema de nentra- 
lidad? Todo el mundo miraba como inevitable la guer- 
ra, atendida la gravedad y la significacion de aquel 
suceso, la situacion especial y los sentimientos de Cár- 
los IV. y la exasperacion de los ánimos en el pueblo 
¡mismo contra los autores de aquella horrible ejecucion. 
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Elministro Godoy, que habia anticipado el pronostico 
de que si sucedia la catástrofe habria una guerra ge 
neral, despues que se realizó no se retraia de decir. 
«El tratado de paz con la república francesa ahora se- 
«ria una infamia; manteniéndole habria complicidad 
«de muestra parte en el crimen que acala de. scanda 
«lizar 4 España y ú todos los demas reinos.= No pen— 
saba del mismo modo su antecesor el conde de Aran 
da. Este antiguo diplomático y anciano general seguia 
sosteniendo, aun despues del trágico fin de Luis XVI, 
la conveniencia de la neutralidad que habia propuesto 
y negociado durante su ministerio; y en una estensa 
rupresentacion que dirigió a! rey (23 de febrero, 1195) 
exponia prolijamente los fundamentos y razones de su 
sistema. 


Eran las principales: la ninguna compensacion que 
podia prometerse España de los: inmensos gastos de 
una guerra, aun en el caso de salir victoriosa, simo 
fuese la satisfaccion de reponer á la familia Borbon en 
el trono de que habia sido arrojada, mientras que otras 
naciones tenián ventajas materiales á que aspirar en 
recompensa y como resultado del triunfo: el peligro 
de que nuestro ejército se contagiára de las iueas revo- 
luciona. 


; la poca ú minguna confianza que debia 
inspirar la alianza con Inglaterra, y al contrario, la 
conveniencia de dejar que las dos naciones, británica 
y francesa, se enflaquecieran mutuamente luchando 
entre sí. En cambio le pintaba con: vivos y halagúeños 
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colores las grandes ventajas que la neutralidad armada 
le habria de reportar para la tranquilidad interior y 
para la conservacion y seguridad de los dominios de 
América 1, 

Fuesen ó no justas ó atendibles las razones del 
conde de Aranda y de los que pudieran opinar como 
él, la neutralidad que aconsejaba era insostenible en 
el estado á que habian llegado las cosas, porque se ha- 
bia hecho ya incompatible con las pretensiones mis- 


“nas del gobierno francés, que al siguiente dia del su- 


4) Mé aquí una muestra de conviene tambien para nuestros 

las cuentas que Aranda se hacia. Estados de América. No buy que 
haceros ilusiones en cuanto 4 es- 

nentralldad armada, las resullas to. No s> pense que nuestra Amé= 
sertan infaliblemente las sigulen= rica está tan Inocenie como en los 
des Los fragceses habrian e ser gos pasados, ni La despoblada, 
6 felices 0 desgraciados eu lacon- al se crea qué flan gentes les” 
denda. Sera felis, mu se haz iruldes que ten que aquellos babi 
brian” agrisdo cu nosciros, y tantes estan olvidados en su propio 
slendotes” necesario. el “deseoso suelo, que son tratados coa igor, 
despues de tanta agitación, Ó y que les chupan, la sustancia los 
cuado menos vivires. lo sucési- nacidos en la matiz, vi Iguoran 
vo en buena inteligencia con al- tampoco que en varias paries de 
guoos Estados, fuera mus gato: aquel continente ha habido fuer= 
al que teniendo wteiés lan ver- les conmuciones, y costado gen= 
dadero en vivir bien cun nosctros, tes y caudales el Sosegarlas; para 
o hictesen “SL los franceses lo cal ha sido necezalo que Jue= 
eran Jaiós, entonces “si sem fuerzas de Europa. No se les 
que la inacción armada seria veu- oculta mada de lo que por aquí 
lajesa, poque > despleguriames pasa, tienen líbros que li 
muestrás fuerzas, y cargando So= Iroyan de las buevas maxi 
bre los franceses, ya Mucos y tur= Lhertad. 3 bo faltaran propagan= 
hados con sus Feveses por disias que iran 3 persuadiries, sí 
pan ye decisi- llega el vaso, La parie del mar del 
No y sérumos vencedores sit mu- Suresta ya vontajsiada; la del mar 
cho riesgo. Butonees pod: la Y. M... del Norte” Uene, 10 solo el ejemo 
somo tan iutesesido en rest plo, sino taubico. el iafujo 
ser lus derechos de su fa Colonias Inglesas, que estando pro 
presentarse 4 reclamar la ximas pueden dar auxilios. Ro= 
dirioa. de ella en el tron déanla tambien muchas ias de ta- 
Francta. rias naciones, que en caso de le 

«La neutralidad armada no solo vantamientos se mirarian como 
es conveniente con respecto 4 la americad3S....... el.» 
¿bnilenda de Burvpa, sido que nos 
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plicio del rey habia prevenido á sus agentes diplomáti- 
cos que declarasen la guerra á toda macion que no 
diese una respuesta categórica y satisfactoria. Prueba 
de ello es que en la conferencia que aun tuvo el duque 
de la Alcudia con cl cindadano Bourgoing, todavia el 
ministro español se avania á entrar en nuevo ajuste 
con Francia con solas dos condiciones: la primera, 
que se tratase sobre la suerte de los augustos y «los- 
graciados presos que aun gemian sin consuelo al,¿uno 
en el Temple; la segunda, que el gobierno de la repú- 
blica revocára los decretos concernientes al sistema de 
propaganda y de subversion de los demas pucblos, 
veprimiendo tambien la anarquía de las facciones, de- 
jándola por lo demás gobernarse ¡uteriormente como 
quisivra, con tal que ella no inquietára las demas na- 
ciones. A 'o cual respondió Bourgoing, no sin mani- 
festar gran pena, que no se atrevia á proponer condi 
ciones tan razorables y justas, porque las instrucs 
nes de su gobierno eran ter:ninantes, que no permitia 
mas partido que la neutralidad y el desarme recíproco, 
pero reservándose la Francia el derecho de mantener 


gusraiciones suficientes cn sus puertos inmediatos 4 
tera. «La guerra, añadió, es infalible si la Es- 
paña no desarma. —Pues bien, replicó Godoy, la 
España está justificada. » Y se te:minó la conferencia, 
y Bourgoing pidió sus pasaportes para Francia. 

Así fué que la primera declaracion de guerra par- 
tió de la Convencion (7 de marzo, 1793). Fundábala 
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ó en frivolos pretestos ó en supuestos ó exagerados 
agravios, contando entre estos, «que el rey de España 
habia mostrado adhesion á Luis XVI. y dejado trastu- 
cir un designio formal de sostenerle, » como si de esto 
pudiera hacérsele un cargo, y menos un crimen (0, 
Del espíritu de aquel documento, redactado por el cé- 
lebre Barrére, pueden dar idea los siguientes breves 
párrafos de su principio y de su conclusion: «Las in- 
«Lrigas de la córte de San James, decia el primero, 
«han triunfado cn Madrid, y el nuncio-dol paja ha afi- 
«lado los puñales del fanatismo en los Estados del rey 
«Catulico. » «Se neces'ta obrar, decia el último, y que 
«los Borbones desaparezcan de un trono que usurpa- 
«ron con los brazos y tesores de nuestros padres. Sea 
«llevada la libertad al clima mas bello y al pueblo mas 
«magnánimo de la Europa. » 

El manitiesto con que el gobierno español contestó 
á aquella declaracion de guerra fué más mesurado en 
el lenguaje, sin dejar de ser más fuerte y más justo 

11), Redneianse tos demas á lo. dando 4 entender con esto que en 

ue: Que España habla ul- trama en la coulicion dí 
jado la soberanía del pueblo tencias enemigos de la Francia: 

decido coustamiemente 4. Que cmviaba Copas 4 la frumtera, y 

herano:— Emparaba 4 los emigrados: Que 

os remidontes mu Es- pecltido la etica dl suplicio de 
safrido multiplicadas rey de Espuña ha- 
Vejacion lo» esvallo.es ha “agravio 4 la república 
bian favorecido la rebelion de lus. suspendiendo. Sus comuniraciones 
negros de Santo Lomiuzo:—Que el co el embajada: —Que el go- 
gobierno español despues del 10 de. bieeno español se había aliada nl 
Sesto de amene cos el gabinete togles, 
slabajador de, Pan al cual la república hablo dectar 
xecomor el Cunsejo do guerra, "eu —Monitor del 8 de 


visioual: —Que E marzo, 1748. 
<ho armamentos 
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en las razones y en las quejas. «Mis principales miras, 
«decia el rey despues en un corto y sentido preámbulo, 
«se reducian á descubrir si seria dable reducir á los 
«franceses á un partido racional, que detuviese su des- 
«mesurada ambicion, evitando una guerra general en 
«Europa, y á procurar conseguir á lo menos la liber- 
«d del rey Cristianísimo Luis XVI. y de su augusta 
«familia, presos en una torre y espuestos diariamente 
«los mayores insultos y peligros. Para conseguir es- 
«tos fines tan útiles á la quietud universal, tan confor- 
«mes á las leyes de la humanidad, tan correspondien- 
«tes á las obligaciones que imponen los vinculos de la 
«sangre, y tan debidos al mantenimiento dol lastre de 
«la corona, cedí á las reiteradas instancias del minis- 
«terio francés, haciendo estender dos notas en que se 
«estipulaba la neutralidad y el retiro recíproco de tro- 
«pas. Cuando parecia consiguiente á lo que se hubia 
«tratado las admitiesen ámbas, mudaron la del retiro 
«de tropas, proponiendo dejar parte de las suyas en 
«los cercanías de Baybna, con el especioso pretesto de 
«temer alguna invasion de los ingleses, pero en reali- 
«dal para sacar el partido que les cunviniese, man= 
«teniéndose en un estado temible y dispendioso para 
«nosotros. ........ Habia mandado jo que al presentar 
«en París las notas estendidas aqui, se hiciesen los 
«más eficaces oficios en favor del rey Luis XVI. y de 
«su desgraciada familia; y si no mandó fuese condicion 
«precisa de la neutralidad y desarme el mejorar la 

Tomo xx1. er 
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«suerte de aquellos príncipes, fué temiendo empeorar 
«así la causa en cuyo feliz éxito tomaba tan vivo y tan 
«debido interés. ... Su mala fé (la del di 
«francés) se manifestó desde luego, pues al paso que 


«so desentendia de la recomendacion é interposicion 
«de un soberano que está á la frente de una nacion 
«grande y generosa, instaba para que se admitiesen 
«las notas alteradas, acompañando cada instancia con 
«amagos de que, si no se admitian, se retiraria de aquí 
«la persona encargada de tratar sus negocios. Mientras 
«continuaban estas instancias, mezcladas con amena- 
«zas, estaban cometiendo el cruel é inaudito asesinato 
«de su soberano........ Finalmente, el dia 7 del cor= 
«riente nos declararon la guerra, que ya nos estaban 
«haciendo (aunque sin haberla publicado) por lo me- 
«nos desde el 26 de febrero, pues esta es la fecha de 
«la patente de corso contra nuestras naves de guerra 
«y comercio. En consecuencia de tal conducta, 
«y de las hostilidades empezadas por parte de la Fran- 


«cia, aun antes de declararnos la guerra, he expedido 
«todas las órdenes convenientes á fin de detener, re- 


«chazar ó acometer al enemigo por mar ó por tierra... 
«y he resuelto y mando que desde luego se publique 
«en esta córte la guerra contra la Francia, etc. En 
«Aranjuez á 23 de marzo de 1793 (0. 

Menester es decir, en honor de la verdad, que 


(1). Estedoeumento se publicó en la Gaceta de %9 de marro. 
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tambien el rey, antes de la declaracion de guerra por 
parte de la Francia, habia mandado salir de sus domi- 
nios en el término de tres dias á todos los franceses 
no domiciliados en ellos, con prevenciones harto rigu- 
rosas y fuertes para la ejecucion de esta medida (0. 
Por lo demás, es para nosotros indudable que esta 
guerra contra la Francia, fuese ó no conveniente (de 
lo cual juzgaremos despues), era entonces popularísi- 
ma en España. Desde antes de la declaracion, desde el 
mes de febrero, viéndola ya venir, y todo aquel año y 
el siguiente, las Gacetas salian llenas y atestadas de 
ofertas y donativos voluntarios para la guerra. Y no 
solo se puso en pié un ejército respetable compuesto 
Lodo de gente voluntaria, sin necesidad de hacer nin- 
gun sorteo, sino que dinero, armas, vestuario, muni- 
ciones, caballos, provisiones, efectos y útiles de todas 
clases, cuanto podia necesitarse para sostener una lar- 
ga campaña, todo salió de estas donaciones gratuitas 
que á competencia se apresuraban á ofrecer los espa- 
ñoles de todos los estados y categorías. Prelados y tí- 
tulos, corporaciones eclesiásticas y civiles, ricos y 
pobres, jóvenes y ancianos, viudas y doncellas, todos 
sin disticción, segun sus fortunas, su estado, sus con- 
diciones y sus fuerzas, rivalizaron en desprendimiento 
y patriotismo, llevando al altar de la patria la ofrenda 
de su capital ó de su persona, del fruto de sus tierras 


11), Real Provision de £ de marzo 4 los señores del Consejo. 
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ó de la habilidad de sus manos: «Todas las bolsas 
«fueron abiertas, todos los brazos se ofrecieron, dice 
«un esoritor francis (por cierto nada amigo del ministro 
«español). La nacion española superó á cuanto en las 
«demas épocas de la historia moderna se ha contado 
«en materia de ofrendas hechas por el patriotismo. de 
«los pueblos á los gobicrnos que han buscado su apo- 
«yo WM,» 

Formáronse inmediatamente tres cuerpos de ejérci- 
to, uno en la frontera de Guipúzcoa y Navarra, al man- 
do de don Ventura Caro; otro en la de Aragon, á las 
órdenes del principe de Castelfranco; y el tercero en 
las de Cataluña, que se confió ai bizarro general don 
Antonio Ricardos. Los dos primeros habian de estar 
á la defensiva. El último era el que habia de penetrar 
en Francia por el Rosellon; plan atrevido, por lo mis - 
mo que era la parte que tenian más defendida los fran- 
ceses, protegidos por la plaza de Bellegarde, por el cas- 
tillo de los Baños, Collioure y Portvendres, y por la 
línea del Tech. Pero por la propia razon convenia pre- 
venir una invasion francesa en España por aquella 
parte; era tambien más fácil sorprender al enemigo, 
que no podia esperar verse acometido por aquel lado, 

(1), El abad de Pradt, arzobis- españoles en los donativos bectos 
Ai 
Pralós csrangeros, dice otro y ardor en aquel tempo.» Don 

Gps esmatol furmpoco amigo Andrés Miel, Figioria MS, del 


la), se ad- reinado de Cárlos IV. 
miraron del patriotismo de los 
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y ofrecia además esta empresa la ventaja de dar la ma- 
no á la espedicion naval que se provectaba enviar al 
Mediterráneo para impulsar - y aprovechar las dispo- 
-siciones hostiles de las poblaciones marítimas (rance- 
sas contra los excesos do la república. 

Cualesquiera que fuesen las dificultades: de este 
plan, admiró 4 todos la inteligencia y bizarría con que 
supo. vencerlas todas el general Ricardos, realizando 
lo que se consideraba una peligrosa osadía, y hasta 
una temeridad. Con poco mas de tres mil hombres 
invadió el Rosellon, donde la república tenia reparti- 
dos diez. y seis mil:' en poco tiempo se apoderó de 
las primeras líneas de defensa de los Pirineos Orienta- 
les; tomó á Ceret, ocupó 4 San Lorenzo de Cerdá, 
abrió un camino en el Coll de Pertell para el trasporte 
de la artillería, arrojó á los enemigos de Arlés, y re- 
forzado con algunos cuerpos, hasta el número de diez 
y ccho mil hombres, ganó en Mas ¿Eu la primera 
batalla campal contra superiores fuerzas francesas 
mandadas por el general Deflers (18 de mayo, 1793), 
causando con este triunfo tal turbacion en Perpiñan, 
que las baterías de la ciudad hicieron fuego contra las 
mismas tropas que se retiraban ála plaza creyendo ser 
españolas, y las autoridades se refugiaron con los ar- 
chivos á Narbona. Dueño con esto Ricardos de la ma- 
yor parte de la corriente del Tech, puso sitio 4 Belle- 
garde, se apoderó del fuerte de los Baños (3 de junio, 
1793), de el de la Guardia, y por último se le rindió 
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por capitulacion Bellegarde (24 de junio); con lo cual 
pudo ya Ricardos avanzar mas terreno sobre el Thuir, 
establecer dos campos, y no obstante los refuerzos que 
del interior llegaban cada dia al enemigo, imponerle 
de modo que no se atrevió 4 darle la batalla con que 
los franceses querian celebrar el 14 de julio, y para 
la cual habian hecho grandes y ruidosos prepa 
vos. Nuevos y parciales triunfos le hicieron dueño de 
los llanos del Rosellon hasta el Tet, no quedando 
á los franceses sino los campos inmediatos 4 Per- 
piñan. 

Victoriosamente proseguia Ricardos esta campa- 
ña. Arrojó, aunque á costa de sangre, al enemigo de 
los puestos de Urles y Cabestany, haciendo prisionera 
al general Fregeville, Todavía mas costosa y sangrien- 
ta fué la ocupacion de Peyrertortes (8 de setiembre, 
1795), en que para decidir la victoria fué menester 
que un batallon de Navarra y algurias compañías de 
provinciales se arrojáran á la bayoneta sobre las bate- 
rías enemigas, despreciando la lluvia de metralla que 
vomitaban. Al dia siguiente, reforzados los franceses 
con les tropas de Salces, recobraron 4 Peyrestortes, 
teniendo los nuestros que replegarse á sus dos campos, 
mas mo sin costar la vida á los generales de la Con- 
vencion Jonye y Vidal-Saint-Urbin. Aquel dia el va- 
liente general español Courten peleó y se sostuvo por 
espacio de diez y siete horas contra cuádruples fuerzas 
enemigas, consiguiendo sucar á salvo su division. Or- 
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denes y amenazas de la Convencion obligan al general 
francés Dagobert á dar una batalla que pueda volver 
la honra á las armas de la república, para lo cual le 
envia un refuerzo de diez batallones de tropas vetera- 
nas, y los convencionales Cassagne y Favre vienen á 
presenciar las operaciones y á animar los combates. 
Ricardos la acepta: Dagobert se propone envolver 
muestro ejército, cortarle la retirada á la frontera, y 
terminar la campaña por medio de un gran golpe; y el 
22 de setiembre (1795) se da la famosa batalla de Trui- 
llas, así llamada del sitio en que el ejército español te- 
nia su contro. Los franceses polean como desesperados; 
Dagobert da nuevas muestras de valor y de pericia mi- 
litar; pero los soldados españoles luchan como fieras, 
entre los gefes se señalan el conde de la Union, el du- 
que de Osuna, Courten, Crespo, el baron de Kesel y 
el brigadier Godoy, hermano del duque de la Alcudia; 
Ricardos sobre todos gana en esta jornada lauro im- 
perecedero: los viejos regimientos franceses y los guar- 
dias nacionales de dos departamentos perecen en su 
mayor parte; rebosa de cadáveres enemigos el Thuir; 
mas de seis mil son sus muertos y heridos; nuestra 
pérdida una tercera parte (0. 

(1) Los sucesos de esta cam- «tom. L, c. 1.* y 8.9, aunque poco 
paña, con los pormenores de ca- estenso'en la relacion de la cam- 
da una de las acciones, constan pada de los Pirineos Orientales, 
extensamente en las Gacetas de 'está en ella conforme con la que 
aquel tiempo. Los diarios y rele= acabamos de bacer—Cárlos IV., 
ciones de la república no deulte- que se hallaba en el Escorial” 

'entajas; y Thiers, mandó caniar el Te-Deum por el 
istoria de la Revolucion triunfo de Trulllas, no solo en la 
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Reforzados los franceses con quince mil hombres 
la noche siguiente 4 su desastre de Truillas, fuéle for- 
zoso á Ricardos trasladar su campamento 4 Boulou, 
donde estuvo veinte y cuatro dias sosteniendo ataques 
continuados, ya generales, ya parciales, sin descansar 
nuestras tropas de dia ni de noche. «Es imposible, 
dice con razon un escritor español, alabar bastante- 
mente la pericia. la sangre fría y el acierto de Ricar- 
dos en aquella rara prueba en que fué puesto su valor 
y su talento, y seria escribir un tomo entero referir 
las hazañas de nuestro ejército on aquella gran defen- 
sa.» Y despues de contar algunas de las mas notables, 
y de mencionar varias nuevas victorias, en una de las 
cuales murió peleando el convencional Favre, y que 
los republicanos para atenuar el deshonor de tantos 
desastres atribuyeron infundadamente á traicion M, 
concluye asi la reseña de aquella gloriosa campaña: 
«Treinta mil hombres (franceses) "distribuidos, una 
parte en las cumbres coronadas de baterías que pare- 
cian inespugnables, y otra parte en los llanos atacan- 


sia del monasterio, sino en to- de San Telmo, de Bañols, Portven- 
res y Collioure. Los castillos se 
pi abandonaron, y nuestro ej rcitoer- 
de condesa de Truillas 4 la viuda. tá deshecho y ¡olalmente derrota- 
de Ricardos. do; mas la Junta de salud pública 
(d)  «Escuchad abora con valor ba tomiedo ya 4 esta hora medidas 
(oljo un dia el secretario Barrere. rigorosas, etc.»—V'ara honor de 
dando cuenta á la Gonvcucion de Francia y de España se probó hasta 
dos sucesos millares los revela evidencia que no habia habido 
ses y las pórdidas que la traicion semejante tralcion, mi esta por lo 
Seda hecho sufrir por el lado de. tanto había podido ser caura de 
Perplñan que amenazan los espa= tales derrotas. 
holes, hechos dueños del castilo 
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do nuestros flancos, defendian palmo 4 palmo el suelo 
de su patria. Todo empero fué superado, y todo fué 
vencido en dias contados. La postrer batalla fué dada 
sobre la derecha y centro del ejército enemigo; y com- 
pletando sus derrotas en el campo que les quedaba 
atrincherado cerca de los lugares de Treseres y de Ba- 
ñuls-les-Aspres. .... El producto de estas acciones po- 
derosas fueron por lo menos doce mil prisioneros, diez 
y seis banderas, todo el parque y los almacenes de. - 
San Genis, la mayor parte de las piezas de veinte y 
tantas baterías que cayeron en nuestras manos, intac- 
tas las mas de ellas, multitud de carros y de bestias 
de tiro y de carga, el arsenal de Collioure, ochenta y 
ocho piezas que guarnecian sus fuertes, sus ricos al- 
macenes, treinta buques cargados de herinas y forra- 
ges, un gran surtido de ropage, provisiones cuantio- 
sas para el servicio de los hospitales. y toda suerte de 
pertrechos para el servicio de un ejército. Este golpe 
de mano que nos valió 4 San Telmo, á Portvendres, al 
Puig del Oriol y á Collioure, el mejor puerto de aquel 
lado, fué la obra de diez y nueve horas de afanes mili- 
tares. Despues de estos sucesos, nuestras tropas, 
asentados y seguros sus cuarteles de invierno en la 
tierra estrangera, cual ninguna otra potencia tuvo la 
suerte de lograrlos, se entregaron al descanso, bien 
ganado 0. 


:1) Memorias del principe de la Paz, tom. l., cap. 16. 
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No es el apasionamiento el que dictó estas frases 
al ministro español. Los historiadores franceses ha- 
blan en el mismo sentido de esta campaña, que frustró 
los esfuerzos y gastó el prestigio de cuatro de sus 
acreditados generales, Deflers, Dagobert, Turreau, 
Doppet. «El ejército, dice entre otras cosas el ilustra- 
do y mas reciente autor de La Revolucion francesa, 
estaba desorganizado, se hatió fojamente en las inme- 
diaciones de Ceret, se perdió el campamento de Saint- 
Forreol, y Ricardos se vió de esta manera libre del 
peligro de su. situacion. Presto supo él vengarse con 
mas habilidad del peligro en que se habia hallado, 
pues cayendo el 7 de noviembre (17 de brumario) so- 
bre una columna francesa compuesta de diez mil hom- 
bres, que estaba acorralada en Villalonga á la orilla 
derecha del Tech, entre el rio, el mar y los Pirineos, 
la deshizo y la puso en tal desórden, que no pudo 
reunirse hasta llegar á Arjeléz. Ricardos hizo atacar 
poco después 4 la division de Delatre en Collioure, se 
apoderó de esta plaza, de Portvendros y de San Telmo, 
y nos lanzó enteramente al otro lado del Tech, termi- 
nándose la campaña en los últimos dias de diciembre. 
Los españoles se acuartelaron en las orillas del Tech; 
los franceses se acamparon al rededor de Perpiñan y 
en las riberas del Tech; y aunque nosotros habíamos 
perdido algun terreno, no era tanto como debia temer- 
se despues de tales desastres. Por lo demas, era la 
única frontera en que no se habia. concluido la cumpa 
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ña gloriosamente para las armas de la república 0.» 
Aunque por el lado de los Pirineos Occidentales la 
guerra habia sido menos activa, porque en general se 
redujo á mantener la defensiva por ambas partes, ni 
faltaron porfiados ataques y frecuentes acometidas y 
reencuentros, ni careció de gloria para las armas de 
nuestra patria. Mandaba en gefe aquel ejército el hizar- 
ro general don Ventura Caro, que hizo el gran ser- 
vicio, no solo de mantener la integridad del territorio 
español, rechazando siempre con fortuna cuantas agre- 
siones intentaron los franceses, sino de ocupar puestos 
en suelo francés mas allá del Bidasoa de que no pudo 
ser arrojado. Hubo algunas acciones brillantes, tal 
como el ataque y toma de Cas ion por el lado 
de Navarra, posicion que se miraba casi como ines- 
pugnable, y cuya conquista por lo mismo arrancó á 
un escritor militar francés grandes elogios al arrojo de 
los españoles, y 4 la intrepidez del general Caro, que 
atormentado de la gota se hizo conducir en unas pari- 
huelas hasta el pié delas trincheras enemigas; «la jor- 
nada de 9 dejunio, añade aquel escritor, pasará á la 
posteridad como uno de los monumentos auténticos 
que atestiguan el valor de las tropas españolas (>. » 


(Y) Thiers, Revolucion france= vista en los combates, se situaba 
sa, om lt cap. 8 S00ns Bateria con el antvojo en 
(8) Mr. de Marcilac,Histcie de. La mano observando lodos sus mo= 
la guere vale la France el S- vinimos. espusa 4 ene pez 
tg en Ad de, le Yecer "4 “cada. Instante, sin Que 
véase que ly esposa del go- fuego de los cañones, nel so 
neral, no. queriendo perderte “de de tas bombas que solan 
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Menos afortunada fué la espedicion marítima que 
al mando del teniente general don Juan de Lángara 
habia sido enviada primeramente 4 las costas del Ro- 
sellon con objeto de auxiliar las'operaciones del ejér- 
cito de Ricardos, y después fué destinada 4 Tolon.” 
Esta ciudad, lo mismo que Lyon y Marsella, se habia 
declarado en abierta hostilidad al gobierno de la Cox- 
vencion, en odio á los excesos de los montañeses y ja- 
cobinos, y al reinado de terror y de sangre que tira- 
nizaba la Francia. Los toloneses, antes que someterse 
á los comisarios convencionales que los acosaban con 
un cuerpo de tropas precedidos de la horrorosa guillo- 
tina, prefirieron entregar su puerto y cidad á las po- 
tencias aliadas, concertándose con el almirante inglés 
Hood que bloqueaba el puerto, y pactando restablecer 
en la ciudad la monarquía proclamando á Luis XVIL. 
Como auxiliar de la escuadra británica, y por recla - 
macion de su almirante, le fué enviada la flota españo- 
la de Lángara, en union con la que habia llevado de 
Cartagena don Federico Grovina, componiéndose así la 
escuadra española de diez y seis navios de línea, cinco 
fragatas y algunos bergantines. Ricardos envió tam- 
bien cuatro batallones del ejército del Rosellon, los 
navíos franceses fueron desarmados, y el gobicrno de 
Tolon quedó en poder de los gefes aliados. Fuerzas 
napolitanas y sardas habian acudido tambien, compo- 


reventar cerca de ella, la pertur- temblar siguiera el anteojo en ens 
háran ni distrajeran, ni hicieran manos —Muriel, lih. ll 
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niendo-en todas una guarnicion de diez y seis mil 
hombres. 

Nada sin embargo aterró ¿ los fogosos republica 
nos. En guerra por el Norte con las grandes potencias 
de Europa; viva y ardiento la terrible. y sangrientJu- 
cha de la Vendée; ocupada por un ejército español 
parte de su territorio del lado del Pirineo; insurree- 
cionado el Mediodía de la Francia, y rebeladas poble- 
ciones y paises de la importancia de Lyon, Marsella, 
Tolon y Burdeos, á todo supo acudir el gobierno de la 
Convencion: con aquel alistamiento en 1asa, y aquellas 
gigantescas medidas y aquellos esfuerzos heróicos que 
fueron entonces y serán perpétuamente objeto de ad- 
miracion, presentando en campaña un millon de hom- 
bres ú la vez, derrota á los ingleses en Hondtschoote, 
vence en Watignies á los alemanes, arrojaá austriacos 
y prusianos de las líneas de Wissemburg, lanza á los 
piamonteses mas allá de los Alpes, destruye dos veces 
4 los vendeanos, sitia y toma 4 Lyon, aterrando al 
mundo con aquellos terribles decretos de fuego y san- 
gre (1, y un ejército republicano es destinado á atacar 
y someter á Tolon. 


(0), Tomada Lyon, se dió un ezistr» Las ejecuciones fueron 
decreto, entre cuyos 'articalos se. horribles; los Comisarios conve 
Ician los siguientes.—La ciudad cionales "hicieron di S 
de Lyon sera destru) 

de llamavse Lyon, y se llamará que tenian por enemigos del go- 
Ciudad independiente:—Sobre las bierno Ó sospechosos; hombres, 
ruinas de Lyon se erigiri un mo- mugeres, niños, á nadie perdi 
numento eb el cual se graba- maban aquellos hombres sang 
tán estas palabras: «Lyen hizo la. marios. 

guerra 4 la lóberias; Lyon ga no 
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Y Diftcilmente habrian podido las tropas de la repú= 
blica recobrar por entonces aquella plaza, si dos cir- 
eunstancias que no eran de calcular no les hubieran fa- 
verecido. Una fué la desacertada política del almirante 
inglés, que entre ctros errores cometió el de negarse 
á que el conde de Provenza viniera 4 Tolon en calided 
de regente, como los toloneses y los españoles lo re- 
clamaban y pedian, y el de arrogarse una superioridad 
odiosa y hasta sospechosa á sus aliados. Otra fué la 
del plan de ataque de .n jóven oficial de la artilleria 
francesa, que con aquella idea feliz, adoptada y llevada 
á ejecucion, comenzó á acreditar el gran talento que 
habia de darle fama inmortal en el mundo: este jóven 
olicial era Napoleon Bonaparte, natural de Córcega, 
isla recientemente agregada al territorio de la Francia. 
No nos incumben los pormenores del sitio, ataques y 
reconquista de Tolon por las armas de la república, 
pero cumple á la honra de España que conste el dife- 
rente comportamiento e ingleses y españoles en la de- 
sastrosa evacuación de aquella plaza. Para que no pue- 
da tachársenos de parciales dejémos hablar á un his- 
toriador francés. 

«Antes de retirarse (los ingleses), resolvieron que- 
«mar el arsenal, los astilleros y los navios que no po- 
«dian llevarse, y el 18 y el 19 (diciembre 4793), sin 
«decir una palabra al almirante español, sin advertir 
«siquiera á la poblacion comprometida que la iban á 
-entregar á los vencedores montañeses, dieron órden 
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«para evacuaria. .... Hicieron con tal celeridad la eva- 
«cuacion, que dos mil españoles, avisados muy tarde, 
«y que ac hallaron fuera de los muros, solo so salvaron 
«por milagro. Al fin se dió órden de incendiar el arse- 
«nal, y de repente se vieron veinte navíos ó fragatas 
diendo en medio de la rada, llenando de desespera- 
«cion á los infelices habitantes. y de indignacion á los 
«republicanos, que veian abrasarse la escuadra sin 
«poder salvarla. Mas de veinte mil personas, entre 
«hombres, mugeres, ancianos y niños, cargados con 
«lo mas precioso que tenian, se presentaron inme- 
«diatamente en el muelle tendiendo los brazos hácia 


«las escuadigs, é implorando favor para librarse 
«del ejército victorios 


Ni una sola chalupa se 
socorrer  es'os imprn- 
«dentes franceses que habian depositado su confianza 
«en estrangeros, entregándoles el primer puerto de su 
«patria. Sin embargo, el almirante Lóngara, mas hu 
«mano, mandó echar al mar las lanchas y recibir en la 
«escuadra espiñola d todos los refugiados que oupiesen 
«en ella. Entonces el almirante Hood, no atreviéndose 
«4 despreciar este ejemplo, ni á ser. insensible 4 las 
«imprecaciones que contra él se lanzaban, ordenó des- 
«pués, aunque muy tarde, recibir 4 los toloneses. 
«Precipitáronse furiosos en las lanchas aquellos infeli- 
-ces, y en medio de la confusion cayeron algunos-al 
«mar, y otros quedaron separados de sus familias, Allí 
«habia madres que buscaban 4 sus hijos, esposos ó 


«presentaba en el mar par 
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«padres, andando por el muelle al resplandor del in- 
ecendio...... etc. D.» 

Cúmplenos tas añadir, que queriendo los 
castellanos dar una leccion de fortaleza á los ingleses, 
acordaron formar en retaguardia para salir los últimos 
del puerto, sin abandonar ni un enférimo ni un herido, * 
Los regimientos de Córdoba y Mallorca fueron los pos- 
úreros que se embarcaron, y el mayor general don Jo- 
sé Ago lo hizo cuando ya no quedaba ni un soldado 
en tierra. 

El ejército republicano cometió en Tolon los mis- 
mos horrores que en Lyon y en la Vendée. La escua- 
dra de Lángara se dirigióá Cartagena, de donde pasó 
á Mallorca para desembarcar los toloneses en ella refu- 
giados. Tal fué la campaña de 1793, gloriosa para las 
armas españolas, aun en la parte que tuvo de desgra- 
ciada. El único fruto que de haber dominado en Tolon 
sacaron los ingleses fué la quema de la escuadra fran- 
cesa, con que lograron dejar á Francia sin fuerza ma- 
ritima en el Mediterráneo. R 

Todo aquel invierno hasta la primavera le pasó la 
Europa preparándose para la campaña de 1794. La 
mas empeñada de todas las potencias y la que ahora 
empujaba mas á la nueva lucha era la Inglaterra, y su 
ministro Pitt el mas activo de los enemigos de la Fran- 
cia. El incendio de la escuadra de Tolon la hacia due- 


(1) Thiers, Revolucion srancesa, tom. Jl. c. 8. 
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ña del Mediterráneo, y aun podia sacar de sus puertos 
cien navios de línea. Contaba con la ayuda de las dos 
potencias marítimas, España y Holanda. Sus maves 
dominaban tambien en el Océano y en los mares In- 
dicos. Inglaterra tuvo que estimular á las potencias del 
Norte, que debilitadas por las campañas de 92 y 95, 
y teniendo otros intereses á que atender, anduvieron 
más remisas y más tibias; y el Austria, habiendo ya 
visto perecer en el cadalso á la hija de la emperatriz 
María Teresa, á la desgraciada esposa de Luis XVI., 
la altiva y firme María Antonia (16 de octubre, 1793), 
y temiendo menos que otros paises el contagio de la 
revolucion, distraidas tambien muchas de sus fuerzas 
en Polonia, animábase aun menos que la Prusia. Sin 
embargo, casi todas las potencias, á escepcion de Sue- 
cia y Dinamarca, se decidieron por la continuacion de 
la guerra. Las tropas de los coligados eran y estaban 
distribuidas de la manera siguiente: ciento cincuenta 
mil hombres, austriacos, alemanes, holandeses é in- 
gleses, en los Paises Bajos; veinte y cinco mil austria- 
cos en Luxemburgo; sesenta mil prusianos y sajones 
en las inmediaciones de Maguncia; cincuenta mil aus- 
triccos, con algunos emigrados, costeaban el Rhin 
desde Manhein á Basilea; el ejército piamontás consta- 
ba de cuarenta mil hombres, con siete ú ocho mil aus- 
triacos auxiliares. 


La situacion interior de Francia no habia variado, 
sino en el sentido de arreciar más cada dia el terroris- 
Toxo xx1. E 
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mo. Ya no eran solo cabezas de aristócratas las que 
rodaban diuriamente en los cadalsos: el furor de los 
terroristas que lo dominaban todo, y parecia haber 
adoptado por principio de gobierno el esterminio de 
todos los que no participáran de su rabioso frenesí, iba 
descargando sobre los mismos que hasta entonces ha- 
bian empujado mis la revolucion, entregando al ver- 
dogo como sospechosos á cuantos no se mostraban 
sedientos todavía de sangre. La misma Convencion 
era sospechosa, y se trató de degollar en las cárceles á 
los enemigos «que contemplaba la Convencion cor- 
rompida.» No es de nuestro propósito detenernos á 
describir los nuevos actos de barbárie con que los 
furibundos montañeses hicieron estremecer la Eu- 
ropa. 

En cuanto á España, mandó el rey venir á la cór- 
te (febrero, 1794) á los generales en gelo de los tres 
ejércitos para tratar sobre la continuacion de la guerra 
y sobre el plan que convendria adoptar en la siguiente 
campaña, y quiso que asistieran á las sesiones que con 
este objeto se celebraron en el Consejo de Estado. En 
una de ellas (la del 14 de marzo), que so hizo ruidosa 
y célebre por sus consecuercias, se leyó un papel del 
anciano conde de Aranda, decano del Consejo, en que 
renovando su anterior opinion contraria á la guerra 
con Francia, se pronunciaba ahora fuertemente con- 
tra la continuacion de ella, fundándose en considera— 
ciones politicas y militares, y esforzándose por pro- 
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bar que sobre ser injusta é impolítica, era superior 4 
nuestras fuerzas y ruinosa para nuestra monarquía. 
Topugnóle el duque de la Alcudia, ya capitan general 
de los ejércitos españoles desde mayo del ado ante- 
rior (0; aombramiento que habia sido muy censurado 
por carecer el de la Alcudia de merecimientos milit 
res para tal recompensa, por muchos que como mi- 
nistro pudiera haber adquirido y tener á los ojos del 
rey. Afirmaba el duque que él tambien queria la paz, 
pero que no la tenia á la sazon por conveniente, ni po- 
dia pedirse con honra, y así debia esperarse á ocasion 
más OporLuna. 

Algunas frases del discurso dol viejo docaro del 
Consejo hubieron de resentir al jóven ministro de Es- 
tado, y éste á su vez con espresiones duras hirió y es- 
citó la natural irritabilidad del conde, originándose de 
aquí un disgustoso altercado, en que tuvieron que 
interponerse y mediar los consejeros para aplacar y 
serenar á los dos contendientes; el rey, ofendido del 
tono de despecho con que se espresó el de Aranda, 
«cuyo carácter excesivamente franco y un tanto Áspero 
y brusco nos es conocido (y más al veree replicado en 


«) «En consideracion, decia de ml primer secretario de Estas 
el Real decreto, 4 las distinguidas do, —y los demás encargos 
«ireunstancias “del “duque 'de la tiene 4 su cuidaco, hi 
“Alcudia, 2 los importantes y par- promoverle 4 Caplian General de 
liculares “servicios que “ha” conc mis Ejércitos. Pendréislo emten- 
iraldo, y actualmente coutrac en dido, etc. en Araojuez á 35 de 
las presentes Ocurrencias, y 4 lo majo do 1905..—Gacola del 34 de 
satisfecho que me hallo del cier» mayo. 
lo. con que desempeña el empleo 
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asunto de tanta monta y en cuestion en que se creia 
el voto de más peso y autoridad, por un jóven recien 
encumbrado), manifesto harto claramente su real enojo, 
términos que el Consejo comprendio bien la suerte 
que al de Aranda podia esperar. Acordóse que el des- 
agradable incidente entre el de Aranda y Aleudia que- 
dára reservado en el Consejo. Resolvióse la continua- 
cion de la guerra. Mas mo hubo quien no mirára co- 
mo consecuencia del acalorado debate de aquel dia el 
destierro que inmediatamente se siguio del conde de 
Aranda á Jaen, la ocupacion de todos sus papeles, la 
formacion de un proceso criminal, y su traslación y 
reclusion en la Alhambra de Granada (9, 


(1) Larelacion de este Inciden= «yo sabría cómo contestar d e 
te, que por sus consecuencias hizo  «mejantes expresiones.» Y levantó 


fan ruido en E la mano derecha con el puño cer- 
Euroya, ha si rado eu adewan que anunciaba 
nera, uo solo dí intencion” de combate personal 


Espimyaseme, “abadio, (08 erro 
a que tiene exe sentir, ya pollo 
licas, ya militares, y procuraré 
lar "más razones, 5 relraciaró 
más osertos 


tradicioria, em 


cuando oyere tras 


(Mistoria MM aque estén mejor fundadas que las 
mo ll: Dice mios.» Replico el de la Alcudia 
tura del dí as 'esprestones alusivas 4 
volvia el de ta Alcudia al rey Y le. que el conde de 

Ajo: «Senor, cate es mn pepol que. contestado de los prin 


merece tastigo, y al autor de él Jena tidario de a re 
2 Te delo formar: 2unza, y pum Vol El conde ras 
abrar jueves que le condinen. casí judio: «Scror dique, es me de 
ad el cono d varios olras sestrañar por cierto que dono 
amas que forman susiedides y are Vo E. los servicios! militares 
sduph idras contrarias al Ser <que lingo hechos 4 la corona, en 
cicio de Y. Ma, lo cuales unes «los cuales he derramedo tartas 
px sb amago. pur mi rey Y 

Suero otros sesvicios y añado 
«Es de estrañar que sin atender 
miedo . tres deces mayor que 

la de Y. E-....... nO fenga mas co- 
sedimiento en. hablar. delante 
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Bajo malos auspicios parecia que iba á inaugurar- 
se la próxima campaña. Apenas habian comenzado 
las deliberaciones sobre la direccion que convendria 


darle, hubo la desgracia 


de que falleciera el bra- 


vo, entendido y digno general Ricardos (13 de mar- 
zo, 1794), causando su muerte universal sentimiento, 


ade 5. M, y demás personas 
¿oquí se hallan.» E nclmando la 
calera al rey con sumirion, tera 
miso diciendo: «Señor, el respeto 
«que debo d Y. M. me contiene, 
Ú£ lo que contestó el de la Ale 
cudia: «Es verdad que tengo vein- 
«le y seis años no más; pero Ira. 
«Dejo catorce horas cada dia, co- 
«sa que nadie ha lecho; duermo 
scuatro, y fuera de las de comer 
«no. sejo de atender d cunsto 
Pon Gerónimo Caballero dijo 
al rey: aSeñor, convendría que la 
«que acaba de pasar quedase 
«sepultado dentro del Comejo. 
«guardarido “todos el secrelo dá 
«que, estamos obligados.» Sigue 
Mariel refiriendo algunas otras 
circunstancias de esta polémica, 
y dice que como el duque de 
Íicudia volviese 4 repetir lo del 
proceso, el de Aranda encarán— 
dose 4 el le dijo: «Señor 1uyue, 
«sabria yo somelerme 4 todo pre 
aceso con serenidad. Fuera de ea- 
«le. procetimiento judicial (pre= 
semando el puño como anterior 
mente, y llevándole primero 4 la 
frente y despues al corazon), do= 
devía tengo, aunque viejo, tora. 
zon, cabeza y puños para lo que 
«pueda ofrecerse.» — Cuenta “lo 
que brevemente espuieros va 
los consejeros Sobre el uhjeto Je 
la sesion, que el rey se levanió, 
que, la Sesión acabo las doce 
inedia, y que 4 la hora ya se dnde 
mó al condo de Aranda la órden 
del rey para su destierro h Jaen, 


para lo cual estaba ya preparado 
y esperdudole un carruage. 
or su parte don Manuel Go- 


dor, que delia cui “spidos 
intogros. del tomo 1. de sus Mes 
moris 4 
que se le 
Este suceso, lo cuenta de la 
guiente manera: «Fue el caso que 
Hasi el, rey como michos de os 
rubros que asistan al Conse 
, stamio fundaba yo mí voto 
3Y 'esplcaba las ietenciones del 
<kohierno, "dieron “muestras de 
eaprobación: snlos IV en su 
«paz ordinaria, con semblante 
«apacible, sin mostrar viugun ce- 
«50; cuanido termini mi. discurso 
la vists 21 conde como en 
1, de aguardar que rep 
lps los e q 
nadio que mo mlraso aquel 
omento como tna bella Coginr 
tura para corregir la acerbidad 
“que bibiz mostrado en sus ideas 
«3 su lenguaje. Pero sucedió lo 
«contrario, pues con un tony de 
¿despecho qhe no estaba len con. 
su edad ul co0 la Sugusta digno 
«dad de mogarca, do, cue 
¿plodo. acordarme, “esas. pala. 
abras: «Yo, señ per 
¿que añadir ni qué quitar d lo que 
alengo expuesto por id de 
«palavra, Me seria muy fácil res- 
“panes 4 los raxones. 00 lan sé 
«(idas como agradables, que han 
<stao presenndna. en forór de la 
iguerra: ¿uds 4 qué fin? Cuamo 
Saxadicwe seria int Y. Mo ha 
¿dado señales nada equívocos de 


458 BISTORIA DE ESPAÑA. 


como que era gran pérdida 
El conde de O'Reilly, que 


para las armas españolas. 
fué nombrado en su reem- 


plazo, murió tambien camino de Cataluña, cuando iba 
4 tomar el mando del ejército (25 de marzo, 1794). 


Por último, fué conferido 


aquel cargo al conde de la 


Union, que en la primera campaña habia ganado fa- 


probar cuento ha dicho su má- 
el 
apa có 
Ad 
EE 
id as 
as 
«acelerado se dirixió 4 su cuarto 


«par enmedio de nosotros. Al pa- di 


+sar justo al conde, probó éste 4 
«deck lguoa cosa; yO no la com: 
«preadi; hubo de ser algu esca- 
“las La respucsta de Carlos (Y. la 
olmos Lodos y fav esta: «Com mi 
«padre fuitle lerco y atrevido, pero 
eno llegarte hasta insuliarle en 43 
Conejo. 

El principe de la Paz inserta 
integro en el capitulo 19, el dis- 
curso que dice haber pronuncia: 
do eu aquella ocasion, que es 
muy estenso, y solo hace unos 
tracto del papel del cundo de 
Aranda. Muriel, al contrario, di 
casi entero el “largo discurso del 
gonde, y dice quo el del duque 
de la Alendia fue forjado poste- 
riormenle, mientras Godoy allr- 
ma ser apccrfo el que en hoca 
del conde de Aranda pone 
Fiel. Dien podriamos nosotros de- 
e aqui: Non mostrum ent santas 


componere liles. Dedúcese. no abs- 
tante, del de las dos rela- 
ciones, y de los datos que ten 


mos por mas os, que las 
encontradas opiaiones de los dos 
magnates sobre la contivuación 
de la guerra, y lus ágrías contes- 


taciones que entre, los dos media- 
ron en agtella sesion del Consejo, 
fueron la causa de la cala, des= 
erro y proceso del conde de 
Aranda, que el condo y el duque 
se malilaron de palabra; que el 
conforme “con” su dichmen, se 
ofendió y emojó de las asperezas 
del conde, que slempre fuerte y 
Juro en el decir, lo estaria mas 
en el despecho de verse de aquella 
manera tratado porel j)ren minis- 
tro y favorito, y naturalmente des- 
cargaron ola dl as ras reales 
Salió, pues. el conde de Arao- 
da 4 su destierro de Jaen, desde 
donde dirigió al rey la represeo- 
ación de que alguoas veces he- 
mos hecho ta mérito, lmpl 
S reclamando, no solo su justicia, 
sino tambien la de la reina. A 
sen fué enviado el mioisiro dí 
'onsejo de las Ordenes don Anto- 
lo Vargas Lagana 4 tomarle las 
declaraciones “sobre los. cargos 
que en el proceso se le hacian. 
ambien intentó procesarle el 
Santo Oficio, pero no se verilco. 
Muriel dice” que fué 4 excitacion 
del duque dela Alcudia: éste re- 
chaza la acusación por calumale- 
afirma haber sido él quien 
impidió que la Inquisición 
esusara. Concluido el interrogato. 
rio de Lamana. fue tras! 
cuade 4 la Alhambra de Granada. 
Pendiente todavia de fallo el pro- 
ceso, con molivo de la boda del 
privcipe de Asturias y de la par 
de 4705 celebrada con Francia, se 
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ma de bizarro y excelente oficial, pero que no era tan 
bueno para general en gefe. El ejército español, repar- 
tido en la ancha faja de los Pirineos Orientales y Oc- 
cidentales, apenas llegaba á sesenta mil hombres, mu- 
cha parte de ellos recien reclutados, y por tanto nada 
diestros en el manejo de las armas. Por otra parte 
contaban los franceses con el ejército de Tolon, man- 
dado por un general victorioso y de la reputacion de 
Dugommier, de modo que tndo anunciaba que la cam- 
paña que se iba á emprender no habia de sernos fe- 
vorable. Y así aconteció. 

Ocupaba el conde de la Union el campamento de 
Boulou. Dugommier, que podia colocar treinta y cin- 
co mil hombres en línea, comenzó sus operaciones á 
últimos de abril (1794), haciendo una llamada falsa 4 
Ceret. El de la Union por atender allí dejó mal custo- 
diados los cerros que dominan el Boulou: interpúsose 
el francés entre este campamento y el Tech, y destacó 
parte de sus fuerzas á apoderarse de las alturas; toma- 
das éstas, la posicion no era ya sostenible; el ejército 
español tonia que retirarse por la calzada de Bellegar- 
de, poro la halló ocupada por Dugommier, que solo 


induló al conde mandando arehi- pos dela vida del élebrey esla 
var la causa, y se le permitió vi-. recido conde de Aranda, 3 quien 
de en Enla.'ano de" sus estados Como milsr, como consejero, ce. 
de drag. dont: qui lr 38 mu mio de la copona. cómo 

residencia,” y donde murió 4 los embajador, como admiistrador y 
tres años de enero de 1788, 4. pellco, hemos tenido mas de una 
los siegía y ocho y algunos meios. Qeason, y tendremos todavía iras 
des de juzgar, 

"Tales fueron los áltmos tiem 
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habia dejado una estrecha garganta por donde aquel 
se podia retirar: allí se perdió la artillería, que quedó 
en poder del enemigo con nnos mil prisioneros, y 
multitud de acémilas cargadas con efectos de guerra 
para veinto mil hombres (primeros de mayo, 1794). 
El ejército español repasó el Pirineo y se situó delan- 
te de Figueras. Dugommier bloqueó en seguida á San 
Telmo, Portvendres y Collioure: todas estas plazas 
fueron valerosamente defendidas, pero al fin, aunque 
á costa de mucha sangre francesa, fueron sucesiva- 
mente cayendo en poder del general republicano. En 
los dos meses siguientes no hubo sino ataques parcia- 
les, tomando y perdiendo mútuamente puestos espa- 
ñoles y franceses, logrando los nuestros algunas ven- 
tajas. En agosto dispuso el de la Union un ataque ge- 
neral á todas las líneas enemigas en la larga distancia 
que media desde Camprodon hasta el mar. Esta ope- 
racion, que asombró ú los franceses y nos dió por al- 
gunas horas la victoria, se malogró por haber recibido 
aquellos oportunamente un buen refuerzo, y no haber 
podido llegar á tiempo una de nuestras columnas. Pe- 
reció sin embargo en ella el general republicano Mira- 
bel. y salieron heridos Lemoine, Suaret, y el valiente 


y famoso Augereau. Algun tiempo despues, queriendo 
el conde de la Union socorre* el castillo de Bellegarde 
sitiado por los franceses, unas partidas que se habian 
adelantado y avanzaban sin órden por unas ásperas 
exinencias, sobrecogidas por la descarga de un bata- 
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Non francés huyeron atropelladamente abandonando 
los fusiles, comunicaron el pánico á la columna de atu- 
que, y costó trabajo restablecer el óráen en la retira 
da que ésta emprendió, bien que por fortuna 'el ene- 
migo creyó fingido el desórden para atraerle, y él 
tambien huyó á su vez (. 

Desde el mes de junio tenia Dugommier bloquea- 
da la fortaleza de Bellegarde, de tal manera que se hia- 
Vaba completamente interrumpida y cortada toda co- 
municacion y correspondencia entre la plaza y nuestro 
ejército. Los valientes que la guarnecian, al mando del 
gobernador marqués de Valdesantoro, sufrieron con 
admirable perseverancia todo género de penalidades, 
incluso el hambre, que fué tál que no quedó animal in- 
mundo que no se apurára: hasta que al fin, sin socor- 
ro, sin poticia siquiera alguna de nuestro campamen- 
to, al cabo de tres meses tuvieron que capitular y en- 
tregarse (18 de setiembre, 1794). La Convencion fran- 
cesa ció tanta importancia á la toma de Bellegarde, 

<1) Indiguado el conde de la porta honra perdida. ASI lo bi- 
Uulon conita los cobardes fugil- clerom, dando Lales muestras de 
os que hablan causado cl desór= valor, “que tardaron poco en ha= 
den, imaudó primeramente “que cerse diguos de llexar otra vezel 
Se diezmasen 'para ser pasados honroso unilorme, y aun algunos 
por las armas, y que los restau- e hicieron acreedores á especiales 
dos, despuez de "patearles por el. promios 
campo con ruecas, fuesen destl- ” Gacetas de Madrid, de al 
ados A presidio. Debió ser mote- setiembre de 170.—Los Monito- 
Jada esta medida de estesiva- res de Francia de la misma és 
mento rigurosa, puesto que mú- a.—istorias y Memortas de la Her 
deró despues “la severiad “del. tojucion.—Idein del principe dela 
casio, reduciemdole 4 privar de Par—Todos estos ducumentos y 
uniforme los fugitivos y á ha> datos están coaformes en la ese 


cerlos formar separadamente en cia de los hechos. 
el ejército, hasta que volvieran 
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que decretó una fiesta nacional. No es estraño; era la 
última plaza que ocupaban los estrangeros en territo- 
rio de la república (? Pero no fué esta sola ni tam- 
poco la mas terrible de las pérdidas que esperimenta- 
mos en el resto de aquel año en la parte oriental del 
Pirineo. Ufano estaba el conde la Union con una pro- 
longada y estensa línea de fortificaciones que habia 
hecho construir desde San Lorenzo de Muga hasta el 
mar, sobre un frente de ocho á nueve leguas, sin pre- 
ver ó calcular que tanto como «aumentaba el número 
de reductos derramaba sus fuerzas. No se ocultó esta 
falta al general francés, que contando con un ejército 
superior en número resolvió acometer todos los redue- 
tos á un tiempo (17 de moviembre, 1794), fingiendo 
atacar el centro y derecha, pero dirigiendo el ataque 
verdadero á la izquierda de la linea, cuyos puestos tomó 
elintrópido Augereau-Los combatessin embargofueron 
reñidos y encarnizados, y duraron mas de tres dias. El 
general de la república Dugommier murió en un sitio 
nombrado la Montaña Negra, de un casco de granada 
arrojada con singular acierto por el capitan de artilleria 
don Benito Ulloa. Tambien pereció peleando como el 
mas bravo de los soldados el general de las tropas es- 
a Mg siste honor cupo 2 menes, solomente; Bellegarde 4 los tres 
Add a eenOr de muestra macs) enero a tanlo emp que ml. 
enla mala fortuna de aqueliicur- guna otra plaga dela Europa. BS- 
Manda slo! Quesmoy cod tos Es alan qu pa] 
migo. 


Velaio y cusiro; Valoacionnes hos. 
Huere; Conde 4 los tres das Lan, 
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pañolas conde de la Union, atravesado de dos ba- 
las de fusil. Reemplazó á este como gefe mas anti- 
guo el marqués de las Amarillas: al general francés 
sustituyó Perignon, que completó la derrota de los 
nuestros. Las tropas españolas se retiraron y reunie- 
ron en Báscara, posicion intermedia entre Figueras y- 
Gerona. 

Otra desgracia, mas sensible todavía que todas es- 
tas, ocurrió en aquellos mismos dias. La fuertísima 
plaza de Figueras, principal apoyo con que contaban 
los nuestros, cuyos muros coronaban doscientas'piezas, 
de grueso calibre, guarnecida por diez mil hombres, 
provista de diez mil quintales de pólvora, de agua en 
abundancia, y provisiones sin cuento de toda especie, 
que por primera vez veia delante tropas enemigas, 
se entregó con general sorpresa y universal escándalo 
al general Perignon, sin que hubiera precedido ningun 
género de ataque. Algo más que un aturdimiento é 
indisculpable cobardía debió haber en la inesperada 
entrega de esta plaza, cuando el consejo de guerra 
mandado formar por el rey para fallar sobre la con- 
ducta de sus miserables defensores la declaró criminal 
é infame 4, y condenó á cuatro de los geles á la pena 
de muerte, precedida de la degradacion. Y si bien 
mas adelante el rey, pareciendo usar de clemencia, la 
conmutó en destierro, lo hizo con circunstancias y 


(2, Ftconseja se reunió en Bar. de abril de 476 
celona: la sentencia fué dada en 8 
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condiciones mil veces mas infamantes que la muerte (4. 
Por el Pirineo Occidental no habiamos sido mas 


felices: al contrario, habiamos perdido mas plazas y 
mas territorio. Reforzado por aquella parte el ejército 
republicano hasta el número de sesenta mil hombres; 
porque el objeto de la Convencion era obligar á España 
á pedir la paz para atender después más desahogada- 
mente á ltalia y al Norte; dueño Moncey de los Al- 
duides y de la entrada del Bastan; habiendo intentado 
inútilmente don Ventura Caro desalojarle de aquelllas 
posiciones (junio, 1794), propuso este general aban- 


(1), 16 aquí os térmicos del 
devreto; +Aprueho la sentencia del 
nsal del eros que imtndo 
A Eos e cua 
darla nuria del gulsenidar y 
demás sugetos que concurrieron 
á la inderorosa y vil entrega de la 
dara de Sa Fernanda de Plgues 
EY no alante que jodio 
Ela por que seve a elec la 
pena de sangre, precedida de la 
ción, que mu) justamente 
o ¿er cams 
reos nrinchcloss Tolres, A 
Mirad y Drtar. en so de il 
heal clemenco, y la que 
de algas pueda sera 
dee Salar da “Cua do Ln 
Botello Ertalasiad, perdono 
da los cadito os 
Mares, ias len y dr 
Ef Real decreto questan der. 
pojados del uniforme militar, fue- 
dE demás" preeminenas y 
cualquiera otra disti 
eds coroglend 
Eiales es 
ais 
da odos lor calados y Cuelengales 
ra apuntamientos del ejórvito en 
que hubiesen sido escritos ó ano- 
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tados. Nando que 4 las Mos horas 
de iabérseles leido esta ml Real 
sentencia, en los términos y con 
las formalidades que prescriben 
hs oslenazas generales del ejér= 
to, salgan desterrados por: toda 
su vida con total estratiemiento 
más, domos; y lor 
iéndidos, 


src, fueren ay 
sufrirsu la pena que les impuso el 
User oidos, Prollbo, 


rage de mis do- 


poe EN 
gona, de. cuslquie.” coudiclon” y 
¿ase que fuese, acogida ni aut 
lio, siso el que exige la bamauí 


dad para 'eon un pásagero de for= 
oso liánsio, bajo la pena demi 
Reni Indignación. procediendose 
al casigo que meredese el con- 


traventor Ó contrasentores; y 
probibo bajo la ¡e 
persona alíguma le 


¿ln ein desgraciados 
ndo que se pallique 
mente esto mi Real des 
andes cu , 
fueren menester a 


pública con que dehe constar e 
lodos mis dom 
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donar el valle del Bastan y limitarse á defender los 
puntos de Vera é Irún: la córte no aprobó su pensa- 
miento: Caro hizo diwision, y en su lugar fué now- 
brado el ¿onde de Colomera. Algunas semanas despues 
Moncey era dueño de Vera, de Irún, de San Marcial, 
de Fuenterrabía y de Pasages (julio y agosto, 1794), 
no sin pagar los franceses muy caro su triunfo en las 
gargantas de Arizcun y en el peñon de Comissary do- 
fendido por el valeroso Cagigal. Siguió 4 estas con- 
quistas la torpe y deplorable entrega de San Sebastian, 
que produjo una sentencia del consejo de guerra im- 
poniendo la pena de suspensien 4 varios gefes y oficia 
les, y nu parece que estuvieron exentos de culpa el al- 
calde y algunos de lus más notables vecinos (9. Colo- 
pul Se Buzo queso de los ¿juicios alado qu€ Justo los 


habitantes de Gulpúzros y desu 
diputación, suponiendo que su 


espíritu 16 era bueno. que en la 
ren le Fuen- los valientes de Vizcaza y de Nar 
Aerrabi varra. 

inbuido ls ales y La córte parieipó de la sos- 


dichas plazas. y qui 


pcha de aquella deslealtad. E gos 
teva contra silos hi lo 


ervo, si lo creró ad. tuvo ¡or 
lo menos la prudencia de ocultarlo. 
rar la menor. Pudo mus bien lasiar el terror pa: 
ientos delene- ra infundir desaliento en los Ani 
migo mos de aquellos habitantes, 
'El principe de la Par, en sus de ella e 
Memusias, dice que el slvaldo Mi 
ehelena y atros vucinos principa. 


des, seduwidos por las afertas del 
gonvencional Piner, que los habia 
halagado con la promesa de ba- 


cer aquella” proviuels una repu- com 
Dlica “independiente, promovie= de suxuender Leda hostilidad y 
ron la entrega de la plaza; que acordar los medios de mantener la 
después, cuando ellos reclamaron tramquiidad y el úrden, resolvien= 
el cumplimiento de la oferta, ol do por úlimo ajustar tna tregua. 
feroz procónsal los hizo arrestar, El gobierno para Impedir que este 


446 HISTORIA DE ESPAÑA. 
mera llegó 4 Tolosa con solos cuatro mil hombres, que 
vejaron á los naturales con todo género de desmanes 
y tropelias, lo cual obligó á la diputacion de Guipúzcoa 
á imponer la pena de muerte á todo soldado que co- 
metiera tales excesos. 

No tuvicron que emplear los franceses mucho 
tiempo mi mucho trabajo para apoderarse de Tolosa 
de Guipúzcoa, dosde donde hicieron algr'nas correrías 
por aquellos contornos. Parte de su objeto habia con- 
seguido la Convencion, puesto que se comenzó por 
parte de España á dar pasos para entablar negociacio- 
nes de paz. Sin embargo, los comisarios de aquella 
asamblea que acompañaban al ejército se empeñaron 
en que Moncey hubieso de ocupar la Navarra, tomar 
4 Pamplona y acampar sobre el Ebro. Mucha sangre 
costó á los franceses este plan. Aunque inferior en 
número nuestro ejército, que vcupaba una bien traza= 
da linea desde el valle del Bastan hasta el Deva, em 
los ataques que contra el frente y los flancos empren- 
dieron los enemigos (16 y 17 de octubre, 1794), con 
ubjeto de cortar la mitad de nuestro ejército y arrojar- 
se sobre Pamplona, la sangre francesa corrió en 
abundancia, derrotada su derecha, sin otro fruto que 
ocupar algunos dias las cañadas de Roncesvalles, y el 
se  foarse en defensa del pais, al mo- 
4 otros pueblos du las Provincias do del reino de Navarra que habla 
Vasoneadas, hi, por_ medios. erdenado lens caro mil hom 
ocultos que “algunos de ellos diri- bres más para Incorporarlos 4 los 


Eleren Sepresentciones “al rey batallones, 
asegurando estar prontos 4 sacrí- 


espiritu de sumision se com 


Google > Un 


PARTE [l. LIBRO IX. 47 


placer de derrocar un viejo monumento que recordaba 
la célebre derrota de Carlo-Magno en aquellos destila- 
deros. Pamplona se salvó. Los franceses establecieron 
sus cuarteles de inviarno en la parte que habian con- 
quistado de Guipúzcoa, en el Bastam, y en San Juan 
dle Pié-de-Puerto. Nuestras tropas ocuparon sus anti- 
guas posiciones (20 de noviembre, 4794), apoyando 
la derecha en los Alduides, Orbaiceta y Eugui, el cen- 
to sobre Ulzama por la parte del Norte, y la izquier- 
da en Lecumberri y Arnaiz, 

Mas si á España fué desfavorable la campaña de 
41794, mucho más funesta y desastrosa babia sido 4 
las potencias aliadas en Italia y en el Norte. Sobre ha- 
ber sido los españoles los quemás tiempo conserva- 
ron plantada su bandera en suelo francés y los últi- 
mos que fueron espulsados, ninguno de nuestros reve- 
ses fué comparable á los que los contederados sufrie- 
ron, ni nuestros desastres tuvieron cotejo con la terri- 
blo derrota de Turcoing, con la pérdida de Iprés, con la 
vélebre batalla de Fleurus, que dió otra vez la Bélgica 
á la Francia, y afirmó la república, con la reconquista 
de Landrecy, con la rendicion de Condé, de Valen- 
ciennes y de Quesnoy, con la toma de Utrech y Ams- 
terdam, con la entrega de Juliers y de Crevecasur, y 
con tantos otros triunfos y conquistas de los franceses 


(1) Este último triunfo se de- de Osana. De él has un parte en la 
biÓ en gran parte al valor y Ala. Gaceta de Madrid de 28 de octabre, 
pericia del teviente geueral duque refiriendo la accion. 
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sobre los ejércitos, plazas y dominios de las grandes 
potencias aliadas. Tantos y tales fueron aquellos, que 
el soberano de Prusia el primero en promover la guer- 
ra, fué tambien el primero : descar y negociar la paz, 
que al fin se ajustó en Basilea. Apetecianla tambien y 
la buscaban los príncipes alemanes, y el Austria veia 
que no podia conservar ya los Paises Bajos y se dispo- 
nia á abandonarlos, 

El cambio que se estaba esperimentando en la si 
tuacion interior de la Francia permitia ya 4 las poten- 
cias tratar con ella de paz sin faltar á la dignidad y al 
decoro. Los célebres sucesos del 8 y 9 de termidor, y 
principalmente el arresto y suplicio de Robespierre, 
el dictador del régimen terrorista que tenia tiranizada 
y consternada la Francia y aterrado el mtndo, junta- 
ment: con el de los más sanguinarios miembros de la 
Conveucion y de la Junta de salvacion pública, señala- 
ron el punto de partida en que comenzó á aflojar la ru- 
da tirantez de aquel sistema horrible de persecucion 
y de sangre, y á obrarse una saludable reaccion en 
favor de los principios de templanza y de órden. «Ca: 
tilina no existe, la república se ha salvado!» era la 
esclamacion de todos los hombres pacíficos y amantes 
de la justicia. Los presos políticos, sobre enyas cabe- 
zas estaba continuamente amenazando la guillotina. 
comenzaron á respirar: los hombres de bien que no se 
awevian á abrir los láhios pos temor de incurrir en 
las caprichosas iras de aquellos déspotas populares, y á 
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una voz suya ser arrastrados al patibulo, benlecian la 
desaparicion de aquellos verdugos que proclamando los 
derechos del hombre sacrificaban los hombres á su an- 
tojo. El gobierno se fué modificando. Y por otra parto 
la Francia, orgullosa de haber vencido á la Europa 
entera en medio de sus convulsiones intestinas, estaba 
en condiciones ventajosas para aceptar tratos de paz, 
y venlale ésta bien para reposar y reponerse de tantos 
sacrificios y quebrantos. A. 

No fué sin embargo España la que se apresuró 4 
abandonar la coalicion, y el gobierno de Cárlos IV. 
. quiso suftir una Lercera campaña antes que precipitar 
la paz. El ejército francés de los Pirineos Occidentales 
había menguado casi una mitad por las enormes bajas 
que diariamente producia en él la epidemia, y Moncey, 
en vez de adelantar, se daba por contento de poder 
conservar libre el camino del Bidasoa. 

En algunos ataques que se resolvió 4 dar en los 
primeros meses de 1798, salieron siempre derrotadas 
s:s tropas, y en junio ocupaba nuestru ejército las 
mismas posiciones que al principio de la campaña. 
No fueron mas felices por espacio de algunos meses 
las armas de la república en el Pirineo Oriental. Des- 
pues de muchos combates imútiles, ora de ataque, ora 
de defensa, en que los españoles y franceses recipro- 
camente perdian y recobraban puestos, yen que apren- 
dieron á respetarse por su valor ambas naciones, Pe- 
rignon no pudo adelantar un paso, y en vez de acam- 

Tomo xxm. 29 
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par á las márgenes del Ebro, como l» habian ordena- 
do los comisarios de la Convencion, tuvo que limitarse 
á ocupar las orillas del Fluviá. La única pérdida que 
por aquella parte tuvimos en esta tercera campaña fué 
la de la plaza de Rosas que por espacio de dos meses 
tuvo sitia:la Perignon con veinte hombres. Y no 
porque la guarnicion, mandada por el valiente gene- 
ral Izquierdo, no hiciera una defensa que los franceses 
mismos llamaron heróica, sino. porque los temporales 
impidieron muchas veces á la escuadra auxiliar nues- 
tras tropas, favoreciendo esto mismo en gran parte á 


las francesas. Aquellas, sin embargo, ca número de 
cineo mil hombres, se salvaron en las naves, y 
ron para reforz r nuestro campamento (P. 

A pesar de todo, ni la situacion de nuestros ejér- 
citos en ambos Pirineos era tan lisonjera, ni tan envi 
diable la armonía que reinára entre sus gefes y entre 
éstos y el gobierno, ni tan halagieño el estado dei te- 
soro para sufragar los gastos de la guerra, que el du- 
que de la Alcudia no conociera la necesidad de activar 


ie- 


(1) Durante el alo arrojaron — En las Gacelas de aquel iem= 
los franceses sobre la plaza cua- po se insertazon multitud. de pare 
renta mil proyectiles, balas, gra- tes de las operaciones de Uno y 
Macas y borubas. La plaza tro s0- o) con motllas. cier 
bre el enemigo trece mil selscien= las y difases de cada 
las Ercimia y tres balas, tres mil on “curiosos pormeno” 
ssiecientas: dos. bombas, y mil hos notables. de valor 
doscientas noventa y siele grans= y otros Íneíilentes, cuya ¡ectura 
des. Las chalupas cañoneras tira exiue y, neupa mucho. pero em 
Fon custro. mil sterientas sesen= restlados el delulvo fueron os 
lay ies Dels, dos mi seecien-. que hemos esuesto con la breve 
las trelnia y seis bombas, y dos dad indispensable en una hisioría 
mol conrociónes noventa Y tres general 
ranadas. 
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las negociaciones de paz en que ya se estaba con la 
república desdo la primavera de 4708. Y aunque Es- 
paña la deseaba mucho, no dudamos que esta vez las 
proposiciones partieron de Francia, porque interesaba 
4 la república separar esta potencia de la coalicion, en 
ocasion que Inglaterra la ponia en cuidado con la espe- 
dicion que preparaba a las costas del Oeste, y siempre 
estuvo persuadida de que la lucha de los Pirineos se 
habia emprendido contra el interés de ambas nacio- 
nes.(, Así fué que el encargado de negociarla en la 
Mr. de Bourgoing, escribió al ministro espa- 
¡pándole que ya la Francia habia dado 4 pre- 
vencion instrucciones ámplias al ciudadano Barthé- 


lemy, y excitádole á que por su parte nombrára cuan- 
to ántes plenipotenciario con quien aquél pudiera en- 
tenderse. Entonces fuécuando don Manuel Godoy nom- 
bró representante de la córte de España para ajustar 
las condiciones de paz (2 de julio, 1793) al antiguo y 
acreditado ministro don Dominge [riarte, que acabaha 
de ser muestro embajador en Polonia, y 4 quien se en= 
contró á la sazon en Venecia. 

Pero acaeció lo que comunmepte acontece en ta- 
les casos, que nunca se ven mas preparativos de guer- 


d) Creemos por lo ml seur Thiero Revoluclon, ta 
ciánlo lo que sb esto puto Ar > 4), despues de mo labo. 
ma el jancipe de la Paz en sus do al principio oir las pr 
que la paz fué nes de paz que 
10s historiadores paña hizo el 
cidió 4 


Memorlas, 4 sal 
frecida. Los 


franceses lo confirman. 
que goberuaba la vórte, dice mon= 
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ra que cuando se esti tratando la paz. Los ejércitos 
franceses de ambos Pirineos fucron reforzados; tam- 
bien por parte de España se enviaron refuerzos á nues- 
tras tropas: Cataluña, Valencia, Aragon y Navarra 
dieron contingentes respetables; de Castilla la Vieja 
se destinó un cuerpo de reserva á enbrir el Ebro; y dos 
escuadras se aparejaron y partieron, la una para las 
costas de Cataluña, la otra para las de Cantabria. En 
la parte del Principado sostuvieron glori 
bates nuestras armas: el general don José Urrutia ha- 
bia sustituido en el mando en gefe de aquel ejérsito 
al conde de la Union; el francés Perigncn habia sido 
reemplazado por Schérer, que distaba de igualarle cu 
10. El 24 de junio (1798) dió y ganó Urrutia la 
sima y célebre batalla de Pontós, alcanzada so- 
bre una hueste de veinte y cinco mil hembres %. En 
las acciones parciales que se siguieron que fueron 
muchas y casi diarias, nuestras tropas avanzaban ga- 
nando siempre algun terreno. Consideráronse bastan- 
te fuertes para intentar la recuperación de Rosas, que 
bloqueada por nuestra escuadra y bombardcada por 


i) En el parte oficial deesta servicio particular que cada uno 
accion, que llea catorce paginas haya hecho, aunque deba ¿ un 
de la (Gacela de 3 de juliv de lente la fortana de haberlo 
decia Un das usas do, y los recomiendo. todos. 
A la mal de SM, á quien Y. E, 
puede asezurar que la pérdida de 

aiemil quinientos 4 tree mil do 
bres que se ha causado al enemigo 
pon: es ventaja de poro mamento tom 
pues tal vez no uno que parada con la confianza y enerafa 
deje de estar en el caso: sinem- que An cuto esta victoria al ejér- 
Jango. hare presente al rey el ciloquelengu la honra de manas 
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tierra, tenia no poca dificultad en sostenerse. Puigeerdá 
cayó en poder del mariscal de campo don Gregorio de 
la Cuesta, que hizo prisionera su guarnicion, con dos 
generales y siete piezas de artillería (julio, 1798). Bel- 
ver capituló al dia siguiente, los enemigos fueron ar- 
rojados de ambas Cerdañas, y Cuesta se preparaba á 
atacar á Mont-Luis (%. 

A la parte de Guipúzcoa, la division mandada por 
el general Crespo, atacada con fuerzas superiores por 
Moncey, se habia visto obligada 4 ceder sus posicio- 
ues relirándose á la segunda línea. Noticioso de ello el 
principe de Castelfranco, acudió á proteger á Pamplo- 
na, cuya conquista era el blanco de los afanes de Mon- 
cey y del gobierno de la república. Crespo y Filan- 
gieri concurrieron tambien á impedirlo con hábiles 
maniobras, consiguiendo frustrar el empeño del gene- 
ral francés *. Pero esto mismo fué causa de que que- 
dando libres al enemigo los paises de Vizcaya y de 
Alava, se apoderára de Bilbao y de Vitoria, y llegára 
por esta parte á Miranda de Ebro, bien que con la for- 
tuna de ser á las pocas horas arrojados de esta posi- 
cion por los valientes castellanos (24 de julio, 1793). 

(1) Gacetas del 4 y 7 de agos- que masde una vez estuvo él 4 
, 178 pacto de que le emvolriesen. Y 
(2) Dicese que los dos genera- sin embargo Crespo” fué reempla- 
les españoles ofrecieron en 5us zado por Morla, y se mandó 4 

:clones y movimientos un Casiciltanco hacerle cargos. A 
vainas Le cien lo sconl. Ln Diet argo onto de sabi 
das de Pamplona y las fronteras medad. segun otros dle pesadom- 


de Casilla; que muchas veces bre. 
inteotó Moncey envolverlos, y 
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haciéndoles buen uúmero de prisioneros, y quedando 
entre los muertos el esforzado Mourás, que mandaba 
los cazadores de montaña W.. 

En tal estado se hallaban las operaciones de la 
guerra en uno y otro campo. cuando llegó 4 ellos la 
noticia de haberse firmado en Basilea (22 de julio, 
17195) la paz entre Francia y España. Las bases y con- 
diciones pará este concierto no habian sido ajustadas 
sin prévias pretensiones, reparos -y cesiones mútuas, 
como acontece casi siempre en tales tratos. Pretendia 
la Francia conservar hasta las paces generales las 
plazas que habia conquistado en España. Rechazó el 
gobierno español esta propuesta, y por su parte á la 
condicion de sacar á salvo la absoluta integridad del ter- 
ritorio invadido, sin ceder ni una sola aldea, añadió 
la de que el gobierno francés habia de mostrarse justo 
y generoso con los dos huérfanos y desgraciados prin- 
cipes que aun gemian en las prisiones del Temple, y 
que habian de ser entregados á España. Mostróse irri- 
tado de esta respuesta el gobierno de la républica; mas 
como quiera que la paz entraba en el interás de ambas 
naciones, vínose sin gran dificultad á un comun acuer- 
do, tanto más, cuanto que la Francia accedió 4 resti- 
tuir todas las plazas y paises conquistados en territorio 
español durante la guerra, pidiendo por única indem- 
nizacion la parte española de la isla de Santo Domin- 


Cb Partes de Irigoyen desde llo, 173. 
Pancorbo, Gaceta del 28 de ju- 
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go, 4 lo cual, habida consideracion al estado de anar- 
quía en que dicha isla se encontraba, siéndole por lo 
tanto á la España mas gravosa que útil, ni el rey, ni 
el ministro, ni el consejo tuvieron dificultad en acep- 
tar tal proposicion, y sobre estas dos principales bases 
se procedió al ajuste definitivo de la paz (1. 
Ciertamente ninguna potencia de las que en aquel 
tiempo, antes ó despues dle este ajuste, concertaron 
paces con la república francesa, lograron hacerlo con 
menos sacrificio y con condiciones menos gravosas 
que España; porque sacrificio no podia llamarse la ce- 
sion de la parte española de la isla de Santo Domingo, 
que estaba siendo una carga para la nacion, y de he- 
cho se podia ya considerar como abandonada por los 
principales colonos; y esto 4 cambio de la evacuacion 
completa del territorio de la península, con la devolu- 
cion hasta de los cañones y pertrechos de guerra que 
existian, en las plazas que habian de restituirse, al 
tiempo de firmarse el tratado. No hallamos por lo mis- 
mo la razon en que pudieron fundarse los que califi- 
caron esta paz de vergonzosa para España. No la con- 
sideran asi los historiadores franceses de mas nota. 
«La Francia, dice uno de ellos, concedia mucho, por 
una ventaja ilusoria, porque Santo Domingo ya no 
pertenecia 4 nadie: pero estas condiciones las dictaba 
la mas profunda política %.» «Fué recibida la noticia 


(1 base en el Apéndice eltes- (5 Thies, Mitorto de la Re: 
to literal de este tratado. volucion, 1Y. €. 10.—Véanse tam- 
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de esta paz, añade el mismo escritor, con el mayor re- 
gocijo por cuantos amaban la Francia y la república. » 

El rey Cárlos IV., en recompensa de este servicio, 
confirió á su primer ministro don Manuel Godoy, du- 
que do la Alcudia, el título de Principe de la Paz 0: 
cuya elevacion é inusitada merced provocó nuevas y 
más ágrias murmuraciones y críticas de parte de los 
que odiaban, que eran muchos, al que llamaban favo- 
rito de la reina y valido del rey 6. 


bien Lacrelelle, Marcillac, y la (2 Acerca de la conveniencia 

obra titulada: Vicloire:, conqué- ólnconveniencia de esta paz, y de 

les, desastres, etc. des Francais las ventajas Ó dabos que resultá- 

de 1793 41810. ran 4 la nacion, ast como de la 
(d)_ Gaceta del 11 de setiembre. guerra que la habia precedido, juz- 

de 4795, donde se josertan todas garémos mas adelante, cusado' 

y mercedes que el rey. yamos de emitir nuestro juicio so- 

otorgó con molico de la pas, que Pre la nalítica exterior é interior 

en verdad fueron dispensadas con de esle reinado. 

admirable profusion.. 


CAPÍTULO: II. 
MEDIDAS DE GOBIERNO INTERIOR. 


mo 1789 a 1796. 


Falta de un sistema de ado.Inistracion uniforme, y sus causas. —Fo- 
mewto de intereses materíales.—Providencia contra los acapara= 
dores y monopolisias de granos.—Arreglo y gobierno de pósito”.— 
Aprovechamiento de las dehesas de Extremadura. — Comercio y 
marína mercante, —Muselinas y tejidos de algodoo.— Libertad de 
fabricacion y de industria. Abolicion de privilegios gremiales — 
Minas de carbon de piedra.—Fomento de la cria caballar.—Estado 
de la hacienda. —Gastos € Ingresos: déNdit.—Arblrios y recursos. 
—Emprésiitos: vales. —Medios para su extincion y amortizacion.— 
Memoria del ministro de Macienda. —Ideas notables. — Alivio de 

* cargas publicas.—Medidas contra la vagancia. —Escuelas.—Plausi= 
ble providencia sobre altos espósitos.—Policía y órden público.— 
Disposiciones sobre fondas y cafés.—Sobre teatros y casas de haí= 
le. — Vigilancia sobre la moralidad. — Celo por la comodidad pú- 
Mica —Estado de la opinion en política. 


Aunque la paz de Basilea no dió á España el re- 
poso que necesitaba, ni por el tiempo que habria sido 
de desear, como verémos después, justo es que nos- 
otros hagamos un alto en este período para volver la 
vista, hasta ahora distraida con los acontecimientos 
de fuera, hácia el estado interior del reino, para ob- 
servar la marcha que el gobierno seguía, y el giro 
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que daba á sus resoluciones administrativas, y el es- 
pírita que en ellus dominaba. 

Fuera en vano querer descubrir en estas medidas 
un sistema uniforme y constante nm plan regular de 
gobierno, al cual aquellas se ajustáran y snbordiná- 
ran como las partes de un todo. Por un lado no lo 
consentia la diferencia de ideas y de carácter de los 
tres personages que en este primer periodo del reina- 
do de Cárlos IV. se sucedieron en la primera secreta- 
ría de Estado. Floridablanca, Aranda y Alcudia no 
podian tener, ni un mismo pensamiento político, ni 
un mismo pensamiento económico, como no tenian 
ni las mismas aspiraciones ni las mismas condiciones 
personales. Por otro lado eran cireunstancias dema- 
siado burrascosas, preocupaban demasiado á los hom- 
bres de gobierno los grandes sacudimientos y vaivenes 
políticos, y las gravísimas cuestiones de compromiso 
y aun de existencia nacional, para que pudieran con- 
sagrarso á combinar y ejecutor un sistema ordenado 
de administracion interior. Y era adem's difícil que 
hubiese fijeza de ideas en hombres que tenian que 
luchar entre el temor y el deseo, entre los inconve- 
nientes del progreso y del retroceso, y los peligros de 
la actividad y de la inaccion, del estancamiento y de 
las innovaciones. 

Y sin embargo, á pesar de la falta de unidad y 
coherencia, y á veces hasta de la contradiccion entre 
unas y otras medides, consiguiente á la uctuacion y 
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vacilacion de las ideas, y á la incertidumbre de los 
ánimos, todavía no se paralizó, como se cree comun- 
mente, el espíritu de las reformas «que venia de atrás 
jado, ni se dejó de atender al fomento de los intere- 
ses materiales y morales del país, con providencias 
ya generales, ya parciales, sobre los diferentes objetos 
y vamos á que se estiende la administracion pública. 
En el primer capítulo de este libro mencionamos ya 
algunas de estas disposiciones, encaminadas ó al ali- 
vio de las cargas que pesahan sobre los pueblos, ó 4 
la proteccion de sus intereses, ó á la comodidad, de- 
coro y decencia social, ú á la correccion de inmorales 
y repugnantes costumbres. 

Las reglas que en Jos primeros meses del reinado 
dictó el Consejo para la observancia de la pragmática 
del libre comercio de granos, no habian sido obser- 


vadas, 6 por mejor decir, habian sido eludidas por 
los acaparadores y monopolistas, con gran daño de 
los labradores y del público. Para poner coto estos 
abusos se espidió ima real cédula (16 de julio, 1790), 
haciendo severas prescripciones, y estableciendo gra- 
ves penas, principalmente contra los prestamistas ust- 
reros que se alzaban con los granos y frutos de los 
cosecheros y labradores: y aun se recomendó mas 
adelante 4 los intendentes (16 de octubre, 1790) el 
mayor rigur contra los infractores de aquella psovi- 
dencia.—Teniéndose los Pósitos por uno de los esta- 
blecimientos mas útiles y mas beneficiosos, y por uno 
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de los auxilios mas necesarios para el socorro de los 
labradores, fomento de la agricultura, y sostenimien- 
to del tráfico y comercio, dictáronse providencias, así 
para su buen gobierno, y exacta y puntual cuenta y 
razon de sus fondos en especie y en metálico, como 
para que ni faltasen los precisos para las necesidades 
de cada provincia, ni escediesen en términos que fue- 
sen una carga para los pueblos, y los constituyeran en 
mayor miseria en vez de remediarla (0.—Una provi- 
sion sobre aprovechamiento de las dehesas y montes 
de Extremadura fué un excelente principio de las re- 
formas que se fueron huciendo en este importante 
ramo de la riqueza agricola, y como la terminacion 
del largo espoliente incoado en 1785 á consccuen 
de las quejas de aquella. provincia contra los privile- 
gios de ¡a panaderia de la Mesta (2. 

Para el fomento del comercio y de la marina mer- 
cante se conceslieron exenciones y premios á los cons- 
tructorea de buques menores, declarando libre de 
derechos la introducion de las maderas estrangeras 
y de los cáñamos en rama que para ello fuesen nece- 
sarios así como la estraccion de los géneros, frutos 
y producciones españolas para otros paises por los 


puertos de la peninsula 6. Pero con poca fijeza de 
ideas sobre la conveniencia y utilidad de tuno ú otro 


(1) _ Real cidula de 2 do j (2) Resl códula de 34 de ma- 
de A7I2, y elreular de 2dooe— yo de 1705 
tubre, (3) 1d. de 45 de abril de 1790. 
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sistema de comercio, ya se permitia la libre intro- 
duccion en el reino de las muselimas, levantando la 
prohibicion, ántes decrétada, para la proteccion de las 
fábricas nacionales, € indultando 4 los contraband: 
tas con tal que se sometieran á pagar los derechos 
de las que hubiesen introducido %, ya admitiéndolas 
á comercio solamente cuandc su precio en el puerto 
no bajase de treinta reales vellon vara >, ya conce- 
diendo á la Compañía de Filipinas el privilegio esclu- 
sivo de conducir, intraducir y espender por mayor, 
asi las muselinas, como otros tejidos y géneros de 
algodon traidos del Asia en buques propios de la 
Compañía $, 

Con más decision se procuró ir librando la in- 
dustria manulacturera de los privilegios que la tenian 
entrabada. Se: vió los perjuicios que 4 los adelantos 
de la fabricacion causaban las ordenanzas gremiales, 
y se concedió á los fabricantes de tejidos inventar, 
imitar y variar sus artefuctos segun tuviesen por con- 


veniente, y sin sujecion 4 aquellas ordenanzas, cesan- 
do el uso del sello de fábrica libre, y no exigiéndose 
tampoco 4 los artífices ó fabricantes las pruebas de 
inteligencia y aptitud que para obtener la licencia ó 
patente necesitaban antes %. Debióse esta reforma a 
la Junta general de Comercio y Moneda. Algunos mie- 


(1, Prapmátlca de 9 de setiem- * 
bre de 1720, ho 

13 Provision de 2 de febrero (8 Real cédula de 1 deocta= 
de LivL. bre de 1799, 


3) Pragmática de 22 de setien- 
dde 1708, 
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ses m's adelante, con ocasion de reclamar un tornero 
se le permitiese trabajar en su oficio sin la obligacion 
de examinarse de él, se mandó á la sala de Casa y 
Córte mantuviese á todo artosano de reconocida habi- 
lidad en el libre ejercicio de su: profesion, no obstan- 
te cualquiera oposicion de los veedores del gremio (1. 
Tres años despues se estinguieron todos los gremios 
de los torcedores de seda %, Y de este modo, bien 
que lenta y parcialmente, y sin la suficiente resolu- 
cion para adoptar una medida general. iba desapare- 
ciendo el privilegio gremial, y reconociéndose el prin- 
cipio de la utilidad y ventaja del libre ejercicio de las 
artes, de la industria y de la fabricacion. 
Al fomento del laboreo y beneficio de las minas, 
especialmente de carbon de piedra, y más señalada- 
7 mente del de Asturias, se dedicó el gobierno con cier» 
ta solicitud, lo mismo em uno que en otro ministerio; 
ya dedarándolas pertenencias de los propietarios de 
los terrenos, ó de los descubridores, si aquellos no 
usasen del derecho de propiedad, y no del real patri- 
monio, como declaraban otras minas las anteriores 
ordenanzas; ya concediendo libertad de hacer calas y 
calas, adjudicando la mina al descubridor, con una 
módica indemnización al dueño de la finca por razon 
de daños ó de los edificios que en ella se levantaren; 
ya facilitando el trasporte y comercio de los carbones, 


(1), Real órden de 9 demajo (3) Cédula de 99 de enero 
de tio. de 1795. 
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abriendo carreteras, habilitando la mavegacion de los 
rios, y eximiéndoles de los derechos así reales como 
municipales, por esceptuados que fuesen; ya promo- 
viendo el establecimiento en Asturias de vna escuela 
de matemáticas, náutica y ciencias naturales, para fa- 
cilitar los conocimientos necesarivs al l2boréo de las 
minas y á la formacion de buenos pilotos; ya decla- 
rando que el usufructo y ajrovechamiento de aquellas 
pertenece al concejo, lugar ó particular, lo mismo y 
sin diferencia alguna que otro cualquier producto del 
terreno en que se hallan, y que la corona, aunque 
conserve la suprema regalía de la incorporacion, no 
hará uso de ella. sino en caso de necesidad. y satisfa- 
ciendo su justo valor al dueño; ya con otras medidas 
encaminadas á proteger el utilísimo ramo de la indus- 
iria carbonera (P, 


PARTE IM. 


Mucho se necesitaba, y mucho convenia el fomen- 
to de la cria caballar. de raza; en el reinado anterior 
se habia reconocido así, habia sido objeto de provi- 
dencias muy especiales y Cárlos HII. dejó recomenda- 
do al supremo Consejo de la Guerra el estudio de las 
reformas y mejoras que convendría hacer. En el prin- 
cipio de este reiuada, vida aquella corporacion 


dictámen de los oficiales generales que fueron consul- 
tedos, se ordenó y ejectó cuanto se creyó útil á su 
fomento. Una sola de las disposiciones bastará é mos - 


(0), Reales códulas de 98 de dí- e 1700, 94 de agosto de 1702, y 3 
cierbre de 479, %S de setiembre. de agocio de 4788. 
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trar el interés y la importancia que mereció esle asun- 
to. Al yue tuviera cierto múmero de yeguas ó caballos 
propios para la cria, se le dió el privilegio de no po- 
der ser preso por de:das, y se le declaró libre y 
exento de huéspedes, alojamientos y hagages, y d sus 
hijos esceptuados tambien de levas, quintas y sor- 
teos para el servicio y reemplazo del ejército y mi- 
licias 0, 

El estado de la hacienda pública no podia ser li- 
songero, y menos habiendo tenido que sostener una 
guerra costosa de tres años, con tres ejércitos en pié, 
cuyos gastos mo era posible sulragar con los donati- 
vos voluntarios, por muchos que fuesen, como lo 
fueron en realidad hasta un punto prodigioso, segun 
mos en otra parte. Así es que los gastos subieron 
gradual y progresivamente en aquellos tres años, re- 
sultando entre ellos y los ingresos un déticit de mu- 
chos centenares de millones 6. Para cubrir este gran 


(d) _«El criador (decia el ar= sus proveedores, tutela, curad 
tículo 3.2 de la. real cédula de 8 ria, mayerdomía de pst 
de setiembre de 17X0), que tenga. pios y 
dice 0 mas yeguas de vientre quintas y Sorteos para el serve 
teorias, 6 res caballos, padres Y reempazó de mi ejercito, 6de 
la las milicias. El que lenza cuatro 
tiempo, de Hres años continuos, yexuas, o dos caballos. padres, se- 
mo ze le prender por deudas, 8 rá libre de alojamiento y buéspe- 
nexos que no scan por Feulas O. des, levas, quintas y sorteos para 
derechos la tropa y milicias; y el que tu= 
vere tres yeguas, 0, un caballo 
y 1o sea pudre, será bre de lejaiento 
usa Fesly, repar- Y. Lutspedes, , como los 
de trigo. js eelada, li Anterosós, ber de Pistolas de 
tros bastimentos, carros y laga- arzon cundo monlare 4 caba= 
es pura el servicio de mí ejérel- lo, elco 
lo, auuque sea de mi real casa, Ú — (2) Los gastos subieron en los 
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dóbeit se adoptaron durante la misma guerra los ar- 
itrios siguientes: —un empréstito de seis millones de 
forines en Holanda, que procujo liquidos algo més 
de cuarenta y ocho millones de reales: —se subió el 
precio del papel sellado, y se prescribió hacer esten- 
¡vo su uso á los tribunales eclesiásticos, inclusos los 
de Inquisicion y otros cualesquiera (0, por euyo me- 
dio se obtuvieron mas de siete millones y medio de 
reales: —se recargaron los impuestos de la sal y de 
los tabacos:—se hicieron descuentos en los sueldos 
de los empleados: —se impuso un tanto por ciento 
sobre las encomiendas de San Juan, órdenes wmilita- 
res y pen:iones de Cárlos IIL:—se decretó un sub- 
sidio estraordinario de treinta y seis millones de rea- 


tres años, segun la Memoría pre ro, de Hacienda don Pedro Varia, 
sentada en 1794 al rey porel mints- en la proporcion sigulente: 


708.807,397 rs. 
BS. 181389 
1,029:109,150 


22 SUTTON 


Y suponitado, el mibisiro que fuesen avalesá los del año ante- 
los gastos y los Ingresos de 1796 rior, resultaba: 


Productos de las rentas en los cuatro años. . . .- 3,448.048,149 
¡Gastos en los MÍSMMOS. «0000 0 00 00.0... . + 3716.708,106 
Délidt.. 000000. .0.0% «+. 1200.687,380 


) - Códulas de 20 de jullo de 4704. y 20 de enero do 4786. 
Tomo 1x1. 30 
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les por una vez sobre las rentas eclesiásticas de Es- 
paña, aunque no se hizo efectiva toda la cantidad: — 
se facaltó para tomar á censa redimible de tres por 
ciento, señalando por hipoteca las rentas del tabaco, 
los depósitos públicos que habia con destino 4 impo- 
nerse á beneficio de mayorazgos, vínculos, patrona- 
tos, memorias y Ubras pias M:—se abrió un em- 
préstilo para el recogimiento de los créditos del reina- 
do de Felipe V. %:—so espidió una circular á los 
obispos y cabildos para que remitiesen á las casas de 
moneda la plata y oro sobrantes de sus iglesias, lo 
cual produjo poco mas de un millon de reales: —se 
abrió un préstamo de doscientos cuarenta millones al 
rédito de cinco por ciento, aunque no llegó á impo- 
nerse sino menos de la mitad.—Y por último se hi- 
cieron tres creaciones de vales; una de diez y sei: 
Mones de pesos, otra de diez y ocho, y otra de treinta, 
cuyas partidas reunidas sumaban cerca de novecien- 
tos sesenta y cuatro millones de reales %. 

Para la extincion y amortización de estos vales y 
aquellos empréstitos, se impuso el diez por ciento so- 
bre el producto anual de los fondos de propios y arhi- 
trios:—se aplicaron los derechos de indulto sobre 
la estraccion esclusiva de pesos, de antiguo concedida 


4) Cédula de 9 de octubre. zo en 40 de enero de 1794, la se- 

705, gunda on $8 de scuembre del mé 
Real decreto de 10 de di- mo, y la tercera en 4 de marzo 

ciembre de 1 deis. 

(5) La primera creacion se bi- 
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al banco de San Cárlos:—un aumento al subsidio 
eclesiástico en virtud de breve pontificio obtenido al 

- efecto: —una contribucion estraordinaria y temporal 
sabre las rentas procedentos de arrendamientos de 
tierras, fincas, censos, derechos reales, y jurisdiccio 
nales, etc.:—el producto de las vacantes de todas las 
dignidades y beneficios eclesiásticos por el tiempo que 
fuese necesario: —un quince por ciento de todos los 
bienes raices y dercehos reales que por cualquier tí- 
tulo adquirieran las manos muertas: —otro quince por 
ciento sobre los hienes que se destinasen á vinculacio- 
nes, aunque fuese por vía de agregacion ó mejora de 
tercio y quinto (1. Los vales reales y las cédulas del 
banco se admitian por todo su valor en las tesorerías, 
y los réditos se pagaban con puntualidad. 

El ministro de Hacienda que espuso al rey el esta- 
do del tesoro, le proponía además para llenar el dé- 
ficit varios otros arbitrios y recursos, tales como los 
siguientes: que los militares y los eclesiásticos como 
los empleados de hacienda pagaran la renta de medio 
año del destino que se les confiriera; el pago de algu- 
nos derechos por los títulos firmados de real estam- 
pilla; una contribucion sobre los bienes raices, cau- 
dales y a!hajas que se heredáran por fallecimiento; un 
impuesto sobre los objetos de lujo, como carruages, 


do El principe de la Pazen sis dlelones ventajoras con que se hl- 
Memorias (cap. '58) aduce muchas. cderon Lodas las operaciones de cré- 
observaciones para probar las con= ¿ito enunciadas. 
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caballos de regalo, mesas de trucos, teatros, casas de 
diversion, etc., y sobre las bosques vedados de co- 
munidades y particulares; una imposicion 4 las per- 
sonas de ambos sexos que abrazáran el estado roli- 
gioso, y clérigos que se ordenáran á título de patrimo- 
nio; la rifa de algunos títulos de Castilla; la supre= 
sion de varias piezas y prebendas eclesiásticas de las 
encomiendas de las cuatro órdenes militares, tomando 
la hacienda sobre sí el satisfacer las provistas y á los 
pensionados sobre ellas, y formando con sus produc- 
tos un fondo para premios á los hombres beneméri- 
tos en todas las carreras. Y como prueba de las ideas 
que en aquel tiempo habian ya cundido , y de que el 
ministro de Hacienda participaba, diremos por fin que 
entre los arbitrios que proponía era uno la ad; 
en España del pueblo hebreo, «que segun la opinion 
general, decia, posee las mayores riquezas de la Eu- 
ropa y del Asia.» 

Son muy de notar las palabras con que apoyaba 
su propuesta: «Las preocupaciones antiguas, decia, 
«ya pasaron: el ejemplo de todas las naciones de Eu- 
«pa, y aun de la misma silla de la religion, nos au- 
«toriza; y finalmente la doctrina del apóstol San Pa- 
«blo á favor de este pueblo proscrito, puede convencer 
«á los teólogos mas obtinados en sus opiniones y 4 las 
«conciencias mas timoratas, de que su admision en 
«el reino es mas conforme á las máximas de la religion 
«que lo fué su expulsion; y que la política del pre- 


Google y Ñ ñ 


PARTE JH. LIBRO IX. 469 


«sente siglo no puede dejar de ver en este proyecto el 
«socorro del Estado con el fomento del comercio y de 
«la industria, que jamás por otros medios llegarán á 
«equilibrarse con el estrangero, pues ni la actividad ni 
«la economía son prendas de la mayor parte de los es- 
«pañoles.—Yo creo, señor, que los comerciantes de 
«aquella nacion activa se encargarán de la reduccion 
«de los vales, haciéndola á dinero efectivo y les da- 
.rian circulacion en Europa y fuera de ella. Ellos nos 
«facilitarian el comercio de Levante, etc. (1. »—Pero 
es lo cierto tambien, que á poco de terminada la guer- 
ra con Francia, causa principal del aumento y del des- 
nivel de los gastos, se pensó eu aliviar y minorar 
las cargas de los pueblos. Por de pronto se estinguió 
enteramente y para siempre la contribucion conocida 
con el nombre de servicio ordinario y extraordinario, 
y su quince al millar, que pesaba principalmente sobre 
la clase agricola (9. Y poco tiempo despues se alzó cl 
descuento temporal y estraordivario que sufrian los 
empleados; se perdonaron varios atrasos á los pueblos 
que habian sufrido más el azote de la guerra, y aun 
algunos de ellos fueron socorridos. 

Proseguia el empeño y sistema de los hombres de 
Cárlos TIL. de desterrar la vagancia y desahogar de 
gente ociosa los grandes centros de poblacion. Flori- 
dablanca hizo reproducir los anteriores decretos y ban- 


(1), Memoria de don Pedro Va- (3) Real cédula de 20 de no- 
rela al señor don Gárlos IV. viembre de 4794. 
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dos para que salieran de la Córte los no domiciliados en 
ella, inclusos los pretendientes de empleos civiles, á 
quienes se comprendió en lo que ya estaba provonido 
sobre los eclesiásticos, y encargando mucho al presi- 
dente del Consejo hiciera volver á sus casas aquellos 
«quecon pocas letras y menos entendimiento pretendian 
con mucha importunidad, negociacion y favor (P,» Y 
poco más adelante (25 de abril, 1790) se volvió 4 ordo- 
nar que los mendigos forasteros fueran enviados á los 
pueblos de su naturaleza, 'ó capitales de su obispado, y 
que los naturales ó domiciliados en la córte se reco- 
giesen en el hospicio y casas de misericordia, con 
otras providencias dirigidas 4 moralizar y mejorar las 
costumbres de los verdaderos pobres con la aplicacion 
al trabajo, y á libertar al vecindario de la importuni- 
dad y la molestia de los mendigos. A este propósito, 
y como nno de los medios más eficaces para corregir la 
vagancia é inspirar aficion al trabajo y 4 la instrue- 
cion, se previno 4 todos los corregidores y alcaldes 
mayores vigiléran el cumplimiento de lo prevénido 
relativamente á las escuelas de primeras letras de ni- 
ños y niñas en todos los pueblos en que fuera posible 
establecerlas, 4 la obligacion de los padres de hacer 
concurrir á sus hijos, á la aptitud, celo y buen des- 
empeño de los maestros, al auxilio que los párrocos 
debian prestarles, y ú todo lo que debiera contribuir 


11). Bando de 24 de diciembre de 1760. 
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á inspirar á la infancia una moral sana y una ins- 
truecion regular, á fin de prevenir los escándalos que 
dimanan de la ociosidad y de la relajacion de cos- 
tumbres P, 

Respecto al interés que merecieron al gobierno los 
verdaderos desvalidos, y principalmente la clase des- 
graciada de niños expósitos, hallamos una providencia 
que no puede dejar de arrancar sincero aplauso de to- 
des los amantes de la humanidad, la cual no fué ya del 
tiempo de Floridablanca, el creador y protector de 
los asilos de beneficencia, sino de la época en que es- 
taba al frente del gobierno el duque de la Alcudia. Des- 
pues de lamentarse el rey del modo inhumano con que 
eran conducidas 4 los asilos y tratadas en ellos aque- 
llas infelices criaturas, y de ofrecer que se proveeria 
lo conveniente para que fuesen decentemente cuidadas 
y atendidas, prohibiendo que fueseti tratadas con vi- 
lipendio, y que se les aplicasen nombres ó epítetos de- 
presivos ó bochornosos, mandaba que todos los expó- 
sitos de ambos sexos, hijos de padres desconocidos, 
se tuviesen por legitimados por su real autoridad para 
todos los efectos civiles sin escepcion. « Todos los expó- 
«sitos actuales y futuros, decia, quedan y han de 
«quedar, mientras no consten sus verdaderos padres, 
«en la clase' de hombres buenos del estado llano gene- 


«ral, gozando los propios honores, y llevando las 


(1), Circular de 6 de mayo de 170. 
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«cargas de los demás vasallos honrados de la misma 
«clase... Y mando que las justicias de estos mismos 
«reinos y los de Indias castiguen como injuria y ofense 
«á cualquiera persona que intitulare y llamase á expó- 
«sito alguno con los nombres de borde, ilegitimc, 
«bastardo, espúreo, incestuoso ó adulterino, y que 
«además de hacerle retractar judicialmente, le impor- 
«gan la multa pecuniaria que fuere proporcionada á 
«sus circunstancias, etc. 4,» Sábia, liberal y hum 
nitaria providencia, reparadora en Jo posible dela 
desgracia de la infancia inocente, y propia para coo 
solar en la edad adulta á los que harta desventu:a 
tienen cuando llegan á reconocer el abandono patera 
y lo ignorado de su orígen. 

Medidas de policía y de órden, provisiones enca- 
minadas 4 procurar el ormato y la comodidad de los 
pueblos y á evitar escándalos ofensivos del decoro 
social y á mejorar las costumbres públicas, encon 
tramos varias dignas de elogio, que si no constituyen 
un sistema completo, al menos dan testimonio de 
la solicitud y buena intencion del gobierno, y de que 


(d)_ Real cédula de 20 de:enero. 7; «Mis vivos deseos de sacar del 
de 1704. 41 de diciembre de «abatimiento y desprecio en que la 
179 5 se espidió otra real cédula, 4 discreta preocupacion del vul= 
que acompañaba elregíamento Tor. «go leata-á Una Clsa lan name” 
Sa para el gobier y pala de 

caba de eiubils: ejusa e 59 
cios. y el mola ln solelad Small desvelos, y cuya econerta 
nados con quo e posar. <aos (y ocraad edalos FasdO 
atender al cuidado fisico y á la «producir tan grandes bienes al 
educacion moral de esta clase in- «Estado... ete.» 

fortunada. La real cédula comien- 
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se continuaba marchando-en este punto por la senda 
trazada en el reinado anterior. Pertenece 4 la primera 
elase la instruccion ú ordenanza espedida para ocurrir 
á los incendios que eran tan frecuentes en Madrid, 
evitar la confusion y el desórden, prevenir las des- 
gracias y los róbos que á fevor de él solian esperimen- 
tarse y cometerse, prescribir las obligaciones que cada 
cuál habia de desempeñar en tales casos, regularizar 
este importante servicio, y señalar la responsabilidad 
y las penas que por cualquier omision habian de im- 
ponerse á cada uno (9. Fijáronse mas adelante las re- 
glas á que habian de sujetarse los arquitectos y pro- 
pietarios en la construccion de fogones, hornos, chi- 
meneas, ventanas y tragaluces; minuciosos deberes á 
los inquilinos, con graves penas en caso de infrac- 
cion, para precaver los fuegos; prescripciones á los 
comerciantes, y mercaderes sobre establecimientos, 
almacenes y depósitos de materias inflamables y com- 
bustibles; advertencias, en fin, y obligaciones á todos 
los habitantes, táles y con tal prevision ordenadas, que 
no ha podido alcanzarse mucho que adicionar en los 
tiempos posteriores (%. 

Publicáronse ordenamientos, edictos é instruccio- 
nes estableciendo las condiciones á que habian de su- 
jetarse los dueños de fondas, cafés, cosas de billar, 
tabernas y posadas públicas, para su buen órden y 


(MFOrderanza de 20 de no- (2) Bando de 8 de noviembre 
viembre de 1789. de1mo 
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gobierno, decente servicio y comodidad de los coneur- 
rentes honesto y decoroso tratamiento, con oportu- 
nas prevenciones para evitar riñas y discordias y lan- 
ces desagradables, y prohibicion de piezas reserva- 
das ú ocultas cuyu destino pudiera creerse sospechoso 
ú ocasionado al abuso, y otras disposiciones cuya 
puntual observancia hubiera agradecido entonces y 
agradeciera hoy el órden y la moral social (".—Con 
igual celo y solicitud se providenció lo conducente á 
que se guardára en los teatros y coliscos la mayor 
compostura, arreglo y cireunspeccion en acciones y 
palabras, á que mo se hicieran pesadas las funciones 
ni molesto el espectáculo, á que se observáran las 
buenas formas de una sociedad culta, y 4 prohibir 
exigencias que pudieran ocasiónar disgustos ó pro- 
ducir desórden (>. Y como cn las casas particulares 
no podia haber autoridad que vigilára, como se pres- 
eribía para los teatros, prohibióse representar en ellas 
comedias, dar bailes, hacer sombras chinescas y te- 
ner otras diversiones cobrando dinero por la entrada y 
con el carácter de públicas: y á tal estremo se llevaba, 
al ménos esteriormente, el celo por el decoro social, 
que no se permitía á los maestros de baile recibir en 
sus casas, con pretesto de academias, personas de am- 
bos sexos á unas mismas horas; habian de concurrir 


4) Edicto de $ de abril de (2) Bando de 7 de noviembre 
47M1_— Instrucción de 8 de marzo de 14. 
de 175. 
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á horas diferentes, y nunca de noche las mugeres %. 
Y hasta se descendia á los lavaderos del Manzanares 
para impedir que se profriesen palabras escandalosas 
y obscenas, y mucho más cualquiera accion que pu- 
diera causar perturbación ó desórden, con penas de 
privacion de oficio, y destino á las obras públicas si 
fuesen hombres, é de reclusion, si fuesen mugeres, 
en la casa-hospicio de San Fernando. 

Consultando á la comodidad y á la seguridad que 
debe procurarse al público, y 4 fin de evitar atrope- 
llos y desgracias, así en los caminos como en las po- 
blaciones, se renovaron con más rigor las prevencio- 
nes relativas á la manora de conducir los carruages, 
al órden que habian de guardar en los paseos pú- 
blicos, y mas especialmente á prevenir los peligros 
de llevarlos al trote ó al galope por las calles. Con 
fuertes penas se castigaba la infraccion de este man- 
dato, y mucho mas, como era natural, en el caso 
de atropello de alguna persona, segun el daño que 
causáre 2, — Repitiéronse algunas órdenes sobre 


(1, Bando de 24 de diciembre públicas del Prado y diez ducados 
de 1791. mula; un mes y veinie ducados 
(E) «Que á los cocheros (decia. de multa por la segunda: y por la 
uno de “los “articulos “dol bando tercera la pena de vergticura pús 
1; reperid Je mesos en el mlemo 


En el caso de atropello esta úl» 
galopasen y trolasen apresurada ima pena era la menor; crecia des- 
menie por las calles de la córte, pues segun el daño, y de todos mo- 
Paseos y sli señalados. se les dos, dentro del ciehe ha eldne- 
impangá por la primera té la pe= Bo, perdia el coche y las iulas, con 
va de quie «las de hraejo en aplico do mu valor 4 la parte 
calidad de forzados en las obras ofendida. 
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trages, sombreros ,” gorros, capas, embozos, li- 
breas etc. 0, 

Es ciorto que ni este conjunto de medidas, en el 
órden económico, político y moral, constituye un sis- 
tema coherente y completo de administracion, como 
observamos al principio, ni fueron tantas y en tal nú- 
mero las providencias en un período de seis años que 
demuestren gran actividad administrativa. Pero tam 
incompletas, aisladas y parciales como puedan pa- 
recer, si nos trasladamos á la época en que se dic- 
taron, y reflexionamos en los grandes acontecimientos 
europeos, que teniar entonces embargados todos 
los espiritus, en las influencias poderosas qué para- 
lizaban ó contrariaban las innovaciones, y en el natu- 
ral temor que á los más amigos de reformas infandia 
el espectáculo y el ejemplo de las peligrosas exage- 
raviones de la nacion vecina, no nos parecerán tan 


(1 A propósito de tragss, enel siguiente Soneto que hemos 
srsemos! ale "muero teciores. Balada onto los papeles de aquel 
hallarán curioso el Retrato de un tiempo. 

español segun le moda, que se hace 


Mucha hebilla, poquisimo zapato, 
Media blanca brublda, y slo calceta 
Calzon que con rigor el muslo aprieta, 
Vestido verde inglés, mas no barato; 

Magnificos botones de retrato, 
chupa blanca bordada á cadeneta, 
Bien rizado esizon, poca cole! 
Talle estrecho 4 las corbas inmediato. 

"Con esto y vueltas de Antolas muy nas, 
Felpado sombreron, y una corbata 
uE cubra el cuello, cha masel 

Aguas de olor, rapé, capa de gran: 
reno adelame, y bolas ho metquas, 
Es petimotre quico lo dá la gana. 
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mezquinas ni escasas; se ve por lo menos que no se 
descuidaban los intereses materiales ni los morales, 
que se hacian operaciones de crédito no desventajosas 
atendidas las circunstancias; que en medio de las 
grandes atenciones se bajaba la mano á la correccion 
de aquellos abusos y á proporcionar aquellas comodi- 
dades que mas inmediatamente afectan á los ciudada- 
nos, y en algunas de ellas se descubria un espíritu 
liberal que por un lado puede considerarse como la 
reminiscencia del sistema reformador del reinado pre- 
cedente, por otro revelaba las influencias de los bue 
nos. principios cuyo desarrollo habia de regenerar la 
sociedad española mas adelante. 

Aun no faltaban ya en España cabezas ardientes 
que aceptáran sin modificacion y con entusiasmo las 
doctrinas de la revolucion francesa. A pesar de las ri- 
gurosas medidas que en repetidas ocasiones se tomaron 
con los franceses domiciliados y transeuntes, y de las 
repetidas prohibiciones de sus escritos, L: propaganda 
habia hecho aquí sus prosélitos; habia quienes man- 

“ tenian correspondencia con los revoltusoe, y aparte 
de los paises fronterizos en que habia cundido el con- 


tagio, aun en el interior se tramaron algunas conspi- 
raciones para derribar la monarquía y formar una re- 
pública española, á cuyo efecto se creaba una junta 
suprema legislativa y ejecutiva. Proyectos descabella- 
dos éirrealizables, pero que ocupaban al gobierno, y le 
hacian estar. vigilante y en guardia. La conjuracion 


Google 


478 PISTORIA DE ESPAÑA. 

que parecia contar con alguna más gente osada, aun- 
que escasísima siempro, fué descubierta, formóse pro- 
ceso, y se condeng 4 las conjurados 4 ser arrastrados 
y ahorcados, y confiscados sus bienes %. Pero mas 
adelante, el rey, usando ¡e piedad, cogmutó la pena 
de muerte en la de reclusion perpétua en los castillos 
de Portobelo, Puerto-Cabello y Panamá *. 

(4) Eran éstos: Juan Picornel. Juan Pons Izquierdo. 


José Lax, Sebastian Andrés, Ma- (2 Decreto de 25 de julio 
muel Cortés, Bernardo Garasa, y de 1706. 


APÉNDICES. 


(Artivo general de Simaoras, Negociado: Gracla y Jutcia. legajo 
vam. 087) 


Copia de consulta. priginel del Consejo estrasrtinario, fecha dá 
de abril de 1767, esponiendo su diclámen sobre el Breve 


Pontificio, interesándose Su. Santidad por los regulares de 
la Compañía. 3 


Al márgen liene los nombres siguientes: 


El conde de Aranda, presidente; don Pedro Colon de 
Larriátegui. don Miguel María de Naya, don Pedro Ric 
Éxea, don Andrés de Maraver y Vera, don Luis de Valle 

jlazar, y don Bernardo Caballero. 


Señor: 


Con papel de don Manuel de Roda al conde de Aran- 
da, presidente del Consejo del dia de ayer. 29 de este 
mes, se digna Vuestra Magestad remitir al Estraordina- 
rio el Breve de Su Santidad, de 16 del corriente, en que 
se interesa á favor de los regulares de la Compañía del 
nombre de Jesús, á fin de que se revoque el real decreto 
de su extrañamiento, ó que al menos se suspenda la eje- 
eucion, reduciendo á términos contenciosos esta materia: 
cuyo Breve manda Vuestra Magestad se vea por los 
nistros que componen el Consejo estraordimario para 
acordar la respuesta que debe darse 4 Su Santidad, 
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Habiendo sido convocados en este dia con asistencia 
de los fiscales de Vuestra Magestad en la posada del 
conde de Aranda, se leyó con la real órden el citado 
Breve, que estaba á mayor abundsmiento traducido para. 
la completo inteligencia de todos, 

Los fiscales espusieron de palebra cuanto estimaron 
en este asunto, y con unanimidad de dictámen ha pro- 
cedido el Consejo, sin que pur la brevedad se tuviese por 
necesario, que los fiscales estendiesen por escrito su res- 
Puesta por ser idéntica con el dictámen del Consejo, 

Xn primer lugar, se ha advertido que las espresiones 
de este Breve carecen de aquella cortesania de espíritu y 
moderación que so deben Á un rey como el de España y 
de las Indias, y á un príncipe de las altas calidades que 
admira el universo en Vuestra Magestad, y hacen el or- 
namento de nuestra patria y de nuestro siglo. 

Mereceria este Breve que se hubiese denegado la ad- 
mision reconocióndose ántes su copia, porque siendo tem- 
poral la causa de que se trata, no hay potestad en la 
tierra que pueda pedir cuenta á Vuestra Magestad de 
sus decisiones, cuando Vuestra Magestad por un acto de 
respeto dió, con fecha de 31 de marzo, noticia á Su San- 
tidad de la providencia que habia tomado como rey, en 
términos coneisos, exactos y atentos. 

Bien se hace cargo el Consejo que por ser la primera 
que se vecibe del papa en este asunto, ha sido cordura 
admitir la carta, Ó sea Breve, para apartar en esta pro- 
videncia cuanto sea posible todo pretesto de resen- 
timiento á la córte romana. 

Contienen las cláusulas de la carta de Su Santidad 
muchas personalidades para captar la benevolencia de 
Vuestra Magestad, y disimuladamente se mezclan otras 
espresiones con que el ministro de Roma, en boca de Su 
Santidad, quiere censurar una providencia, cuyos ante- 
cedentes ignora, é ingerirse en una causa impropia de 
su conocimiento, y de que Vuestra Magestad pruden- 
temente ha dado 4 Su Santidad aquella noticia de nrba- 
nidad y atencion que correspondía, 

El contestar sobre los méritos de la causa, seria caer 
en el inconveniente gravosísimo de comprometer la so- 
beranía de Vuestra Magestad, que solo á Dios es respon- 
sable de sus acciones, ; 

No estraña el Consejo que el papa, noticioso de la de- 
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terminacion tomada en España contra los regulares de 
la Compañía, pasase su intercesion á su favor, ya por- 
que se sabe la gran mano y poder de estos regulares en 
la curia romana, y la declarada proteccion del cardenal 
Torregiani, secretario de Estado de Su Santidad, íntimo 
confidente y paisano del general de la Compañía, Lo- 
renzo Ricci, su confesor y director; pero es muy repa- 
fable el tono que es toma en esta caro, nada propio de 
la mansedumbre apostólica, 

Preténdese con esclamaciones ponderar el mérito 
de la Compañia. y haber debido su fundacion en espe- 
cial á San lgnacio y San Francisco Javier, no obstante 
que este tíltimo no profesó en alla. 

Pero al mismo tiempo se omite el gran número de 
españoles virtuosos y, doctas, como el obispo den Fray 
Melchor Cano, el arzobispo de Toledo, don Juan Siliceo, 
el obispo de Albarracin Lanuza, el célebre Benito Arias 
Montano, y otros insignes sugetos de ba oc tiempos 
que se opis:eron constantemente al establecimiento de 
este cuerpo, con presagios nada favorables á él, y entre 
ellos se debe contar á San Francisco de Borja, su tercer 
general, que empezó á discernir el espiritu de la Com- 
pañía, y en el orgullo que le daban sus inmódicos pri- 
vilegios, consecuencias muy perniciosas para lo suce- 
alvo; y en verdad que este es un testimonio irreprensi- 
ble y doméstico. . + 

Su sucesor, el general Claudio Aquaviva, redujo á 
un total despotismo el gobierno, y con pretesto de mé- 
todo de estudios abrió la puerta á la relajacion de las 
doctrinas morales, 6 lo que se llama probabilismo: re- 
ljacion que tomó tanta fuerza, que ya á mediados del 
siglo anterior no la pudo remediar el padre Tirso Gon- 
zalez. 

El padre Luis de Molina alteró la doctrina teológica, 
apartándose de San Agustin y Santo Tomás, de que 
se han seguido escándalos notables. 

El padre Juan Harduino llevó el escepticismo hasta 
dudar de las Escrituras Sagradas, cuyo sistema. pro- 
pagó su discípulo el padre Isaac Berruguer, establecien- 
do la doctrina antitrinitaria del Arrianismo. 

En la China y en el Malabar han hecho compatible 
á Dios y Belial, sosteniendo los ritos gentílicos, y re- 
husando la obediencia á las decisiones pontificias. 


Tomo 1x1, 31 
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Enel Japon y en las Indias han perseguido á los 
mismos obispos y á tas otras órdenes religiosas con un 
escándalo que no se podrá borrar de la memoria de 
los hombres, y en Europa han sido el centro y punto 
de reunion de los tumultos, rebeliones y regicidios. 

Estos hech: otorios al orbe no se ven atendidos 
en el Breve pontificio, ni las calificaciones de los tribu- 
nales mas solemnes de todos los reinos que los han de- 
clarado cómplices en ellos. 

El mismo padre Juan de Mariana escribió un trata- 
do en que manifestó la corrupcion de la Compañia des- 
de que so adoptó el sistema del general Aquaviva, y 
se opuso áél con los padres Snchez, Acosta y otros 
célebres españoles, pero sin otro fruto que hacerse víc- 
tima de la verdad. 

De lo dicho se infiere, por mas que se prodiguen en 
la carta escrita á nombre de Su Santidad las alabanzas 
delinstituto que nada hay mas distantes delos verda- 
deros hechos, que es imposible disimular por ser tan 

blicos, ni creer que todo el orbe se engana y todas 

las edades, que solo los jesuitas tienen razon húblando 
en causa propia. 

Prelados, cabildos, órdenes regulares, universidadas 
y otros cuerpos se han mantenido en estos reinos en 
perpétuas alteraciones nacidas de la conducta y doc- 
trinas de los jesuitas: no habiendo órden alguño que 
se haya distinguido tanto en sostener estas oposiciones 
haciendo causa comun entre sí para predominar los de- 
mas cuerpos 6 dividirlos en faccion. 

Asi se dió 4 conocer la Compañía desde que se fundó, 
y así se hallaba cuando Vuestra Magestad se sirvió por 
su Real decreto de 27 de febrero de este año mandar 


jos. 

Por más exageración que haya á favor de su insti- 
tuto los árboles se deben conocer por su fruto, y el que 
una oposicion ten abierta mas es espíritu anti-ovangé- 
lico de faccion que regla ajustada de vivir. 

No obstante que el Consejo estraordinario podia 
examinando las máximas del instituto probar la con- 
trariedad de muchas al derecho natural, corno es la pri- 
vacion de defensa á los súbditos, y la esclavidad de su 
entendimiento: al derecho divino, “cual es estar privada 
entre los regulares la correccion fraterno y la revela- 
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cion del secreto de la penitencia á los superiores; 
derecho canónico, como es la elevación de los superio- 
res, por capricho del general canónicamente como el 
Concilio lo manda; las exenciones exorbitantes de la 
jurisdiccion episcopal con perturbación de Jos mismos 
rrocus; ul derecho Real, en estar impedidos los súb- 
tos de los recursos de proteccion contra sus superiores, 
yen la ereccion de congregaciones ocultas y perjudi- 
ciales, con otras muchas cosas este modo; sin embar- 
go se abstnvo de entrar en esta materia para evitar que 
a córte romana tomase de ahi protesto de queja. 

No se advierte igual moderacion en las espresiones 

del Breve tan estendidamente favorables á los jesuitas, 
¡ue nadie puede dudar la influencia del Padre Lazari 
Giacomeli y otros aficionados á estos Padres, que han 
hecho poner en su boca de Su Santidad las espresiones 
que se leen en el Breve, y están superabundantemente 
rebatidas por los tribunales y escritores de Francia y 
Portugal, sin que sea necesario añadir razones ni tomar 
como actos infalibles los estatutos que las congrega- 
ciones de los jesuitas sin noticia de los reyes han ado] 
tado á provecho suyo: pues se debe mirar como hecho 
de jun tercero, que no puede perjudicar 4 Jos dorechas 
de la regalía, á la de los obispos, ni á los de otros nin- 
gunos interesados, porque este cuerpo no tiene la le- 
gislacion de las naciones á su cuidado. 

Prosigue el Breve Pontificio ponderando la falta de 
estos operarios y sus méritos, especialmente en las Mi- 
siones de infieles. Por fortuna uno ni otro puede merecer 
cuidado á Su Santidad. 

No faltan operarios, pues como Vuestra Magestad 
manifestó en la Real Pragmática-sancion de 2 de este 
mes, los hay abundantes en el clero secular y regular 
de estos reinos: reinando la mayor armonía y unifor- 
midad, y un esmero á porfia en atender al bien espiri- 
tual de las almas, como se está esperimentando en el 
mes que ha corrido desde la intimacion de la provi- 
dencia, sin que su falta se eche menos para los minig- 
terios espirituales; hallándose por otro lado el gobierno 
civil libre ya de aquellas zozobras, rumores é inquie- 
tudes que ccasionaba el espíritu de facción de estos re- 
gulares. 

Menos se puede decir que harán falta en las misio- 
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nes para convertir infeles, cuando en Chile consta les 
toleran la supersticion del Machitum, en Filipinas re- 
belan á los indios, y en todas las Indias como el Para- 
guay. Moxos, Mainas, Orinoco, California, Cinaloa, 
Sonora, Piniera, Nayari, Tarabumari y otras naciones 
de Indias se han apoderado de la soberanía, tratan como 
enemigos á los españoles privándoles de todo comercio, 
Yale especies horribles contra el servicio de 
uestra Magestad. 

Todo esto ignora el Pontífice, porque con su arti- 
ficio han hallado medios de desfigurar la verdad, que 
ni aun haber Popunido los ministros del Consejo 
estraordinario á no hallar la evidencia en los mismos 
documentos de los jesuitas. 

El abandono espiritual de sus misiones lo confiesan 
ellos mismos en su íntima correspondencia, la profa- 
nacion del sigilo de la confesion y la codicia con que 
se alza con los bienes. En fin, por sus mismos papeles 
resulta que en el Uruguay salieron á campaña con ejér- 
citos formados á oponerse ú los dela corona, y ahora 
intentaban en Espa mudar todo el gobierno á su modo 
enseñando y poniendo en práctica las doctrinas mas 
horribles, 

Abundando en estos reinos tanto número de cléri- 
gos doctos, fieles M timoratos, se conoce que los jesuitas 
tienen fascinada la córte romana, figurándose “solos y 
únicos para la conversion de infieles y salud de las 
almas contra lo mismo que se está tocando. 

Si fuesen útiles é indispensables, ¿qué gobierno ha- 
bria tan insensato que los expeliese? Pero si por el con- 
trario, ni son necesarios ni convenientes, antes noto- 
riamente nocivos ¿quién los puede tolerar sin esponer 
á ruina total y cierta ol Estado? No son tan repárables 
en el Breve las ilaciones cuanto los antecedentes vo- 
Iuntarios de que se deducen. Esto mismo prueba que 
Su Santidad se halla preocupado de su ministro en 
quien tiene librado su gobierno agoviado de los años 
y de sus achaques. 

La misma esperiencia desengañará 4 Su Santidad 
y tranquilizará su ánimo: lo que en el dia no se lo- 
grará con razones por la grande influencia del Carde- 
nal Ministro, y del Nepote, adictos á la Compañía. En- 
trar pues en discusiones, sobre que producen encuen- 
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tros, ningun efecto favorable produciría á este negocio. 

Insensiblomente el Breve prepara dos medios de de- 
fensa á los jesuitas, fundando el uno en que el delito de 

:os no debe dañar á su órden en comun, y el otro se 

js en la indefension por no haber sido oídos. En el 
primero funda la revocación del decreto de extraña- 
miento, yen la Indefension la subsidiaria de que se 
suspende la ejecucion y admitan defensas, comparando 
el decreto de Vuestra Magestad al de el Rey Asuero 
contra los israelitas. Este es en resúmen toda la subs- 
tancia del Breve Pontificio. 

Cuando se discurre con generalidad de las materias 
y disimulan sus particulares cireunstancias. no es difi- 
Cil traerlas al aspecto que se desea. No así cuando sin 
prevencion se busca la verdad. 

El admitir un órden regular, mantenerle en el reino 
óexpelerle de él es un acto providencial, y meramente 
de gobierno, porque ningun órden regular es indispen- 
sablemente necesario en la Iglesia, al modo que lo es 
el clero secular de obispos y párrochos, pues si lo fuera, 
le habria establecido Jesucristo, cabeza y fundador de 
la Universal Iglesia, antes como materia variable do 
disciplina las órdenes regulares se suprimen como las 
de templarios y claustrales en España, ó se reforman 
como las de los calzados, ó varían en sus constituciones 
que nada tienen de comun con el dogma, ni con el 
moral. y se seducen £ anos establecimientos píos con 
objetos de esta naturaleza, útiles mientras les cumplen 
bien, y perjudiciales cuando degeneran. 

Si'uno 6 otro jesuita estuviese únicamente culpado 
en la encadenada série de bullicios y conspiraciones 

las, no seria justo ni legal el extrañamiento: no 
ubiera habido una general conformidad de votos 
su expulsion y ocupacion de temporalidades y prohibi- 
cion de su restablecimiento. Bastaria castigar los cul- 
bles como se está haciendo con los cómplices y se ha 
ido continuando por la autoridad ordinaria del Consejo. 
Al Papa no manifiesta su ministerio la depravacion de 
este cuerpo en España: ¿que sabemos si algunos de 
aquel ministerio consienten en las novedades mismas 
á vista de tan abierta proteccion? Con que no es cierto 
el supuesto de que por el delito de se expele al 
comun. El particular en la Compañía no puede nada: 
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todo es del gobierno, y esta es la masa corrompida de 
la cual dependen todas las acciones delos individuos, 
máquines indefectibles de la voluntad de los supe- 
riorés. 

El punto de audiencia, ya le tocó el Consejo estra- 
ordinario gn su consulta de'20 de enero, afirmando que 
en tales causas no tiene lugar, porque se procede no 
con jurisdiccion contenciosa sino por la tuitiva y econó- 
mica, con la cual se hacen tales extrabamientós y 0cu- 

cion de temporalidades, sin ofender en un ápice la 
inmunidad aun en el concepto mas escrupuloso confor- 
me á nuestras leyes. 

En este Breve se declama por la audiencia: en Fran- 
cia se negó á los parlamentos por la córte romana la 
jurisdicción, y aun á eso alude el Breve buscando por 
jueces, obispos y religiosos en quienes infiuir aquel 
ministerio á su arbitrio y esponer el reino á combustion. 

El arzobispo de Manila, el obispo de Avila y el pa- 
dro Pinillos obispos son y religiosos: todos han conve- 
nido en la autoridad real para tomar esta providencia, 

aun en la necesidad de ella, sin haber visto mas que 

obras anónimas impresas clandestinamente. ¿Qué 

dirian actuados de tunto cúmulo sistemático de esce- 
sos en la Compañía? 

¿Qué seguridad tendrá Vuestra Magestad ni prín- 
cipe alguno católico, si las causas de infidencia en los 
eclesiásticos exentos dependiesen de la córte romana 
en contradiccion con el gobierno político, ó del juicio 
de obispos y religiosos haciéndoles jueces en causa pro 
pia? Con estas máximas pereció la monarquía de los 
godos en España y el Imperio de Oriente. 

Antonio Perez en sus Advorton ss Filtsss pre 
viene hablando de los regulares «que jamás han dejado 
«de tener muy gran parte en las conjuraciones y re- 
'liones que siempre cubren con nombres falsos de 
religion.» y así avisa el gran cuidado que se debe de 
tener con ellos. 

Y porque Vuestra Magestad se persuada que aun 
los religiosos mismos y eclesiásticos piensan así, fray 
Juen Marquez dice qué nada mas debe temer un 'sobe- 
Fano que 4 las comunidades poderosas. ¿Cuál ha lle- 
gado Á tan alto grado de poder como la Compañía, mi 
que haya abr de él tan abiertamente, combatiendo 
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los monarcas, los obispos y los papas á rostro firme? 
No es sola la complicidad en el motin de Madrid 
la causa de su extrañamiento como el Breve lo da 4 
conocer: es el espíritu de fanatismo y de seduccion, la 
falsa doctrina, y el intolerable orgullo que se ha apo- 
derado de este cuerpo. Este orgullo esencialmente no- 
civo al reino y á su prosperidad contribuys al engren- 
decimiento del ministerio de Roma, y así se ve la par- 
cialidad que tiene en toda su correspondencia reservada 
el cardenal Torregiani para sostener ála Compañia con- 
tra el poder de los reyes. El soberano que sucumbiese, 
seria la víctima de esta, á pesar de las mayores protes- 
taciones de la curia romana. 
Por todo lo cual, Señor, es de unánime parecer con 
los fiscales el Consejo estrardinario de que Vuestra Ma- 
se digne mandar concebir su respuesta al Breve 
le Su Santidad en términos muy sucintos, sin entrar de 
modo alguno en lo principal de la causa ni en contesta- 
ciones, ni en admitir negociaciones, ni en dar oidos á 
nuevas instancias, pues se obraria en semejante con- 
ducta contra la ley del silencio decretado en la Prag- 
mática-sancion del 2 de este mes, una vez que se adop- 


Vuestra Magestad residente en Roma se debe enterar de 
las reflexiones contenidas en esta consulta con una co- 
pia literal del Breve, el cual no se le habrá comunicado 
1 el cardenal secretario de Estado para su particular 
Inteligencia 4 fin do que se halle instruido de las máxi- 
mas de la córte para no dar oidos á negociacion alguna, 
y que haga conocer indirectamente usando de pruden- 
tia, disimulo y firmeza, ser presente asunto únicamen- 
te dependiente de la autoridad real y que el negrocio está 
terminado para siempre. 
Vuestra Magestad resolverá como siempre lo que ses 
más de su real servicio.—Madrid y abril 30 de 1767.— 
Hay siete rúbricas, 
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Cupia de la consulia del Consejo estraordinario de 23 de 
“agosto, 1767, dando su dictámen sobre lo que convendria 
hacerse con motivo de un papel intilulado: Extracto de la 
Gaceta de Lóndres. 


Con papel de don Manuel de Roda de 27 de julio se 
sirvió Vuestra Magestad remitir al Consejo estraordina- 
rio el papel manuscrito divulgado en Italía con el título 
de Extracio de las (sacetas de Lóndres, de 6 de mayo de 
este año, y carta dirigida al impresor de las mismas, por 
ser su contenido tan sedicioso, perjudicial y maligno, á 
fin de que lo tuviese presente para los efectos que con- 
viniese. 

Este papel contenido en un pliego se divide en siete 
números, disputando en el primero el título que debe 
darse á la Pragmática-sancion, y en el segundo se queja 
de la no audiencia de los regulares de la Compañía para 
su expulsión, 

Dice en el tercero que es toda efecto del poder arbi- 
trario contrario á toda justicia, restitacion y humanidad: 
añadiendo en el cuario que la autoridad no está institui- 
da sino para lo justo; comparando en el quinto estas pro- 
videncias como á las de mandar á la nacion adoptar la 
ley mahometana 6 extrañar á todas las órdenes regula- 
res por un puro capricho. 

'n el sesto disputa la autoridad á la soberanía para 
la legislacion y atribuye á los pueblos el derecho de 
oponerse á ellas, y concluye en el séptimo con una ex- 
hortacion á los pádres, hermanos y parientes de los ex- 
pulsos para escitarles contra la Pragmática, y en fin, 
tiene la avilantez de decir con palabras enfáticas que la 
nacion española desde que empezó 4 reinar el augusto 
padre de Vuestra Magestad so redujo de libre á la escla- 
vitud más sensible. 

Este es el resúmen del anónimo divulgado en Italia á 
favor de la Compañía, y pasado al fiscal de Vuestra Ma- 
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gestad, don Pedro Rodriguez Campomanes, dice, que 
este papel está dividido en siete números. 

Enel primero se tacha el título de Pragmática-sancion 
á la ley establecida respecto á los regulares de la Com- 
pañía, queriendo el autor variar el órden de la legisla- 
cion española. manifestándose ignorante de ella, y aun 
de las leyes del Código en que todas las reglas generales 
se llamen constitucionales. 6 sanciones Pragmiticas. 

En el sogundo capítulo reclame sobre no haber sido 
idos estos regulares, aunque fuesen ateistas, traidores 
éinfectos. No distingue el autor de este folleto cuáles 
son las providencias económicas, y cuáles las sentencias 
personales 

En las primeras, en que solo se trataba de separar 
del cuerpo político una comunidad de personas perjudi- 
ciales á ól, procedia el gobierno informata consciencia, 
Somo sucetió con la expalsion de Jo udloa de ls omi- 
nios de España en 1492 y contra los moriscos en 1613, 
sin que nadie dijese haber sido preciso oir á todos en 
cuerpo, porque estando dispersos en todo el ámbito de 
la monarquía, y siendo el motivo de su expulsion el pro- 
curar la seguridad de ella, para evitar sus coligaciones, 
se hubiera mirado como locura formar un proceso ordi- 
nario para venir á semejante determinacion: haciendo 
reunir dentro del Estado en cuerpo para su defensa 
aquellas mismas personas cuya union sistemática era 
perjudicial al Estado, porque aunque afectaban ser cris- 
tíanos católicos, en el fondo eran infieles y rebeldes ene- 
migos del Estado. 

Diráse que éstos eran peores, porque no deben com- 
perareo con tunas religiosos cuales son leo regulares do 
la Compañía. Esto que parecia hacer alguna fuerza. pro- 
baba todo lo contrario. Pues si los judíos y moriscos rez 
probados por su raza en España eran tán funestos y 
peligrosos, cuánto más se debian considerar los que con 
esterioridad farisáica tenisn introduecion con las gentes 
principales, «y abusaban de la credulidad del pueblo, 
inspirándole en conversaciones, sermones, confesonarios, 
sátiras y escritos las doctrinas más horribles, y contra- 
rias á la humana sociedad, y aun á la ley de Dios que 
manda pena de pecado respetar al rey y sus gobiernos? 

Contra los gitanos se han dado órdenes generales, 
hasta su prision, y aun para salir del reino dentro de 
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cierto término los que no cumpliasen con las prevencio- 
nes contenidas en las Pragmáticas. A nadie ha venido 
4 la imaginacion que el gobierno haya debido oir al 
cuerpo de gitanos en via ordinaria antes de publicar la 
Joy del extranamiento 6 los refractarios: basta que el go" 
bierno se halle enterado de la malicia de esta clase de 

rsonas para establecer lo que exige la seguridad del 
Estado sin turbarle con una ostravegante audiencia, en 
que no se procede á penas corporales sino 4 reglamentos 
saludables, y trata á la clase expelida con toda aquella 
humanidad que cabe en las circunstancias. 

Seria risible el que consultase al médico antes de ex- 
peler les superfiuidades que el cuerpo arroja para con- 
servar la salud, ó arrojar las que ocasionan su enferme- 
dad. Esta expulsion la dicta la naturaleza sin recurso al 
médico para conservar la especie humana, y hasta en 
los animales hay el wismo instinto, y la elasticidad con - 
veniente en sus máquinas corpóreas para procurarse la 
conservacion, introduciendo lo que les conviene, y expe- 
liendo lo que les es dañoso, 

Nadie puede matar 4 otro de autoridad privade, y 
con todo, el conflicto de la defensa propia autoriza al 
particular pera aljer de su adversario cuando recela de 

1 la muerte y destruccion, y aun para matar en propia 
y natural defensa. 

¿Pues qué, el cuerpo de un Estado no debe tener la 
misma elasticidad y fuerza para introducir dentro de él 
una clase de personas convenientes ó arrojar la clase 
dañosa atendiendo á su propia conservacion y defensa? 
¿No ha admitido en el concepto de útil el órden de los 
togrulares de le Compañía voluntariamente, y si Agura 
de juicio, porque 4 la verded nadie podia obligar al Es- 
tado ú su admision? Con que faltando la utilidad y so- 
breviniendo el daño de la pormanencia, la expulsion no 
solo era necesaria sino una consecuencia del concepto 
con que los regulares de la Compaíe fueron admniti 
en el reino. 

Los templarios fueron presos en España, en 1308, y 
la autoridad civil se creyó en necesidad en todas partes 
de contener la ambicion de aquella órden orgullosa; y el 
mismo Clemente V., que la estinguió en 1312, dijo que 
este asunto no se podía tratar por trámites de un juicio 
ordinario, huyendo de los inconvenientes é imposibilida- 
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* des de la audiencia, y movido del descrédito general de 

uella órden, procedió 4 su estincion económica y pro- 

visionalmente en lo eclesiástico, así como los reyes lo 
habian hecho en lo temporal. 

Los claustrales fueron echados de España por muy 
menores motivos en tiempo del gran cardenal don Fran- 
cisco Jimenez de Cisneros, y nadie hasta ahora ha mo- 
tejado el defecto de audiencia y de un juicio ordinario 
en semejante providencia económica, 

San Pio V., en 9 de febrero de 1571, extinguió la ór- 
den de los humillados, publicando sobre ello una consti- 
tucion general, que es la 119en el órden del Bulario de 
Laerico Cherubini, consistiendo su principal delito en 
que algranos individuos de la órden habian querido ase- 
sinar á San Cárlos Borromeo, su reformador, y tratado 
secretamento de esta conspiracion, que no era únivorsal 
de reino, estado ó provincia; no era atentatoria de la 
vida de los reyes, ni los humillados habian propagado la 
doctrina del regicidio y tiranicidio, corrompido la mo- 
ral, ni turbado el órden político del órbe, como los regu- 
lares de la Compañía. 

Paulo V. estinguió la órden de los jesuitas, yotros 
Pontífices han obrado en la misma forma, sin que jamás 
Para procederá estas providencias haya habido ejem- 
Plar de una audiencia ordiuaria, que eso seria levantar 

fucciones y cismas en lugar de remediarlas; porque á 

ningun cúerpo faltan valedores y fanáticos á pesar de 
las eb pruebas de su rima: Y. versan por 
otro lado intereses políticos y encontrados con que 
paliar y detener. 

Queda, pues, en claro, que las providencias contra 
un cuerpo en general peligroso al Estado, conformo 
al derecho público recibido de todas las gentes así en 
lo civil como en lo eclesiástico, no admiten audiencia 
ordinaria y se procede por pura disposicion económica, 

roridencial y breve; y por haber tomado otra via en 

'ortugal publicando la reforma. que á instancia de 
aquel soberano decretó Benedicto XIV., se sig 
el dia 3 de diciembre de 1758 el intentado parrici 

ue será la vergilenza perpétua de estos regulares y 
el ejemplo mas decisivo de la inutilidad de las reformas 
en los cuerpos corrompidos, y del riesgo que trae con- 
sigo la pretensa audiencia ordinaria, 
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arbitrario el procedimiento contenido en la Real 
mática de 2de abril de este año, solo porque Su Ma- 
gestad ha querido. 

Bien se véel paralogismo de una semejante insi- 
nuacion dirigida 4 conturbar los ánimos é infundir hor- 
ror al gobierno, mo pudiendo por solo este concepto 
dudarse la fragua jesuítica en que se forjó este oscuro 
6 infeliz papel. 

: Bien notorias y escandalosas han sido las conmo- 
ciones del año pasado de 1766, y que por su concierto 
en medio del desórden no eran efecto de la casualidad, 
sino dela trama, y de la conjuracion. Diciendo, pues, 
la-Pragmática, quen necesidad de la propia defensa y 
la seguridad del Estado obligaban 4 tomar las provi- 
dencias económicas que contiene respecto á los tegu- 
lares de la Compañía. es lo mismo que hacer modes- 
tamente notoria al público la urgentísima causa de su 
expulsion. Si el levantamiento de un reino, no autoriza 
al principe para echar de él á los que indisponen los 
Ánimos para. tales promociones, flaca y débil seria por 
cierto la autoridad soberana é insuficiente á sí misma. 

En Francia, donde fueron citados los regulares de 
la Compañía, en razon de la perversidad de su régimen 
y doctrina, rehusaron comparecer temerosos de ser 
convencidos delante de unos magistrados rectos 6 ¡lu- 
minados, que les emplazaron varias veces para escu- 
char sus defensas; y en lugar de ellas llenaron la Fran- 
cia de libelos famosos é injurias contra aquellos tribu- 
nales, cuyos libelos tradujeron en todos los idiomas 
principales de Europa, y señaladamente en España y 

jominios de Indias, para hacer sospechosa la fé y con- 
ducta de los parlamentos y aun del ministerio francés, 
estampando estas obras 'y circulándolas clandestina: 
mente. Jo que ha hecho perjudiialísimos efectos en 
España é Indias. - 

No contentos con esto, movieron á los obispos de 
Francia para poner en boca suya las defensas del Ins- 
tituto, con el nombre de Pastorales del arzobispo de 
París y del de Auch, y de los obispos de Sarlat, Saint 
Pons y otros, que tambien se tradujeron al español y 
divulgaron furtivamente, en cuyas obras como produc- 
cion de los jesuitas se aniquila la autoridad real 6 in- 


Jn el tescoro se supono que es efecto de un poder 
1 Prag- 
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funden máximas contradictorias á los principios mas 
sanos del gubierno civil, respecto á los eclesiásticos, 
intentando hacer despreciable con estos el poder de los 
reyes y de sus magistrados, 

En Portugal, dimanando la reforma de la autoridad 
Pontificia esparcieron mil calumnias contra Benedic- 
to XIV suponiéndole lelo cuando dió el breve de refor- 
ma, levantaron al rey de Portugal y su ministerio las 
mas horribles calumnias que produjeron en aquel reino 
las funestas resultas que se han tocado, y los jesuitas 
españoles haciendo la causa suya han colupuesto, tra- 
ducido y divulgado grandísimo número de obras im- 

presas y manuscritas para conmover contra aquel ¿ro- 
erno. 

En España hubieran deseado algunos de estos flan- 
cos para poder valerse de sus terciarios, y poner en uso 
Jas cartas de Hermandad, y profesiones en voto. Previno 
todo esto el gobierno: informóse de la verdad y des- 
truyó á estos molestos huéspedes con toda la huma- 
nidad posible, y la mayor que tal vez, tendrá ejemplo 
en los faustos públicos, proveyendo á la cóngrua sus- 
tentacion de cada individuo en particular, y sin mo- 
lestar é ninguno en su persons, como lo califican las 
instrucciones y órdenes consiguientes á la Real Prag- 
mática. 

*.. ¡En qué funda, pues, el obscuro autor del folleto ¡ta- 
liano, que la humanidad ostá herida en estas provi- 
dencias: 

¿Es faltar á la rectitud echar del Estado una porcion 
de hombres que está en contradiccion con le tranquili- 
dad de él y de que está convenido su régimen por mil 
maneras? ¿Es faltar á la justicia el hacer examinar por 
ministros del Consejo supremo de la nacion la conducta 
de estos regulares, intes de establecer cosa alguna 
respecto d ellos, y aun buscar el consejo de las perso- 
nas mas notables, esperimentadas y circunspectas antes 
de conformarse con la consulta de los ministros de 
justicia? 

Las leyes del reino ponen 4os eclesiásticos, que ha- 
blan mal del rey y del gobierno ú la merced y dispo- 
sicion del rey. Se hicieron cargo los legisladores que 
las establecieron á peticion de las Córtes generales que 
causas de esta naturaleza, cuando no se viene á péna 
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ordinaria, ó de último suplicio, tienen mucho riesgo 
de propalarse por algunos miramientos ó reparos que 
solo puede discernir el gobierno, y quien mas gana en 
que no se corra la cortina á los motivos de la expulsion 
es la Compañía, como lo verá en su tiempo. 

Siguese de todo que no es el capricho y el trastorno 
delas leves lo que ha dictado la pauta por donde se ha 
regulado la Pragmática-sancion de 2 de abril, sino por 
el espíritu de las leyes del reino, y práctica de juzgar, 
pues los tribunales superiores, usando de la potestad 
económica toman semejante providencia con vista de 
procesos de nudo hecho, y por lo que resulta. 

En el cuarto se supone, que ninguna potestad es ab- 
soluta y que todas están instituidas á hacer la justicia, 

amar la misericordía, y eso es cierto, y solo peca en 
Ta aplicacion que se hacé 21 número siguiénte. 

'adie podrá negar que sea justo echar del reino al 
que sea perjudicial dentro de él. Si el gobierno reputa 

1 prueba que solo persuaden claramente ser perju- 

icial la subsistencia de los reguleres de la Compañía 
por su doctrina, y el uso que se hace de ella, en este 
caso no solo es justa sino necesaria la expulsion, y sería 
injusto un gobierno que la dilatase, porque falta á la 
Justicia, y £ las leyes. entre las cuales tiene el primer 
lugar luque mira y atiendo 4 la conservacion del Es- 
tado por la conocida máximo de que Salus publica su- 
prema lez esto. E 

En estas causas de Estado es el bien público el que 
se atiende para purgarle de todo cuanto le daña con la 
mayor brevedad, actividad, órden y eficacia que sea 
posible, antes que el ma] llegue á hacerse irremediable, 
y coja fuerza con la indolencia y disimulo. En las pro" 
videncias tomadas lo de menos es la causa de los re- 
gulares de la Compañía, y lo. principal y primario sen- 
tar y asegurar la tranquilidad pública, y esto era lo 
que pedia la razon y la justicia. 

's tambien muy cierto que se debe usar misericor- 
dia, pero esta sin justicia se llama fatuidad, dictado que 
haria honor al gobierno, y dejaria un campo bien ancho 
4 los que quisiesen perturberle, sabiendo que la impu- 
nidad abeoluta so habla levantado con el toncepto de 
una misericordia falsa. La verdadera misericordia consis- 
te en tratar á las personas culpadas «con toda aquella 
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compasion que exige la humanidad, y permite la jus- 
tici 6 exijencia de las cosas. 

Segun estos dos conceptos la Compañía era insopor- 
tablon España y sus domiolos, 18 justicia dictaba esbar 
sus indivíduos cuanto antes de entre la masa del resto 
de la nacion española como miembros opuestos á su 
bien general. 

La misericordia dictaba que esta espulsion se hi- 
ciese con decoro y con humanidad: diganlo los mismos 
extrañados, y cciéjeso esta conducía con cuantas se 
hayan visto hasta aquí, y se reconocerá sobresalir la 
clcimencia y erencrosidad de Vuestra Mugestad, 

Echados del reino, debian proveerse por sí mismos 
de asilo y Vuestra Magestad se encargaba de buscár- 
sele en el Estado pontificio, donde le tienen los portu- 
gpuosos y franceses de este instituto. y en vez de agra- 

fecer el gobierno romano de la Compañía que con cos- 
tosos convoyes fuesen llevados allí los individuos espa- 
foles, lograba por su ascendiente en el mialsterio por 
tiicio hacer esta odiosa distincion á un principe tan 
humano y generoso. 

No retrocede de sus pios y caritativos impulsos, y 
entra en negociaciones hasta Ajar asilo Á los bxpulsos; 

era bien notable que el gobierno de la Compañia, que 

acia circular este miscrable folloto on toda Htalia ta- 
chase la piadosa conducta de Vuestra Magestad á vista 
de la suya, tan maquiavélica, y vergonzosa, gulada 
por fines mundanos, para poner én embarazos á la córte 
de España, atreviéndose á este mal paso porque estaban 
muy bien enterados los gobernantes de ls Compañía y 
sus fautores que en Vuestra Magestad preponderata 
la misericordia y la humanidad para no dejar abando- 
"nados los expulsos. 

¿Quién creeria que en personas religiosas revestidas 
del carácter sacerdotal, que afectan una esterioridad fa- 
ristica, y una distincion particular de las demas órdenes 
religiosas, se sacrificase el interés y bienestar de sus 

los compañeros españoles, solo por poner en em- 

.razos á muestro gobierno? Esta conducta notoria debe 
convencerles á todos ellos de la perversidad de su ré- 
gimen, que olvida hasta la caridad y humanidad con 
sí mismos sacrificándolo todo sus políticas y fines. 

En el quinto habia una horrible aplicacion 4 Vuestra 
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Magestad comparando las providencias de la Pragmática 
con la de mandar á sus vasallos que se hiciesen maho- 
metanos, ú como si destruyese todos los cuerpos civiles 
y religiosos del reino. 

Que no pudiendo dudarse la oficina de semejante sá 
tira, se deducian algunas obviasreflexiones. 

La primera, que este cuerpo de órden no respetaba 
sutoridad alguna sino cuando le tenia cuenta, y esta 
era la tacha que desde el principio de su fundación pu- 
sieron los varones pios y ductos 4 a forma de gobierno, 
y, los desmoderados privilegios de la Compania que la 
enseñaron á ser insolente y desmedida, 

Luego cuando Benedicto XIV puso la ley del silencio 
en Francia para cortar el cisma que alli levantaron es- 
tos regulares, llenaron de injurias á uno de los mas dig- 
nos sucesores de San Pedro. 

Que iguales bullicios levantaron en España en el 
reinado anterior para dejar sin efecto sus providencias 
sobre quitar del Indice las doctas obras del cardenal de 
Noris, en que estaba descubierto su pelagianisrno. 

Que en Portugal sufrieron igrual suerto las providen- 
cias del mismo papa en punto á la revelacion del cóm- 

ice en la confesion sacramental, prescindiendo de las 
injurias vertidas sobre la bula de reforma. 

Que no habia quedado exento el papa reinante de 
iguales apésirofes con motivo de, a condenacion de las 
Obras ateas y antitrnitarias de ls padres Juan. Houdi- 
vier é Isac Berrayer, y mayores fueron aun las sátiras 
contra el mismo pontífice Clemente XII[ Juego q ue apro- 
bó las obras del venerable don Juan de Palafox, obispo 
de la Puebla y de Osma, en las cuales demostraba la 
corrupcion de este cuerpo en su, doctrina teológica, en 
su moral, en sus costumbres y en sus máximas fanestas 
á toda la Iglesia y al Estado, 

Que seria desmentirse á sí mismos estos regulares, sí 
en lu ocasion presente guardasen moderación y silencio, 
y así por ser consiguientes, no solo atacan á la Pragmá- 
tica-sancion de 2 de abril titulándola estraña 6 inaudita, 
sino que, tambien, ponian su boca, contra Vuestra Ma" 
gestad olvidados de lo que aconsejaban las Divinas Es- 
crituras. Su máxima constante habia sido, y era sos- 
tener un delito con otro, acreditarse de indóciles á toda 
autoridad, é incorregibles á pesar de tantos desengaños, 
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amonestaciones y providencias á que habian dado lugar 
en todos tiempos y naciones. 

Otra reflexion era, que el espíritu de la Compañía en 
todas partes se manifestaba el mismo, prescindiendo de 
reyes, de tribunales, de naciones, de papas, de obispos, 
de las demas órdenes, y lo que era más, de los dogmas 
católicos de la moral cristiana, y de la hombría de bien, 
murchando intrépidamente á sús fines por todo género 
de medios. 

Que no obstante que los jesuitas españoles expulsos 
se hubiesen hallado fuera dé estado de escribir, y for- 
mar este libelo, el régimen de Italia toma la causa por 
suya, y le esparce por todos los ángulos de aquella 
region. 

Que se olvidaba del capitulo de la Pragmática que 
mancomuna al cuerpo, sabida la unidad de su modo de 
obrar en la responsabilidad de estas sátiras, pero todo lo 
arriesgaba esta Compañía tenaz, cuando se trataba de 
venganzas, sin reparar en especie alguna de insultos. 

Por eso dedujeron bien todas las persones y tribuna- 
les ilustrados, que en la Compañia, á diferencia de otras 
órdenes y cuerpos, aquellos delitos jamás eran la obra 
del particular, sino del espiritu y coligacion fucciosa de 
toda la sociedad empeñada en precipitarse por sí misma 
y en estimular á todas las potestades legítimas para que 
liberten al orbe de un mónstruo semejante, que debelado 
en la mayor parte del orbe católico, intenta como una 
hidra reproducirse en su misma ruin: 

Que no era menos digno de atencion el sentimiento 
dela pena de lesa-magestad impuesto en la Pragmática 
á los que quebrantasen el silencio. Todos los tribunales 
del reíno, las ciudades de voto en Córtes, con la Dipu- 
tacion general, todos los arzobispos, obispos, prelados, 
inferiores, tenian aceptada esta Pragmática y puesta en 
ejecucion. Todos los vasallos la habian recibido con el 
respeto debido á las leyes de Vuestra Mazgestad: á nadie 
le era molesto este silencio, porque todos reposaban en 
le equidad y justicia del gobierno, y con todo, en aquella 
sátira dirigida al Gacetero de Lóndres, se sentia mucho 
esta ley. ¿Quién podia ser sino un escritor de la Com- 
pañia el autor de un tal resentimiento? 

Que se diria tal vez, podria ser algun individuo de 
otra órden religiosa por el recelo de esperimentar los 
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efectos de una semejante providencia llamando por este 
medio ú las demas órdenes para hacer causa comun; 

ues sin embargo de haber sido los enemigos mas in- 
fensos de ellas los regulares de la Compañía como se 
veia en el Gémilus Columba de Belarmino, y en la his- 
toria de Fray Gerundio del padre Isla, habian procurado 
unirse cuando les habia venido á conveniencia propi 
lo acababan de hacer en Filipinas para sostener las pl 
ticas predicadas contra el gobierno inductivas de sedi- 
cion por el padre Puig. 

Pero seria injuria manifiesta y calumnia contra las 
demas órdenes que habian dado en estas ocurrencias de 
obra, de palabra, y en sus circulares impresas las prue- 
bas mas demostrativas de su subordinacion y respeto 
al gobierno, y de su tierno amor á nuestro augusto mo- 
narca y d toda su real familia, y si uno ú otro se habia 
apartado de tan sanos principios, que habia sido rarl- 
simo, á la menor insinuacion se habia remediado por los 
xmismos superiores condignamente. En vano, pues, este 
autor oscuro escitaba las demas órdenes, cuya doctrina y 
mora! distaba mucho de caer en escosos que les atrajesen 
una providencia general de esta especie. 

Que no parecia muy fundado el otro principio de dis- 
putar contra la Pragmática-sancion de 2 de abril, que el 
autor del folleto queria dejar libre y expedito, porque si 
un principe dejaba libertad á sus súbditos de disputar á 
su arbitrio y cupricho contra las leyes públicas, seria, lo 
mismo que antorizar al particular para despreciar las 
leyes, ó admitirlas ó repelarlas á su antojo. 

Por monstruoso que pareciese est sistema, se hallaba 
adoptado en los moralistas de la Compañía, que defien- 
den no ser obligatorias en el fuero interno las leyes cis 
viles, que era umo de los horrores de que habia conver 
tido su Doctrina moral fray Vicente Mas, dominicano, 
en la obra intitulada: fncomoda probabilismi. 

Delo antecedente se descubría con evidencia, que la 
doctrina y máximas del folleto son originarias de la Com- 
pañía, y ahora debia advertirse de paso el principio 
constante de su gobierno de prescindir de toda nacion y 
de toda potestad que la de su general, 

Que se hacian risibles estos miserables individuos del 
género humano que solo hablan de leyes, de justicia y 
de equidad para alterarles el sentido cuando sús institi, 
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ciones esclavizan no solo sus cuerpos sino sus entendi- 
mientos y acciones, y eran unos fnstrumentos indefec- 
tibles tanto para las virtuoses, como para las ruines y 
pecaminoses, siendo ley única la voluntad del que man 
da, que todo lo puede respecto al súbdito, y éste nadá 
respecto del superior. 

'n el sesto, se hace un apóstrofe á los ingleses para 
hacerlos conocer que la España en su gobierno originá- 
rio era Gothica, esto es: el poder supremo se templaba 
por las córtes generales, y no se alcanzaba á que trajes 
el jesuita italiano aquella especie á la memoria, sabiendo 
la equidad, la justicia y el celo patriótico que animeban 
el gobierno español, que tal vez hoy era uno de los mas 
paícrnos y atentos al bien público. 

El recordar aquel orígen, no podia ser sino un acto 
que conspirata á sedicioes y mutuaciones, y así era 
otra prueba demostrativa de que el espíritu dé sedicion 
observado en España el año pasado, en cuyos escritos se 
hablaba algo de concilios nacionales, y otras cosas que 
aunque buenas eran intempestivas y muy perjudiciales 
á la sazon, no era peculiar inspiración de uno ú otro de 
los jesuitas españoies, sino máxima general infundida 
por todo el cuerpo y régimen de la Compañía para mover 
al pueblo á cosas nuevas, y aprovecharse de Ya confusion 
que aquel traer pes ona 

rosiguiendo el papelon que Felipe V.. august 
de Vuestra Magestad Mé preferido 6 a aicesión dellirono 
con dos calidades, de procurar el bien público de la na- 
cion y conservar Íntegros los dominios de la Monarquía. 

Que aquello apelata á hacer condicional la sucesion 
del Trono, y no derivada de un derecho legítimo y he- 
reditario que la hacía constante, y era el mayor bien que 
podia tener una monarquía para evitar las catástrofes y 
males que traia la eleccion gothica de Polonia, ó la sii- 
cesion arbitraria de Prusia 

De modo que, segun aquel obscuro escritor, faltando 
las dos condiciones cesaba el otro de reinar y la obliga- 
cion de obedecer. 

Que en el tumulto se suponia tiranía en el gobierno, 
y, derseño del pueblo, ná solo pera no obedecer, sinó 
la doctrina del regicidio y tiranicidio para matar, depo- 
ner, ó esterminar á los que gobernaban, inclusa la su- 
prema cabeza del Estado. 
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Que se quejaba el obispo de Cuenca «le la pérdida de 
los desiertos de la Florida, y á aquello apelaba la segun- 
da condicion de conservar enteros los dominios españo- 
les: de suerte que si por revés de la fortuna, cobardía, Ó 
impericia de un general. ó turbacion en una menor edad 
se perdiese alguna plaza ó provincia, cesabe en la 
augusta casa el derecho de reínar y en los españoles la 
obligacion de obedecer. 

¿Quién habia oido tan horribles doctrinas y máximas? 
¿Es menester apurar el díscurso para conocer los deli- 
tos, y el espíritu de rebelion de la Compañía en España? 
Bastaba y aun sobraba para demostracion evidente de 
«su modo de pensar aquel país, que aunque obscuro, apo- 
yándose en le Constitucion fundamental de España, ti- 
Taba a conmover los pueblos para trasformarle juntándo- 
les como esclavos, suponiendo que desde Felipe V. acá se 
habian trasformado en tales, siendo antes pueblos libres. 

Que las palabras con que finalizaba este sesto núme- 
ro decian á la letra lo siguiente= Tenian estos pueblos (ha- 
bla de las provincias de la monarquía española) un ver- 
dadero y reconocido derecho 6 jus de pensar y gobernar por 
sí mismos, pero ahora se les dice que no toca d ellos hacer 
juicio é interpretacion sobre los mandatos del Soberano, lo 
cual es reducir á estos pueblos dla condicion de los esclavos 
más miserables. 

Que, poca interpretacion era menester para inferir 
que el libelo dirigido al gacetero de Lóndres se en 
naba á inspirar 4 aquella nacion estas especies sedicio- 
sas, y halagúeñas al vulgacho en tiempos turbados para 
hacerle odioso al gobierno de la real y augusta casa de 
Borbon, y autorizar á los particulares para que se levan- 
tasen contra el gobierno, fingiendo tocarles el derecho 
de legislacion cuando óste habia sido siempre propio de 
los soberanos, é representacion de las Córtes, 6 del Con- 
sejo cuando lun estado disueltas. 

Que no era cierto que la augusta casa de Vuestra 
Magestad hubiese abolido este derecho, pues Felipe V. 
las juntó en el año de 1713 para establecer la Pragmá: 
tica-sancion que trata del órden de suceder en la corona, 
prescindiendo de la convocacion para la jura, pero la 
mira de los que sembraban estas voces no se detenia en 
la exactitud de los hechos y se excaminaba á los fines de 
perturbar y conmover. 
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Que concluia finalmente el anónimo, conmoviendo 4 
los padres, hermanos y parientes de los expulsos para 
escitarlos ú romper la ley del silencio, y hacerles tomar 
interés en la causa. Quieren alucinar, Sin hacerse cargo 

ue estos regulares murieron para el mundo con la pro- 
fesion, y que á sus parientes les era indiferente la suer- 
te de la Compañía, así como ésta no solo se burla ba de la 
parentela apoderándose de los bienes el que profesaba, 
sino tambien de todos los jesuitas españoles; procurando 
el general y sus compañeros impresionar al papa para 

ue impidiese á los jesuitas españoles desembarcar en 
el Estado Pontificio 'obligándoles á vaguear en el mar 
cl desembarco en Córcega en el mes próximo de 
julio. 
2 Bue no era de admirar tampoco se vallesen del gace- 
tero de Lóndres para propagar estas especies sediciosas, 
ues tambien se valieron del de Amsterdan para pintar 
£'su modo el tumulto de Madrid, cuyo papel original 
tenia á la vista el Consejo en la forma más auténtica. 

Que cuando expelian los superiores de la Compañía 4 
un individuo aunque fuese sacerdote, le enviaban incon- 
gruo, y smponian no estar obligados á dar cansa mi 
asignarle cantidad alguna para sus alimentos. Vuestra 
Magestad dice en su Pragmática y al Consejo. constaban 
las gravísimas causas, tenerlas urgentísimas para su 
providencia, y ademas asignaba una pension alimenta- 
ria á todos, viese ahora el impostor que habia forxado el 
escrito, si Vuestra Magestad, y el ministerio eran más 
equitativos que el gobierno de su decantada Compañía, 
quo hecha 4 mandar despótica las personas que la com- 
ponen quiere ejercer el mismo despotismo en les na- 
ciones. , 

Que on el papel de remisipn, se advertia no constar 
que en las Gacetas de Lóndres se tocasen tales especies, 
yeso probaba la malicia y artificio con que el régimen 

le la Compañía habia divulgado en Italia esta sátira 
para impresionar los ánimos en aquella region. 

Que en estos términos entendia el fiscal de Vuestra 
Magestad, que con arreglo á las especies que iban iudi- 
calas, conveni formar una respuesta anónima en ita- 
liano, que impresa se hiciese correr y circular para des- 
engañar á los incautos, y desvanecer las falsas ideas 
que se pudiesen tomar por los que no estaban bien en 
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los hechos, con sola la advertencia que en el número 
sesto se tocasen les especies superficialmente porque no 
todos entencliesen la malicia del folleto, y no era útil 
abrir los ojos ú los que estén ignorantes. pero á la ver- 
eran fundamentalmente dignas de tenerse en la memo- 
ria estas espresiones, gue coincidian con las oidas en el 
tumulto de 23 de marzo del año pasado, y no dexaban 
duda en la unidad de pensar del general, y la Compañía 
en cuerpo con los individuos de ella en España, y debia 
reencargarse mucho 4 los ministros de Vuestra Mages- 
tad en las Córtes de Italia estén alerta para recoger los 

peles que salgan impresos y manuscritos para que 
Eje. de mono sé voyan lacierilo patentes sus Japos 
ras: en el supuesto cierto de que esta órden no cesaria 
de turbar hasta que sea estinguida del todo, como el As" 
cal de Vuestra Magestad lo tenia manifestado en sus 
respuestas, y lo manifestaria más ámpliamente en la 
que estab formando con motivo del oficio pasado de 

órden de la córte de Francia á Vuestra Magestad. 

El Consejo estraordinario, señor, se conforma en todo 
con cuanto propone el fiscal de Vuestra Magestad, y sin 
retardar la extension de ln Apología que propone, es de 
parecer se pregunte al príncipe de Maserano, si en las 
Gacetas que se citen de Lóndres de 6 de mayo, ó en 
otras, se balla algo de lo que contiene este papel; á 
cuyo fin acompaña copia, que couvendrá no se divulgue 
por ahora en Inglaterra hasta que salga muestra Apolo- 
kia anónima en italiano: dignándose mandar Vuestra 
Jngestad aviser al Consejo de lo que responda el em- 
bajador. 

Vuestra Magastad resolverá lo que sea de su real ser- 
vicio.—Madrid 23 de agrosto de 1767.—Hay cinco rúbri- 
cas, que segun resulta en ol márgen de este documento, 
son del conde de Aranda, presidonte, don Pedro Colon 
Larriátegui, don Miguel María Nava, don Andrós Mará- 
ver y Vera y don Luis de Valle Salazar.—ES copia. 


Oficio ó real órden del marqués de Grimaldi 4 don Manuel 
licio ar ue 


Vuelvo á V. 5, la adjunta consulta del Consejo es- 
traordinario sobre el folleto satírico esparcido en Roma 
von el título. de Extracto de la Gacela de Lóndres, habien- 
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do escfo al principe de Maserano lo que en su vista y 
con la órden do Su Megestad acordamos V. 8. y yo cuan- 
do me las entregó, é igualmente se repetirá á los minis- 
tros de Italia el encargo que previene el fiscal 

Dios guarde á V. S. muchos años como deseo. —San 
Idefonso 6 de setiembre de 1767.—El marqués de Gri- 
maldi.—Señor don Manuel de Roda. 


Copia de consulta original del Consejo estraordinario de 26 
de setiembre de 1767 sobre la abolicion. de las congregacio- 
nes y hermandades en todas las casas y colegios de los je- 
suitas en los dominios del reino. 

(Artie geral de Sans osado Gracia y Justa, Legajo 

El conde de Aranda, presidente; don Pedro Colon de 

Larreátegui, don Andrés Maraver y Vera, don Luis de 

Valle Salazar, don Pedro Leon y Escandon, don Bernar- 

do Caballero y el marqués de San Juan de Tasó. 


A Señor: 
En representacion de 20 de este mes hizo presente al 
Consejo el vizconde de Palazuelos, gobernador de la vi- 


Ma de Ocaña subdelegado para la ocupacion de tempo- 
ralidades del colegio que en ella tenian los regulares de 
la Compañía del nombre de Jesús, la instancia que hacia 
ln hermandad de Nuestra Señora de la Asuncion, eri 

da en el mismo colegío, pretendiendo la entrega de di- 
ferentes pinturas y muebles que tenían en su capilla, y 
los regulares pusieron en el Claustro y otras oficinas, Y 
otros comisionados han representado én varias inciden 
cias tocantes 4 dichas congregaciones. Pasada al fiscal 
de Vuestra Mageslad, don Pedro Rodriguez Campoma- 
nes, dicha representacion con su vista, espuso en res- 
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uesta de 25 de este mes: Que las congregacionKs esta- 

Jecidas en las casas y colegios de la Compañía dimanan 
de su instituto y carecen de aprobacion real, requerida 

rr forma en la ley 3, tít. 14, lib. 8 de la Recopilacion, 
y les falta tambien por lo comun la licencia del ordina- 
rio, cureciendo por lo mismo de existencia política en 
el reino. 

Que los individuos de estas congregaciones eran 
en gran parte gentes dominadas por estos regulares, 
y no pocas de ellas ilusas y fanátiens, habiendo en todas 
partes ejemplo de lo pernicioso de estas congregaciones 
domésticas, como sucedió en Génova en tiempo de 
Paulo Y. 

Que ln existencia de estas congregaciones mantenía 
una. especie de jesuitas esternos de ambos sexos, y de 
todas profesiones, y debian quedar abolidas conforme 
al espíritu de la Pragmática-sancion de 2 de abril para 
disipar de todo punto una especie de juntas ilícitas y 
clandestinas sospechosas al gobierno y contrarias á las 
leyes del reino. 

Que ademas de estos efectos tenian elde no ser 
necesarias, y el de no poderse dirigir segun el espíritu 
de los prefectos que les daban toda su esencia y vigor 
ejerciendo en ellas un absoluto despotismo. 

Que por otro lado algunas de ellas habrán sido mi- 
radas como supersticiosas, y no hal'ia nada que las re- 
comendase faltando sus directores, que en su union 
fundaban mas bien ideas políticas que religiosas 

Que finalmente 4 los fieles les quedaban sus parro- 
cuñas y otras iglesias y cofradías en que alistarse, y así 
procedia que el Consejo consultase 4 Vuestra Mages- 
tad por punto general la absoluta abolicion de todas 
las congregaciones establecidas en las casas de los re: 
gulares de la Compañía, con prohibicion á los congre- 
gantes de volverse á jantar en cuerpo de tales, debien- 

lo acudir á sus parroquias á los ejercicios de religion 
y alistarse los que quisiesen en otras cofradías apro- 

das librándose en su consecuencia la provision cir- 
cular conveniente. 

El Consejo estraordinario. señor, se hace cargo de 
los graves fundamentos espuestos por el fiscal de Vues- 
tra Magestad, conoce que todas estas congregaciones 
y hermandades fundadas en las casas y colegios de los 
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regulares de la Compañía del nombre de Jesús, no solo 
están erigidas en espresa contravención de la ley 3 
tit. 14, lib. 8de la Recopilacion, y por lo mismo les 
falta la aprobacion real; «ino es que carecen asimismo 
muchas de ellas de la licencia del ordinario eclesiástico, 
y aun contra algunas y 6u objeto se hallan decisiones 
formales de la santidad de Benedicto XIV.. y otros 


papas celosos. 
Las personas que las componen pueden, aunque no 
universalmente, conceptnarse como una especie de 


jesuitas esternos de ambos sexos, y de todas profesto- 
nes y clases, en especial mugeres' adictas ciegamente 
4 los regulares de la Compañía, cuyas máximas y espi- 
rito seguian indiscretamente sin eleccion ni descerni- 
miento, de que m> hay pocos ejemplares en las pos 
quisas reservadas y otras noticias de todos tiempos, y 
por otro lado seniejantes congregaciones no son 06 
Cesarias, ni puede expelida la Compañía continuar su 
existencia política en el reino y sus dominios ultrama- 
rinos. 

Por estos fundamentos y demas que expone el fiscal 
de Vuestra Magestad, con cuyo parecer se conforma 
en talo el Consejo; es de dictámen se proceda, confor- 
meal espíritu de la Pragmática-sancion de 2 de abril 
de este año, á la absoluta abolicion de todas las refe- 
ridas congregaciones y hermandades fundadas en las 
casas de los regulares "de la Compañía, tanto de estos 
reinos como de los de Indias é islas adyacentes, pro- 
hibiendo á los congregantes el que vuelvan á tener 
juntas en cuerpo de tales, debiendo acudir á sus par- 
roquiasá los ejérciios de piedad y devacion, y alistarse 
los que quisieren en otras cofradías aprobadas: y que 
para ln ejecucion uniforme en todo el reino. se expida 
la provision circular conveniente, no impidiendo esto 
el que sientre tantas se hallase alguna erigida con 
permiso real, euyas circunstancias especiales la hagan 
acreelora de contínuer, la atienda el Consejo con cono 
cimiento formal de causa, y trasladándose ú otra iglesia 
segun estime útil, debiendo siempre ser catedral. cole- 
giata 6 parroquial precisamente, 

Vuestra Magestad resolverá lo que sea mas de su 
real servicio. —Madrid 26 de setiembre de 1767.—Hay 
siete rúbricas. . 


Iv. 


Carta del embajador español en Paris al marqués de Gri- 
maldi. París 3 de octubre de 1772. 


(Del Archivo del misisierio de Estado.) 


Muy señor mio. Aprovecho de la ocasion que me pre- 
senta la partida del príncipe de Maserano para escri- 
birá V. K. esta carta con libertad. En el mismo dia 
en que recibi el correo Villa que me trufo la espeñicion 
de V. E. de 21 desetiembre, envié al duque d'Aigui- 
Non la carta que el rey escribia al Rey Cristianísimo 
relativa al negocio de la extincion de los jesuitas, y con- 
formándome con lo que meprevenia V, E. en uno de 
sus despachos de aquella fecha, le escribí un billete en 
quele decia únicamente que mo habia legrado un cor. 
reo estraordinario y con él aquella carta, y otra de la 
po de Asturias para el Rey Cristianisimo, y qe 
le suplicaba que, pusiese una y otra en manos des M., 
Á que me respondió haberlo ejecutado puntualmente. 

Al dia sigviente, luego que lo ví en Versalles, me 
dijo que habia leido el rey la carta en su prosencia, y 
que habia quedado algo sorprendido al ver el asunto, 
como quien no la esperaba, preguntándole inmediata- 
mente si no se habian dado ya las órdenes bien precisas 
al cardenal de Bernis para que acompañase á nuestro 
ministro en Roma en cuantos pasos fnese necesario dar 

ra llevar adelante la instancia de la extincion, 41o 
«que él había respondido, que se le habian dado y re 
¿ido con toda claridad, y que porlo demás, no. sabia 
qué motivo podia ahora'tener el rey para escribir de 
muevo £ 5. que so le habia envialo simplemente 
dicha carta sin decirle otra cosa sino que la pusiese en 
SUS MANOS. 
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Como yo dijese al duque que V. E. me decia haberse 
lrey muestroseñor prestado con gusto 4 escribir dicha 
carta, luego que habia sabido la deseaba el duque, 
segun habia manifestado al soñor conde de Fuentes, 

creyendo por otra parte muy conveniente el medio 
de repetir las instancias á este zoberano, me respondió 
que seguramente lo era; pero que se hubiera 6l alegrado 
que hubiese sido algo mas fuerte, y que el rey nuestro se- 
for hubiera podido en ella al rey su primo, que no sola- 
mente le acompañas en la solicitud de la extíncion, sino 
que la pidieso tambien por _sí solo al papa, de manera 
que se quitase aqui y en Roma á los parciales de los 
jésuitas el motivo de decir que la Francia no estaba tan 
empeñada como parecia enla extincion de la órden, y 
que solo obraba por acompañar á la España: á lo que 
respondí nl duque, que éste era un razonamiento falso 
de purte de los referidos parciales, pues presciudiendo 
de si seria mejor el que la Francia pidiese por sí sola 
la extincion como por empeño propio, á mas del de 
acompañar á la España en una causa comun, parecia 
que mo rodien ignorar aquí mien Rome, que el rey 

ristianisimo deseaba muy de veras la extincion, no 
solo como quien ayudaba á la instancia del rey su 
primo, sino tambien por sí mismo, y que de cualquiera 
mmenera, que se comsiderase el asunto. el expoño era 
comun á las córtes de la augusta casa, aunque el rey 
nuestro señor fuese el principal actor. 

Por el discurso de la conversacion me pareció tam- 
bien que hubiera descado el dnque d'Aíguillon no se 
le hubiese dicho en la carta, que el rey no solo mo 
queria mal á los particulares de la Compañía, sino que 
so alegraria de contribuir á su bienestar, pues en sue 
tancia, me añadió esto ministro, el cuerpo de la Com- 
pañís se compone de los particulares, y si hace en gene- 
Tal la apología de éstos, naunquo sea'como de partici 
lares, no queda contra quién decir mal; á esto le re- 
Plis que aquello no queria decir otra cosa sino que 

bie varios jesuitas en la órden que seguramente no 
eran culpados, y á quienes no lmbie motivo para no 
dexcarlos bien. como á particulares: pero lo que no se 
podia aprobar ni dejar existir, era el instituto y el 
órden entero, y que esta distinition se habia hecho en 
todos tiempos y era aplicable 4 todos los cuerpos. De 
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todo esto inferirá V, E. que este ministro desea de veras 
que el negocio de la extincion se concluya felizmente, 
ra triunfar de esta suerte de sus enemigos, que en el 
lia son los parciales de los jesuitas. No falta quien lo 
crea, aun en su interior, algo apasionado de ellos por 
* sola la razon de no haberse manifestado contrario antes 
de su ministerio, ni cuando en su comandancia de 
Bretaña, igualmente que por su enemistad con el du- 
ue de Choiseul, que siempre pasó por muy contrario 
los jesuitas: pero sea lo que fuese del antigno modo 
de pensar del duque d'Aiguillon, hoy no se puede ra- 
zonablemente atribuirle inclinacion 'á los jesuitas, ni 
dudar que sus deseos en cuento á la extincion de la 
órden no sean enteramente sinceros: lo que yo creo 
firmemente es, que en los tiempos pasados no fuvo Afi- 
cion ni oposicion particular á los jesuitas; pero que 
despues que es ministro, les es muy opuesto por interés 
propios que se alegraría mucho de ver estingaida la 
rien, y que contribuiria á ello en cuanto esté de su 
parte. 

Me pidió muy particularmente este ministro que no 
hablase de la carta del rey, ni de cosa que tuviese co- 
noxion con ella por el correo ordinario, 4 que le respon 
dí que estuviese bien asegurado de ello, tanto de mi 
parte y la de V. 12, y que lo estuviese tambien de que 
se tendria siempre el mayor cuidado de no comprome- 
terlo aquí ni en Roma con el motivo de les especies que 
nos confiase. 

Habiéndome dicho el embajador de Nápoles que le 
habia hablado el duque de la carta del rey, le pedí no 
escribiese nada á Nápoles por el correo ordinario, pues 
me habia encargado muy particularmente no hablase 
del asunto ni de cosa que pudiese tener conexion con él 
sino con ocasion estraordinaria. 

Creo deher repetir 4 V. E. lo que le dixe en una de 
mis cartas de 18 de setiembre múm. 257, esto es, que el 
duque d* Aíguillon está siempre en el recelo (en que sin 
duda lo han puesto las cartas de Roma) de que pensá- 
bamos en algun proyecto de reforma de la Compañía, ó 
de reduccion á congregación, en vez del de la absoluta 
extincion. Le he vuelto á asegurar con toda firmeza que 
no lo creia, pidiéndole que no diese erédito á semejante 
especie, y repitiéndole las mismas reflexiones que le te- 
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nia hechas; pero he conocido que sin embargo de todo, 
no se ha aquietado enteramente este ministro; y como 
me he imaginado que su inquietud nacia del aviso que 
habrá podido darle el cardenal Bernis acerca del paj.el 
de apuntaciones que quiso dar al papa el señor Moñino 
ensu última audiencia de que habla este ministro á 
Y. E. en su despacho de 3 de setiembre, y de que tem- 
bien me informe V. E. en carta del 21 del mismo, me 
ha parecido decirle que me figuraba de qué dimanaban 
sus recelos, y que sin duda seria de un papel de apun- 
taciones que abia” querido entregar 8 Su Seniidad 
nuestro ministro: y que V. l. me decia no saber el con- 
tenido de este papel, pues Moñin» no habia enviado co- 
pia de él. pero que por lo mismo no se debia estar con 
la más mínima inquietud, y que solo se debia pensar 
que como en calidad de letrado y de fiscal del Consejo 
estaba menudamente instruido de nuestros negocios 
pendientes con Roma, tal vez habria querido dar al pa- 
Pa aligunas especies que pudieran auiinar su, génlo pu 
silánime y servirle para facilitar los medios de hacer lo 
que se desea; á lo que me pareció añadirle que como el 
mismo Moñino esta! struido del destino que se habia 
dado en Espáña á los bienes y fundaciones de los jesui- 
tas, quizás si hobia previsto 'en el papa algunos emba- 
razos sobre este punto capaces de retardar la resolucion 
principal, habia creido conveniente sugerirle algunos 
medios para ayudarle á salir de ellos en este punto: que 
por lo demás Y. E. me añade que si Moñino enviaba 
alguna inayor esplicacion acerca del referido papel de 
apuntaciones, me instruia de ella V. E. para que se lo 
hiciese saber. Con este motivo se estendió bastante el 
duque d*Aiguillon sobre lo muy perjudicial que seria 
pensar en moderacion ni en reforma, y por fin en pro- 
yecto ninguno que no fuese la extinción total y absolu- 
ta de la órden, pues si se reducia á congregación Ó re- 
forma bajo cualquier titulo que fuese, siempre conser- 
varia en su interior el antiguo instituto; iria ganando 
ierreno con el tiempo, y nl cabo de años. y esperando 
circunstancias favorables, volvería 4 renacer la Compa- 
nía de la mismo munera y con el mismo espíritu que 
habia existido: lo respondí que yo pensaba entera- 
mente como él: y le repeti estuvieso seguro de que lo 
que se solicitaba y debia solicitar, era la extincion totel 
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de la ónlen, y que el rey y muestra córte eran incapaces 
de variar en el sistema establecido, sobre todo sin po- 
nerse antes de acuerdo con el rey su primo. 

Me lubló despues de las amenazas con que eseribian 
de Roma se queria intimidar al papa por nuestra parte, 
sino cumplia lo que habia prometido, añadiéndome que 
no sabiendo á qué se reducian, le habia preguntado el 
rey qué significahan estas amenazas, porque él no que- 
ria entrar en un cisma, 4 lo que el duque babia respondi 

sor relativas diches emeranos d varios pur. 
iccion, de reformas de órdenes religiosas, 6 
de munciatura, cosas que no tenian que ver con la reli- 
gion; yo le dixe que me parecia habia respondido muy 
bien, que no sabia se hubiese hasta ahora amenazado al 
papa. pero que no ignoraba que en España, más que en 
parte ninguna, habia aun mil abusos que se consentian 
por pura tolerancia á la córte de Roma, los cuales, si se 
reformaban cono se deliera, cercenarisn mucho Ja ju- 
risdiccion de la curia, y disminuirian sus intereses, que 
por eso nadie estaba has que nosotros en el caso de 
poder amenazar á Roma siempre que quisiésemos con 
asuntos que interesaban mucho 4 aquella córte, y que 
eran enteramente independientes de la religion 

Concluí la conversacion con este ministro, diciéndole 
le informaria de la correspondencia del señor Monino, 
que Y. 12. me habia enviado, y que esperaba que con ella. 
quedaria no solamente trang ¡no contento del vi- 
¿ror y del acierto con que se conducia aquel ministro 
nuestro. Le añadi que segun habia visto en sus cartas y 
en las que V. E. me escribia, lo estábamos y lo debíamos 
estar de nuestra parte de la conducta actual del carde- 
nal de Bernis. 

En otra carta digo 4 V. E. del modo con que he dado 
cuenta al duque d' Aiguillon de la referida correspon- 
dencia.—Dios guarde, ete. 


P.D. Creo deber decir 4 Y. E., que dos personas me 
han hablado ya de la carta que el rey ha escrito al rey 
Cristianísimo. Que se sabe el asunto, y que Su Magestad 
mismo lo ha dicho alguno» de su confianza. No creo 
haya en esto inconveniente alguno. pues siempre pro- 
ducirá buen efecto el que se sepa por este soberano el 
empeño del rey su primo, y por consiguiente el suyo. No 
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será estraño que el mismo duque d* Aíguillon lo haya 

tambien dicho á sus amigos, á fin de que se sepa no 

puedo escusarse de cscribir con todo vigor al cardenal 
le Bernis. 


v. 


Confidencial del conde de Floridublanca al señor marqués de 
Grimaldi. Roma, 13 de enero de VTA. 


(Del Archivo del Ministerio de Estadu), 


Excmo. señor y mi venerado dueño. Llegó el correo 
pasado como todes los antecedentes, despues de la salida 
del estraordinario de Nápoles. Dudo que el de esta se- 
mana llegue á tiempo de responder é las cartas, y asi 
me anticipo a decir á Y. E. Jo que ocurre, con la esten- 
sion que piden las circunstancias actuales. 

El agente imperial que acaba de llegar de Viena, 
despues de algunos meses que pasó con licencia á aquella 
córte, me la huscado para hablarme con reserva de las 
intrigas jesuíticas; he colegido que tenía insinuacion de 
algunos ministros de la eu peratriz, para verme y tomar 
uces y darme otras relativas á los extinguidos. Segun el 
contexto de la conversacion, el confesur de aquella so- 
berana, el secretario de Estado, Kaunitz, el baron de 
Binder y otros piensan bien; pero Migazzi se ha hecho 
cabeza de de y Esas en alguna manera resucitar 
los difuntos. Eurico Kereus ex-jesuita, obispo de Rure- 
;munda, y electo ahora de Neustadt, es el genio intri- 
gante 4 quien temen todos, Fué el director del estable- 
cimiento del colegio Terenano: ha sido nombrado conse- 
jero intimo, y con su talento y artes, despues de haberse 
insinuado en el ánimo de los príncipes, se dá el aire de 
candidato para. el primer ministerio ó para el confeso- 
nario. Como es grande el partido de domos y señores do 
Ja cório por ol fanatismo y Jasiamo jesuítico quieren Jos 
xuinistros ser iluminados para destruir las cábalas. Ho 
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prucurado ¡lar al agente algunos hechos, -y en general 
TES po 1ido decir, que aquí entre los papeles dl abta 
Ricci se encontraron correspondencias en Viena, que 
acreditaban el poco secreto y filelidad do algunas per- 
sonas que rodeaban á Su Magestad Cesárea; pero n0 he 
dicho uxi> porque no lo sé, ni el papa quiere encender 
fuego, ni persecuciones. Fl mismo juez de los procesos 
queso hacen aqui, monseñor Alfaní, es quien me lo ha 
revelido en confianza, y con la misma lo digo á Y. E, sin 
haber citado el sugeto'al agente. Bueno será que Y. E. 
instruya reservadamente á Mahoni de lo que contienen 
mais cartas de oficio sobre estampas, libros y cartas del 
vicario apostólico de Beslau, y sobre la del Flector de 
Maguncia, de que dí cuenta 4 V. E. con fecha de 2 de 
diciembre del año próximo, para que sin darse por en- 
tendido de mi cunversacion con el agente, ilumine aquel 
ministerio de las artes, cismas y enredos que fragua el 
cuerpo jesuítico, y de los inícuos medios de que se vale 
para turbacion de la Iglesia, de las conciencias y de los 
Estados. 

Por la misma carta del elector de Maguncia, y la 
quejo acompañiba escrita en francés, aunque con data 
de Roma de las que le remití copia 4 V. E. con la referi- 
da fecha de 2 de diciembre, habrá visto el cisma que 

preparaban los autores con los príncipes de Germania 
Bando en dicho carta francesa" vi que los jesuitas pro= 
metian al elector la uuion de mas de cien o' ispos, recelé 
que fuesen de Francia, por algunos desahogos que vi 
nieron aquí en otras cartas particulares; pero despues he 
visto copia de una que me mostró el cardenal de Zelada 
de un obispo de Francia, bien que venia suprimido el 
nombre, en quese ve claramente que aquel clero medita 
en la Asamblea próxima alterar la quietud de la Iglesia 
de la Santa Sede y del reino, haciendo apelar á la de- 
cision pontificia ó'resucitando una especie de cuerpo je- 
suítico en los dominios del rey Cristianísimo. Tengo 
otros fundamentos fuertes tomados de otras cartas de un 
ex-jesuita, que estimulado de la conciencia va revelando 
algunas cosas inportantes; y empiezo á temer que si Su 
Mogestad Cristianisima no tiene una gran firmeza, ar- 
riesizará su propia quietud, la de las conciencias de sus 
vasallos y mucha parte de la que empieza á gozar la 
Jglesia. Cuando aquel monarca ha extinguido gloriosa- 
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“mente el formidable poder de los parlamentos antiguos, 
no debe sufrir otro mas terrible que quiere levantarse 
sobre aquellas ruinas, uniendo el clero con el jesuitismo 
y sus terciarios. Este seria tanto mas peligroso. cuanto 
¿hora falta una fuerza opuesta como la de aquellos. 
lamentos que ponia en equilibrio la máquina, y recibirá 
el soberano, ó se espondrá á recibir la ley de únos hom- 
bres, que con la máscara dela religion y la piedad 
quieren fascinar á ¡os príncipes y gentes honradas yde 
candor para llevar su ambicion” al mas alto punto. Per- 
done V. E. que me dilate sobre una materia que cubre 
mi corazon de terror al considerar las consecuencias que 
puede producir en el Aoridisimo reino de Francia, nues- 
tro aliado y amigo, y las amargas resultas que pueden 
tener sino Se precaven. Una ley de silencio impuesta al 
clero y á todos, y una constancia régis para hacerla ob- 
servar, dará la quietud que se busca; como la misma 
Francia ha esperimentado con igual silencio en otras 
materias mas críticas y escrupulosas. 

Quieren impugnar el Breve del papa; segun las can- 
tas que he citado, con varias razones y pretestos que 
mendigan los espiritus inquietos; y que siempre han 
hallado los genios turbuleatos para combatir las deci- 
siones y aun los dogmas recibidos universalmente. 
Quieren que el papa haya carecido de libertad, habién: 
dose tomado cinco años y más de tiempo para resolver 
esta materia, y examinádola desde los principios que tu- 
vo dos siglos “ha en los tiempos de Paulo 1V., Pio V. y 
Sisto V. Un papa que ha visto las resoluciones tomadas 
por Inocencio XL, cuya beatificacion se trata: Inocen- 
cio XIII. y Benedicto XIV. el Grande; todas las cuales 
quisieron aniquilar este cuerpo rebelde á la Iglesia, á los 

pas y á los príncipes, y aunque comenzaron, dejaron 

le fenecer la obra por el poder desmesurado de que go- 
zaban los extinguidos: un papa, digo, que ha visto todo 
esto, lo ha citado con piedad, y ha callado por la misma 
los gravísimos desórdenes y pruebas instrumentales que 
ha hallado en los últimos tiempos: un papa, repito, que 
ha examinado tantos hechos, no ha procedido sin liber- 
tad, y los príncipes que han estimulado al exámen y á 
la resolucion, jamás se la han quitado. V. E. ha visto 
en toda mi correspondencia que desde el primer día que 
hablé á Su Santidad le halló impuesto tan menudamente 
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de los daños jesníticos, que me admiré y estrañé su de- 
tencion, y aun la acusé como peligrosa en conciencia y 
justicia. He visto, sin embargo, que Su Santidad quería 
arreglar laípacifica exención, para que al arrancar el 
árbol de las discordias, no causase algun estrago al 
tiempo de su caida, 

lay valor en algunas cartas para decir, si el papa 
ha sido llevado del interés de las restituciones de AVi- 
ñon y Benevento; pero protesto delante de Dios ser cier- 
to cuanto V. E. ha visto en mi correspondencia: á saber, 
que el Santo Padre siempre ha tenido el lenguago cons- 
tante de no querer hacer pactos ni tráficos en este mi 
otro asunto. Si algunas gentes de la curia han sido ca- 
paces de pensar de otro modo, el Santo Padre ha estado 
Tuy distante de tan bajas ideas. 

Se dice que no se publican los delitos y causas de la 
extincion; abusando de la piedad del pádre comun de 
los cristianos que por la paz y caridad calla; pero dice 
lo bastante para que todos vean su equidad y justicia, 
Los malos católicos que no creen al vicario de Cristo 
que ase ¿ura tener cuusas gravísimas y refiere las que 
tuvieron sus, más santos y doctos predecesores, ¿le 
creerán por ventura cuando las especifique? ¿Han creido 
ó mostrado creer los atentados de Portugal, aunque pu- 
blicados por aquel soberano” ¿Confesaron los de Ingla- 
terra publicados por Jacobo 1. y hallados originalmente 
ahora en el noviciado romano: ¿Creyeron á tantos papas 
gobre los ritos de China y Malabar, y sobre las opiniones 
laxas destructivas de la' moral cristiana y de la sociedad 
de los hombres? Sin duda quieren que el papa hable 
para armar un pleito sobre cada hecho, y á fuerza de 
voces y d:sputas confundir la razon con el rumor y tur- 
bar la poz y conciencia de los fieles ignorantes. 

El papa; añaden, no ha vido á los cardenales, como 
si la autoridad pontificia dependiese del clero de Roma. 
Pero su beatidad ha oido cardenales privadamente; ha 
oido á los de la congregacion, no obstante que la mayor 

rte de ella era jesuítica; ha oido Á muchos obispos de 
[cristiandad y muchas personas sentas y doctas; y ha 
ido á sus santos antecesores, y visto los secretos de sus 
archivos, ¿Qué dirian los grandes obispos antiguos de 
Francia y [os de toda la cristiandad si oyesen esta obje- 
cion” ¿Acaso en los concilios se oyen otras personas que 
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las que ha oido el papa? Obispos, cardenales pocos, mu- 
chos principes y naciones. 

Finalmente se cavila sobre si el Breve basta, 6 debió 
ser bula, como si tantas órdanes suprimidas por Breves 
no fuesen un argumento indubitable de la autoridad 
pontificia apoyada con las decisiones de los concilios 
generales de Letran y de Leon. 

Aseguro á Y. E. que me lastima ver lo que puede el 
espiritu de partido en personas que deberian no tenerle. 
Los obispos. y señaladamente los de Francia, han pre- 
tendido siempre que las exenciones de los regulares y 
su union en cuerpo perjudica sus derechos ordinarios. 
El papa restituyó é estos mismos ordinarios en su nati- 
va autoridad respecto de los jesuitas; desata el nudo de 
un órden mendicante fundado contra las prohibiciones 
del concilio general de Leon celebrado en medio de 
Francia; deja arbitrio para valerse de los que sean bue- 
nos, y quita las facultados de confesar y predicar 4 los 

¡ue quieran conservarse unidos, arreglindose Su Santi 

lad 4 espresa disposicion del mismo concilio general, 

ue podremos llamar francés; y con todo, los prelados 

le Francia quieren sonar la caja y levantar bandera 
contra el papa, contra el concilio, contra su propio in- 
terés ó el de su jurisdiccion, contra el decoro de su prín- 
cipe que ha solicitado la abolicion, y contra la paz de los 
feles y salvacion de las almas. 

Supongamos que en la asamblea del clero se trata la 
materia, y que prevalezca el dictámen de resistir al 
Breve y unir otra vez los jesuitas. ¿Dejarán de estar ex- 
'comuliados los que lo acúerdan, á lo menos en el fuero 
interno, conforme al párrafo relamus del mismo Breve? 
dejarán de estar igualmente excomulgados los que apo- 
yasen y sostuviesen este impedimento? ¿Los fieles que se 
confiesen con jesuitas unidos quedarán absueltos de sus 
pecados, estándoles quitada la facultad por el Breve y 

Y el concilio general de Leon? ¿A lo meños no se intro- 
dncirá la duda, la turbacion y el escrúpulo en las con- 
ciencias con el riesgo de la salvacion? Otras personas 
más timoratas que opinen á favor del pontífice, ¿no en- 
trarán en discordia y en el temor de tratar á los inobe- 
dientes y cismáticos? ¿No vendrá de aquí el desórden 
la inquietud á la Iglesia y al Estado? ¿y todo por qué? 
por no oir el clero la voz del primer pastor: por sostener 
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un partido; y por afectar falta de operarios, pudiendo 
conservar los mismos y criar otros más útil 
No esjusto molestar más á V. E. con reflexiones que 
debe hacer más que yo. Dis cosas soles añadiré: una, 
que un clero que no lia tenido escrúpulo de Callar tan- 
tos años despues que los parlamentos apoyados del prín- 
cipe en alguna parte disolvieron el cuerpo jesuítico de 
Francia, haga un empeño de conciencia de hablar ahora 
contra la voz del supremo oráculo y del sucesor de San 
Pedro. Otra que el clero de Francia sea el único que en 
«cuerpo dé señales de unirse á las ideas de potencias, una 
rotestante y otra cismática. ¿Qué juicio se debe formar 
del calor ue tal espiritus, y. de los inocentes instru- 
mentos de que se valgan” Repito, excelentísimo, que 
una ley de silentio y un rigor varonil para hacerla ob- 
servar, es el remedio necesario para la quietud del rey 
Cristianisimo y de sus vasallos; y para evitar la ver- 
guenza y el deshonor de todos. "NO se hable más de je- 
suitas si hemos de tener paz; y cuide cada uno de su 
alma, y los obispos de sus rebaños, etc. 


vi. 


TRATADO DE PAZ DE BASILEA. 


(De la Caceta de Madrid) 


Su Magestad Católica y la república francesa, ani- 
mados igualmente del desvo de que cesen las calamida- 
des de la guerra que los divide, convencidos intima- 
mente de que existen entre las dos naciones intereses 
respectivos que piden se restabiezca la amistad y buena 
inteligencia; y queriendo por medio de una paz sólida 
y durable se renueve la buena armonía que tanto tiem- 

bi sido basa. de la correspondencia de ambos paises, 
Tan encargado esta importante negociacion, 4 sal 

Su Magestad Católica, ú su ministro plenipotenciario 
Y gaviado estruordivario cerca del rey y la república de 
Polonia, don Domingo de Iriarte, caballero de la real 
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órden de Cárlos IIL; y la república francesa, al ciuda- 
dano Francisco Barthélemy, su embajador en Suiza, los 
cuales despues de haber cambiado sus plenos poderes 
han estipulado los artículos siguientes: 

L_ Habrá paz, amistad y buena inteligencia entre el 
rey de España y la república francesa. 

Y En consecuencia cesarán todas las hostilidades 
entre las dos potencias contratantes, contando desde el 
cambio de las ratificaciones del presente tratado, y des- 
dela misma época no podrá suministrar una contra otra, 
en cualquier calidad $ 4 cualquier título que sea, socor— 
ro ni auxilio alguno de hombres, caballos, víveres, di- 
hero, municiones de guerra, navios ni otra cosa, 

TIL. Ninguna de les partes contratantes podrá conce- 
der paso por su territorio á tropas enemigas de la otra. 

IV. La república francesa restituye al rey de Espa- 
ña todas las conquistas que ha hecho en sus estados du- 
rante la guerra actual. Las plazas y paises conquistados 
se evacuarán por las tropas francesas en los quince dias 
as al cambio de las ratificaciones del presente 

ratado. 

'V. Las plazas fuertes citadas en el artículo antece- 
dente se resttuirán 4 España con los cañones, municio- 
nes de guerra y enseres del servicio de aquellas plazas, 
que existan al momento de firmarse este tratado, 

VI. Las contribuciones, entregas, provisiones ó cual- 
quiera estipulación de este género que se hubiese pao- 
tado durante la guerra, cesarán quince dias despues de 
firmarse este tratado. Todos los caidos ó atrasos que se 
deban en aquella época, como tambien los billetes da- 
dos, ó las promesas hechas en cuanto á esto, serán de 
ningun valor. Lo que se haya tomado Ó percibido des- 
pues de dicha época se devolverá gratuitamente ó se 
pagará en dinero contante. 

VIL. Se nombrarán inmediatamente, por ambas par- 
tes, comisarios que entablen un tratado de límites en- 
tre las dos potencias. Tomáran éstos en cuanto sea 
posible por de él, respecto á los terrenos con- 
lenciosos antes de la guerra actual, la cima do las mon- 
tañas que forman las vertientes de las aguas de España 
y Francia. 

VIII. Ninguna de las potencias contratantes podrá, 
un mes despues del cambio de las ratificaciones del pre- 


Google Lore 


318 HISTORIA DE ESPAÑA. 


sente tratado, mantener en sus respectivas fronteras 
mes que el número de tropas que se acostumbraba tener 
as antes de la guerra actual. 

En cambio de la restitucion de que se trata en el 
artículo 1Y., el rey de España, por sí y sus sucesores, 
cede y abandona ¿n toda propiedad á la república fran- 
cesa toda la parte española de la isla de Santo Domingo 
en las Antillas, 

Un mes despues de saberse en aquella isla la ratifica- 
cion del presente tratado, las tropas españolas estarán 
prontas á evacuar las plazas, puertos y establecimientos 
que allí ocupan para entregarlos á las tropas francesas 
cuando se presenten á tomar posesion de ell 

Las plazas, puertos y establecimientos referidos se 
darán á la repúbiica frañcesa con los cañones, muni- 
ciones de guerra y efectos necesarios 4 su defensa que 
existan en ellos cuando tengan noticia de este tratado 
en Santo Domingo. 

Los habitantes de la parte española de Santo Domin- 
¿0 Que por sus intereses ú otros motivos prefieran trans. 

erirse con sus bienes á las posesiones de Su Magestad 
Católica, podrán hacerlo en el espacio de un año conta- 
do desde la fecha de este tratado. 

Los generales y comandantes respectivos de las dos 
naciones se pondrán de acnerdo en cuanto á las medi- 
des que se hayan de tomar para: la ejecucion del presen- 
te artículo. 

X. Se restituirán respectivamente á los individuos 
de las dos naciones los efectos, rentas y bienes de cual- 
quier género que se hayan detenido. tomado ó confis- 
cado 4 causa de la guerra que ha existido entre Su 
Mogestad Católica y la república francesa, y se admi- 
nistrará tambien pronta justicia por lo que mira á to- 
dos los créditos particulares que dichos individuos pue- 
dan tener en los estados de las dos potencias contra- 
tantes. 

XI. ' Todas las comunicaciones y correspondencias 
comerciales se restableceran entre España y Francia en 
el pió en que estaban antes de la presente guerra hasta 
que se haga un nuevo tratado de comercio. 

Podrán todos los negociantes españoles volver á to- 
mar y pasar 4 Francia sus establecimientos de comer- 
io. Y formar otros nuevos segun les convenga, some- 
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tiéndose como cualquier individuo 4 las leyes y usos 
os negociantes franceses gozarán de la misma fa- 
cultad en España bajo las propias condiciones. 

XIL Todos los prisioneros hechos respectivamente 
desde el principio de la guerra, sin consideracion á la 
diferencia del número y de grados, comprendidos los 
marinos ó marineros tomados en navíos españoles y 
franceses, ó en otros de cualquiera nacion, como tam- 
bien todos los que se hayan detenido por ambas partes 
con motivo de la guerra, se restibuirán en el término de 
dos meses á mas tardar, despues del cambio de las rati- 
ficaciones del presente tratado, sin pretension alguna de 
una y otra parte, pero pagando las deudas particulares 
que puedan haber contraido durante su cautiverio. Se 
poseerá del mismo modo por lo que mira á los en- 

rmos y heridos despues de su curacion. 

Desde luego se nombrarán comisarios por ambas par- 
tes para el cumplimiento de este artículo, 

.. Los prisioneros portugueses que forman parte 
delas tropas de Portugal. y que han servido en los ejér- 
citos y marina de Su estad Católica, serán igual- 
mente comprendidos en el dicho cango. 

Se observará la recíproca con los franceses apresados 
por las tropas portuguesas de que se trata. 

XIV. La misma paz, amistad y buena inteligencia 
estipulada en el presente tratado entre el rey de España 
y la Francia, reinarán entre el rey de España y la re- 
pública de las Provincias Unidas, aliada de la francesa. 

XV. La república francesa, queriendo dar un testi- 
1monio de amistad á Su Magestad Católica, acepta su me- 
diacion en favor de la reina de Portugal, de los reyes 
de Nápoles y Cerdeña, del infante duque de Parma y de 
los demas Estados de Italia, para que se restablezca la 
paz entre la república francesa y cada uno de aquellos 
Principe y Estados. 

XVI. Conociendo la república francesa ol interés que 
toma Su Magestad Católica en la pacificacion general 
de la Europa, admitirá igualmente sus buenos oficios en 
favor de las demas potencias beligerantes que se di- 
rijan á él para entrar en negociacion con el gobierno 
francés. 

XVII. El presente tratado no tendrá efecto hasta que 
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las partes contratantes le hayan ratificado, y las ratifi 
caciones se cambiarán en el iórmino de un mes ó ántes 
si es posible, contando desde este día, 

En fé de lo cual nsotros los infrascriptos plenipoten= 
ciarios de Su Magestad Católica y de la república fran- 
cesa hemos firmudlo en virtud de nuestros plenos po- 
deres el presente tratado de paz y de amistad. y le hemos 
puesto nuestros sellos respectivos, 

Hecho en Basilea en 22 de julio de 1795, 4 de termi- 
dor año tercero de la república francesa. (L. 5.) Domingo 
de Iriarte, (L.. 3.) Francisco Barthelemy. 

Al tratudo público se añadieron tres artículos se- 

, que fueron Jos siguientes: 
Por cinco años consecutivos desde la ratificacion 
del presente tratado la república francesa podrá hacer 
estraer de España yeguas y caballos padres de Anda- 
lucía, y ovejas y carneros 'de ganado merino, en mú- 


mero de ¡énta caballos padres, ciento cincuenta 
yeguas, mil ovejas y cien carneros por año. 
2* Considerando la república francesa el interés 


que el rey de España le ha mostrado por la suerte de 
la hija de Luis XVI., consiente en entregársela, sila 
córte de Viena no aceptase la proposicion que el go- 
bierno francés le tiene hecha de entregar esta niña al 
emperador. 

'n caso de que al tiempo de la ratificacion del pre- 
sente tratado la córte de Viena no se hubiese esplicado 
acerca del cange que la Francia le ha propuesto, Su 
Magestad Católica preguntará al emperador si tiene 
intencion ó nó de aceptar la propuesta, y si la respuesta 
es negativa, la república francesa hará entregar dicha 
niña 4 Su Magestad Católica. 

3.* La cláusula. dol artículo 15 del presente tratado: 
«y otros Estados de lalia,» no tendrá aplicacion mas que 
4 los Estados del Papa, para el caso en que este prín- 
cipe no fuese considerado como estando actualmente 
en paz con la república francesa, y tuviese que entrar 
en negociacion con ella para restablecer la buena inte 
lígencia entre ambos Estados. 

Firmado ya el convenio, la junta de salvacion pú- 
blica echó de menos un articulo que tranquilizára 4 
los habitantes de las Provincias Vascongadas que se 
habian manifestado adictos á la república, y dió órden 
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4 Barthelemy para que viera de llenar este vacío. Obje- 
to fué éste de largas conferencias y debates entre los 
dos negociadores, Iriarte y Barthelémy. Pero les puso 
término un despacho del príncipe de la Paz al ministro 
español, en que prevenia no haber necesidad ni con- 
venir que se adicionase el tratado con ningun artículo 
relativo á los vascongados, puesto que el gobierno de 
Su Magestad estaba resuelto á no perseguir ni moles- 
tar á nadie por hechos políticos, ai por opiniones me- 
nifestadas en años anteriores: y asi lo cumplió, 
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aacion de la Fraucia.—Neulralidad espedola.—Separa- k 
cion, dl conde de Aranda. Reemplzale en «mint. 

rio don Manuel Godoy, daque Noel 

e ana porcnago, Y cl de sa rápida elomaon.= 
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Disgusto general. —Arrecia em Prancia el faror revela» 
cionario.— Esfuerzos de España para salvar 3 Luls XVI. 
—Sentencia y suplicio del desremturado monarea..—Té 
por en Francha.--Asombro 6 Iudignacion en Estopa. 
Decoracion de guerra ente Franc 3 España. Calor y 
entusiasmo de los españoles. — Ofreclmiento 
de personas y caudales —Formacion de tres elérenios. — 
Esmas 95 19. Peneta Micados en Francia por 
Cataluna. —Victorizs y conquistas del ejército español. 
Ricardos vencedor de cuatro genorates de la rep 

Excelente comportamiento del ejercito E 
el Pirineo Occkdental.—Famosa reconquista de Foton 
por los republicana franceses.—Dáge 4 conocer Napo= 
leon Bonaparte-—Vituperable conducta del almiramto 
inglés. —Generosidad del español. —Esiado de la Fran 
cia.—Suplido de la reina María Antonia.—Los (errors. 
tas.—El gobierno español resuelve la continuacion de la 
guerra. —Calda y destterro del conde de Aranda. —Mmer- 
le de Ricardos y de O'Reilty.—El conde de la Unio».— 
Campaña de 1784.—El ejerelio español del Pirineo Orio 
dal pierde todas la stas de la campaña anterior.— 
Esárrojado á España. —Entrega vergonzosa de la 
de Figueras.—Piérdense par el Occidente Puentenabia, 
Pasages y San Sebastian.—Amenazan los fiancescs 4 
Pamplona.—Cambio politico en Francia. —Suplicio d9 Ro" 
besplerre.—Primeros tratos de paz.—Campaña de 1788. 
sipérdida de Bios Toman los franceses 4 Vitoria y 
Bílbzo.—Por Oriente son arrojados de ambas Cerdañas, 
iogvas proposiciones de a irmaso en Basa e 

lo de par enjre Francia y España.—Don Mani 

A EN 


CAPITULO 1. 
MEDIDAS DE GOBIERNO INTERIOR. 


mo 1189 a 179. 


Falta de un sistema de administracion uniformo, y us 
causas. —Fomento de Íntoresas materiales. — Proyidoncia 
contra los acaparadores » monopolistas de granos. —Ar- 
Tego y gohemo de Aprovechamiento de las 
debesis de Extremadura. —Comercio y marina mergan- 
te.—Nuseloss y tejidos de algodon. — Libertad de 1 
cacion y de heduatría.—Abolicion de privilegios gre 
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míales.—Minas de carbon de piedra.—Fomento de la 
cria caballar.—Estado de la hacionda. —Gastos 6 Ingro- 
sos: dáilt.—Arbiteios y recursos. —Empréitos: 

Aledios para sa exilion y amortizacion. —Nemorla 
del minigiro de Hacienda eas nolables. Avi de 
cargas públicas. —Medidas contra la vagancia.—Escue- 
las Pihusibie providencia sobre nlos espúsllos —Polt- 
cia y Órden públco—Disposidoges sobre fondas y ca- 
fés.—Sobre teatros y casas do Dallo.— Vigilancia 'sobro 
la moralidad.-_Celo por la comodidad públca.—Estado 
de la opínion en políti ps - De ASTA AT. 
TE Do 4794831. 
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